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LA monarquía 

H E B R E A^ 

ESCRITA 

Por D. VICENTE BACALLAR T SANNA^ 

MARQUES DE S. FELIPE. 

NUEVA EDICIÓN, 

Corregida de muchos errores , y sobre el Expurgatorio del 

Santo Ófido: añadida con dos Disertaciones del Reverendo 

F. 'Agustín Calmet, Benedictino , sobre las diez Tribus 

de Israel. 

TOMO SEGUNDO. 

Contiene dos libros , que son el tercero^ y quarto de esta Historien 
En el tercero se ponen trece R^es de Judá , desde Joas , su ife- 
cimo Rqy^ basta Sedéelas^ en quien dio fin el Rey no temporal 
de la Casa de David: y en el quarto , y ultimo diezypueve 
Reyes de Israel , desde Jeroboam á Ossee , en quien tuvo fin 
el Isra^litico Reyno ^ llevando las ultimas reliquias de él catn 
tivas Salmanasar Rey de Asyria. 
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(,oc.m-n^ T A B. L A^ 

Í)E LOS REYES QUE SE CONTIENEN 

en el Libro tercero , y quarto de este segundo 

Tomo, 

LIBRO TERCERO. 

P Relego. ^ ^ I^^g-íf. 

Joas 5 décimo Rey de Judá , reynó 40. años. 3, 
Amasias , undécimo Rey de Judá ^ reynd 29. años. 1 8# 
Azarías , ó Ozias , duodécimo Rey de Judá, reynó . ^ 

52. años. / ■> . \^9\ 

Joathán, decimotercio key de Judá, reynó 16. 
' años. 41.' 

JViphaz , decimoquarto Rey de Judá, reynó i6* : 

*' años., ; . ^ . ^ -',. ^^^\ i- 44^ 

I^pquias , decimoquinto Rey de Judá ^ reynó 29. -r 
"' áño$.. • • ' "^ * / . : 65.: 

Manases, decimosexto Rey de Judá, reynó 55. 

* años. ; ':- 96/ 

AjriQn, decimoséptimo Rey de Judá , reyó 2. años/ 1 10.. 

Josiásj^ décimo octavo. Rey de Judá, reynó: 31. ^ 

^ íños.' '^ ^- V j^^ 

Joachaz , decimonono Rey de Judá , reynó tres me-» ; 

ses. 130. 

Eliacim , vigesimp Rey de Judá ,.reynó 1 1. años. 132. 
Joachip, vigeslmoprimo Rey de Judá, reynó, tres . f 

nieses. ^ ^4P« 

Sedecias, vigesimosegundo' Rey de Judá , reynó 
' II. años. 148.; 



\ : 



LIBRO QUARTO. 

TTErobpam , primer Rey de Israel , reynó 22. años. 1 69^ 
M Nadab , segundo Rey de Israel , reynó 2. años. 1 84» 
Baasa , tercer Rey de Israel , reynó 24. años 1 88* 

Ela 5 quarto Rey de Israel^ reynó 2. años. ig6. 

Zambri , quinto Rey de Israel , reynó siete meses. 198. 
Amri , sexto Rey de Israel , reynó í 2. años. 203. 

Achab 5 séptimo Rey de Israel, reynó 2 2. años. 209. 
Ochosias 5 octavo Rey de Israel , reynó 2. años* 2 4o* 
Jorám, nono Rey de Israel , reynó 12. añps. 249. 

Jehií, décimo Rey de Israel , reynó 28. años. 27 ir 
Joachaz, undécimo Rey de Israel, réynó ijr. años. 2^9/ 
Joas 5 duodécimo Rey dé Israel ^ reynó 1 6, años. 281» 
Jeroboamj^ decimotercio I^ey d? Israel^ reynó 41* 

años. ' . 2Bf^' 

Zácharias , decimoquarto Jley 4^ Israel , reynó seis 

meses; "^ . - ^ ^ • ^93- 

SéUum 5 4ecimoqi}ipto Rey 4e Israel , reynó un 
■ mes;'.- ' . c - '■ - "^ >. ^' --'i ■ ■ ' :'•• 294^'- 
Máhahem , decimosexto R,ey d? Israel, rpynó 10. ' 

años.;; . ' ^ ' -^ \ ^9S* 

Pháceya, decimoséptimo Rey d^Jsrael, reynó dos 

Phacee,3dwimo octavo Réy-dt^Isratel, feynó 2ot 
•tóñbs. . / • 300^ 

Ossee 5 décimo nono Rey de Israel , riéynó 9. años. 302.' 

r' ■ • - , . 

• • ... 

DOS DISERTACIONES, l" ' ^ "^ 
La primera', sobres las Regiones á que fueron líéva» 
•'áis Jas diez .'[^'ribus, de I^aeJ , y sobre qué país ^ 

actualmente habilitó t^^ ^ • .; - gojr.' 

La segunda sobre si las diez Tribus volvieron de su 

cautiverio á la tierra de Israel 33^ 

'U LA 
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PARTE TERCERA. 



PROLOGO. 



TRece Reyes contiene 
este Libro ^ desde Joas 
á Sedecias^ en quien 
dio fin el Reyno temporal 
de la Casa de David, y des- 
caeció de su explendor , y 
de su Trono la Monarquía 
Hebrea , que aunque des- 
pués de setenta años de ser- 
yídijmbre , le quedaron en 
Zprobabél señas de Impe^ 
jr^ó,no,hubo mas Rey : fue 
ía Tierra de, Promisión Pro- 
vincia de Babylonia : no se 
distinguían Tribus , ni las 
suertes que cupieron á la 
Casa de Jacob , que le eos* 



taron á Dios tantos prodi« 

gios , y á Moysés , y Josué 

tantas fatigas. Todo lo ma^ 

logró apartado de Dios« 

y convertido á los ídolos el 

JHebreo , siguió á la mentira, 

y quedó como fábula su Im^ 

perio : alguno sin el expíen- 

dor del Cetro ^ y de la Mages- 

tad quedó en. Iqs Summos Sa** 

cerdotes ( algunpa dq la.estir* 

pe de Dayid.). que conserva* 

ron con el:pré:ie\tode la.peé* 

mitida religión , el mandó, 

subordinado á los Babylonios: 

ni fue esta autoridad durade^ 

ra , ni permanecía en un suge- 

A to: 



a Trologo. 

Xo^ la ambición , y la ava- él derivaron. Dióles Dios 
ricia desordenó los ánimos: el ultimó avíáo, porque de su 
se vinculaba algunas veces el propia estirpe , en qüanto 
mando al mas indigno,/ al que hombre, salió el Mesías, y Icáí 
con mayor malicia sabia exe- dio visible una luz , que la 
cutar lasiniquas artes que con- veian los ciegos,.Ni esto bastó 
ducian al dominio ^ aunque para que le creyesen y se per^r^ 
hubo muchos buenos , como dieron : no podían volver á 
fueroa los MáChíibéos , Judas, la Magestad del Solio , porque 
Jonathás ^ Simón, Joan. Es- 'Dios liabia trasladado la pro- 
mesa echa á David del Reyno 



te dominio extirparon los Ro- 
manos; mas Christo,en pe- 
na de que le conocieron , y 
fueron los pérfidos instru- 
ifientos de sudolorosa pasión^ 



temporal al espiritual : aquel 
fue oifrecido , b&xo la condi- 
ción de que fuesen buenos sus 
descendientes, no la cumplie-^ 



Con la que cmnpliemiolaieyv ron , y^e les cayó de las ma- 
borró las figuras de la Escri* * nos el Cetro. El Reyno espi- 
ta , y fundó la de Gracia^ des* ritual aun le posee la genera* 
truyendo enteramente has- clon de David , porque le po- 



ta el nombre Hebreo , porque 
le hizo odioso , y abominable, 
derramó sobre ellos y sus des- 
cendientes , como oprobio , su 
sangre;y llamando á la pose- 
sión de su Reyno á los Gen- 
tiles , les dexó á los Hebreos 
una falsa , ciega, y delin- 
fquente esperanza , que tendrá 
solo por termino la pena. En 



see Christo, que aun vive con 
nosotros en su Reyno , que es 
la Iglesia Catholica, que fun- 
dó con su doctrina , y ^ su 
sangre : con nosotros estará, 
y en ella hasta la consumacipa 
de los siglos: la rige, la go- 
bierna , la ilumina : préside 
vivo en ella con modo tal, 
que aunque no lo perciben los 



medio de estas desgracias se sentidos , lo sabe , y lo cdno- 

queda glorioso Jacob, porque cela fe; por eso -no puede 

en un solo descendiente , que la Iglesia errar , pot-qué huri-|- 

ifiíe Christo, compensa con t:a sé ausenta Christo , que 

exceso el sonrojo de tanta conservará su Reyno hasta I^ 

.multitud de iniquos que de fin del mundo. 



JOAS. 



TOAS. 

Desde 398 $•' ^i*^ta 3125 
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Na no entendida dul- 
zura tiene el dominio. 



Parte tercera. Joas¡^ ^\ 

:.' esposo Jorám (á), ''T' ? 
Este . abominable hecho í 
ha dado que discurrir á los i 
que queriendo ser interpre* 
tes de su intención ^ dicen 
que pensó acabar con la Ca* 
sa de David ^ en odio de la. 
Religión y unir este Impe-. 
rio al de Israel. Otros lo atri^ 
huyeron á frénesi del dolor 
por la muerte de su único hi-^ 



Que la corona es una ilustre jo Ochosias : yo no he crei-^ 
servidumbre , djcen los que do mas. que inmoderada ám-^ 



se precian de Estoycos , y 
nadie he visto rehusarla; mas 
treeré que canse alguna vezs, 
poseída, que padezca opro- 
bios de despreciada : tiene 
el absoluto imp>erio todas las 
satjisfacdones de la voluntad. 
Aquel mismo sabio Empe- 
rador de Roma Marco Au- 
relio 9 que tantas contra su 
Diadema proferia injuríasela 
conservó hasta d sepulcro; 
Por eso no me admira Atha-^ 
líavReyna de Judá , madre 
del ilifeliz Ochosias , que 
sabienda había muerto en 
Israel su hijo, se levantó con 



bicioo^del dominio , y para 
afirmarse eq él , anegó en mi* 
aera * inocente sangre la rúr*. 
zon que hizo desdichados los 
descendientes de Jorám , que 
sobraron á las iras de los Ara-¿ 
bes antes ^ á lade Jehii des^ 
pues.: Para ser mas terrible 
ciñe el Cetro , y apoderada 
del Trono como tutora , apa; 
rece como tyrana. 

Mas que vulgar províden* 
cia ha menester Dios contra 
Athalía. Hombres hay tan 
malos,que casi obligan á Dios 
á extraordinarios remedios. 
La exquisita diligencia del 



-él iRéynou Ya poseiada.de la rigor de Athalía hurla Dios: 
ambición de reynar v,mas ar* cree aquelJaésórpar la gene- 
diente ;que el amorá su pos-»- radon de David;; y como no 
teridad 4 mata á tod^s sus podia faltarle succesor ventre 
nietos y y con vigilante tyrar las tyranaá disposiciones de 
nía estirpa quanta iñfelíce tan cruel sacrificio > librase 
-descendencia iquedaba de ^su ^ela iovpía mugéñ Jxíias ,;U^ 
L.i A a ti^ 



4 . La Monarquía Hebrea. 

títno hijo de Jórám^ y de Se- se Athalía ; pero próvido te- 
bia, tan tierno , que le ro- nia prevenido á Josabá:is;iefh-< 



barón piadosas diligencias 
desde la cuna (a). Funda- 
dos Joan Annio, Philón , y 
Lucidlo , en el texto , que 



pre nace el antidoto junto al 
veneno. Una muger restaura- 
ba en Judá lo que perdia la 
otra ; ( figura puede ser de 



asegura haber acabado Atha- nuestra Ley ) y quando sa«> 

lía con toda la Casa Real, tisfecha la atroz Reyna , qué 

creyeron , que aquella tra- no quedaba mas competidor, 

gedia habla sido el ultimo ni derecho á la Corona , que' 

periodo de la descendencia su usurpado dominio (b) , 

de Jesé, y que los demás que tenia Joyada en sagrado el 

siguieron eran hijos de Na- verdadero Rey de Judá. Asr 

thán. De fe es lo contrario, nos adulan nuestras errada» 



La Letra dice la intención de 
la Reyna deestirpar la Casa 
de Jorám , y la sangrienta 
execucion, que en quanto es- 
tuvo de su parte satisfizo á su 
deseo ; pero subvertió Dios 
tan depravada idea, y enga- 
ñada , ó inadvertida , dexo la 
raiz de su mal en un solo 
Principe, que reservó la pro* 
videncia. 

Joyada , Summo Sacerdo- 
te , y Pontífice de aquelfa 
perseguida Iglesia, tenía por 
«luger á Josabá , hermana 
de Ochosias , qué robando á 
Joas entre la coíifiísion tu- 
•snultuaría del horrendo sa<^ 
crificio de la Casa del Rey, 
Je esconde en uno de los mas 
secretos retretes del Templo, 



disposiciones. Toda la agi-* 
gantada soberbia de aquel 
feroz corazón de At|iaha^ 
tiene su riesgo en un niño, 
cuyos sollozos , en afectados^ 
rumores , confundían los que 
le guardaban : pocos eran, 
por eso permaneció el secre- 
to. Josabá , con modo el mas 
heroyco robó á las injus- 
tas iras de un monstruo el 
succesor del Reyno , ó él 
Rey , precisada de su leaU 
tad , . ó de su amoií. Crióle 
como hijo suyo en el xetiro 
de su casa. Nadie conocía 
á Joas , solo la\ queléfali*. 
mentaba á . sus pebbos sabía 
til secreto. No es poco que 
supiesen dos mugeres gua]> 
darle , donde la vanidad de 



-solo permitidos á Joyada, In- saberle suele alguna vez ser 

dignada Dios dexó que nacic- perniciosa. Por eso no ^e sih 

-í: bea 

(a) Chrofl. ^«23. v..it«' (b) Ibic^mv. a« 



/Parte tercera. Joas. 5 

ben contener algunas muge- tifice , porque en la serie de 



res, porque son inferiores á 
$u propia vanidad. Todos 
obedecen á Athalia , y solo 
tres que guardaban á Joas, se 
conjuraron contra ella, que 
9gena,del riesgo que se le 
aguarda , dominai despótica- 
mente en el violado Trono de 
Pavid, Nunca estuvo mas 
ppreso Judá , porque tcido 
convertido á su propio interés» 
el cuidado de la impía Rey-- 
¿a;» es dos veces tyrana , de-* 
xandp relaxar el ; Pueblo, conl 



ellos no le nombra el Parali^ 
pomenon , ni Josepho , y es 
porque solo hacen mención 
de los que descendieron de 
Aaron, y callan muchos, tan« 
to,que en el largo espacio de 
doscientos y treinta y ocho 
años, desde Joseph á Josias, 
solo nombran quatro, que süo 
Achitób , Merechot, Sadoc , y 
Selum,y hubo muchos mas. La 
aarradon de la historia , y el 
hecho ^ literal ,, de que man- 
daba Joyadá en el Templo, y 



maliciosa, indulgencia , á losi ealáiLey ^ y 9ue retiró á Joat: 
mas torpes >vÍGÍo$. Una ña-, i Ja parte mas sagrada de él. 



gida libertad permitía, para 
establecer la esclavitud , y 
envilecidos los Principes de 
Judá obedecían á su Tyra- 
no ^ porque ignoraban , qué 
permaneciese la generación 
de sus Reyes. Contemplaba 
Athalia á Joyada. Nunca 
violó el Templo , porque li-* 
songeando la variedad de los 
genios , dexaba líbrela Reli^ 
gion. Su política era instru- 
mento de la voluntad de 
pios, que no queríanle dero- 
gase la íey de; .Moysés ente? 
rapiente :; ni se /perdiese k 
jgle$k.;.qup wnWftiín: po. 
eos ^ permanecía. ; 
j. Han negado nqichos^que 



á donde solq al Sacerdote 
era el entrar permitido. 
.: Opíréso del violento yugo 
gjemia Judá , dominado de 
la inhumana Rey na , quan-^ 
do cumplió siete años Joas, 
que impaciente en su retiro, 
daba señas^ de su magnaní*^ 
midad y bria (a) • Medita- 
ba. Joyadá .colocarle en su 
Trono 5 y dice el texto , que 
para esta execucion le con- 
fortó Diod ^ . avivando los 
alientos, que tendrkicomo re^. 
misos el t^c«¿ (ponyoca \tñ 
secreto los magnates: y ítofc^ 
nesrf)rincipaile»<ide Jbilá££tef* 
ina cinco C0mp&aifts',i>daiH 
^es Gefe? dse conocido^va^* 
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La Monarquía Hebrea. 
, donde abor- da las puertas interiores deí 



cil la' conjura 

rccidá la Reyna ocupaba el Templo (a) : la otra cuidaba 

Solio , pero no el corazón de del pórtico que miraba al 



los vasalios* El amor delsub-- 
dito es el presidio mayor del 
Principe ;ni puede ser ei ty- 
rano usurpador del Solio 
acreedor de él ; porque so- 
bre ser naturalmente aborre- 
cida la injusticia , es violen- 
to el obáequio dirigido á 
quien no es el dueño. Llama 
Joyada al Templo á los Le- 
vitas» Detiene en él quaotos 
Tenián á la celebridad del 
Sábado ; yquandd' por algo-* 



Rieal Palacio : lo restante te- 
nia á cargo la puerta que lla- 
maban del 'fundamento , á 
espaldas del quartel de las 
tropas de Judá. Puso alli el 
Rey sus Guardias , que Ua-^ 
maban Cerethi^y Pheleti. L* 
insignia de aquellos era una 
afilada cuchilla como partea 
sana : estos embrazaban^ 
ceñidos de su espada ^ Uii 
fortisimo escudo. Estas Coa*- 
pañias fundó David', y aua 



ñas semanas vio completo el $e conservaban en Judá , p6s^ 

numero de los que habla me- ro ociosas , porque no había 

nester , para hacer frente á Rey. Athalia se formó otras 

los parciales de Athalia, Guardias de su- confianza^' 

distribuye los cargos á su mi*¿ fiando su seguridad á tos máx 

licia. Esta es una de las his- iniquos. De estos se 3uele va^ 

torias mas dignas de ponde- 1er el tyrano, porque én la 

ración. Millares de hombres violenta confusión de las exe- 

india la conjura , y la Rey- cuciones , á éüormidad algii-^ 

na la ignora ? es que está ná se niegan; Coronase en ¿í 



Dios: contra ella. iYanoiera 
secreto iei- que había Rey en 
Judá ; y todos lo callan. 
Descuidada vive Athália , ó 
fe faltaban leales que se in- 
teresasen' en su seguridad 



Templo Joá* don* el sagra- 
do Diadema que se guarda-- 
baen él.- A- esta llaman' losí 
Setenta santificación -^ porque 
debe santificar al hombre el 
dominio. La Corona 4 qiíe esí 



Gón3ío podía tenerlos ^ quien «domo; y superior Dignidad^: 
faaUa^ídó tan 'escandalosa-^ debe^^traMcefÉíderalranimd^ 



meiíte^ traydora? La tercei^a 
parte* de la conjurada gente, 
fuardaba de orden de^ Joya- 



para contenerle , y perfec- 
cionarle» 'ET Rey casi' dexa 
de ser hombre : instrumento 

.Vi ..-.■ '^es 



. Parte tercer arjoaíi pr 

es de DIps ; y es su Ministro^ íío : aijtes Jeadornae^no porr 



dice Santo Thomás , y se le 
debe asemejar quaato es posif 
ble^ya qiie se lleva parte de la 
adoración., y la mayor partto 
del temor. Coronado el Rey, 



que ^ fi^Qe^it^se>;)« iveneracíoat 
de. e^aiaparieacía, sino para 
¡avisar á su cuidado con los 
symbolos de su obligación. 
Ungióle Joyada :esto fue coor 



mi« 



dice el texto, que ledló Joyada sagrarle 4 l^ios , y; darle sqt 

el Testimonio(a).Aqui discur-^ bre los den^s honibres ua 

ren variamente los Expósito- realce de sagrado, que es de 

res , porque Pagniho , y Va- grande entidad para el res? 

tablo quieren que esto signifi- peto , y para avisar al Prin-» 

que la Real purpura , como 

precioso distintivo de la Mar 

gestad. Otros creen , que el 

Testimonio era el libro de la 

JLey, ó el Deuteronomio , el 

qual mandaba Dios dar en 

las manos al Principe , como 

verdadera insignia del domi- 

ülo , porque es el preliminar 



cipe quan divino es el 
nisterio de reynar. 
: Reconocido Joas por Rey 
de Jud4 , le aclama el Pue-» 
blo , diciendo : Viva el Rey* 
No le nombra : esta es soIh 
dez de su lealtad. El vasa^^ 
lio ha de ser fiel al Rey , sin 
hacer mención de su nombre 
para el gobierno, saber guar- ó de su apellido. El que ocu- 
dar la Ley. Explicación es pa con justicia el Trono es 



del Abulénse y Cayetano. El 
texto es dudoso , porque se- 
para el Testimonio del libro 
jde la Ley. Esta es la letra: 
Sacaron al hijo del Rqy , in^ 
fonenle el Diadema ^y el TeS" 
tf monto , y danle en sus ma^ 
nos el libro de la Z<y. Si este 
f^s el Testimonio , es pleonas- 



el acreedor del obsequio , y 
de la obediencia : nada mas 
debe atender el ; vasallo an^' 
tts de reconocer ; después no 
le queda mas acción sino á 
servirle. Disputar sobre la 
legitimidad del Rey ó su Fa- 
milia, podrá ser licito antes 
del juramento.. Prestado el 



:mo , ó explicación del perio- homenage, toda disputa es ^s- 
doque precede : si no es uno, pécie de medición. Punto es 



ni otro , sin duda és la Pur- 
pura , ó el Cetro. Después 
de estas ceremonias le reco- 
noceajPK su. verdadero Due- 



bien autorizado de la expe- 
riencia en eL siglo presente; 
Solo los festivos rumores 
,de U clecoet^iat del Puebla 
A4 ^ av¡* 
. (ayCh»ivt c. %iiiv^t}. 
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avisan á la infdlz Achalia, confusión la alegría , que eít 
ijué con rabioso furor , por su exceso casi declinaba en 
ultimó periodo de su Impel- desvarío. Josephodíce, que 
rio , baKa con sus'^guárdias al mataron á la Reyna en el Ce- 



Templo. Ve coronado á Joas, 
y rompiendo sus vestiduras 
exclama i'traicion ytraicioti. 
Nadie «e póbeiJesá parte, ni 
se lee costaré una vida la 
«lutacion de este teatro. To- 
dos obedecen á Joyada , que 
muestra el verdadero Rey, 
y manda que saquen á Atha- 
lia'del Templó , y que la 
den muerte. Ponen los Sol- 
dados de Joas las airadas 
manos sobre la cerviz de 
•Athalia , y arrastrándola has- 
ta las caballerizas del Pala- 
cio con ignominia , no hubo 
baldón , ni oprobio , que no 
oyesen sus oidos. Muchas 
menos heridas de las que pa- 
deció infeliz , bastarían á aca- 
bar con ella ; matáronla 
con tanta animosidad y fu- 
xor , que se desconocia el 



dron ; lo contrario es claro 
en el texto. En ese torrente 
echaron después las reliquias 
que del misero cadáver so- 
braron á los escarnios del 
puebk). Esto equivocó á Jo- 
sepho, que pondera lo que 
en la venganza de las tyra- 
nías de la Reyna se cebó el 
pueblo de Jerusalén. Ni este 
hecho escarmentó la ambi- 
ción de muchas Princesas^ 
que arrastradas desde el Do- 
sel , no fueron mayores los 
cultos, de las que padecieron 
ignominias. Entreteniendo en- 
tre lascivias á su hijo Thetí- 
dorico , ocupaba el Reyno de 
Francia Brunechildis : mató 
á San Columbano , y con su 
dirección tuvieron la misma 
suerte otros :dos Reyes : desa- 
terró á Desiderio , y Delfiífr^ 



cadáver, despedazado de la Obispos de Viena y.Leon^y 
íabia de los mismos que le al fin la arrastró , y mandó 



habían prestado violentos cul- 
tos. Este es el regular fin de 
los Tyranos, 

i ^ Regocijos respira Judá: 
pueblan el ayre órganos. 



despedazar Clotario. 

Como un contrato celebró 
Joyada entre Dios, y el Rey: 
y dispuso que el puebk) ju- 
rase fidelidad al Rey , y á 



psalterios , y cytharas , que Dios (a) ; hizose de eso una 

templó mejor Ib festivo del autentica Escritura , y el pri- 

animo ^e la mano : pasa á mer cumplimiento de ella fíie 

•--> -h- de«- 
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destruir las aras de Baal,y parar elTem pío unaconside* 
hacer victima del mas justo rabie suma de dinero en Judá. 



rigor á Mathan , Sacerdote 
iniquo de aquel ídolo. Bien 
empieza Joas. Introducenle 
precedido de festivos coros 
de música al Real Palacio, 



Esta ley , que tantos aplau- 
sos tuvo de justa ^ no se la 
atribuyamos á Joas como glo- 
riosa 9 aunque diga el texto^ 
que él la publicó^ porque to- 



que en venturosa mutación de do lo gobernaba Joyada, que. 

scena , formaba mas alegre zelante de la Religión , biza 

júbilo de la tragedia de Atha- un decreto , tanto mas inju- 

lia. Ocupaba el trono de Da- riosoásufama^quantomasjus- 

vid ^ y aqui empieza el Rey- to ; porque los Sacerdotes^ 

no de Joas. Habia la infame nada observantes del precep- 

Reyna trasladado las rique- to , aplicaron á sus usos la' 



zas , y los preciosos adornos 
del Templo de Salomón al de 
Baalim. Quiérele ' robar á 
Dios su sagrado tnenage, mas 
no pudp. A la nada entregó 
el costoso aseo dedicado an- 
tes al que es todo. Póseialé 
Dios en attlbos Templos : ed 
el de ' Salomón cómo culto : 



que en la intención del Pon- 
tífice se aplicaba á Dios. Hi- 
zo joyada la ley , y descuidó 
de su observancia. Esta es la 
forma de exponerlas á la irri- 
sión. La parte mas difícil del 
gobernar es hacerse obede- 
cer. Mandar , puede ser so- 
lo sutileza del ingenio : hacer 



aquí , coma asunto á su ira; observar lo que se manda , es 

más no quiso perderlo , por- fortaleza de animo , requisito 

"fuelló restableció todo Jóaá; principal del que mandó : si 

corfipeiísando las pasadas iñ^ fao vive á vueltas del pre- 

Jurias , con restituirla Dios tépto el rigor , se hace de 

sus riquezas , y añadirle ma- tina providencia un delitos 

yores (a) . Manda, que los Le^ por eso no se publica jamás 

Vitas depositen en el safcro ley sin pena. Tenianla seve* 



Erario las ofrendas que sé 
debían ál Teníplo;á própotr 
ción de las culpas , y las li- 
inx>snas de los peregrinos. 



risima los Estatutos de Moy^ 
sés ; pero corre á cuenta del 
cuidado del Principe la exe- 
cucion , porque sin ella son 



cioáio lo dexó ordeñado Moy- perjudiciales las Providen- 
tes, y qbe se recoja parare- cías , y solo avivan el engar 
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fío para hacerlas inútiles» Las malo pone limites á su maln 
Vfiy^^ en su. nacimiento se cia, en lo que por omisión 
han de fomentar con vigilan- dexa cometer no hay termino, 
qia^hasta que se establezca la y si le hay le ignora: sabe 
duración de su ser : después de sí lo que delinquió , mas 
ya deben al tiempo su cons- no sabe quanto permitió de« 
taqcia ; pero no dexandolas linquin Estos son los peca- 
jamás de. la mano. El tiempo dos ocultos , de los quales pe- 
que lo hace todo robusto Jo dia David que le librase 



Dios. 

No recogieron los Levi- 
tas con exacción rigurosa lo 
que mandaba la ley , para 
reparar el Templo de las 
pasadas injurias de los tiem- 
pos , porque faltaban , no. 
solo adornos , pero instru- 
mentos necesarios al sacrifi- 
cio , y algo de él amena-» 
zaba ruina. Pagó Judá par-» 
te del tributo , pero no se 
cipes enflaqueció tanto la ley, cumplió el fin , porque ba- 
que casi estaba derogada. Re- liaron en la omisión del Rejr, 
nuevase en el reynado de y del Pontífice oportunidad 
Joas , y su inobservancia h¡- ios Sacerdotes , para apli- 
zo mas perversos á los Levi- car á su codicia lo que se 
tas. Pecaban menos con .el destinaba á Dios , y delin- 
abuso , disculpando algo la quian los que gobernaban á 
costumbre. Ya puestos en ma* Tuda , en lo que pecó laTri^ 



enflaquece después , porque 
se vale de nuestro descuido, 
pontra la avaricia de los Le- 
vitas era la ley , que deposi- 
tasen en las arcas del Tem- 
plo el dinero de las penas 
que impuso Moysés á las cul- 
pas. No era nuevo el Decre- 
to , porque asi lo hacia ob- 
servar Salomón , y asi lo 
mandaba el primer Legisla- 
dor. El descuido de los Prin- 



la fe , es mayor el delito de 
la inobediencia ^ y es sacrile- 
go robo que ocasionaba la 
omisión de Joyada. Este e9 
un escollo en que sin adver? 



ou de Leví. 

Quién es en este hechp 
pías culpable, el Rey , ó Jo* 
yada , pudiera ser proble« 
ma, á no ser mas inmedía* 



tirio peligran los Principes: ta la obligación del Summo 
culpa , que porque no horro- Sacerdote , en lo; que per*> 
riza , no hace impresión ^ . y tepeqia al. Templo ; pero. 90 
es origen de otras muchas, dexaba' de tenerla el' Rey, 
El Principeenbjque comete desque saliendo de la me« 

ñor 
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ñor edad tomólas riendas por donde sin abrirla se echa- 



del gobierno , porque per- 
maneció el abuso muchos 
años; El texto calla esa im- 
perfección en Joyada , por 
no desayrar su historia , y 



ba el dinero que era propia* 
mente del Templo, y el me* 
dio siclo , ó dos reales de 
plata que pagaba cada He* 
breo , y la llamaban ofren^ 



parece que echa la culpa á da por precio del alma. Por 
Joas, aunque tenia solo sie«« la salud de cada individuo 
te años quando subió al So- quería decir v porque era una 
lio. £1 año en que esto man>^ Hmosna aplicada á impetrat 
dó el Rey se ignora. La le- de Dios la conservación de 
tra del Paralipomenon da á ?u vida, 
entender que no fue pensa- Esta arca, quando ya lie- 
miento de Joas, porque di- na de dinero , se abriaen pre? 
ce que se conservó bueno i^eiadadelSecretariodel Rey^ 
todo lo que duró la vida de y del' Sümmo Pontífice ; jr 
Joyada ; aunque en la serie se distribuía á los que cui- 
de los hechos pone este , des- daban de la reparación del 
pues de casado ya el Rey Templo (b) . La letra del 



Paralipomenon , ensalzaüdí» 
mas el religioso cliidado del 
Rey , dice , que á su pre* 
senda se traia el arca , y 
que aU¡ ¡se distribuía el di- 
neros í Cierto;^ es que entoa-^ 



Coñudos mugeres^ que le eli'» 
gió Joyada : que si le hace- 
mos aibsíolütó aütór debDe^ 
cretó , te debenios atribuir 
toda lá negligencia; y asi 
leernos • qué' - lo confirma » la 

Esétítüra ; porgué idicé : Qide ees se reparó el . Templp y y 
á los\^^i>eiHié\y^ frú años' de fuélrtan exacta la proyidefe 
sü edad teprebemiió á J(j^ da>idQ Joas , que sobró cauy 
da el deseuich'dt' no babeP dál para labrar los vasos 
reparado el Tétfí^o^y no'ba* qtíe ialtaban , y otro&; ins? 
ber puesto en el sagrado Erar trumentos> . de oro y ' plata 
rio el dinero quelle perune* que quitó la perversa Atlia* 
j^ia(a). Y revocedla -orden lia.. Asi satisfizo Joas la p^i 



en el modo de cobrarle ^:por«> 
que hizo una área cerrada 
coñ lauchas llaves, y en la 
t^ubierta de ella un agugeró. 



te que le) óipo de omisión^ 
quando empezaba el verdor 
déla juventud* La Escritu- 
ra dé los Reyes dexa caer 

una 
(a) *fteyiís«{ «9. 234 v¿. á. (b) Chron. c. 2^. v. 8« i \) 
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una clausula ¿puesta á todo ni su justicia, porqiíe cúm- 



el cuidado de Joas. No se 
hs tomaba ( dice ) cuenta^ 
ni- razón á aquellos que reci^ 
bian el dinero , para distri- 
buirle en tos Artífices del 
Templo^ sino que á su fe y 
palabra se diferia ^ dispen^ 
íando inm^sas cantidades» 
(a) Ha debido reparo edta 
circunstancia , porque todo 



pliendo cientoy treinta anos. 
Joyada , empezó muriendo 
mejor vida. Aqui declinó to- 
da la virtud del Rey* Pare- 
ce que la debia á Joyada, 
y que. la, inspiraba , porque 
la pierde el Rey <}uando es- 
te muere. Lsí altivez de los 
Principes, no se persuade á 
que le haga falta consejero 



el deligente cuidado del Rey, alguno. En esta historia ve-> 
aqüi es descuido -y confian- reis ip que vale el bueno, 
za, aun después de los avi^ £ñ el sepulcro de los Re- 
sos del escarmiento. Así son yes dan honroso descanso á,. 
tpdas las direcciones del hom- las : felices reliquias de Jo- 
bre, sigue á nuestras preme- yada (b) . Asi se guardaron 
ilitadas fatigas un error, y los :> caducos cansados mate« 
«os jactamos de entendidos: riales , que sirvieron tanto á 
ú'' Dios «olo ^e debe el acier* la felicidad del Reyno y de 
tb^ y üiquí parece dé Joas^ Joas.: Sepultóse la Religión, 
porque satisfecho Dios de ^u y la verdad. Rige solo su 
áselo , dio eficacia , y logro Imperio el Rey : ~ fáltale 
á las inefiícaces diligencias quien le contenga : hacenle 
del Rey. £1 modo fue huma- corte mas frequente losPrín^ 
Bo , porque enfrenó la codi- cipes de Judá , que cansa^ 
da de los Sacerdotes saber dos del bien , arrastran coa 



que d Rey estaba éa todo 
sobre aviso. No se les fió 
tnenos^pero creyeron que los 
reparaban mas». Un afectado 
y aiín fingido cuidado del 
Principe es. frtíno. Mostrar 
descuido , é inaplicación , es 
fomentar la insolencia. 
No pasa de aqui la feli< 



obsequios , y lisonjas al Rey, 
en cuyo animo introducidos, 
olvida el Templo de Dios, 
y .prestando vano culto á los. 
mentidos IdQlos de las gen*^ 
tes, idolatra Joa9. .Conse- 
quencia , es de 4a muerte de 
Joyada. Olvidó el Rey el 
sagrado pacto, ó convención. 



cidad de Joas, su religión, ,quando le introduXQ.al.Xjro*- 

j;í:;, nOt 

(a) Kéye$Cifp.x2.'u.is. (b) .Chcomo» c. a4.:9%.i6« '^ ; 
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sagrados retre*' pecado. Quando le' aguardá- 
bamos airado contra Jóas» 
admiramos la Qptisericordía de 
enviai'le á Záchárias que le 
amoneste. Y está tan sordo 
y obstinado el Rey , que hi- 
zo de esta piedad rigor , por^ 
que en el pedernal de su pet-^ 



no. De k» 

tes det Templo ^lió Jóáís w 
Solio , y ahora ingrato vüél-; 
ve á sus sacrosantos Atríos 
la espalda ^ y adora á Ba»»' 
lím. Esto pueden los que á 
los incautos oidos del Prin- 
cipe se llegan ^ ó los ocupan; 



Menos parece que puede a^ui tínaz corazón [encendió niie«< 
Dios que los Áulicos de vas iras á Dios. 
Joas , porque sordo este á Esto dice en alta voz con 
los Prophetas que Dios le* heroyca libertad Zacharias: 
envia^ pueden sus palacio- (^)Porqué^yudá^transgre^ 



gos aduladores perturbar sü 
voluntad. Hablaban los Pro- 
phetas al alma , los Corte- 
sanos al sentido. Lo que era 
en los Ministros de Dios 
amenaza ^ 6ra en sus familia- 
res desprecio : hablábanle al 
Rey á 3u gusto, sus malos 
consejeros , y lé daban mas 
libertad ; no ciñendole á la 



diste ti precepto que tmpu^ 
sieran en nombre de Dioí 
tus mcfi^es ? "Por qué bus-^ 
cas tu ruina y producienda 
en tu olvido el que de ti tiene 
ya Dios i Estas preguntas de 
Zacharias no tienen respues-^ 
ta. Convencido , y airado el 
Rey, manda apedrearle. Tatí 
ciego como el Principe él en- 



Ley de Moysés. El furor de ganado pueblo executa el ty-i 
Dips expresa con pondera- rano decreto. Acometenl^ 



dos términos el texto; pero 
en la misma historia se equi- 
voca su indignación con su' 
piedad , porque envia á Za- 
charias , hijo de Joyada, pa- 
ra que predique á Joas. Na* 
da entendemos menos , que 
la indignación de Dios :• tanf 
disfrazada y ceñida la tiene 
la clemencia ^ y nada debié- 
ramos entender mas , porque 
es precisa consequencia^ del 



en bárbaro tumulto con pie^ 
dras, sin que valiese lo sa« 
grado del Templo 9 donde el 
rabiosa furor del Rey le 
mandó matar , desconocido 
á quanto debia á Joyada (b)¿ 
Ya en losultimos a^nes déla 
muerte Zacharias , profirió 
esta formidable imprecación 
contra el Rey : Véalo Dios, y 
requiera mi sangre de ti. Infe- 
liz Joas ^ que haciendo un 

mari- 



(a) CbtMiiSr A ¿4* tfii ao (b) Ibid« «# ai» 



14 ^ Monarquia, Hebrea. 

tnartyr , há dé dar cuenta de Israel, y que ya 09^ respon* 
^ inocente aangre que rver-i d^ d Suminp SacerjcfctJe ^ce- 
tia!Por U ReHgíon , y la verr sando la luz con que Dios le 
dad n^uere Zacbarias ; . y co- íHioiinaba , en castigo del pe- 
ino no podía dexar de oirle (^o del Pueblo : ni por los 
Dios,era .fiscal contra el Rey santos Pavellones del Taber- 
su postrer lamentQ 9 y su jno* naculo respira Dios: tan 
cencía. n; ¡ . n - e;N:presivo era su siiencio. Pa- 

. . San Geronymo Santo Tho-i rieceque está sordo el Cielo, 
más , el Abulense, Maldona-y y no es mucho ^ pues aunque 
do 9 Bardadlo , y otros dicen, quedaban Varones Religiosos 
que es este Zacharias del que en Judá , en vano se cansan ^ 
hizo mención Chrísto , im- las plegarias diel Justo ^quanr» 
properando á loa Judios sa do transcieode toda la razón 
tyranía , quando acordando, de la clemencia el delito* Con 
la inocencia dé Abel,, dixo; Dios estaban ( aunque no eo' 
que mátaroa á éste Zacha-^ I9 . )>«aJtitud eterna todavía) 
rías entre el Templo , y. el Zacharias y Joyada» Sin; du-* 
Altar, porque se cometió el da rogarían por Jqas ; pera 
sacrilegio en. el atrio de los esto;empeña tú&& á Dios cauf^. 
Sacerdotes ,, que estabá^ en^ tra él, porque es el m$3 eñ* 
tre el Templo , ó el Taber^ caz modo de instar contra 
naculo , y el Altar de los ho^ nuestros enemigos el perdo- 
locaustos , situado en el atrio; narlos. Dios toma á su cuen-< 
y aunque de este dixoChris^ ta nuestro agravio , para que - 
to, que era hyo de Barar? tema mas el que ofende, 
chias , y aquí suponemos que . Antes de morir parece que 
eradejoyada, responde San estuvo Zacharias vengativo. 
Geronymo, que este se llama- Zelo era , y querer manifes- 
ba también Barachías , que tar su inocencia por la hon- 
significa bendito de Dios ; y r^. dql Sacerdocio, . Perdonó 
añade , que en el Evangelio 4 jo^^f P^ro deseando el. es-> 
que usan.los Nazare&os^te faa^* «semiento en él , y en los Prím 
lia escrito Zacharias , hijo de cipes succesores ^quiere que 

Boyada, aunque nuestras Bí*r pida Dios cuenta del delito, 
ilias digan hyo de.Barachias; Amábale en el castigo que 
San Epiphanio , . y Gene? irnplpraba , por ^ este le porrr 
*brardo aseguran , que desde regia. Autenticaba con su san- 
entonces. iUtáelÜhacqlo ea^^ gre.|a vecdaddé Ja^Religion, 

por 
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por la qual escpuso , y sacrifi-' soq • caridad pcrfedá , que de- 
c6 la vida V y * quería se coft-i sea iinprinei: or<5eñ"álos(fesen* 
firmase fuella con la ju5ti-í> fed¿s:delacolpay;Ebpiánc¡p€f 
cia que pedia á Dios ; püesl sabio v ái seofiaodfcide laííver^ 
de parecer culpado se eJcaltan dad ^ se hace reo : perdone^ 
ría el Gentilismo , * é ínteres se a^l ■ fervor del que amonesti^ 
sando á Dios en su muertey algiitra^:niayor viveza' «n Uí 
si castigaba la tyraíiía , echa^ que dl¿eAÍ^: potique hay Uagaa} 
ba quanto era posible • raices^ quíeresf meiaeiíer .ijuc ías- saotf 



á la verdad ^ con caridad per- 
fecta á la Casa de Jacob. 

Desprecio haria Joás de 
las ultimas clausulas que pro-' 
firíó Zacharias , sino se lai 
ocultó la lisonja ^ que ^n du^ 
da aprdbaria el Key 'él De-» 



el vebékifeffiíeiárdér' del íutt^ 
gó. Si id Rey «e oonoce^uW 
pado V áddte la^ providencia 
en lo 'que oye'ífíísi inocente^ 
dé gracias al ^auxilio v que le 
eximió^ del delkb.;£nfu»cef* 
se ^ doliente contra la mano 



creto, castigando la libertad que le aplica el remedio ^ ó 



de un vasallo ; pero Zacha 
riás no hablaba con' el Rey 
solamente ,qüand'deíi elTem-* 
pío predicaba á Judálá' ob- 
servancia de ^ l(eÍigioú. Éís^ 
to hace mas tyrano á Joas, 



és delirio 9 ó es amar la enfer- 
medad : i no permitimos con 
esto licencias contra él res^ 
pelo. El qué reprehende al 
Rey con la Doctrina Evan- 
gélica^ no habla con la Ma-« 



que Comoera el primérculpa- gestada, sino con el hombre: 

do y y él áütoi^ de la Idblatííá "éste ^ si es itialo , debe cono-r 

crt su Reyrié>ít6íiía'toda1a íé!^ t!er,sli interior vileza ; con 

prensión- pár^a^áí. Este puntb títfa habla el' Varón Apostb» 

de reprehender álPrihci^efcfe il^^íjue predica. ' 

delicado:plausiblé,y necesaria No sordo Dios á las pos^ 

es la libertad Evangélica isflá treras Voces de Zacharias, 

tiSe ' te ^vanidad haciendo dé medita veng¡^rle , y quando 

*IÍa'pómpa,€sicíírtiiíiosa^áfec¿ se tuniplld - el < año ;de sü 

teción. No Sé paedfe dffiitir él miíerte* \¿ fcOma feni fkdal ''> pif^ 

ittodo : el* ^tíe áíiftoné^ta por i^ibíio^V íUscíta al Reyde Sf* 

oficio , sabe de sí lo que no se ria contra Judá. Vence sus 

puede «atender por sus pala- términos con no muy pode-»- 

fcras. Impulsos hay que fomen- roso Exercito , que instru- 

tados del zeja son ihvéncif pieatQ jie. ría indignación ^ de 

bles: parecen imprudentes , y Dios , busca las.inas. exqui- 

si- 
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sitas crueldades para afligir Rey , con el modo mas ia« 
la nttsera Tribu : tala^ des* humano porque sin acabar* 
truye;, y quema > sus pobla- con su vida le hicieron ob- 
€Íones : cdiase en liumana jeto de la irrisión , y despre- 
sangre , y . penetrando hasta cío de sus vasallos : peoa mas 
Jerusalén ^ no quedó magna- atroz qnela muerte. «Menos 
te á vida: las prinieras victi-* Qumeroso del Exetcito que. 
inasdel furor fueron los íar. podia juntar Joas , era el de^ 
yorecidos. del Rey ;: banwe Hazael , Rey de Syria ; pe- 
en sangre la Ciudad de Da- te estaba Dios de su parte, 
vid ^ y tenidas las piedras de Religioso Judá , habia vea^ 
Sion , violado el Templo, ddo muchas veces con po« 
$on sus sagradas riquezas eos á innumerables : idola- 
fácil despk)JQ de los Syros: tra ahora, uq se puede resistir 
nadie .se resiste ; la raíz del con muchos i pocos (c) . Asi 
pecado que dominaba enjoa explicaba Dios su furor : esta 
Hebreos los vence , y acó-» era la sangre de Zacharias, 
bardados no mostraban el Expresiva la letra dice , que 
intcepido rostro á la muer-r matiarqn los Syros todos los; 
te , sino la vergonzosa espalr Principes de Judá.E^ termí«* 
da (a). Cogen los eoemigo^ no np tiene riguroso sentido, 
al Rey , y dice el texto, qué Muchos quedaron por castigo 
executaron en él los mas igr de Joas , y por asunto de la 
nominiososjuicios:esos eran venganza de Amasias , y asi 
los de Dios. Padeció l^Mar en el termino todos se entien*** 

gestad no esperados ópror d^n los principales Autores 
¡os , que nunca, soñó su so* íle ; la idolatría, v y de la ruina 
berbia. Quales ftieron no di- del Rey , y sus mas autoriza** 
ce la Escritura , pero dice, dos Consej?ros,y favorecidos^ 
que dexaron al Rey qon gran- que porque eran los que man- 
des angustias y dolores (b) . dab3n,parecian todo$. Sindu- 
Sus ultrages cálla-sia dud» da empezaría Dios por ellos 
el Historiador 9agr4dQ , por el castigo , como contra el 
no desayittt latCasa de ¡Dar origende la culpa» Lleváronse 
vid , cuya purpur;a: hollaron los Syros á Damasco las sar 
con escarnio , haciéndole del queadas riquezas de Jerusalén^ 

''••■••■••- t 

U) Clírop. 2. ciip.is. ^é 14» (b) Ibidem v. if. ' 



Tarte tercera. Joas^- -^ tf 
y dexaron al iñfelice Rey; pe- impunes tan gran delito. Cor- 
ro se llevaron su honor. Sin nelio dice , que eran criadas 
el respeto , y obediencia de suyos (b) ; y es reparable que 
los subditos , con mil males, estos Idolatras, descendientes 
angustias , y dolores quedó de Moab , y Ammon, que an^ 
Joas , y aun no se acabó su tés hicieron prevaricar á Jóas 
tragedia. Esta breve guerra, con lisonjas ^ ahora le acabaa 
6 irrupción de Hazael en Ju- con tíaicioneSé Po(S> distan» 
dá refiere la Escritura de los Los mismos instrumentos,que 
Reyes de otra manera menos le sirvieron al Rey al delito^ 
indecorosa para Joas , porque sirven á Dios para la pena, y 
dice que primero tomaron entregado á la confianza de 
los enemigos á Geth , y des-^ hombres tas iniquos , sin du« 
pues ñieron á Jeru^alén , y da morirla de ella. Mas^ allá 
que para apartarlos de la ciu-¿ de la vida pasa la infelicidad 
dad les dio Joas todas sus ri- de Joas, porque aun- del se« 
quezas , y las del Templo , y pulcro de los Reyes le juzga* 
nó hace mención de oprobió ron indigno , aunque le sépiil* 
alguno contra la píersona d¿l taf on en Jerusaléri;» Así lo di* 
Rey ; pero la letra del Para- -ce e^í presamente el Paralipo¿ 
lipomenon es clara. menon , y aunque d libro de 
Zabaád, (Jozacar le llama los Reyes afirma que se se- 
el libro de los Reyes) y Joza- pultaron con sus mayores, se 
baad , aquel hijo de Sam*- entiende en una misma cia«» 
m'aath Ammonita , 6 Somer, dad, no en el mismo Panteón, 
según otro texto , este de Se- Vivió Joas infeliz, muere vio* 
-marith Moabita , amigos de lentamente á manos de una 
Zacharias , como dice José- traición , y espira reprobo^ 
pho (a) , viendo al Rey des- No se puede ponderar mas su 
preciado , y abatido, estando tiesgracia , después de haber 
descuidado en su cama en el reynado quarenta años. Has- 
Palacio de Mello , le dieron ta qué edad fue bueno se ig- 
muerte , en venganza de la ñora , porque el periodo de 
que había dado á Zacharias. su bondad fue el de la vida 
Estaba tan aborrecido el de Joyada. 
Rey , que gloriándose del he^ 
cho los agresores, cometieron 
Tom. 11. B AMA- 

(a) Reyes , c. ii. v. 17. & i8.. (c) Chron. a. q. \c^^^\!^^ 
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Zabaad , y Josabad.Ofende su 

^^ ^^ ^^ ^^^^^ confianza al Rey, pues le juzr 

«»«»«3^«3^ca>o«3>€» gan tan remiso , que puede 

olvidar tan gran crimen , aua 

A 1V/r A ^ T A ^ quando hubiese sacrificado á 

I\LyiI\a í l\^. Píos la ofensa. La que parece 

venganza en la mano del So* 

Desde 3 1 a $♦ basta 31 54. b»ano es castigo , porque pu* 

so Dios en él la balanza de la 

Ofendido de la alevosía justicia. Amasias podía, y de- 
de los suyos , ocupa el bia perdonar, pero no el Rey; 
Trono Amasias , hijade Joas: y asi, esc<Midiendo su resolu-- 
aadie repugna, sacoronacioq, cion , opupa el Trono. Tenia 
y obedeciendo tácitamente el entonces veinte y: cinco años; 
pueblo la palabra de Dios á era su madre Joadam. Repa- 
David , sin que hubiese ley ró el. Abálense, que. callaadob- 
que estableciese hereditarip se todas las madres d^ los Re^ 
€1 Cetro , lo es. Reserva ye? de Israel, laúdelos Rey es 
Amasias el justo furor contra de Judá se nombran todas 
los traidores que mataron á po;:que esta es la verdaderat 
fU padre: afecta olvido ; y en serie de Iqs Reyes de la casa 
aparente tranquilidad se ha- de David ; la d? Israel era de 
cia mas robusta con el disí- Tiranos , y Rebeldes ^ ó por- 
mulo la ira. Es el hombre up jque de estas Reynas 4e Judá 
labyrintho texído de engaños, descendería Christa, en las 
y cautelas , tan obscuro , que quales hubo: muchas llenas 
hasta de si mismo se esconde de virtudes , y muy observan^ 
el avisado : un archivo tiene tes de la verdadera Religioni, 
el hombre en su memoria ; y aunque otras Idolatras , por- 
tyrano Alcayde ^e la prir que se casaban alguna vez los 
sion del pecho , tiene el co- Reyes con hijas de Gentiles, 
razón muchos senos. Nadie Asegurado Amasias en el 
lee en el rostro á Amasias las Trono , manda prender los 
que le cuesta afectaciones su atrevidos agresores de la 
apacibilidad, tanto , que perr muerte de Joas (a) , y en las- 
dio hasta sus naturales zozo* timoso, aunque merecido ca- 
bras el delito. Nada temen jdahalso v pagan el horrendo 
i cri^ 

(a) Chronic. !• c^^, aj-. V. 3, 



Parte tercera. Amasiai. ry 

crimen, quede lesa Mages- cído á desprecio común la 



tad cometieron. A este delito 
aun no ha hallado la ley con- 
digna pena. £1 que osa poner 
las sacrilegas manos en sn 
Principe , de tantos-delitos es 
reo , que se halla como em- 
barazado el castigo. Con el 
de Zabaad , y Josabad se au* 
torizó Amasias , y dilató el 
respeto á la Magestad debí 



purpura, y debia Amasias 
'restablecer el respeto, y^es- 
taurar el temor con que debe 
vivir el subdito al rigor de la 
ley. Aun entre las horrendas 
severidades del castigo osteo* 
ta benignidad Amasias (a), 
porque no transcendió su ri» 
gor á los hijos , y familia de 
los reos , y no los persigue , ni 



do , porque eran hombres po^ los privó de su gracia , ni de 

derosos en Judá. Nada auto- sus bienes. Ley era del Deu* 

riza mas al Principe , que la teronomio esa moderada 11- 

justicia ; mas sí es contra los mitacion de la pena ; pero el 

Magnates de su Imperio , te- poder arrastra las leyes , te4 

me el humilde quando ve vic- niendo la soberbia particular 

tima del justo rigor al sober- satisfacción en violarlas. Gran 



bio , y amedrenta al vulgo 

< ver rendido á la pena al que 

de ella lé creía eximido sii 

arrogancia. 



Rey parece Amasias , porque 
enfrena á su aborrecimiento 
la razón , lo que ostenta , to¿ 
do es justicia , y nada del 



Ha de distinguir grados el odio que reserva, 6 que apa-»- 

Principe en sus vasallos quan« ga ; ya castigados los princi« 

do honra , pero no quando pales agresores. Aquella ra-^ 

castiga. Débese perdonar me- zon , que al fin triunfa de la 

nos al noble, que al plebeyo,, inmoderada precipitación de 

porque aquel está mas vecino los afectos , es Dios , ya seria 

i una perniciosa insolencia, el mundo pavesa de las iras 

Sufrir desacatos del vasallo, de los hombres , si no hallá*^ 



porque es varón principal, es 
enseñará delinquir con ríes-' 
go de la veneración , y la 
obediencia , que son los poloá 
del dominio^ 

La infelicidad con quecas- 



ran por alta providencia ea 
su propia ceguedad una satis** 
facción , que es termino del 
furor. 

No castigó Amasias á quien 
mató á su padre , sino á 



tígó Dios á Joas había redu- quien mató al Rey. Que el 

B2 Prin- 



(a) Chcoa. %. cap. %%. v. 4. 
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Principe haga estas mentales demos hacer de eso proble- 
precisiones, y se separe de si ma , porque la practica de los ^ 



mismo , hará justicia : si la 
confunde con sus propias par 
siones , será tyrano. Dios 
mandaba no castigar al hijo 
por el padre, por no extender 
,el poder del hombre á lo que 
dilata Dios el suyo ; porque 
xx)mo en Dios no hay tiempo 



Tribunales , y las leyes es esa. 
Trecientos mil jóvenes es* 
forzados alista en sus Tropas 
Amasias , y da nueva planta 
á sus exercitos , no bastando 
las Milicias de Judá , y Ben- 
jamín (a). Llama auxiliares 
cien mil hombres.de Israel á 



y conoce todos los quilates su sueldo , gratificándolos an- 
de la malicia de la culpa , la tes con cien talentos de plata, 
castiga , hasta que quede sa- Era el proyecto contra Am- 



tisfecha la justicia. El hom- 
bre no entiende mas del deli- 
to;, que por la externa execut 
cion de él hace demostrativa 
la pena , y cumpliéndose la 
ley se satisface la justicia, 
al modo que la pueden en- 
tender los hombres , aun 
jguando no está satisfecha la 
de Dios , que prosigue su cas* 
tigo , porque para él delegó 
al Principe la parte de la au* 
toridad precisa para solo lo 
que entendemos. 
- Con sus honores quedaron 
los hijos de los reos ; y aun- 



non, y Seir ,y quando ya me- 
ditaba su ruina con el formi- 
dable aparato de quatrocien- 
tos mil hombres, encuéntra- 
le al Rey un Propheta , y le 
dice : No salgas que no ven-- 
ceras con esa gente. No en- 
tendía este el ministerio de la 
guerra: no sabia combatir pe* 
ro sabia lo que era preciso pa- 
ra vencer , que era el divino 
auxilio 4 porque prosigue di- 
ciendo : No se vincula á la 
fortaleza del exer cito el venció 
miento : No hay , aunque lo 
parezca , humano poder : Tíios 



que era delito de lesa Mages- solamente es el que da las vic^ 

tad el mas sacrilego , no trans- torias^y los lauros^ ó los per^ 

candió la infamia por decreto mits\ Dios apaga^ ó infunde el 

de Amasias. Por eso reprue- valor al animo. Esto que es 

ban muchos la ley de que in- tan fácil de entender , no lo 

fame á los hijos la culpa del cree la arrogancia del hom- 

padre, porque se quexa agrá- bre , y la vanidad de losPrin- 

viada la innocencia.. No po- cipes , cuya interna confian- 
za 



(a) ehroníc. /tf/. a;. V. $• 



T^rie tercera. Zimasfas. ai' 

za «a sus tropas , y en las dice al Rey. Despide los cíen 
disposiciones de sus ideas mil Israelitas j que no está 
son una especie de atheisma Dios con ellos , ni con los bi- 
Arguyen con las desgracias, jos de Ephraim (a). Duda el 
que acontecen al bueno-, ó Rey , y le .responde : Qué 



haré de los cien talentos qu^ 
me cuestan ? Puede Dios 
( refrfiea el Propheta ) dar^ 
te mucho mas. Créelo asi et 
Rey, porque obedece. Des^ 
pide los Israelitas ; y esto& 
que todo es acaso, y dan en indignados se vuelven separa- 
la aparente duda de Claudia* dos en varias Tropas. Quien 



con las victorias del infiel , y 
las dichas del iniquo , como 
si todo no fuese providencia 
con alto fin , impenetrable al 
humano entendimiento. Los 
que asi lo discurren creen 



tío ^ de que nadie goberna- 
ba el mundo ; pero aun con 
Ser un Gentil , en él mismo 
lugar donde duda , confiesa 
la providencia. Asentados 
tiene Dios los créditos de su 
omnipotencia , derrotando 
con pocos á inumerables ; y 
toda la historia de Moysés, 
Josué , y la de los Jueces lo 
confirman. No son cada día 

coi;iveníentes los prodigios: blado en secreto el Propheta, 
triunfa el malo del bueno, calla el Rey disculpas de 



no supiera esta amonestacioa 
de Dios la juzgara veleidad 
del Rey , arrogancia y y aua 
locura desmembrar su exer^ 
cito con dispendio tan eos-*- 
toso ; y el de Amasias era 
acierto , y acto de fé : asi 
suele juzgar la temeridad de 
los hombres. Mas primores 
tiene la obediencia de Amsb» 
sias , porque habiéndole ha« 



y ni aquella , que parece 
desgracia , k> es , ni esta es 
dicha. Busque el Principe á 
Dios en la mas fausta , y 
formidable constitución de 
sus tropas : condúzcalas co- 
mo quien ignora lo arcano, 
y desprecíelas interiormente 
como dependientes de lo 
divino». ..i . 
Prosigue el Propheta , y 
Tom. II. 



cuerdo , cargándose la nota 
de imprudente. \ 

Guarda el silencio muchas 
veces , y oculta rozones , que 
dexan libre la injusta critica 
de la operación mal enten- 
dida : por eso es el acierto, 
opinión , 6 problema : yo se 
la píromitiera al entendimien- 
to^ como no entrara compli* 
ce adversa la voluntad. Los 
B 3 que 



(a) Chron. z. c. ag. v. 7. 8t 



ti a £^ Monarquía Hebrea. 

que dan toda la graduación gos , dase la batalla ^ y qqer 
del acierto al éxito , discur- da él campo por Amasias. 



ren materialmente. Tiene la 
prudencia huniíana precisas 
declinaciones , aun quedán- 
dose prudencia , porque la 
mayor se funda en conjetu- 



Diez mil quedaron en él 
muertos de los hijos de Seir^ 
y .otros diez n^il se retira- 
Toil á un monte , cuyo rusti- 
co cuerpo declinaba por hor* 



ras. No quiere Dios que de- ribles peñascos á un profun^ 
penda del hombre el acierto, disimo valle. Alli se fortifica- 
sino de su divina mano , por- ron quanto permitía la con- 
que acierta Dios con lo que fusión , y el teínor. Sitianle 
nos dexa errar. los vencedores , y forzan- 
Quien fuese este Prophe- do sus ásperos embarazos 
ta dudan los Expositores, ocupan la que llama el tex^ 
Los Hebreos en el Sader to Piedra (b) , ( una peña 



Olam^ y dicen que era Amos, 
liermano del Rey , y padre 
de Isaias ; pues aunque las 
Biblias modernas leen Isaías, 



elevada ' quiso dedr), y sin 
dar -quartel precipitab de iá 
eminencia de ella á los encf- 
mígos ; y es expresión del 



hijo de Amos Propheta , réfi- texto, que todos 9I violento 

riendo esta calidad , no á golpe rebentaron;y en fea 

Amos , sino á Isaias , los Co- tragedia , ni los miseros pe*" 

digos antiguos dicen Isaias, dazos pudieron llegar aL va- 



hijo del Propheta Amos 

Sale á campaña Amasias 
confiado : texto es del Para- 
lipomenon (a). El Propheta 
no le ofreció la victoria, solo 
negó poderla conseguir con 



lie , destrozados de la hor-^ 
renda desigualdad de las pe« 
ñas. No se lee en las histo^ 
rías semejante rigor: menos 
era pasarlos á cuchillo , 6 
mas natural en el ciego ar-« 



los Israelitas que habia toma- dor de la guerra; pero llevar 
do á su sueldo ; pero fue tanta los al precipicio después de 



6U fé , que no solo produxo 
obediencia, mas también con* 
fianza. Entra su exercito ai 
que llamaban Valle de Sali- 
nas : encuentran los enemi- 



rendidos , no se libra de 
barbara inhumanidad. La Es- 
critura de los Reyes , afir^ 
mando que tomó Amasias 
esa peña , que llama Piedra^ 

¿a 
.V . ..'^ 
(a) Chron. 2. c. 1$. v. 11. (b) ídem v. 22* 



liarte tercera. Amasias. 23 

lugar á creer que tres mil vasallos de Amasias 
(a), que aunque previo el des- 
orden, ni podiadexar de em-* 



•ha dado 

«era una ciudad de Aral^ia, 
equivocados con la Pétrea, 
jque se llamó después Phila- 
delphia , por su restaurador. 
Lo contrario es claro , por- 
que ni Philadelphia tsti en la 
Arabia Pétrea , ni en toda la 
Provincia de Seir habia ciu- 
dad que se llamase Piedra. 
La mas probable es la opi- 
nión de Cayetano , que era 
ima peña eminente , en que 
se fortificaron los Idumeos. 



pezar la guerra contra el 
Gentil , ni con sus Tropas 
embarazar la licencia de un 
exercito ya enemigo , por 1^ 
afrenta de despedido. Por eso 
mas venció su fé , y su resig* 
nación al Propheta : luego 
veremos convertido en ser- 
vidumbre vil ese triunfo de 
si mismo. 
Fueron los vencidos lo¿ 



A esa piedra la llamó Ama* Idumeos , y el Rey vencedor 
6ias Jecthel, que significa ex- se quedó esclavo de sus erro- 



pectacíon de- Dios , como 
quien explicaba, , que fiado 
en el divino auxilio babia 
vencido. Asi lo entiende Ca-^ 
yetano; El Pagnino citado 
del Cornelio , lee Congre- 



TQs. Malogró el trofeo , aprei>« 
diendo de ellos una libertad 
tan falsa conio su doctrina. Sé^ 
senta años había estaban los 
de Idumea rebeldes á la casa 
de David , desde el segunda 



gacion de Dios ; como dan- de Jorám, hasta el duodécimo 
do á entender v \que aquel de Amasias ; y, negados á to^ 



exercito \e habia Dios con- 
gregado , separando los Ido^ 
latras 'Israelitas. Vatablo dí^ 
ce , que el Capitán General 



da servidumbre , tampoco 
obedecían ál Rey de farael. 
Con esto tuvieron ocasión pa^ 
ra fundar una pertinaz ido^ 



de Amasias , que expugnó latría , con entero desprecio, 
efca PeSa^ se llamaba Jecte^ y olvido del Rito Hebreo, ha 



hel, y- quéí-deeso le quedó 
el nombré ál lugar. - 
' Corridos ^ 6 irritados: los 
Israelitas , difundidos por 
ias ciudades de'Judá , des- 
de Samaría á Betheron , las 
«8aqüea?0ii'^CoEi.ii¡mercé: de 



feliz condición de vencedor 
fue la desgracia de Amasias; 
porque facilitándole su po- 
der el likto con las mas be- 
llas , é ingeniosas mugeres 
de Idumea , se. tiñó desús er- 
rores; ]g^o:puedeüa incauta^ 
B4 y 



(a) Chron. a* r..i;«. t;. jj*/ 



24 ^^ Moharquia Hebrea. 

y estrecha comunicación. exemplo de quitaí la* idola- 

Muchos Expositores quíe- tria: dexandola, la favorece, 
ren que no idolatrase Ama- asistiendo á sus funciones^ 
sias , sí solo que permitió su la a prueba; porque concurría 
falsa religión á los nuevamen- con la misma errada vene- 



te rendidos. Lo contrallo 
prueba el Cornelio , y es cla- 
ra la letra. El texto de los 
Reyes dice , que era Ama- 
sias justo , pero que no qui^ 
tó los Ídolos de los profana- 



ración que los idolatras. De 
él dice el Paralipomenon^ 
que algo de bueno hizo á 
los ojos de Dios, pero no 
con perfecto corazón. Obs* 
curo es el Texto. Si da el 



dos bosques de sus vasallos, y corazón (esto es, la mente^ 
que asistía á sus funciones (a), ó la voluntad) todo el valor 



No desdeñaba su Real au- 
toridad la concurrencia.. En 
la permisión manifestaba sin 
duda su voluntad. Solo Dios 
no quiere lo que permite : el 
honibre si , porque puede su 
voluntad declinar acia su 
permisión : la de Dios no, 
adverso- muchas veces á* sus 
propias permisiones , porque 
eomo criador y conservador 
del Universo , concede á las 
causas subalternas un poder, 
que por la ordinaria provi- 
dencia no^ debe quitar. Dios 
dexa libertad para lo mato, 
porque se construya el nae*f 



á la obra, cómo puede apro- 
barse buena , sin estarlo el 
corazón ? El es el que di- 
rige todo lo intencional ; y si 
novpuede haber bondad par- 
cial, por qué ha de constar 
de entera causa? Qué bondad 
podrá quedar & la acción , si 
el animo desconforma? Los 
que abogan por Amasias res^ 
ponden , que el Paralipome? 
noasolo dice que tenia iinper* 
fecciones el corawn de Ama- 
sias , y que. estas puedea 
caber en un santo. Lo cierto 
es , que se: contaminó el Rey 
de los detestables ^rrQres de 



cito : el Principe debe qui^ Idumea;'porque dic/? el te)ct6 
tarla , porque su in$t>ecdQn expresamente ;, que se llevó 



es solo el cumplimiento^ de 
la ley : el- que permite- io 
que debe prohibir es delin^ 
quente.. Amasias tuvo en 
muchos át sus majíorfis el 



de los' Idumeo$ hasta los 
vanos Ídolos ,. adoró á su 
falsa ima^n , y ofreció Úá^ 
miama Tb) ; con quei ya no 
queda aivta 4, poram^. hincó 

l4 



(a) Reyes ^ ^.^4, v. 3í & 4^ Q^) ChrpnJ %. c. 2;. v. if. 
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Ja rodilíaul Molo , y ofreció idolatrado quando le habló 
lincienso-^yesteaGto deado- :1a primera vez elProphetáu 
! ración es idolatria. ahora ya está el Rey sumer- 

. A^minable ya el Rey á gido en un mar de iniquida- 
.los ojos de Dios, .vuelve el des,^ y siendo la mayor la 



¡ Propheta , y le dice airado: 

. Por: que idolatraste ? (a) Fue- 

.ron acaso estos Dioses tan 

.poderosos , que libraron su 
pueblo de tu mano? Fuer- 
te argumento ! Sabe Amasias 

.con experiencia , que es «1 
tiios de Judá. el que da los 

lauros , y los trofeos ,. el que M escuchamos ; pero poner 

jQioe tantos -embarazos, al ani- 
mo , paKi' que no atienda. 



idolatria , no le mellan el en-* 
darecido animo los avisos. 
El mas pernifcioso efecto de 
la culpa es ensordecérnosla 
ellos ^ quanto mas nos apar^ 
tamos de Dios , oimos sus 
es natur 



voces meñ€iS3 ; esto 

{tal : üama Dios v aunque no 



triunfó de Jos ídolos <íe Idu- 
.mea ,, porque se los llevó co- 
mo cautivos , y luego olvi^ .que.aliinilánaa remiso ,indig« 



, dando al Dios que vence, 

adorat al vencido ; mas* q^e 

iiatural me paréese est^.locu- 

^i;;^.. Hablóle el Propheta> con 

libertad ^ y en^r.gia. Enojase 

el Rey , y amenázale con la 

jnuerte. , E^te . escozpr.dexan 

Jas verdades. ; Yéndose, jel 

;Fropheta le ¡dixo.Jntifepído 

Xb) : Ta se quertüonirásdma^ 

nos de Dios por tus maí- 

dades. Poca impresión lerhai- 



nada de. nuestra pertinacia. 
Literalmente) la^ amenaza del 
prophpta. fue esta : Piensa 
'Dios. ,^ é^ Amasias matifírte 
por iniquo. Gran expresrod! 
Nada piensa Dios ;. esar éi 
^metáfora : : pero . explicando 
icon modo: faómáno el ídecret 
4av ÍBe dedrie , que iba co^ 
•mo; discurriendo Diós.un rao* 
ido de matarle , ique no parci- 
^se natural , y tuviese evi^ 



.cen las anaeiiiazas i Amasjas^ deadás de. cantiga»; 



ipas Jas lispnjja?! vlofroféecíí- 
mieBtoír ?ias.;vpQrqneniqüftinr- 
4p. acon^ja eirPr^Qphetas y 
pÍFrece triunfos , cree , y sa- 
leeoQÍiado ir la gv^r^9 ' ahor 



Jte'soniénado^e) animo dé 
AáED^^iasle gobierna, sucaprpí 
j^Qii.j. no creyendo. que la 
pasaba victona* pitocedia in^ 
foediatameote de*Dios , que 



T^^ lp-i(dle§precia(:t9do ; eftlf ^uiso. premiaisu obedienciay 
ra^pjnyoP^^ú&rff) hiiilúft>dttji ^life-^ ipictísabiacer.gueira.á 



(»): C]kO».,f . .4 J^iHlt t^t /^^ \dftm »íidk 



•26 La Monarquía Hebrea. 

Israel f junta un Consejo de dalosajáctanciá/Cuérdores- 
rLisonjerós^ tan- de acertado -ponde Joás á la ^arrogancia 
-dictamen como su elección, de Amasias , y este le dice 
• y resuelve, desafiar cuerpo (b): >> Sosiégate , que si en- 
'á cuerpoásuRey Joastelige ^tumecídode la victoria de 
uno de sus criados, que le >>3eir vb/t provocas , llamas 
•sirviá cohio de Rey de Ar- »coatra'Judá , y contra ti 
mas, y.eoviále.á decir qde ^Ya, vXúmz, ruina , mira ique 
se vean* en la campaña soloi. - »>Ios brutos del Libano pisá-« 
Este afectado exceso de va- w ron al cardo , porque prestid 
lor es prohibido* á tos Reyes, w mió pedir para nuera una 
•que no. son un: individuo, si- »htja del Cedro. ^^ Estapara* 
•no todos los >d6i sunlmperlo < bbla era ignominiosa. Des-> 
(a). £1 Rey es el que menois .«preciado AnAasias halla nue« 
-libertad goza ,:no)ea :de ú vó fomento á sU' ira ; persiste 
niismo, sino de sus vasallos, ^n desafiar á Joas: tanta té- 
Santo Thomás dixo.en-su hacidad permitió Dios, por- 
Régimen de Principes ^^ que que le tenia en sus 'manos 
no está hecho: i el RÜeyho .pd- prevenida la desgracia! 
ra el.Rey.v sino este: para el Buscan lo$ Expositores c9 
Heyno , y asi no .puede aven- motivo de esta guerra vytiQ 
!turar la vida sino en su de- le hallim, porque la létta del 
*íensa , conservándola hasta texto refiere desnudo el hé« 
donde no se queje : agrá viada cho. Muchos con el Abuleo^ 
4a A honra : i üaudil fin tu vieran ise ,*. y Salianp -creen que fue 
Jas guerras ^ sí ¡ se les permir «sdo^solterbiá - intprésa de las 
4iera á Itfsi Reyes i un pai»tíi- pasadas dkhas , é inflám»* 
cular certatnen : en algo de ^ de' sü natural arro'ganbia^ 
«to deliró Francisco Prime» -buscando ¿réditos de vallen-* 
ro de Francia ^ contra Carlos jte ^y usando siempre de aqué- 
Primefo Rey de: : España 1^ el 41a prinfiéra raaon ^ nunca ól^ 
que se. llamó :de¡spues Qoiit^ -vídiájda'^e^ los: Reyes dé Judé, 
tó : era este;de los niast.es»* que tehiañ''^ót ^s rebéldéá 
forzados Pránripes de ^u si*- 4 loí de Israel. Poir' una vez 
glo ; pero inodeirado el valor -que^ ha sidt>' Amalias dicíhüsa, 
de la prudencia , no > permí- :piénsa que -né puede ser des^ 
tío ia. epcecudoa á.tá9 ^ssdan^ igmciMk>« ' fisü ' efecto* Hacen 
- i en 

(a) Chtoríc0^:xs. *• íj. .\h) Ibid.^i83ií líjC 
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en los imprudentes las yenr prisioneroi 4e Jóas, ^iuyóá 
turas : eHos las gozan de lle^ sua Tabernáculos; Judá , yt 



no, porque es. sin el temor 
de la infelicidad ; pwo bre- 
ve tiempo. Dios dá él con* 
trapeso á la dicha en el te- 
mor de la desgracia : el que 
pías la teme , gana en la du- 
ración lo menos que de j^ 



aprovechado: el Rey ¿le Is-^ 
ra^el de la Victoria y y-cons-* 
temacioh de los i vencidos^ 
e«tra hasta Jerusaléa (b)^ 
manda demoler quatrocienri 
toftxodos de su muíro ^desv 
4e ia puerta iáeJSphraim i 



felicidad goza el que jOP-te^ la idel Angula iv quita del; 
me, paga con la brevedad dej Templó tíe Salomón , y del 



bien el irracional.olvido déla 
contingencia del maU 
,' Lo& Hebreos , y Vatablo 
^firman , que el motivo, de 
la guerra de Amasias fue por 
pl saqueo , y muertes que 
cometieron en sus dominios 
los cien mil Israelitas des- 



Real Palacio;^ quanto precio- 
so adorno guardaban los Sa- 
grados Retretes , y Gavine-^ 
ties. Despojó: la casa de Obé-^i 
dedón é que era uno del losr 
Reales Palacios ; y después 
de un lastimoso siaquéo át 
las alhajas con que resplan-^ 



pedidos , y asi dan. por justa decia magnifico, usó de lá. 
la causa, aunqup^no elmor generosidad dé dexar alli^ 



do de satisfacerse dei dar 
So. Importunado Joas de la 
solicitud arrogante de Ama- 
sias, admite el desafío, se- 
fiala eldia , y el campo : es* 
te fue Bethesamés (a). AUi 
se encontraron los dos Reyes; 
de acuerdo en pelear solos^ 
pero sostenido cada uno de 
su Exercito , y de los prin- 



otra vez vencido de si nus^ 
mo , y de su vergüenza , al 
infeliz Amasias , exáltanda 
con esto Joas su victoria , y 
explicando en la heroicidad 
de perdonarle , quan lexos 
estaba de temerle.- Natural: 
era mandarle matar , pero 
tiene Dios reservado á Ama-> 
sías mas fatal destino : dexó-^ 



cipales magnates del Rey no le vivir algunos añQS> quaix-; 
por testigos. Eran Jas armas ta era.preciso¿á:vpr .sUi.oprOf ; 
iguales , y el terreno , pero bio , su abatimiento , y su 
no igual la dicha jr porquer4'^sle$gracia.-'Si 'i$Loría en el 
pocos lances concluido , y campo , tendría problemas de 
desarmado Amasias , quedó glorioso su valor y y no hu-- 

bie« 

(a) Cbron. 2. c. a;« v* ai« a2. (b) Ibid. v. 23. 24« 
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biera padecido ^ oi lo inju- rabies , todo el Rey no teoiá 



noso de su. prisión , ni el t^ 
trago que vio en Jerusalén; 
Por eso templó Dios las írafif 
de Joas , permitiéndolas so-» 
U) jquanto construían mayor 
tormento á Amasias. No 
venció Joas ^ venció Diosv 
que ' entorpeciendo ei valorv 
y la dátpeza del Rg^t de >Jil**' 



contra ú ^ y los descendien» 
tes de los que habia ajustí-* 
ciado por la muerte de sa 
padre. 

Vivió Amasias cincuenta 
y quatro años , reynó veinte 
y nueve , desde el segundo 
de Joas de Israel , que aun« 
que sé lee en el texto, que 



dá , cumplia d preferido va¿ éste Joas reynó desde él aña 
tícinio. Los años que le que^ treinta y siete del padre de 



daron de vida fueron los mas 
infelices , y vergonzosos:' 
aborrecíanle ^us vasallos , 
vacilante la obediencia hacia 
escarnio de la Real autoridad. 
Stempre fue baldón la padecí* 
da idesgracia en Bethsamés. 
Al fia , mal resistidos á la 
a&enta ; é impacientes del 
daño sus vasallos , se conjuran 
para matarle : huye á Lachis, 
siguenle , y allá le encuentra 



Amasias, de que se argüirá^ 
que éste no reynase al según-* 
do , sino al quarto de Joas 
de Israel , se responde, que 
Joas de Israel reynó primero! 
con Joachas su padre ^ 
treinta y siete del padre de 
Amasias , y al treinta y nueve 
reynó solo , después de úox 
años ; y como Joas de Judáb 
reynó quarenta , era sin 
duda el segundo dé Joas de 



la asechanza de los suyos (a). Israel quando murió , y entrcS 
Muere á las violentas sacrile- á reynar Amasias : asi con<^ 



gas manos de los traidores , y 
no fue poco favor hallar 
quien llevase el cadáver al 
sepulcro de David. Los con- 



ciliamos los dos textos. Me<^ 
jor concluyen la vida <le 
Amasias los que con Saliano 
afirman , que humillado de su 



jurados se ignoran : y aun el desgracia , habiendo visto á 
verdadero motivo. La letra mejor luz sus errores, ^esalvd 
los^oallB, quizá por inume* penitente. 



'.i'í'i-iniijiof* 



1f) Chron« a* c. 2$^ v. 27. a8« 



.\.s: .¿1 .7 .bLÍ Í'O 



:¿ .ic •■: 
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y siete de Jeroboara dice 
otro texto , que reynó Aza- 
rías : su padre Amasias go- 
bernó veinte y nueve años: 
luego estos fueron al .catorce 
de Jeroboam ; y si hasta los 
veinte y siete de su reynado 
no entró al Trono Azarías, 
por espacio de quince años no 
hubo Rey , y vacó el Trono 
desde el año catorce de Jero- 
boam , hasta el veinte y siete, 
que eso cumple el veinte y 
nueve de los años de Ama- 
sias. Este genero de dudas, 
que parecen indisolubles, se 
sueltan con la costumbre de 
Judá y de Israel de reynar 
juntamente los hijos primo- 
génitos con sus padres por- 
que en los veinte y siete años 
del reynado de Jeroboam se 
entienden incluidos los que 
reynó con su padre Joas, 
y á los catorce que reynó 
solo , mataron á Amasias, 
y entró al Solio Ozias si][ 
hijo ; siendo cierto , que á 
Heyes ; funda una dificultad los quince de Amasias rey<« 
Ribera , que para él no lo es, nó Jeroboam solo : después 

vivió Amasias otros cator- 
ce años , que para su rey-? 



AZ ARIAS, 

POR OTRO NOMBRE 

OZIAS. 

Desde 3 1 54* hasta 3189. 

LO primero que se duda 
de QstQ Rey es su nom- 
bre (a). AzARiAS le llama el 
Libro de los Reyes , quando 
primero le nombra : después 
Ozias , como el Paralipome- 
non : los Prophetas asi le Ma- 
nían , y se queda la dificultad 
en píe. El primer nombre se 
interpreta auxilio , el segun- 
do Fortaleza de Dios : pare- 
ce uno el significado, la letra 
es diversa. 

Para que todo sea question^ 
sobre el mismo libro de los 



porque entiende , que entre 
Amasias , y Ozias hubo un 
interregno de quince años, 
este es un argumento. Al año 
quince de Amasias de Judá, 



nado hacen el numero de los 
veinte y nueve que hemos 
dicho, para Jeroboam solo 



dice el texto , que reynó catorce, que con los que rey^ 
Jeroboam deIsrael: al veinte nó con su padre Joas , son 

veiu- 



(a), Reyes 2\ cajf. i$i vv lOi & 14% 
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veinte y siete. Asi responden Judá. Tenia Azarias diez y 
Saliano , y. Cayetano, porque seis años quando entró á rey- 
la opinión de los interregnos nar , y acredita su valor, y su 
en Judá , no solo no es clasica, vigilancia una victoria. Nada 
pero es quitar en algún ins- hace mas amados los Princí- 
tante el Cetro de la casa de pes. Queria restaurar este el 
David, volviendo al Hebreo al descaecido crédito de sus ar- 
estado de República, y aunque mas, y que resucitase la gío- 
reynó Athalía , que no era de ria de la casa de David , y 
Ja estirpe de David : ya vivía emplea los primeros ardores 
Joas ^reconocido como Rey, de su juventud en reparar las 
en secreto en el Templo. Eu- ruinas de su Imperio (b). Era 
sebio , y Josepho no dexan su madre Jechelia , matrona 
entre Amasias, y Ozias tiempo de Jerusalén , cuya discrecioa 
alguno , pues le hubo en que contribuyó mucho á la prodi- 
reynó Ozias con su padre, sin giosa crianza dé éste Princi^ 
lo que no se puede responder pe ; pero mas se debía á Za-* 
á una dificultad que veremos charlas un Propheta , que era 
en la vida de Zacharias. el principal Director , y Ayo 

Un grande elogio hace el del Rey ; quien es se duda. 
Paralipomenon de este Rey, Hubo quien creyó ser este el 
pues antes de decir su edad, Propheta penúltimo de los que 
y su linage por parte de la llamamos menores; pero dis- 
inadre (a) , cuenta un triunfo ta ese del tiempo de Azariass 
suyo , pues tan luego que mu- trescientos años , como prue^ 
fió Amasias , se victorió en ba el Cornelio. S. Geronymo 
Jerusalén á su hijo , que no sé afirma ser este Ayo del Rey 
leei]ue ocupase el Trono , sjín nieto de Joyada , é hijo pos-í^ 
leer , que restituyese á la ju- thumo de Zacharias , el que 
risdíccion de Judá la Ciudad mandó matar en el Templa 
de Ailath, y la reedificase. Joas, que según la Chronolo- 
Era esta frontera de Israel , y gía de los tiempos , tendría 
quando fue vencido Amasias treinta y seis años , cuya hija 
de Joas, la ocupó este : demo- Abia casó con Achaz , y de 
lió sus muros , y su castillo^ ella nació Ezequias. Real eí 
que era uno de los mas fuer- la estirpe de este Propheta; 
tes presidios del Reyno de no es mucho parecerlo los 
. - / Po- 

(a) Chron 2^ ca¡u 2, Vr a»: (b) Ibid# v. i. . 



Parte tercera. Atarían. 



.Poderosos; De él dice el tex- 

, to , que era inteligente , y 

Propheta (a) : lo primero sig- 

jiifica sabio: grandes preroga- 
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Gentil. La razón de estas 
victorias da el Texto , por- 
que 4ice , que te ayudaba 
Dios (c). La causa es in- 



.tivasson para Consejero! era dubitable , pero le ayudaba 

Santo : Esta es la mayor. Fe- Dios , porque le imploraba 

Jiz Azarias , que mereció te- con perfecto corazón Ozias* 

.ner en su Jleyno un Director Esto no queremos entender 



iSanto , Sabio , y Propheta! 
jNo veo por donde pueda 
acontecer el error , si se 
^abe . aprovechar Azarias. 
J)l texto asegura , que mien- 
.tras vivió Zach^rias fue bue- 
fío el Rqy ^ y que por él 
buscaba á Dios , porque en 
^odo le dirigia el Propheta 
,{b). Mas gloriosa causa de 
^sta. felicidad dá , y casi ex- 



los pecadores , y pretende- 
mos que nos ayude Dios ol- 
vidado y ofendido. Adelan- 
tase en los gloriosos progre- 
sos el Rey , y son misero 
despojo de su poderosa deis- 
treza los Árabes que habi- 
taban la inculta desaseada 
región de Gurbaal. Tiembla 
á sus formidables clarines 
todo Ammon , y se le rinde 



plica , que no podia el Rey iributario ^ y dilatase su nom- 
jerrar, porque dice que busr bre , como terror, hasta las 



c^ba á Dios ; y como este s6 
<lexa infaliblemente hallar de 
ijuien le busca, y no puede 
huir de quien le ama , siem- 
pre estaba Dios con el Rey: 
tan excelentemente le doc-j- 
trinó Zacharias. 
. Alentado con tan faustas 



puertas de Egypto. Media 
felizmente su fortuna toda 
ardua distancia, que hay des^ 
de el emprender al conse< 
guir. ^ 

Construye en Jerusalén i»» 
expugnables Torres, que de- 
fiendan la puerta del Angu- 



circunstancias sale á campa- lo , y la del Valle (d): corona 

pa contra el Philisteo : de^ de ellas los muros de Sion: ca- 

muele las fortificaciones de si es otra JerusaJén (e). Coíis¿ 

Geth , Jamnia , y Azot; ya taban sus Tropas de trescien- 

dueñq de esos . confines , for- tos siete mil y quinientos Sol-*» 

tífica esa Plaza , y la hace dados veteranos : eran sus 

frontera de Tuda contra el Gefes dos mil y seiscientos 

Ofi- 



(a) Chron. 2. e. i6. v. 5. (b) Ibid. (c) Ibid (d) 
Ibid. V. iQ. (e) Ibid. v.iu 



Ibid. 
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Oficiales de la primera No- saqueado Jerusálén , que e»* 

bleza ; y sobre todo, el Exer- presa el Texto , que las hizo 

cito mandaban Jediiel , su Azarias. 

Secretario dbl universal Des- Ni esta aplicación agotaba 

pacho ; Maáiias , su General el cuidado del Rey (a). Com- 

Auditor, in^gne jurisperito, pro infinito ganado, que coa 

y su Capitán General Ana- la dirección mas acertada, eo^ 



nías. Previno para todo su 
Exercito templados arneses 
contra la mas penetrante sae- 
ta , con hielmos , y capace- 



comendó á gente de su coa^ 
fianza. Eligió mayorales á su 
agricultura , porque dice el 
texto (b) , que estaba inclina-* 



tes , y golas de colado aze- do áella , y nada embarazado 
ro, que burlaban el duro gol- de las abultadas ideas de Prior* 



pe del corte mas sutil , ó de 
¡a hasta mas robusta. Arma« 
ban las diestras de su Exerci- 
to lanzas , alfanges y picas: 
embrazábanlas siniestras for- 



cipe , para atender á los rustP» 
eos labores del campo : todo 
lo corria su incesante aplica** 
cion y vigilancia. Philón ,exa« 
gerando la multitud de estos 



tisimo escudo , y pendían del ganados dice , que pasaba los 
cuello arcos para las saetas, términos de Judá,y Benjamín 



hondas para las piedras. Es- 
ta , que parecerá prolixidad, 
todo es texto , para expre- 
sar , no solo el cuidado del 
Rey , pero su magnificencia 
y su riqueza , porque no ha- 
Í)ia en esos tiempos tanta co- 
pia de armas > ni uniformidad 
en ellas , mas que en las 
Guardias de los Reyes, pues 
las usaban tan varias los Gen- 
tiles , que las Tropas de un 
mismo Soberano se armaban 
con diferencia casi en cada 



acia los Desiertos del Phi- 
listeo , como inundación , el 
numero de sus camellos , y 
Dromedarios. Ninguna hu^ 
mana felicidad le faltaba , y 
lo que es raro, un ardentí- 
simo amor , y fidelidad á sue 
persona en sus subditos. Eá 
una palabra lo explicad tex^ 
to con singular elegancia^ 
porque dice , peleaban los 
Soldados por el Rey contra 
sus enemigos. No ponderada 
esta proposición parece vul^ 



individuo. Tenían magnificas gar , ó superfina , porque to^ 
Armerías los Reyes de Judá, dos pelean por el Rey contra 
pero habla sido tantas veces su enemigo. Esto debia ser, 

pe- 



ca) Chronic. cap. a6. v. i;. (d) Ibid. v. lo. 
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pefo no es siempre asi* Pelea- cpmo veréoMB ; ^pOíque len 
por el Rey ei que fino no tie- su tiempp empezaron los- 
ne mas objeto que jidelantaí PropíiéCa^ i ;;cuyps,, escritos: 
la razoí (jle su Soberao© coúi nQ3.qíiedan.i,.y 4^prOQ 4; la; 
su espada : sacriíicasQ; por; pp^teridáci : sus yjs^iopes, y> 
su honra , y por ^ bien de^ prophecias ; pues á los prinr: 
su Reyno , avigorando los» cipios de su reynadQ empezó, 
^íuer?;os l^^^ta, tc^a la Une^ á .prophetizar Óseajs: 9 que es 
4e lo posible . :• í maches icu^ qI; fiirijmero de jtodos qu^tosi 
aaíjos.de.íí. Hiisjños leeicáft «iatr^Vierpa ,4; de^agpadar 
esto mismo con sonrojo; eiU09 qOQi $U9 < iaf^Q^tás pr^i^ipiiph 
s^bep copio en non;i|fre ,d^' 9$s los Podetpsos. Quizá por. 
Rey.se pelea , y no por e\ ^u religiosidad perjpitió I>iosf 
Rey ; í*ó;np ;^sei (atravies»» ¿p¿a^ esté tówpii^, que. ert 
c:oqfra;^s£fe ínljeriesicss.íp^tiTi 5*ítí«lppp*^^ftíiQpSfe libj» 
íuiaf e* ,,ifeptítaft «: y prppipii la^YWdad , xiq iessarmeatada 
afectos , que foqfi^BíQ. k CQ?t 4e«,ílcí{ (JUe íufisdié-áí.íacihaTi 
dicia , ^we su j , §xeeso ^ al- rias ^yé, piros Prophetas^ 
guaa vez degenera, en trai=^ que quisieroRtreiprehender I03 
cjipnás Ánteppper 4i)a debi- vidp^ ,.y la idolatría, Y aun"- 
<ra a^ltqacii3a <íel €;mp|eo lal que no jerd.íj^eas vasallo dQ 
perniciosa3 r^^itjlesa^ 'de la Az^i:ía3,^eq^-;stgiiin el. sen^ 
voluntad, es hacer al Rey tiride Isidoi^v S^ -i&piphar: 
vasallo del vasallo : Ips de nio, y porQthép , era de la 
Azarías solo 1q spn del Rey: Tribu de Isachar ,r<^ de la de 
por eso ;mBr§dpf PUiíse elpr .Rubén , següftjyyra ^ y Ariasj 
groen los sagsados libros (a)« |)!ero igüalatejt^tsi .vaticina 
Al «pioe de larfelicidad He- contra :Isfa«lj^ qoinp, contra 
%6 este. Principe : la caqsa re- Judá> VfStabÍQ , ^y Íos^ Rabino» 
pite el texto, algunas veces* creyerpa que Jera. d^Jerusa^ 
Ppnela en los auxilios de Dio^ len , porque no. Sj^i^la^su pa-- 
ique^. prosperaba sus ^idéai^ .tm. l^jn^as^'^ieí-tQjes, que 
4^rp:er:a porqMP estasseconr ^era vasallfti^l'JRQyiOe^'^srad, 
;íbi?£9aban: é la yoliuit!^;de .dond^i np (j^aUáo^^ recepta- 
Dios^ i. >^ i :• . .^ iPipn , mas^:aibtfrtai9ente la 
Tuyo Qzias una dicha, que .predicaba ^n Judá quandcn v«« 
ae le convirtió en desgracia, nia al Templa . ; 
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Pareció en Israel delirio, mentaba tan repetida , y du« 
infamia , & vicio , casarse ra invectiva contra los vi-. 
Oseas' con Gomer /hija de cios , y contra la idolatría. 
Debeliaimí , publica ramera: Dos años después 4 que ya 
en Júdá pareció religión , y prophetizaba Amos , sucedió 
acto dé 'obediencia ; porque el gran terremoto de que ha^ 
decía 4 que se lo habia man- ce mención el mismo Prophe- 
dado Dios ,'í)ara dar con el ta; y seguti Toríiieio , fue á 
hecho-mayói< fek^re^idn A la los veinte y tiríco años dé ^ 
figurarv porqueise figuraba re^^nado; Húgd , Rupertói y 
cti tó ^la:«fcivia , é íñcorfstanciá CÍario dicen , que á los veiá-í-' 
de 'los ániores de Gomer la te y siete. Esta era otra ek> 
Insraíbiíidafi del Hebreo en la presión de la irá de Dios 
Reli;gion^ eligiendo ya Uóít^yá contrá'^líHébreb v qué fcéd 
otra '^ deépredatído la títójoíi lá hcffrettdá' ^óz dé la ^tlértaf 
^ Et páítrodtíió^'qué otorga-^ ftmeñáüaba- á - sí íbisnía^; y £ 
bá lá relígíófeidátí del Rey á loS' ifaortales^ ' '' ::• 
estos ^rojMietá^v mereció qué Todos estos auxilios tuvo 
se declarasen tamos en Sü Aísarías^ y lo que es mas; 
tiempo ^ ¿jorque ál aSo catoíri criado ^ éo- sü propia aula ,' y 
ce dé sü reynado eStribla; PrincijHJ- de fe siangre Keap< 
y publifcába «tís vlsiotteis \ f tuvcv^al Prophcda Isaías \ qué 
asper&¿^ 'prophetíás contra empegó á declararse tal des^ 
Ñinivé Jonás ^ según San de el año decimoquarto de 
Gerónyma^Theoph¡Iato,Clé* su dominio. Era este hijo cíe 
mente Aléxandríno ^ y Sati Anüós^no^V^rO^ptíetáVlteguit 
Agráriil. Después Jpel , dé li creyéídn S: ÍBftíphanio , Cer 
Tribu de Rubei» ^ hijo • • dé drerió,y Glemente AlekatadT*. 
Phatbel V qtlé tiacidp ' en ias ñó y sin& de- Amos ^ "hermano 
campañas de Bethor , tan in- de Amasias ^ padr^- de este 
feüstos^ presagios proferia Rey , de quien ^ra Isaías pri- 
contra Judá^ y contra IsraéK Jii04íermanov 8iis prophecía* 
A los veinte y ckicó años^ dé ^tttpezárórfelEíaméfiazasíton!- 
su Solió se átrévíb titt rugido ^tba «er vlcítf , y la- injusticia 
•pastor tíe The€^e( monté dé que reynaba en Judá , mas 
Bethlefietn én Judá ) á décla- qiie feoñtra la idolatría ; por- 
rar visiones^ qué tanto coii-* que decia Isaías en boca de 
trístaron el Pueblo ( este es Dios •J^e se me da^ Jtó^vues^ 
hxsih%)\y serenaiaRey^íb-J^^^rii^t^ii^ilur , gevte iniquai 
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Esfqy de elbis cansado ^ por-- cia el- precepto. Habían ido- 

que los pecadores se fian en, lateado los antecesores de. 

}a mental observancia de la Airarías (aunque no todos ) ; 

¿?y , ó de ^u fék' Quién bus^ este no lo permite ^ yadelan- 

ca sacrificios de vuestras mar- ta el verdadero culto ; pero 

nos , ni que piséis mi Atridi creyendo por eso tener pro-* 

Me 'es abominable el incienso^ pido á Dios , dexa desorde- 

porque ño se hace justicia, nár su Reyuo en quantos vi- 

Aman vuestros Jueces los do- cios eran imaginables , injus- 

nes ^ y cobechados , no socór^ ticias, robos., homicidios , y 



fen la agena miseria (a) . 

Este es el sentido d^ la le- 
tra de Isaías , que en clara 
expresión , aunque no nom- 
bra al Rey, le reprehende, 
porque era su descuido causa 
de la mal administrada justi- 
cia. Fiábase Azarías en su re- 



torpezas, que son el objeto 
de las quejas de Dios , pro- 
feridas en boca de Isaías. No 
se íee del Rey pecado alguno 
hasta aquí ; pero pues no le 
ajustaron el animo los avisos 
de este Propheta , que tan 
familiar , y consanguíneo su- 



ligion, y creía que le basta* yo era , ¡muy próximo á caer 
ba él creer para calificarse está Azarías. 



Ibueno. Este error es un gra- 
vísimo crimen en que incur- 
rimos muchos Catholicos, 
aun habiendo S. Pablo di- 
cho, que la fe sin obras es 
como muerta. Ella es el fun- 
damento para agradar , y ser^ 
vir á Dios ; pero no es toda 
la ley , sino el principio , y 
la basa de ella. Sin creer el 
dogma , nadie puede justiQ- 
carse; pero no basta el creer- 
le:, porque tiene la ley sus 
indispensables preceptos, á 
cuya observancia debe ayu- 
dar la fe , que da sefíás de 



Lastimosa historia es la 
que escribo. En repentino 
metamorphosis se muda en 
desgracia la dicha de Judáj, 
porque se muda el Rey. En^ 
soberbecese infiel á la aura 
de sus propias dichas , y de 
la misma fortaleza con que 
Dios le aseguraba feliz , se 
vale á construir de pedernal 
el entumecido corazón. Esto 
puede la felicidad mal enteiH 
dida, ó injustamente practi- 
cada. Dábale Dios todas las 
, satisfacciones á su deseo , y 
de ellas noaL ^atisfi^ho. el 



-muy tibia, Si olvida, ó despre- Rtfíf , no $A reputaba jun du- 
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da dicbmo, %\tíó elevaba su do no conoce m mérito ^ y 



Mimo á una libertad de pen- 
sar ciegamente que mereda 
aquellas prosperidades ; y 
después que le dexaban acer- 
tar los auxilios , amaba su 



tiene verdadera humildad^ 
porque la cooperación de sa 
voluntad al bien á que la in- 
clina el auxilio , ó el acier- 
to á que le inspiró ^ la debe 



propia direcdoa , autorizada agradecer á Dios , y cono- 
con los étitos, A4 se exal- cer que toda felicidad tiene 



ta ingratamente el corazón 
de los mortales , que poseí- 
do el animo de soberbia , lo 
primero á que declina es al 
olvido 5 y desprecio de Dios. 
Asi dice el texto que lo hi- 
zo Ozias 9 que imaginando 
ser único artiñce de su for-^ 
tuna , Ídolo de sí mismo^ 
agradecía á su aplicación 
su poder , á su valor su fa- 
ma , y á su industria sus ri- 
quezas. Sí cree que todo lo 



de Dios necesaria dependen^ 
cía. £1 hombre merece coa 
los medios con que la busca^ 
si son proporcionados ; pero 
nunca ese merecer pudiera 
determinará la justicia, si 
con Dios no abogasen poir 
el hombre su propio infinito 
amor , inclinado á la humil-- 
dad 9 y su clemencia , com^* 
padecida de la humana mi^ 
seria. La humildad es el me¿ 
dio seguro para la felícidadl 



debe á sí mismo , por nece- La soberbia la aniquila. 



sidad ha de ser ingrato; 
j)orquc la fatal senda por 
donde se pierden los dicho^ 
sos , los sabios , y muchos 
que fueron santos , es por 
«leer hay en ellos algún mé- 
rito para el bien de que 
^zan. Incomprehensible es 
©ios vporque es todo; el hon> 



Ya le parece á Azarías^ 
que le ha constituido su pros- 
peridad superior á todo , y 
despreciando la ley, rompe 
por las cerepionias establece 
das en ella para poderlo to^- 
do , no contento con imagí-. 
narlo , quiere hacer pon*- 
pa de su autoridad supremk. 



bre, porque es nada, y núes- Entra al sagrado Templo de 

4[ra errado , y vano entender Salomón, y usurpándose ar* 

quiere quitar de Dios tanta rogante la Eclesiástica juris- 

parte , que no quede todo, dicción , y el alto ministerio 

y apltcarselt á lanada, para de los hijos de Aaron , qui^ 

qtie'48ea mas de lo que iNas re incensar por su mano so- 

quiso que^ fiíese. Algo es el bre el Altar : toma el prohí* 

tKMnhrtí y scdoiMteoe quaiH bídoincensa]w,yeosaailego 

ri- 



^VáTte tercera. Áiairias. ¿jr 

rito empezaba ya el suave de él , donde quiere, y ad^ 



thimiama á elevarse en nu- 
be al Tabernáculo, quando 
se le opuso el Summo Sacer* 
dote ( Azarías era también sU 
nombre ) Porfía el Rey , y le 
resisten ochenta Sacerdotes 
esforzados ,y resueltos á mo-. 
rrr por los Estatutos Sagra- 
dos , y ceremonias de la Iey¿ 
con libertad la mas heroy- 
ca le improperan el sacrile^ 
gp atrevimiento. No es tu 
ofici9 , le dicen , el ofrecer á 
Dios el thimiama (a) . Si />>i 
pío transgrésor de la ^y 
usurpas á los ungidos hijos 
de Aaron el sacro ministe- 
rio , espera de Dios propor^ 
donado castigo : apártate 
del Tabernáculo que despré^ 
'das ., ú profanas , porque ni 
á tu Real autoridad es per^ 
fnitido el Sacerdocio. Feliz 
tíempo , en que desterrados 
de la verdadera Iglesia la 
lisonja , y el temor , ni la 
autoridad, y poder de un 
Rey hacia descaecer la obli-> 
gacion de defenderla ; y des-* 
venturado Principe, que no 
2e guardaba en su Iglesia á 
Dios los fueros , que se re- 
servó para la ^á^ada mate- 
rialidadídel rito! Es el Tem- 
plo como un paréntesis del 
mundo , >ó . un lugar fuera 
- Tom.IL 



mite la Divinidad los cultos» 
Aili tiene Dios jurisdicción 
privativa , confiesa , y aprue^» 
bá el rito , aun con exterior 
ridades , los sinceros funda« 
mentos de la fe. En él tiene 
Dios su Trono como Dei- 
dad ; y fundó en el Sacer-» 
docio un oficio, separado del 
humano poder , consagran-- 
do las manos que le han de 
ofreieér los sacrificios. Todo 
^I ámbito de la tierra con- 
cedió *al hctoibre, y sólo se 
reservó para sí el corto re- 
cinto de los Templos ; y pa-^ 
ra que le sirvan eligió como 
mas familiares al Numen los 
que destinó al Sacerdocio; 
cuya jurisdicción , y oficio no 
4lebe pro&nar el Principe: 
el que esta inmunidad atro- 
pella , resisfe á Dios. Qué no 
ha de emprehender la osa- 
día , si le compite á Dios ju* 
risdiccioñés? 

Ciego el sacrilego Rey, 
apartando los Sacerdotes con 
lo terrible del gesto , y 
amenazas , halla que de im- 
proviso se le cubrió la frente^ 
<te lepra(b), con tan manifies-- 
to horror , que ya perdien- 
do el respeto Ü la Magestad 
los Sacerdotes , para cuith 
DÜr con la ley , que niatóaba^ 
^ * C3 ^,, ,^a- 
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sacar los leprosos del Tem* te , derrumbándose deshe- 

plo , le echaron de éL Expre- cbo por su falda. San Gero- 

fion es del texto del Parali- pymp ^ y Orígenes dicen que 

pomenon. £1 de los Reyes hubo otra tercera demostra- 

00 dando noticia del delito^ don del divino furor , pues 

90I0 dice que le hirió Dios desde entonces^hasta la muer* 

con una lepra , que le duró te del Rey , no dio mas res-* 

toda su vida. Ha^ta este opro* puestas el Oráculo* 



bio llega el que pretende 
transcender los lioiit^s de la 
autoridad que depositó Dios 
en su mano. No se resistió 
om el Rey , y salió aver- 
gonzado de la que conocía 
«vidente pena de su delito; 
porque era entonces el ordí- 
nario castigo , que milagro* 
sámente enviaba Dios á los 



Inmundo ya , y asqueroso 
el Rey con la lepra , que 
cubrió lo restante de su cuer* 
pó, é incapaz de ser tratado^ 
se dio el gobierno del Revf 
no i Joathám su hijo (a3\ 
hombre considerado ^ serio 
y prudente^que ya tenia veia<« 
te y cinco años ^ como afíxs 
mael texto del quarto libro 



sacrilegos la lepra. Josepho de los Reyes (b) . Por esa es 

asegura haber manifestado difícil de gustar la opinioiiy 

píos su ira contra este sacri-* que esta desgracia sucedíen 

lego atrevimiento con dos se el año veinte y siete iiel. 

prodigios : el primero, ua reynado de su padre ^ por^ 

gran terremoto , á cuya vio^ que entooces nació Joatháoi; 



lencia ^ abriéndose las vqben 
das del Templo , penetró ua 
rayo de sol ^ hirió frente del 
Rey ^ y luego apareció la le- 



pues habiendo muerto Aza* 
Tías al cinqueoJtay dos de stt 
reynada, pocQ después dá 
la lepra ^ teni^ entonces. so 



pra : el segundo , que poco bija veinte y cincq añoS. E»p 
distante de Jerusalén , en un ta es la opinión dQ San Ge^ 



&itío ^ que llamaban Eroge^ 
la mitad de un monte que 
miraba al Occidente se l^-r 
vantó por quatro estadios» 
y ocupando el camiop leaU 
se puso contra la parte del 



ronymo, que dice murió el 
mismo año del sacrilegio. Sa^ 
íiano y y el Abulense creye* 
ron , que vivió con eUa tres 
ó quatro aqos. El Cornelio 
adhiere al sentir de los Ra^ 



ipoat^. qUQ miraba %\ Ocien** binos Hebreos , y quiere que 

es- 



csfa áii<rfdfe*6 jrcinte y írin- húmútíAs p>1bvidctíclas. Sft 



co a&os antes de su muerte^ 
el mismo en que nadó Joá-!- 
thám , y que hasta (pie este 



peniti^nda Ignoramos. Larg^o 
tiempo tuvb de i?€«onooefse 
culpafdo ; y tomo ft^ca Ido^ 



tuviese edad de gobernar, latró , ni permitió eíi su Rey* 
nombró el Rey Gobernado- no otra tey que la verdadera^ 



res al Reyno* Lo cierto es, 
que no curó jamás de esa 
enfermedad , y que se igno- 
ra el tiempo que con ella 
dilató Dios su vida para 
castigo. El texto parece que 
indirectamente declara , quó 



no es disonante creer , quei 
humillado de la desventuras 
y de taft 'grave doleiteia, ha- 
ya «u fe recurrido al Dios (jue 
adoraba. 

Este fue el fin de Abarías, 
y de una e^nfermedad , que le 



la padeció algunos años, por-^ i;kg6 ha$ta el sepulcro de sus 

que dice, que habitaba des^ Hlayoíes, pues solo se puda 

pues en casa separada fiíera enterrar en el campo deél« 

de tos Reales Palacios Heno Muerto el Rey, dice el tex- 

de íepra. to de los Prophetas, y el mis* 

' El Reyno le quitó Dios; mo Isaías , que vio al Señor 

dexandole Rey , y aquella so- en un Solio elevado, y que lo 

berbia magestad , que no ca- que estaba á sus pies llenaba 

bia en el Trono , pues quiso el Templo ; que un Ángel 

aun presidir en el Templo^ con una piedra enfogada, y 

yace horror de los mortales; ardiente , tomada con las te- 



áa autoridad , sin cortejo, 
aborrecido de sus vasallos, 
|x>rque le huyen quantos se 
preciaban observantes de la 
Ley de Moysés. Dos delitos 
llagaba infelice : entrar en el 
Santuario , lugar prohibido 
Ú los que no eran Sacerdo- 



na^as del Altar , le tocó los 
labios para purificarle de su 
culpa ; que reconocido á ella 
Isaías ,dixo : ^ de mi^ por^ 
que callél 

Sánchez , y algunos cre- 
yeron , que ésta visión de 
Isaías fue viviendo aun el 
, y ponerse sobre el Altar Rey , y que aqui el año de su 
ific6nsa¿ido , habiendo execu- muerteseentiende moralmen- 
tado esto con desprecio de la te , porque murió á la gracia, 
ley , exaltado el corazón con San Geronymo , Origenes , y 
las dichas , y seguro con las el Cornelio entienden literal* 

C4 men« 

(a) Isal. cap. 6.V.U S. 6. 7, 



4e X^a Mótiarqida Hehereá. 
meátedteitto<.yquefiiede9- S.Geron]nnou Qiieda ]adll« 
puesml]ertoAzaIiaselInisIIK> da , quándo ddbió hablar 
aao, refiriendo el Propbeta el Isaías , y qué pecado cometió, 
tiempo preciso de la visioo. Sandia cree qi^ pecó ve- 
porque desde el pecado del nialmente , por<^ dexó faa- 
Rey no había vuelto á tener hitar en Jerusalén á Azarías 
alguna , ni prophetízado mas^ leproso , y que este es el pe^ 
y solo lo q^e está escrito en cado de su silencio; pero no 
los cinco (limeros capitulos tenia autoridad el Viophetsk 
fue pn^rido en tiempo del para echar de la ciudad al 
Rey , por cuyo delito calló Rey , aunque lo mandaban 
el Oráculo , y no tuvo oías los Estatutos de Moysés : ni 



revelaciones Isaías. Los de» 
(nás Prophetas , Oseas, Joel^ 
y Amos prophetizaban y y 
yeían lo que quiso manife^ 



lo permitiría Joathám su h¿< 
jo , bastando vivir se[Nurado 
del ccxnercio en casaaparta* 
da: conque parece que toda 



tar ; Isaías no , porque faltó la culpa de Isaías es no haber 

en no reprender al Rey quan* reprendido al Rey antes,ó en 

do le vio resuelto á entrar al ,el acto del sacrilegio, paraque 

Templo , ó quando le vio tan se doliese de él ; porque por 

desordenada la voluntad, que sus pasadas visiones ,-y pro* 

se podía temer ese arrojo; phecias tenia en Jeru^lén los 

pues no quiere decir otra co* créditos mayores. Delinquie» 

sa el ay de mí porque callé! ron sus labios callando : por 

IBra obligación de Isaías re* eso fueron castigados con di 

prender , y moderar á su pri- ífliego. 

mo , que ya declinaba en la La vision.fue de Dios en di 

virtud , y se ensoberbecía : su Templo , como volviéndole 

adulación , su temor , ó su po- á consagrar con su presencial^ 

litica^embarazan al Prophe- porque le habia violado Aza- 



ta. Por eso pecó callando, 
tanto , que fue preciso que 
Dios le purificase los labios 
con fuego.* Esta opinión es 
de Haymo , Cy rilo, ¿erario, y 



rías : tan grande fue la culpa 
de este Principe , y tanta faí 
obligación de los que Dios 
destina á Predicadores de su 
santa Ley. 



JOA^ 



JOATHAM. 

T^sde 3205. hasta 3221 



YA maestro en el arte de 
reynar Joatham , y es- 
carmentado en su padre , en- 
tra al Solio uno de los mas 
santos , y gloriosos Principes 
de Judá. Hizole si\ padre fe- 
liz con su desgracia , y con 
su educación su madre Je- 
rusa , hija de Sadoc» Es re- 
parable y que ponderándole 
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de que todavía delinquía el 
Pueblo : esto es , que sacri- 
ficaba en los bosques íiiera 
del Templo , porque nunca 
pudieron los Reyes extirpar 
este rito contrario á la ley; 
y ya hecho costumbre , pa- 
recía gravoso al Pueblo obli^ 
garle á ofrecer siempre sus 
victimas en el Templo. 
Grande imperfección debia 
de ser en los Reyes de Ju- 
dá y que en todos lo nota el 
texto , y los mas Santos no 
se pudieron quitar este de- 
fecto 9 que como lunar en su 
historia , sin duda es borrón 
de la imagen ! Con él nos 
presenta la Escritura la de 



el texto Rey el mas ajusta- Joathám y para explicar la 
do , recto , y religioso, dice, infelicidad humana , quan in-^ 



que imitó á Azarias , mente 
que en la entrada sacrilega 
al Templo* Acaba de refe- 
rir la historia la soberbia, 
la temeridad , y el desprecio 
de Dios de aquel Rey , y le 
pone por exemplo de las 
virtudes de este , quando te- 
nia en sus mayores mas glo- 
riosos Héroes á quien com- 
parar á Joathám. Aqui la le- 
tra no habla mas que de la 
religión ; y como de esta fue 
observante su padre,en quan* 
to á no permitir la idolatría, 
dice que le imitó el hijo ; y 
para que no faltase en lo 



capaz naturalmente es de 
la perfección. A ella debe^ 
mos aspirar con gran traba- 
jo , aun sabiendo que no po-^ 
drémos alcanzarla: buscan-^ 
dola , no la hallamos , pero 
nos ponemos mas cerca de 
ella. Esto , que en lo suave 
de la ley es solo consejo , se 
roza con la obligación : quien 
está de acuerdo con su ti- 
bieza en no querer progresos 
en las virtudes , descaece 
precisamente de ellas , por» 
4}ue en la alteración continua 
.de las cosas , lo tibio tra^ 
tado con descuido declina,. 



humaao üaper&cdon ^ aña** porque no tomando ellas au- 

men- 
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mentó , han de retroceder á abierta desde el tiempo de 



la nada de su principio» Es- 
te no solo es aforismo mo- 
ral , pero político ; pues pa- 
ra constituir al animo, que 
resplandezca con las mora* 
\a virtudes ^ se han de tra- 
tar con tanta diügencia , que 
te pretendan heroycas. 
Los mismos Prophetas que 



Salomón , pero aun le fal- 
taban las exteriores monteas, 
y adornos. También edificó 
mucho , dice el Paralipome-- 
non , en el muro de Ophel^ 
esta era una torre altísima, 
con su recinto , como un Al-* 
cazar junto al Templo , pe- 
ro apartado de él , y de 



empezaron á publicar , y es* quanto habitaban los Sacer- 

cribir sus vaticinios en tiem* dotes. Era una de las Forta-* 

f^o de Ozias , vivian en el lezas principales de la Ciu-^ 

de Jotthám ; y escarmentar dad , que defendía el mon-^ 

do Isaías , tio del Rey , de te de Síon , y dominaba á 

lo que acaeció en tiempo de todo Jerusalén : era tan al** 

tu padre , libremente repre- ta , que del extremo de $m 

hendía los vicios de Judá, y arquitectura , que fenecía ení 

adelantaba con sus predio- ángulo , no se podía resistir 

clones los males que había la luz , y lo sutil del ayre, que 

de padecer la Casa de Ja- se empañaba la vista , y pes- 

cob ^ y la magnifica Corte tañeaban mal resistidos los 



de Jerusalén , á quien ame- 
nazaba la misma ruina que á 
Samaría, También prophe* 
tizaron en su tiempo Oseas, 
Amos y Jonis , y Mícheas. 



ojos : eso explicaba su nom^ 
bre , porque Ofihel en He- 
breo significa obscuridad. 
Adricomio habla con espe* 
tíalídad de esta Torre , que 



Todo esto contuvo al Rey^ Josepho , variando un poco 
y aprovechado de la doc- el nombre , la llama Ophla, 



y pondera mucho su altu- 
ra. TamWen edificó Joathám 
muchos Presidios, y Fortale- 
zas en su Rey no (b) , y mu- 
chas Ciudades en los montes 



trina , nunca transgredió la 

ley : antes aplicado , y vigi* 

lante edificó la puerta prin* 

cípal del Templo ^a), que el 

texto llama excelsa : esta 

era la que miraba al Oríen- de Judá , dice el texto ; y 

te , y la principal de la fa« habiendo antes puesto todo 

chada « que aunque estaba su Imperio en la mas exac- 

U 
(a) Chroiu %. c. 27. v. 3. (b) Ibid v. 4^ 
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tá disciplina militar , sale bre la fundación de Roma* 
contra el AEomoníta , coa No hubiera hecho esta di* 
felicidad tan grande, (a), que gresion , que parece impro-^ 
después de haberle en mu- pia, sino la hideranclCort 
chas batallas vencido , le hi- nelio ^ y otros Expositores 
zo tributario, y le pagaron en la vida de Joathám,qui-> 
en el segundo y tercero año zá para, hacer mas celebre 
los hyos de Ammon cien ta- la de este Principe, con h** 
lencos de plata, diez mil or- bersido en su tiempo lafun- 
dtoarias medidas de trigo, y dación de un Lugar , cuyo 
otras diez mil de cebada* Eclesiástico Pastor sería la 
Esto puso en tanto crédito Cabeza de toda la Iglesia , y 
el valor y la condiKHa del á quien hincarla la rodilla él 
Rey , que dice el texto que Orbe, 
se exaltó Joathám coa dis^ Dirigía Dios á Joatbáni, 
tinción , y se cwroboré su dice la Escritura (b) , 6 se 
Reyno : por esto le hicieron dexaba dirigir ; no es para* 
poca impresión las guerras doxa , porque hay honibre» 
que le movieron Phacee,Rey que resisten á Dios. De es- 
de Israel ^ y Rasin, Rey de te Principe hace tal elogia 
Syria. Josepho, que dice que no 
Al undécimo año de Joa^- le &lcaba virtud alguna , por-^ 
thám' se plantó la cabeza que era con Dios pio^ 
del n^ayór Imperiodel mun«> eoa los hombres justo , y 
do , porque ea doce de con Ja República cuidadosos 
Abril Romuloi:^ de edad de no puede pasar de alU la^ 
diez y ocho años: ^ abrió las ponderación. Cornelio , ci-4 
tanjas , y echó los funda- (ando al Imperfecto en la 
mentosde la siempre domK* primer Homilía , dice que 
nante Ciudad de Roma., se- Joathám se interpreta Per-» 
tecíentos cinquenta y un año fecto , ó Inmaculado , y que 
antes de la venida de Chris* le convenia con fazoá esa 
to , al tercer ^no de la sex- interpretación , porque en la 
ta Olimpiada ,. según Varroñ;, serie de los Reyes de Judá, 
ó al quarto , según el com« solo en él no se halla man- 
puto de Tácito , Censorino, cha , ni reprehensión alguna 
Ciceroa^ Orosio y otros, so- contra él se lee en la Escri* 
/. tur 
(a>£liroiu''a. r* a^^ v. i. (b) Ibidem v. 6w 



anos: 
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tura santa. Feliz Rey , que meros esperezos de la edadí 
supo labrar de su Corona si se inutilizan en su perú- 
otra inmortal , que ganó con naz malicia y salen vanos^ 
su pacifica muerte , después aquello que fue amor, escar- 
de haber reynadodiez y seis go y redarguicion tan inde* 

leble, que doblará los furo- 
res de la pena , y le sirve 
de justo enemigo el que mas 
k amaba. Con esto descri^-* 
bimos mas iniquo este Pría-< 
cipe , porque tiene contra si 
el exemplo y los avisos de 
Joathám ; y como todo es 
auxilio , quanto mas á él se 
resiste la malicia , se hace 
de condición mas abomina- 
ble á los ojos de Dios. 

Por la primera culpa de 
Achaz notamos el despre^ 
ció de las amonestaciones del 
Joathám, que habiendo vi-i 
vidó quarénta y un años , y 
dexado á Achaz de veinte y 
cinco, tuvo este tiempo de 
oir y aprehender; pero lo em^ 
pléo tan mal , que apenas 
elevado al Sollo « no solo 



ACHAZ. 

Defde ^221. basta 3250. 

DEl mas prudente y ad- 
vertido Joathám nace 
el impio y malvado Achaz, 
cuya perversa inclinación, 
burlando la crianza y el 
exemplo , compuso un mons- 
truo. Estos desengaños de la 
educación , que parece que 
la hacen , vana é inútil , la 
muestran mas necesaria , no 
solo por lo que satisfácela obli* 
gacion,sino por lo que agrava 
al succesor , á quien , si es itúr 
quo, hade perseguir adelanta-^ no observa , pero se decla-í» 
da la amonestación del padre, ra enemigo de la verdadera^ 
tratándole ( aun en duda ) Religión , que tanto habia 
como posible enemigo , con costado á su abuelo y á sii 



los mismos efectos del mas 
ardiente amor. Parecerá obs- 
curo el periodo , no lo es si 
^Reflexionamos que el acto del 
querer mas propio del pa- 
dre , es la perfecta educación, 
y el aviso al irse formando 



padre conservarla* Aborrece 
los 3agrados Ritos de Moy^ 
«és , y toma del Gentilisma 
las delinquentes barbaras ce*» 
remonias con que engañaba 
el demonio á los Idolatras; 
porque dice el texto de los 



el animo del hijo en los pri- . Reyes , que consagró su hí-- 

jo 
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jó ál Ídolo y pasándole por otros. A esto llegaba la bar- 



las llamas. Era este el acto 
mas ciego é inhumano qué 
hacian los Gentil^ , porque 
muchos, ea culto de la tor- 



bara fiereza del engañado 
Gentil : mas barbara en el 
Hebreo , que olvidando la 
suavidad de los Ritos d6 



pe Imagen ,6 fingido numen Moysés , que no imponiaa 
que adoraban , permitían que ley tan severa , adoraban á 



devorase las llamas al infeliz 
inocente , haciéndole victima 
del bárbaro sacrificio. 

Si esto hizo ó no Achaz 
con su hijo , es reñida qúes- 
tion de los Expositores , por 



quien los obliga á despo- 
jarse de las dulces constan- 
tes leyes de la naturaleza* 
Repugnando esta , se negó 
al amor del padre Abraham^ 
porque habia ya levantado 



que otros Gentiles mas com- la sangrienta segur contra su 
pasivos solo los pasaban hijo; pero aquella obedien* 



por las llamas , como puri- 
ficándolos con ellas 9 pero no 
los abrasaban. Theodoreto 
y Saliano son de sentir que 
de esta manera dedicó su 
hijo.á Moloéh el Rey , por- 
que la Escritura del Para* 
lipomenon dice que purifi- 
có en las llamas sus hijos (a); 
y como no hay* duda que le 
quedaron succesores , pórr 
que le heredó Ezequias \ es? 
to había sido aoio ceremo- 
nia , y no sacrificio. Jósepiío, 
y el Abulense creyeron que 



cía era extraordinaria prue- 
ba de su resignación , y 
efecto de la mas viva fe, que 
no le dexaba dudar ser dis« 
posición altísima de Dios; 
y si Abraham hade hacer 
toda la costa al exemplo^ 
para disculpar el descariño, ó 
la inhumanidad , en lo mis- 
mo que no permitió Dios 
executar , tstá el documento; 
porque no quiere Dios tan 
lá costa de la naturaleza, taii 
pesado el obsequio. 
.Que imitó Achaz á los 



le mandó quemar en honra Reyes de Israel dice el tex- 

del ídolo , sacrificando su vir to. £1 descendía de los de 

da por mas obsequio á la Judá : tenia aquí progenito- 

infame nientida deidad.iLy- res heroycos que imitar, y 

ra dice que cometió el Rey tomó exemplo de los de Is- 

urió y otro, sacrificando al- rael, cuyos perversos Princi- 

gunos , y purificando solo pes merecían tan claramente 

la 
._ ; . (a) Cbrottíc. %^c. a8. v. 3% 
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la indignación de Dios , que da es la de Acha2 (a)! A 



estaba lleno de tragedias 
aquel Solio. Allá se va la 
malicia del hombre, donde 
halla circunstancias que con- 
genien : aborrecía Achaz sus 
mayores , porque hablan si- 
do buenos: busca el exem- 
plo hasta en sus enemigos, 
para que tenga apoyo su 
maldad. Mas fácilmente se 
imita lo malo , porque es li- 
sonja de la relaxacion del 



mnguno habló mas claro 
Isaías , y á nadie reveló mas' 
abiertamente las misericor- 
dias de Dios , sus amenazas, 
y castigos, Rasin , Rey de 
Syria , y Phacee de Israel, 
coligados contra Achaz^mue-» 
ven sus Exercitos acia Je-^ 
rusalen. Teme el Rey , pero 
no acude,á Dios , ni se lee 
que entrase al Templo , por« 
que ya le'habia olvidado.; pe^ 



animo , que no lleva bien es« ro como estaba Dios indig 
tar ceñido de la ley , y por- nado contra Rasin, y Pha- 



que la de Moysés tenia al- 
guna formalidad precisa en 
sus Ritos , y en sus precep- 
tos , adora el Rey á Baalim; 
y Astaroth ; y desgarrado el 
animo á formar á su modo 



cee por sus enormes delitos, 
é iniquidades , y no quería 
prosperarlos á costa de Ju- 
dá , protege á Achaz , que 
pudo ser esta vez ytnddo;^ 
y no entendía el auxilio, an* 



el culto ^ ofrecía- incienso en tes meditaba hacer liga con 
los bosques , en los collados, los A^yrios contra sus ene« 

migos* Encuéntrale en el 
campo el Propheta Isaías, 
antes que se acercasen á Je* 
Tusalen las tropas de Syria, 
y Israel , y halla al Rey des- 
pavorido (b). El texto de los 
Prophetas dice conmovido su 
corazón , y el de su Pueblo 
como hoja agitada del viento 



y baxo de qualquier árbol 
que le pareciese frondoso. 
Asi desordenaba su adora^ 
cion el Gentilismo , con li- 
bertad al sacrificio donde 
quiera, haciendo templo de 
una selva , de un monte , ó 
de qualquier parage, donde 
el capricho, disimulado en 



religión , se satisfacía en no en el árbol , porque había te- 
ligarle á lugar determinado nido exacta noticia de la 
alguno. Tan vil amigo de su alianza , cuyos artículos en- 
falsa libertad es el hombre! tre Syria, y Israel se habían 
Prodigiosa, y reparable vi^ establecido en Samaría , Ciu- 
dad 
(a) Chron. c.%%. v. a. (b) Isai. cof. j. v. 2. 



Parte tercera. ^Achax. 
dad de Ephraim ^ y Corte ^Damasco Rasiiu 
de Israel. Asi turbaba aLmir. 



sero Rey el riesgo que le 
amenaza ^ porque en interno 
aviso cotiocia sus delitos , y 
maldades. Dios habia enV 
viado á Isaías con preven* 
ción y que llevase consijgo 
tfii hijo Jasub , y que le en- 
contrase á la fuente de la 
superior laguna. Estaba es** 
ta en el campo de los Bata- 
nes* Mysterio era llevar coa.* 
sigo á^ Jasub , porque sú 
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Aun hay 
>7 sesenta y cinco años, y de- 
vxará Ephraím de ser Pue-> 
»^bIo j cuya cabeza es Sa*« 
vmaria , y cabeza de Sa^ 
9>maria el hijo de Rome^^ 
'día. No permaneceréis si no 
?> creéis esto. Pide á Dios una 
w^señal, ó un portento en 1q 
«^profundo del infierno , ó lo 
n sublime de los Cielos, u 
Todo es letra del texto, de 
Isaías ^; y jtodo auxilio que 
daba Dios j compadecido' de 



nombre significa ,, volverá el ía ceguedad de Acha:?* 



oivido ^ ó 



convertiránse las 
reliquias \ porque Dios, aun 
por symbolos^y tnaterialida^ 
des quería explicar á Achaz 
6US misericordias ; y asi man'- 



Decirle que calle , es de^ 
cir que no blaspheme de 
Dios ; como solia , y qüer re^ 
coja en su mente estas esper 
áí^s:^^ para atender lo que el 



da qué: le diga ei Prophe- Propheta le dice: aliéntale^ 

tratando con tal desprecia 
á sus enemigos ^ que les da 



tá:^sto>(á): »^Mira que ca- 
'>lles ^ no temas ^ no se ame» 
^idrente tu corazón de das 
»> cabos de tizones y que hii- 
'?> mean en ta^ if a :deí furor^de 
>>Rasin^ Rey de Syria:, y 'del 
^ hijo de Romelia ; ni que se 
«chayan juntado contra ti Sy*- 
'»ria ^y Ephraim , diciendo^ 



apodo de tizones ^ que solo 
vtenian huqio^ y no llama: 
edeclarale k>s artículos de la 
confederación de Syria ^ é Is-* 
rael, y que hablan determí* 
nado dar el Reyno de Judá 
á un amigo de ellos ^ hijo 



9>subamos á Judá^separemos* de Tabeel; que aunque este 

w \q^y arranquemosle'v y pott- nombre creyeron algunos Ex* 

legamos en él poi'Rey ai hijo . posttores ^ que^ era e! de un 

>»deTábeeI; porque dice Dios ídolo que querían los Syrio^ 

»que esto no sucederá. An- colocar en el Templo de Ju- 

»tes está contra Syría » cuya dá ^Cyrilo , y el Cornelio son 

iMcabeza «i^Paimasco^ y de de sentir ^ que era nombre 



Ígi)^hdLc^j.v.^j^^hüs$a la.^ 



prch 
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propio de váron, aliado de ta <» que había temdo en tierna 



po de Ozias , y Joathám ' los 
mayores créditos enel Oriein 
te : teníanle por Santo ^ y. 
no le creen. Pero Dios, pa- 
ra dar otro golpe, al cora- 
zón -de Achaz , le ofrece ua^ 
milagro por señal , dando-r 
le á elegir el genero de él^ 
fuese en los abysmos, ó en los 
astros ; y mas pertinaz , é in- 
crédulo se queda el Rey. Esta 
historia importa para desea-- 
ganar á los pérfidos , que que« 
remos para nuestra codvec« 
creéis. Esta expresión es dig- sion milagros, y auxiIios,pcñ> 
tía de reparo , porque fun^ que todo lo frustra nuestra 
da toda la permanencia del malicia ; y era tanta la de 
hombre , toda la perpetui^ Achaz , que viendo^ ya cery 
dad de su dicha en la Jx ca dé ser convencido, xio 
Santo Thomás , Haymo , San quiere el . milagro ; ni la ser 
Geronymo, y Ruperto dicen, iíal. No había , ni con ella 



los Reyes Rasin , y Phacee, 
en quien querían poner la 
Corona de Judá , para te- 
nerla siempre á su devoción. 
No podia explicarse mas 
Dios , que diciendo clara- 
mente Isaías v no sucederá 
esto , mas presto lo contra?* 
rio , prediciendo el Prophe- 
ta el exterminio de Dama»* 
co , y Samaría ; y para alen* 
tar los varones de Judá , y 
al Rey, dice con emphasis, 
no permaneceréis , si no lo 



que esta fue amenaza , vatir 
cínando , que no perníanece- 
ría el Reyno de judá , si no 
creían la palabrai de Dios, 
proferida por Isaías ; per* 
ro estaba Achaz tan obstina- 



de amar á Dios , y asi abor- 
rece sus favores : estaba to«> 
do entregado á la vana ado- 
ración dé los ¡dolos: teme 
que vacile esta fe que^les te- 
ma ; y no quiere ver* lo que 



do , que no le daba crédito, le . pudiera alentar , y aun 



•antes meditaba exponer : su 
angustia á los ídolos de los 
Gentiles, y pedirá su aujó- 
lío, buscando* á (SU defensa 
otro Principé Gentil. No ds 
ponderáble e§ta perfidia del 
Rey : veía que üo prevale- 
cían contra él.lqs. formida^ 
"bte^ aparatos de sus enemi- 
gos 



persuadir mas fácilmente á 
tenerla solaen Dios. Le ru^ 
ga Isaías con yxtx m^^to , y 
(ló desprecia: ni un Santo le 
puede persuadir: ño piído 
vencer su eatendímiento,pues 
aun permanecía adversa la 



volunud \ porque, el. Rey 

aborrecía á Isaías,y á quantos 

hablábale, ¿un Prop^e^ . proíes&bsa la verdadera JUy. 

Si 



Izarte tercera. Achat. 4^ 

^i átites ño cautivamos el ani- -estas dos opiniones; y tiici^ff, 
-mo no tenienids que: esperar que : ftie- demasiada^ conñarf' 
,que hágala razón su oficio; 'za, no en los Dioses que. adoF^ 
siempre oünra esta con espe^ xaba ^ sino en los medios ^hu^ 
cies que las dora , ó las ha*- manos, que habia aplicado^ 
ce despreciables la volun^ previniendo un formidable 
aadé > Exército :, y habiendo pédi^ 

■ ; No. pido íiséñal alguna, Üoisocorro al Rey de Jos Asy^* 
-(dixQAcha¿j) y np tentaré Sil 4ik>s¿K^At:}Ui müeístra\Ach2ÚJ^ 
Señor (á) ; Xa ! respuesta eíB i^na solbiser^ impía, peiki^ n9« 
tan artificiosa 9 que ha engah <:¡0y pues cteé independientes 
•nado á muchos hombres, p0^ del poder dd Dios las causai 
-ro no engañaba al Propheta. csübalterjíias.^ .BaxanjeMe dis»" 
-San Ambrosio creyó qüee^a ?mr¿t idé la Omnipoteñd¿;f 
jfiíe. humüdad^i y cohocíihieíah '«!ni^uds^^Otta:qüita>9Íiodiltf« 
to de ;ausxulpás ^ na^qaef ieijp^ ditirtivd '^á '4^ 'Deidadr^r^ y ^^ ^ 
tjdo uamilagro^porqueno le esencia : estx> se roza cóh 
werecia ^ ó porque no le ha¡^ Atheismo , que para sélr 
i>ía meinéstér : 3ra *sabia bien -Achazmas perverso, le escón^ 
^ poder de IMoá, aunque pa-< desean ^eséusarse de admitir 
ra.hacer. una madamas Ubre, Wf 'diit^o.^ e)()ual ofrecí^ 
.adoraba losñdblosr^ perode idór^no: era > tentar & Dio9, 
•lo que se escandaliza el Pro- vsino resignarse á recibir lá 
-pbeta^ se arguye la deprava- -explicación de su voluntad, 
-éa: intencton>del< Rey. Asi lo '}r:la seguridad desu^ próme* 
-eútiendea^^San GerDikima,Ci- rsa..'irambienx^n&3e8rra ser i¿ 
rryto 4 San BasiUo , . y Rupei^ -grátovpitó-popíttD ejiagar- 4 
'tQ í^ que aseguran que fiíe Dios taa'gfan: 'b^eñcb, ni 
hypocresía , é impiedad, ite acepta , niie confiesa por 
.y que no creia tanto eii el ^taX^ antes rehusa el au)tilio/ 
tpoder de DV>s ., comoieirtdl 1:. £na«deQidD;d&tt&«ita com* 
::4e :lós:ldoÍGÍs ,)iio tedendole qkii(»bÍDn: d^J^ulpok^Isatía^lb 
^&erza los mü^cm^ique nb -d¿ce^b)^»«'jElia)f cbi^ la ^ 
Ügnor^a , y reputa&aFpor me* • i>fiál ,. tonpdi&iriiifisi IV^írgen, 
:OPres. de los que podian h^- - «y- parirá ¿n íiijíí \ que se lia- 
^oer Baalimy:AstarQth;/P&- i>mará Emmaniielri: comerá 
.lieflo',. y 'Sánchez jcém^il^fa (iiJKttiro,^ miél.pawq[Uex^9a* 
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»pa reprobar lo malo ^ y ele- las Puertas de la Vision Béá- 

!^> girólo l»«íao;y antes que lo tífica ^y de la eterna . bien-- 

rvcxperimeme .í .-«era desierta aventuranza. Sánchez dice, 

.illa tierm- , tjue tu ante sus que no era señal de la vic- 

9>dos Reyes detestas , y te- toria que había de tener 

vtnes.9y Achaz^iaque se ofrecía en 

. Esta letra en p^rte clari*- el portento de haber de con- 

iSima 4 y coofírmada con^^ jeebir una doncella ; antes al 

^ecb*^ tema: bastante obscu- -contrark) , que el litsrar ahoK 

.tidadi^f, pira asombrar, á ^ra á Jerusalén;, y á Acfaa± 

Áoha2;> siendo digno <ieadmí* del poder de los Reyes de 

«ación, que el mas .t>erverso -brael , y Syria , era seSal de 

JRey jde Jtidá baya, merecido .te Redempcion , porque rqwe^ 

^jvmerQ ,.>coa)ó jsáeñal délas ^ia* D|os conservar lar\estíz<- 

4aJfl^ícordias d^Diosv jpala» 49e: Real de Jlavid ,. üe' fti 

Jbras tan cietta^: V >xlaras de qual nacerla el Verbo; y p«- 

isL RedempcioQ dd genero ta dar propheda derxadte 

•humano ; pero este jk) era &- Ja reparación de la culpa., y 

vor para el Rey , eraanae- ide la.iVenida; delMesias ^ la 

<^^naza de quei entonces .cae«- ^uso ibaxo la áeñalvdel tríuip^ 

j^ian los ídolos i)ae: tanto r&^ fo ;de . Achas ; y comolesce 

.neraba, y mucho antes serian era cierto. Ib seria ^aquello, 

vn páramo las tíerras (k)nde porque- queriá yaDiosjempe- 

tenia las esperanzas de su se^ zar á introducir ooQ ^susÍMo- 

^uridad vy su. tenv}^^ Est^- ^phet^sjanotídaifeestaiiiil^ 

Jba (la amenafsafienvnelTa.fen -«ericordiavy. resida. ideliSe- 

piedad, pues nada, ¡maoifie^ 4fímptoii^,paí'a'4iiütsé (Un^ 

ta nsets la rdeDios.,. jqw: :la ppeparañdio. 4qs^ aniñaos i c^ j 

Encarnación del Verbio V qw xHDirle. ' ¿ \ ' 

llama EmanueU Esto dixü Mas dice Isaías paca^oi^ 

.comoea«njDapioyex«eáide firmará Achaz,i.^uei«reyeíp í 

3»ente!^aÍM.^ arguyendo/ de én la misericordia íriBnífaídfe ' 

4o ^maisnái lo meaos ^yHkh- dDlios^ que s^ destruiría .Sy}^ 

,do por iseñaü dé.qne le hlsta^ -y Samaría antes de la^efiai 

ria Dios, de Rasin ^ y Pha- que ofrecía, por si esta fei» 

cecí^el mayor triunfo , que -noticia, proferida por Js*to, 

•eea ol^nM/eMinage, buiubo deibada declinar deíodiobMi* 

.'de^ las cadiaas de la culpa tra losque profesaban l¿yer< 

original, 1^. «mili cerrdBfa^ datera Reltgipú. ^Tód^^iera 

na< 



JPnrté: ñrCerck \4thazS g:ii 

ntttíral X pptqw Alexandra putís í^íinaces der 'Etolúmpar^ 



Magno fev^rectórá lost í&h^ 
breos ^;ciuaadosüpa,-qíe'úíio^ 
de. eHos , qw era .Daniel, ha^^ 
\m vaticinado , que un Grié* 
go destruiría el Imperio de 



di0^ que -niegan; Jaiivirgini- 
nad ijde. la -M^i^eitleiiDbri^tQ; 
prtco (éííclaro sitrcrror^ ósti 
msúK)^ ^ pues quaoido. Iiaías 
quiere dar á Achaz señales 



los Asyrios , y se aplico á sí- prpcfigiosas <, nmguis milagra; 



la: propheqia. 

Blasio , Viegas ^ y Barfadio- 
dicen , <q^i6 como no quiso : 
Achaz señal álguna,no pudien* 
dolé dar para la^ actual victo-^ 
tia^ del Rey ^ rehusándolo es'^^ 



eca Que ipariese ima. nuiger. 
jmen ixn hijo á Achaz^ pues . 
si batida, de su muger ( co^í 
rao creyeron ) ya esta habia 
parido á. Ezequias, Contra 
Ü^Lvldío., que asintió á aquel 



te, pasó del typo, y déla ñ^- ^ot^itegsüxdü hi virginidad 
gi^narálá Wdod ; pues el Ui*- de: JVfada^ Santisima ve^cri-* 



brar ahcHia á Jeri^salén ^Lerat 
seguro poesagio de librar al> 
hcunbre de la culpa ; y lo dió> 
no por señal , sino por mila-i-> 
jpro , porque Achaz ,rio creia^ 
k>s (fe Oio&^üii^ue podia há^ 
cerlos : y pata confinulirlé» 
declara éí Prophéta uno, que> 
es el mayor de los milagros, 
iaclayendose en él la unioni^ 
hypostatica , y haber de con^ 
cebiruna doncella! 
-' Porfía Dios con la iniqui« 
4ad' de Achaz ;, dice el Cor^ 
^mlto , y pretende violentar 



bíó/ Saa. GerooyoQ , y es de 
fe que Isaías: habló por ella 
Qon üerminos claros, y expre- 
sivos vcomo lo creyó S. Ma* 
tfaéo. M parto milagroso de 
e§ta Virgen vaticinaron des?-, 
pufes las Sibylas , Phrigia , y 
Cumana : asi lo dicen S. Agus- 
tín , y Ensebio : aunque ig^ 
llórame, ó adulador Virgilio, 
pasa eíta p^aphecíaá Salonio 
hijo de Asinio Pollion , eqi 
tiempo de Augusto. 
^ Viendo Isaías , que ni esto 
compungía el empedernido 



éqnianiiserkxxrdiaáque'brcía corazón del) JBtey:,.prDpheti- 

sa feticid^d;- Los I^bféo^; ;sa^'ahorasüaóesgracias4y]ás 

Syniacfao ^y^ AquUa , leed eá á$ JikUb^porqjuss:. prosigue di^ 

wz dteltcrraáatr Virgen , Mo- cie4do:(ay.: >> ^o , y tu!casa,y 

au]ela\ y:, que esta pariría á ^> pueblo «eréis: det Rey áe 

Achaz uh hijo. Esta opinión t^ Asyria un* día jamás- vistov 

•«tguienMi 49ubho8^de los im^ «áxiesde: r tari I sepasdaoonu- -^ 

-c i D 2 '^Ephraim^ 



^i. La Mimarquia TíehreaS 

»rphraiindd h'Trlbu de Judá. ^>zz ^ la barba 
«^Llamará él* Señor con sll- 
9IV0S á la mosca ; ¡que escá en 
f^los extremo» del' lUo de 
»>Egy pto , y á la abeja , que 
westá en Asúr. » Esto era 
predecir, que los mismos Asa- 
rlos \, en quienes libraba su 
seguridad AchazV* serian su 



, y hasta los 
'>pie8 } y. apenas el mas rico 
seriará una vaca , y dos ove- 
'^jfts , y comerá el que que* 
'>dare miel , y butiro : serán 
»' espinares las vinas , y val- 
'>drán mil vides mil monedas 
'>de plata : se cubrirá la tier- 
'^ra de cambrones , y espinas^ 



ruina ; porque enamorados de ^^ y entrarán los enemigos con 
la fen lídad de su Reyno , le ^^arco y saeta, y de miedo no 



ocuparían , echando de él á 
los Hebreos. Esto alude á la 
violencia que padecería de la* 
Híana de Senacfaerib \ 6 ' Na-* 
buco^ llamando Dids oonlá' 
metafora del que junta las 
abejas con el silvo , desde 
el Nilo los Egypcios ccHitra 
Judá , en tantanumero como 
moscas , y tan molestos ; y- 



'> se cultivarán los que aho^ 
'^ra luxurian fértiles moa<^ 
»*tes.w . '. 

i Esto era vaticinar la ente- 
ra desolación de la tíerra^' 
evacuada de sus moradores^ 
ó muer tos,ó trasladados y coiK 
duddos como esclavos , quei 
quiso eso. significar , quando. 
dixoiQueJosraéria Diés desdé. 



á los de Asur , que son los Idcabezuá los pies comía úon^ 
Asyrios , á quienes: nombra ducida navaja de alládeljor^^ 



coa apodos de abejas , por 
^i aguijen con que hieren al 
queTas. inquieta. De estascla- 
ras jcompataciónés ^ y meta* 
foras se valia Isaías ^ para ser 
mas inteligible la amenaza, y 
añade. 

'i í^VJendrán & descansar en 
f^ los torrentes de los valles, 
»>.6n las cueyastv y cacada lu- 
ívgar de vuestro Reyno (á):, y 
p»ra«áDíosoDnla conduci- 
pdsi navaja ,: y> con los que 
t^:estáa iallá 4^1 1^% la cabe^ 



dan. Esos eran los Asyriosy 
llamados de Achaz en su auW 
xílía:asibabIkSal Rey, cop 
libertad inalterable Isaías*;» 
Todo este capitulo es conver- 
sación con Achaz , y le dex6 
mas perverso. No respondió 
al: Propheta;m se lee le haya 
hecho violencia alguna:: tanto 
le.>abatíó la verdad ,jcuyafuer4 
za muchas vfeoes rinde. Prosi*- 
guió á sacrificar, y adorar los 
ídolos en el Valle de Benen-- 
nota ,. .donde edificó un súmp« 

tUQ* 
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tuoso Altar , como en gracias el oprobio , y daño de ser 
de haberse librado de Rasin, vencido , saqueando su Rey* 
y Phacee (a) ; pero Rasin, no con tal rigor , é inhuma^ 
para satisfacer en parte su fu* nidad , que dice el texto; Qtde 
ror , echó de Ailath los va- en m dia el Rey de Israel pa-^. 



salios de Achaz , y la restituí 
yóá losidumeos. 
No conoció este infeliz Prin- 
cipe la fuente de la ciernen- 



sd acuchillo ciento y veinte 
mil hombres de Judá , de las. 
Tropas 4el Rey. Luego da la 
causa de estatragediaelmis* 



cia , y atribuye á su esfuerzo, mo ttiao.Esto sucedió (dice} 
y diligencia haberse librado porque olvidaron al SenoTj 



de sus enemigos: esta irracio- 
nal culpa provoca en los mis- 
mos términos el castigo, por- 
que aunque no llegaron á Je- 
tusalén Rasin,y Phacee, es- 
parcieron sus Tropas por las 
dos Tribus de Judá, y Ben- 
jamín , y vencieron al Rey, 
y á su exercito,que salió al 
encuentro. La letra del.Pa- 
ralipomenon dice (b) : Que le 
entregó Dios en manos de sus 
enemigos ^y que llevaron de 
su Reyno innumerable presa^ 
saqueándolas mas ricas Ciu- 
dades , y poblaciones ; pero 
esto no se entiende , que lle- 
vasen cautívo á Achaz , si- 
no que enteramente le derro- 
taron , y vencieron la segun- 
da vez que atacaron sus do- 
minios. Entrególe Dios al ar- 
bitrio del vencedor, al qual no 
permitió por ahora llegase 
hasta Jerusalén , ni padeció 
la persona del Rey mas que 
- Tom.ir. 



que era el Dios de sus Pro^ 
genitores (c). Estos males caur 
saba la protervia, y apostasia 
del Rey , y no lo entiende 
aun quando ve el estrago mas 
atroz, porque Zechri, uno de 
los Principes de Ephraim, 
mató á Amasias , hijo del 
Rey ; á Elcana , su primer 
Ministro ; y á Ezrica , su Ma- 
yordomo mayor. Llevanse lo» 
de Israel doscientos mil pri- 
sioneros entre mugeres , don- 
cellas , y niños , con tan bár- 
baro furor , que ya creían la 
desolación entera de Judá , y 
su exterminio. Pero como 
Dios queria conservar este 
Reyno para la casa de David^ 
no permite se despueble , é 
inspira en los mismos Israeli- 
tas no esperada compasioa 
con los cautivos , que enea* 
minándolos á Samarla , ya 
estaban destinados á misera 
esclavitud , quando sale al 
D 3 eDK 



(a) Cbf on.2. c. i%.y. %. 3, 4. (b) Ibid. v. f. 6. 7. 8. (c) Ibid. v. 
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encuentro al vencedor Exer- negaban : pero ahora le te 



cito Obed , un Propheta del 
Señor ^ y dice , á sus Gefes: 
(a) Dios , airado contra Ju-- 
da , ba entregado sus Tropas 
y moradores en vuestras ma* 
nos , y los babeis tratado 
tan cruelmente , que llega 
vuestra atrocidad á los Cie^ 
Jos : abora queréis bacer ^s^ 
clavas las miseras reliquias^ 
que de .sus familias queda^ 
ron , y que os sirvan sus mu^ 
geres ^ y sus bijas : este gra^ 
ve delito provoca contra vo^ 
sotros el Divino furor z to* 
tnad mi consejo : restituid á 
sus casas esos prisioneros^ 
porque la indignación de Dios 
os amenaza., 

Esta amonestación de 
Obed es digna de reparo, por- 
que pretende imponer á un 
pueblo idolatra , en el cono- 
cimiento de la ira ., y el po* 
der de un Dios , que no co- 
nocía 5 6 que despreciaba. 
Los ídolos eran dioses de Is- 
rael , y el Propheta amena- 
za con el de Jacob, y Abra- 
ham , que ya olvidaron , y 
quitándoles la vanidad de 
vencedores, dice , que había 
sido aquello efecto de la in- 
dignación de Dios contra Ju- 
dá. Nada de ^ esto . debían 
creer los Israelitas , pues le 

(a) Chronic* c. a8, v. 9, lo. 



men : tanta eficacia tuvo la 
verdad en los labios de 
Obed. Méritos tenia para ello, 
pero no los considera siem« 
pre Dios , para hacer efica- 
ces los avisos de los San- 
tos ; pues también los tenia 
Isaías , y no podía conver- 
tir á Achaz , mas protervo, ' 
que los mismos Israelitas, 
porque estos á la amenaza 
temieron,y obedecen á Obed: 
el Rey se endurecía mas coa 
las de Isaías. 

No quería Dios la entera 
ruina de Judá , y asi inspir 
ró en el corazón de quatro 
principes de Ephraim , Aza** 
rías , Baraquias , Ezequias y 
Amasias , que resistan al 
Exercito , á quien con su au* 
torídad obligan , que resti- 
tuyan las mugeres , doñee? 
Has , y niños á Judéa. La 
forma de la exhortación 
es reparable , pues les dir 
cen (b) : Para que queréis 
añadir nuevas <:ulpas á las 
antiguas que bemos cometh 
do'i Ya conocían los de Is-? 
rael su infeliz estado , y «^ 
errada Religión , y no la de^- 
testan. 

Restituyeron los Israelí^ 
tas los prisioneros , y quanta 
presa sacaron de Judá , rear 

dh 
II. (b) Ibidemv« xa«- 13. 
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dídos á la persuasión de estos y executado ese acto de mag- 
magnates. Por eso ha dispues- 
to Dios en el mundo Gerar- 



quias, para que en natural or-- 
den enfrene á la insolencia 
de los plebeyos la autoridad 
de los nobles , y contenga la 
muchedumbre en una vene- 
ración , y respeto , de que son 
los principales varones acree- 
dores. A este finios distinguió 
Dios entre sus mismas gentes^ 
y los exaltó á un grado, que 
parecen mas de lo que esen- 
cialmente son, porque la mis- 
ma descendencia traian todos 
desde Jacob. Este favor con- 
vierten los poderosos alguna 
Vez en delito , oprimiendo al 
plebeyo > y al infelice, abu- 
rando de una autoridad , que 
le gravare mas estrecha obli- 
gación á ser benéfico, y pro- 
teger la agena miseria ; exal* tp : Que Dios le quitó su au^ 
ta Dios al hombre para que ixilioal Rej^^yquepor esolos 



nanimidad , y misericordia , 
se volvieron á Samaría. Unos 
hombres malos , é idolatras 
executaron esto bueno, bieñ^ 
que solo era virtud moral^ 
y como estaban en desgra- 
cia , no merecían ; pero Dios^ 
como Autor de la natura- 
leza , concurría á esa virtud* 
Si esto conociera el hombre 
conociera su vileza , y ade- 
lantara el conocimiento , 4 
que se debe este auxilio á 
un Dios que tiene ofendido; 
qué le debería si se le ha* 
cia grato ? Indubitable es 
que dio Dios auxilio á los 
de Ephraim para esta he* 
royca caridad. Mas parece 
que les da , que daba á 
Acház, porque dice la Es- 
crituraren el mismo contex- 



Sea mejor , y con la que le fa- 
vorece le grava. 
- Estos Principes de Éfraim^ 
'atentos á su obligación , y 
temerosos , de la ira de Dios^ 
vistiendo aiítek los que es- 
taban de Judá desnudos^ 
por su desgracia , ó por la pa- 
decida violencia , refocilando 
los flacos con copiosa comi- 
da, y ungiendo los enfermos, 
r los restituyeron hasta Jericó, 
proveyendo para los mas dé- 
biles bastantes cat^gadotas^ 



Idumeos hicieron una cruel 
invasión en su R^no^y le 
saquearon ^ quando los Pbi^ 
listaos por la otra parte 
meridional de Palestina se 
apoderaron de, las Ciudades 
de Betbsamés ^ Ahialon^Gat 
derotb ^ Socho \ Tamnan^y 
Gamzo , con todas sus villas 
y territorios , fixanda al/i su 
domicilio.. 

. No . le faltaba al Rey bas- 
tante auxilio , que es el que 
da la gracia , á nadie nega- 
os da« 
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da , quanto basta á obrar sus afectos, y confesando to^ 
bien ; pero le faltaba el es- dos los atributos que á Dios 
pecial , y el que era menes- adornan , y que le son esea-? 



ter para librarse de sus ene- 
migos , porque este castigo 
dependia de aquella culpa. 
Menos auxilio merecía cada 
dia , porque habia tenido 



dales ; esos parece que de- 
linquen con la humanidad: 
Achaz con el entendimiento; 
porque avivando sus falsas 
razones al error , no era si| 



mas , pues todo quanto oyó flaqueza la que caía vencida 
de boca de Isaías auxilio de la pasión , sino su errado 
era , tan manifiesto , que le entender , contaminada di- 



rogaba á Dios con milagros. 
Avigoraba los alientos de 
los Philisteos , é Idumeos , y 
enflaquecía los de Achaz : asi 
quedaba vencido. 

Nada de estas sutilezas 
entendía el Rey (a) , y to- 
do aplicado á medios natu- 
rales , llama en su socorro 
al Rey de Asyria , Theglat- 
phalasar ^ despreciando á 
Dios : es ponderación del 
texto. Rara malicia la de 
Achaz ! No bastaba ofender^ 
le , sino ajarle con despre- 
cios : parece vulgar la ex- 
presión 9 porque qualquiera 
que le ofende , le desprecia; 
pero bien reparado , es sin- 



rectamente contra Dios de 
odio , y de desprecio la vo- 
luntad ; pues quanto mas le 
magnificaban los que bien le 
conocían, él en su corazottle 
despreciaba mas ^ aun quan- 
do veía evidentes los castí« 
gos ; porque el mismo Rey 
de Asyria le afligió ^ y opri^ . 
mió tanto ^ que devastó su 
Reyno , sin que le valiese 
á Achaz haberle entrega^ 
do los vasos mas precior 
sos , y los adornos dd 
Templo , y las alhajas mas 
ricas de su Palacio ,. Casas 
Reales , y de otros Prin- 
cipes de Jerusalén» Aquí 
prosigue la ponderación, de 



guiar culpa , pues juzgaba "su maldad el te^cto , y di- 
tan baxamen te de Dios, que ce (b) : Que guantas mt^s 
tenia en nada su Omnipoten- angustias padecía Acha:^^ 
cia , no creia su poder , por despreciaba mas á Diosélpoi 
eso le despreciaba. Muchos sí mismo. Este modo de ex- 
Je ofenden sin esa grave cir- pilcarse casi con pleonasmo^ 
cuostancia ^ arrastrados de es exageración de su malicia^ 

y 

(a) Chron. i« e» 08. v. 19, ao. (b) Ibidrai v. a« 
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y fyerversidad , porque el ex- día quejarse , que no le asís- 
presar por sí mismo, era de- tiese el Dios de Jacob , por 



cír por propio dictamen , é 
intima malignidad de su pe- 
cho. Tan radicada tenia el 
infeliz Rey la adversión , y 
^1 odio 4 Dios , que en él na- 
cía el fundamento de su mal- 
^d , por su propio natural 
modo de discurrir , y sin 
agena sugestión. Parece que 
estudió un exquisito genero 
¿e ser majo , que no^me he 



que no le habia prestado . 
cultos. No tenia soluciones-, 
te argumento ; pero no se im- 
pugnarla á sí mismo Achaz 
con tan fuerte redarguicion;, 
y creyendo que solo el po-: 
der estaba en los Ídolos , es- 
trecha mas su veneración , y 
culto , amplificando los ob- 
sequios , y los sacrificios. 
Manda cerrar las puertas del 



podjdojanaás. figurar hombre Templo ( nadie hasta aquí se 



peor. 

; Por su?; propias desgrapias, 
y el infeliz éxito de sus cosas 
mide el poder de los dioses 
de Syría^^ y. arguye que esos 
(Son jos :verdaderos^ PQíque 
prospei:aban sys adoradores*, 
Cree que la felicidad de los 
Gentiles procede de sus ido- 
jos yy la que él tuvo , libran- 



habia atrevido á tanto ) íerí-' 
ge nuevos Altares en las es-» 
quinas de las calles de Jerusa- 
Jen , y en sus plazas. Orde- 
na que se edifiquen en to- 
dja§Jas Ciudades de su Do^ 
minio , y. multiplica los infa-p 
mes sacrificios « diciendo ^ que 
esperaba socorro de estos dió^ 
ses , que sabían favorecer á los 



idote: la primera yez Jerusaléa que les adoraban (a). El sagra- 
jde Rasin , y Phacee , oo, la 4p Historiador añade , que an- 



iatribuye á Dios. 

Mal.. Ipgico ^era Achaz^ 
porque en errados silogismos 
es contra él mismo la conse- 
.quencia , pues si la adoración 
'é los Ídolos hacia felices., i£Í:e- 



tes-al ccmtrario ^ eran ellos su 
(fuitta ^y de todo, Israel. ) 
, La forma como el libro de 
los Reyes refiere haber 
-Achaz implorado el socorro 
del Rey de Asyria, es la mas 



Jbia él serlo mas que todos los Jodecente , é ignominiosa pa»- 

Reyes de Judá , porque nun- ra. un Principe , porque le 

ca adoró al Dios verdade- escribe en estos términos, 

. ro , y prestó siempre cuitó i enviandole Embaxadores : To 

Baalina >y Astaroth : ni po- -^oy tu.skrvo^y tubijo^stp- 

-i . be 
(a) Chtoii,.. r...A8, V. »ii a4. 2 i* ; 



§8 ha Monarquía Hebrea, 

he á Syria ^y Israel ^ y li-- ga el respeto. Dios aprud)a 



brame de las manos de Rasin^ 
y de Pbacee j que me emprimen. 
(a) No se puede coocebir sú- 
plica con términos mas sumi* 
sos 9 empezándose á declarar 
siervo de otro Soberano , aba- 
tiendo hasta lo ínfimo aquel 
sublime explendor de la casa* 
de David , Salomón ^ y Josa« 
phat , Reyes que hicieron 
temblar el Oriente ^ y tuvie-^ 
ron por tributarios los mis- 
mos que ahora llama en su 



por su suma rectitud todas, 
las proporciones del estado, 
y dignidad que permitió al 
hombre , las quales se inuti-- 
lizan , si se les quita el ser 
que las constituye. Peca el 
Principe que su honra des-^ 
perdicia , y en trage de hif 
míldé se envilece , porque 
Dios pedirá cuenta de la dig- 
nidad que puso á su cargof 
todas son de Dios , por eSo 
se han de tratar dí>mo encó^ 



auxilio el infame Acha2,que mendadas, no como propfáss 

no por acto de humildad ^ si* el fin á que fiieróa* instituidas 

no por cobardía^ y temor us9 se malogra, si nó se trataíi 

de voces tan impropias de la con la mayor atención. Salo* 

inagestad , la qual, si declina mon dixo , que no se-diese sii 

de su soberana independen-* honra á otro ^ porqdé esta eá 

ciarse hace desprecio. tína prerogatíVa^ que enno- 

La virtud mas difícil qué Meciendo al ánimo , le hace 



tiene que practicar el Prnícl 
pe es la humildad ; porque sí 
es abatimiento es ultrage : el 
decoro que es propio , y esen^ 
cial de la magestad , oo es 
dispensable , aunque en {6 



mas digno de ser donilcitio de 
la gracia. Los que se éhvile-» 
cen , y buscan los oprobios 
por Christo , eligieron un es- 
tado, que para cumplir cóh él 
rio necesitan de la veneración 



Inicrior humille su animo por de los hombres: caminati por 

virtud moral el Principie, otra senda , y los guia el fer- 

Dcntro de sí puede ser humil- vor ,y el espíritu á dar exen> 

de , y soberbio : esto es vi- pío ^ no á moderar , y t^^it 

cío ; aquello es virtud ; pero los mortales : por eso dixi^ 

se debe de genero componer mos que Dios aprueba las 

con la propia honra , que es- proporciones de los estados 

ta , ni en las apariencias des- en que constituyó á los hoai- 

caczca i porque se manten^ fores: importó fingirse loco 4 
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David , quando hombre pri- to : basta conocer lo que no 



vado : si. lo hubiera hecho 
qüando Rey , seria indecente 
ardid para qualquiera idea: 
quando ascendió al Trono se 
acreditaba de sabio , y no re- 
husaba las exterioridacfes de 
Propheta. Humillese á Dios 



puede, para medir. sus ideas, 
y ajuntarlas á. la razón , sia 
manifestarse todo. El respe- 
to es una formalidad del age^ 
no concepto , que áe va á lo 
que se sacramenta en el secre« 
to : se venera mas lo que en 



el Rey , y será exaltado : crea parte se ignora : s¡ dexa regis^ 

que no merece lo que goza , y trar á la luz publica la precfe» 

que es gracia la distinción en- sa declinación , y el defecto 

tre todos los mortales , y nun- que no se esperaba , disminuí 

ca podrá ser soberbio. No ha- ye la veneración. . 
blamos aqui contra la afabí- Menos podia Alexandro 

lidad , que es el mas bello es- ác lo que creyó el mundo que 

malte de la autoridad mayor, podia : el concepto que man- 

Hijo de un Gentíl, aunque tuvo le daba conquistas , ca« 

tnetaphoricameote ^ se llama si impracticables del humano 

Achaz : ningún observante de poder , y de la industria ; asi 

la ley lo hubiera ni por li- crecieron los }lomanos: lúe* 



sonja confesado. Declara |a 
cortedad de sus fuerzas ^^y, 
que no podia resistir á las 
del Rey de Syria , y Israel. 
Aqui sobre ultrajarse i sí mis-) 
IDO fue mal politicp ^ pQFn 
que. descubre su flaqueza,; 
que dio alientos después at 
mismo Rey de los Asy rios , á 
despreciarle , y oprimirle» 
Los Principes nunca j)an de 
confesar las declinaciones de 
su poder , y sus fuerzas,^ 
porque aventuran , que la 



go que vieron las otras Nar» 
ciooes ^^ue podían ser ven-i 
cidos , los venciero n , y se desr 
truyó el Imperio : el mayor 
ap. tiene mas termino , que 
basta que se levanten osados^ 
4 irreverentes^ 

Para engañar mejor á 
Achaz el Rey .Asyrio , invade 
los Dominios de Syria . (a) : si? 
tia á Damasco, y muerto en la 
batalla Rasin , pasa el vence-^ 
dpr sus moradores á Cirene, 
no la que está en África , ni 



exacta noticia haga osados, Ethiopia , sino la que está en 
y advertidos de no perderla la Media. Por eso dixo José- 
Qportunidad á un vencimien* pho , que había pasado Tbet 

. íí) Reyes f¿ x6. v, 2.: ., . ^ 
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glatphalasar los Damascenos Religión , y la ínmutiidad déí 
i laMedia. Parte á encontrale Templo , por la qual debia sa- 



Achaz á Damasco, y se le rin- 
de como tributario : pudo tan-* 
to su lisonja , que para agra- 
dar á los Gentiles . envió á 



crificar la vida : aunque el' 
lento fervor del espíritu di-- 
suada lo contrario , lo man- 
da el empleo: la Thiarares-^ 



-Jerusalén el modelo , y plan- plandece ^ y pesa : esto segwn- 
ta del Altar de Damasco , y do explica el cargo , y la oblt 



ordenó al Summo Sacerdo- 
te Urías , que se edificase 
otro como aquel , y se previ- 
fiiese para sacrificar á la vuel- 
ta á su Corte el Rey. Poca 
religioso , y acobardado el 
Pontífice obedeció á AchazV 
y en el Templo de Salomón, 
quitando el antiguo y con- 
sagrado Altar , erigió este 
según el diseño , que le en- 
vió el Rey , que luego quit<4 contento , ni satisfecho de es- 
to , pasa á ser legislador de 
las sagradas ceremonias , y 
manda á Urías , que sobre et 
Altar mayor ( era el nuevo) 
ofrezca el holocausto de la 
niañana , y el sacrificio de 



gacioii : ni aun á esfuerzos del 
rigor no puede venerar á loa 
Principes mas que hasta el 
ara: en ella es solo á Dios á 
quien ha de satisfacer. 

Estos sacrilegios complicó 
Achaz con animosidad , y 
desprecio del rito Hebreo ;y¿ 
quando volvió á Jerusaléa 
celebró sus infames sacrifí-^ 
dos en la reciente ara. No 



el Altar de metal, que estaba 
ante el Señor en el Sancta 
Sanctorum , donde tenia su 
fixo asiento el Oráculo , y le 
puso como por desprecio efí 
un ángulo del nuevo Altar, 
denotándole inferior, y ya no la tardé ; íaf víctima del Rey, 



en uso: 

Nadie niega que pecase 
gravemente Urías faltando á 
su obligación. No ha muchos 
años le hablan dado exem- 
pío de constancia en el Tem*' 
pío Azarías , y los Sacerdotes 
contra 0:;ias ; pero este Pon- 
tífice , contaminado del Gen- 
tilismo ^ en todo lisonjea á 
Achaz. Mas pecó que el Rey, 
porque estaba á su cargo la arrojó desaseado ea 



y del pueblo , la sangre de 
las quales la derrame toda 
sobre él ; y que el Altar de 
metal de- Salomón le dexa- 
se á su disposición , el qual 
todo le descompuso el im- 
plo Rey : levantóle de las 
aburiladas , é historiadas 
bases : quitó la gran vasija 
de cobre- que sostenían los 
bueyes de metal , y todo lo 

tierra. 
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sobre el pavimento, con des- nes , y falta de noticias , des^ 



enfado tan sacrilego, que era 
escándalo aun de los mismos 
Gentiles.^ De la Religión de 
sus mayores queria hacer ob- 
sequio al Rey de Asyria , li- 
sonjeándole con tomar sus 
vanos • supersticiosos ritos , y 
cieremonias:: antes había man*^ 
dado cerrar d Templo; aho- 
ra usa de él , profanándole 
con altar sacrilego , y prohi- 
bidas ceremonias ; y aquellos 
sacrosantos atrios , y Taber- 
ñacuio , . que mandó Dios 
consagrar á su cu!to , que 



pues que se perdieron los Co- 
mentarios de los Reyes* Mu- . 
sach era un termino; propio 
de las cosas que habla en el 
Templo ; y como en He- 
breo significa cubierto, ó te 
cho , quisieron algunos , que 
este fuese donde se ;senta-r 
batí Jos. Sábados para asistir; 
al sacrificio^ y escuchar el 
capitulo de la ley , que se 
leía. Era como una gran gra- 
da, :P solio , donde adam6^ 
Rey Joyada i Joas ^ y de ^ 
se ;hac6 mención en la vida' de 



se llenaron de lá gloria del Josías, llamándole grada, por-* 
Altisimo tantas veces , y que que colocado sobre una graa 



eran como su especial , y 
único Trono en la tierra, 
<>cupan los viles quebradizos 
¡dolos , hechos fabulosos dio- 
ses por t\ desvarío' de los 
Gentiles.Hastaenel que lia-: 
maban. Musacb los Hebreo» 
trainsc<£ndi<ó su licenciosa sa^ 
criiega osadía; esta (es Ja letra: 



tarima, se levantaba < por al*" 
gunos palmos del syelo : asi 
lo entiende Rabí Salomón, 
Por eisoileen los Setema eft 
vez de Musach , fundamento 
de la Cátedra de los Sabar 
dos , topiando aquí la base 
per el todo ; este í st^? jun?^ 
to al atrio de los ^cerdot^j 



Qfdtó también el Musacb dtl pero por dpfueara,, .^^^ 

Sábado^ que estaba edificado .: V atablo lee pulpito, ó un 

en el Templo , y la entrada dei como tablado cubierto , y. ce? 

R^ por drfuera convirtió en nido de una, barandilla ^ door 

el. Templo, del Señor: y por el dése sentabafl los L^jtas „ y 

JR^ de A^ia{ü)k » Sacerdotes , quaiido ^ens^q^tr 

Este es uno jdn^ los textos ban á los puebjoa la ley , ly 

mas obscuros 4^ todo lo his- explicaban los Propl^etas, sef* 

torial de la Escritura < por gun lo hacia Esdras. 

la gran vaiíe(}ad de opipíor . Otros digen,qu$ no era put 
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en ellos se hace obede- de David , y no quiere dé^ 

cirnos que pretendió Achaz 
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dad 9 

cer , y adorar. 

. Después de dite y seis años 
de Imperio , murió al fín en 
«US enormidades , y pecados 
el infeliz Rey , de edad de 
treinta y seis años. No la di- 
lató Dios mas , por quitar es* 
te impio monstruo del mun- 
do , indigno de ocupar el Tro- 
no de David. 

Ellíbro del Paralipomenon 
'dice que le sepultaron en 
Jerusalén (a), porque no le 
quisieron recibir en el sepul^ 
ero de los Reyes de Israel. £»• 
ta duda de que no se hacen 
cargo los Expositores parece- 
■xia error de Imprenta , si to- 
<dó$ los Códigos , y exem* 
piares de la Escritura no lo 
confirmasenJ Sueltanla mu- 
idlos diciendo que por Re*- 
.yes de Israel se entienden los 
ude Judi , por el derecho 
ique tenían á todo Israel v ó 
•por hijos de Jacob : mas. eso 
es volver á equivocar la dis- 
tinción que usa el texto de 
Reyes de Judá, y de Israel^ 
<iespuesque perdió^ezTr^ 
i>us Roboam , y se erigió otro 
Reyno, que Mamamos ;dé Is- 
:rael ; y si por estos entíende 
ios de Juát el tekto v es ase- 
gurar que no le .quisieron 
«dar sepuhuraren el Panteón 



sepultarse en el sepulcro de 
otros Principes fuera de Je- 
rusalén. El librq de los Ro- 
yes dice expresamente que 
durmió con sus mayores (b)^ 
y que le sepultaren en Jeru- 
salen , sin decir en qué lu^ 
gar , porque el campo del 
Panteón de los Reyes era 
espaciosísimo. Nadie podia 
resistirse á hacer esa honra 
al cadáver del Rey , por^ 
que el verdadero succesor de 
David y y Salomón era su 
hijo Ezequías. Discurrir que 
Áu irreligiosidad , é idola- 
;tria quisiese sacar hasta sus 
cenizas de la santa ..ciudad 
:de Jerusalén , y que hubie^ 
se mandado antes de morir 
que le llevasen á enterrar 
á Thersa,ó á Samarla al se* 
pulcro de los. Reyes de !»• 
rael , tiene otra implicacioa 
aporque con el que actualmen- 
te rey naba no tenia paren* 
tesco 9 antes era su. enemigo; 
y aunque tenia derecho al 
¿jsepulcro de Samaría , porque 
descendía de^ Atballa , hija 
deAchab, j^arse iiabiaiaca-* 
biado esa Ihsea , y * 00 liabía co- 
municacton entre Judá^yls^ 
¡rael , contra quien conservó 
Achaz:¡tpdia.su> vida^un wmiM 

odia 



(tg cabforii ;fiípca8L.% A^i (b):Rty«,^Áii^, *• ao* 
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odio , y podía creer que no texto , porque dice que to- 
le admitirían. Dexemos esta dos eran malos , y;si no le 
duda en su fuerza para quien aconteciera á) siglo la Cétiñ 
lo entienda mejor, cidad de tener á Noé , hvH 

, ^ biera perecido. Teníale pre-< 

venido Dios ese varón buen 
no., porque no lé queria des-* 
truir* Por esa misóla razón 

E Z E Q U I AS* permite compañera del Solio 
^^ A^ A^k«« A Ak:o ¿Q quién 



<C3>^^<S3)''0'«0>'C^€2)'O 



l)esde 3331. basta 3350. 

^■^b tuvo, mas, felicidad» 
i\ ' Acbaz , que elegir por 
muger Ahia, hija áQ Zar, 
charia^oj.niet^ del Pontífice^ 
y martyc del misino nombre, 
á quien. hizo^^l rigor de Joas 
felice. Heriedó.esta de ^us 
mayores la pure^«a de la; Re^ 
UgioQ:, y á pea^rde laíd<H 
btria de. su iparido la cooser- 



de Achaz á Abia , 
dicen S. Gerónimo , y Sar 
liano ^ que le introduxo con 
su crianza , y su .leche -el 
verdadecoi dictamen ^en .dsi 
Reglion 'ií)Ezequias.-.iNo pU'^ 
do'ácadbtarvjcoiieilael pérfido 
Acház , tpoíqúe permanecía 
en el corazón de Abia v tan* 
to itnpoftaj á los PrioBÍpea 
$aber' elegir esposárc/no en-» 
tendía' esa (felicidad'^ que^'se 
debió! á> la elettchin. de.Joae« 
thamv porque era tanmozo 
vó ÍQtacta , y ¡l^} inspiró en el Acbáz;^ quando se casó^; que 
blando corazón rd^ Ez^quias ha d¿do.^que'.dudar á los £x-¿ 
$u hijo. V para re^tableo^ ei ^titójces él tsxto del Hbrd 
esplendor del Soh>de Jl>a.vid4 ^qfuaito-dq los Reyes '^ dónde 
qtfe mapdiado de ; los torpea diceí (a) : Q^ti tenia Exequias 
errores de Aqha;^ , anaenazaT veinte y cinco años quando 
\^ ruina. Destruirla el Qrbé entro á reynar ; y como su 
]a malicia , sino; la ft^parase la ,padre no. . vivió : mas - que 
bondad : ella es el ; Atlante .treinta y:^€\%.\ /i^iodria solo i 
que le sostiene. £n un solo -tx^neronce quando engendi^ 
jSoé justo se rConservó,quan- á Ézequias. / 

4o 'Por Iftijfíiquidad de los 1 De esta dificultad se bacen 
iV)inbres^lQfiumergióDiosea ¡cargo S. Gerónimo. en la 
Jdfl aguas(fefi)lí,,da 1^ raso» «1 '£pÍ9tola) cieptay, txeÍBta^^j^ 
.. J(p. 11. £ dot 



(OB«3(«s^9i. V. ^r. 



) 
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dos á Vital , Sánchez, Ca-. los profanos bosques , des- r 
yétano » y dicen que cabe en truyó sus Altares , quemó 
las 'fuerzas de la naturaleza sus ídolos j, y resplandeció 
engendrará esa edad : traben el culto del Templo: y para 
muchos exemplos , y pudie- quitar de raiz la ocasión á 



ramos añadir otros , sacados 
de loslibroside Medicina, y 
de Cardosb.: ^El Abulense, 
poco inclinado á dar tanto 
rigor á la naturaleza , dice, 
que A'chaz tenia catorce años 
quando engendró á Ezequias, 
Y¡ que vivió treinta y ocho. 



la idolatria , y á la supers- 
tición , hizo pedazos la ser- 
piente, de bronce^ que había. 
fundido y elevado Moysés 
para sanar los que de las 
serpientes estaban mordidosj 
y en memoria de ese beneficio 
le ofrecían incienso , hasta 



ñnque no cumplidos , por- entonces , y adoraban; jdé' 

que c tenia: mas/^lde j: veinte Hebreos. Habianiosufride los 

quando entró á reyaar, bien religiosisimos Reyfes David,: 

que no cqmplido el veinte Josaphat,'y Joatham; por^ 

y nno : estos meses mo los que aquel culto no les pare-: 

cuentub iá Escritura , y lofi ció idolatria , sino'bómo una^ 

que reynó mas ¡de diez y acción de gracias al Señor 

seis rasiLse leí ajustan poco por* haber librado con aquel 

menos üeiDreiota y! cithó^, y instrumento de tan granmaí 

dando. algunos meses, menos í;. sas mayores. Incensarle 



de. veinte y cincos ^ñoá á 
Ezequias; quando : subió' ial 
6oiio , añade dos: años^y 
Iñedío á k)s oni^ para darte 
si A\' dificultad . W^mtXxxá de 
baber engendrado ¿Exequias, 
y quiere , que no se cuenten 
€n Achaz los años empezados, 
ijfúo cuniplidos y queden su 



no parecía perfecta adora* 
eiÓK'^ ^ conteste equivoc» 
se radicó en el pueblo íina 
costuinbrfe^ V ;qtie en • = ínuchof 
pasaba á idolatría, y en todos 
á superstición , á que estaba 
inclinada la casa de Jacob^ 
porque se habian criado 
entré Gentiles. Sufrían mal 



^ijo se cuente como cumplí- ios Maestros de la Ley 



do el empezado. 

Desde los preliminar^' del 
Trono dio el Rey señas de su 
Religión ,^pacque> (a) eottó 



este culto á la serpiente^ 
porque ignorabaa los fon-^ 
dos del corazón , y fori- 
mada una ^general disputa 
:v /(.pa. 



(a) Reyet %i 4. i& v. 4/ 
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(parecida i la que en núes? bian designado \oá Hebreos 
tros tiempos se mantiene .en en el obelisco del Temploi 
la China sobre la imagen dii que servia de columna ^ de 
Confusia) la toleraban los donde copiándolas en unag 



mas celantes con desagrado^ 
hasta que Ezequías ^ sin (a) 
contemplar el Pueblo , hizo 
en polvos esa estatua de 
bronce s y la llamó "^Nohes- 
tan , que significa un dimi-9 
outivo del termino bronce^ 
como en desprecio de ella« 
queriendo decir que no cre- 
yesen divinidad alguna ^. ni 
excelencia en un poco de 



laminitas de xobre , y aña« 
diendole ciertas letras , las 
llevaban pendientes al cuei^ 
lio pon un' cordón , rcomf 
los qua llamamos amuletos: 
para sus 'encantos 9 y hechi* 
zos. Servíanse para hacerse 
amar , preservarse de los da-* 
ños ^ y adivinaban muchas 
vecea; sobre ellos. Esta era 
magia declarada ; por mu-« 



bronce vil , negro , y defor- chos Pignorantes no lo enten?* 
mado ^ porque estudiaba su dián , por no haber hecho 



ardentísimo zelo á la ver- 
dadera Ley quitar toda ocar 
sion al tropiezo ^ en la faci- 
lidad sacrilega del Hebreo^ 
Pues aunque aquella ser**- 
píente de Moysés , nos dice 
el Evangelio que figuraba 
á Christo , que elevado en el 
Árbol de la Cruz , sanó las 
mordeduras de la serpiente 



explícito el pacto , porque el 
demonio ofreció asistir á la 
operación ^ sin mas contrato 
•que el que hÍ2ioxon otrosí, 
•^ i:)ue valia implícitamente 
para todos los que aquellas 
notas llevasen , ó sus termí-' 
nos profiriesen. Aun los que 
:1o ignoraban tenían su impli* 
cito pacto, sin consentirla vo- 



del Parayiso ; pero Ezequías luntad; y lo que es mas, aun*- 
no entendia symbolos , y fi- que le renunciasen , pecaban, 
-guras , sino de exthrpar las porque daban crédito, y exe- 



ocasiones^ error. Estoexe- 
.f(!utaba con tan exacto cui- 
dado , que dice Philastrio 
en su libra de las Heregias, 
que mandó raer , y quitar 
con escoplo unas notas , imá- 
genes ^ y caracteres que ha* bido en la Ley. 

E2 



cutaban una acción . ilícita, 
debiendo saber , que aquellas 
figuras no podían tener na- 
turalmente la virtud, que les 
buscaban , y usar de ellas les 
estaba muchas veces prohi- 



Tan^ 



(a) Reyes a^o^«.^B^cu;4«^ 
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Taiító invigilaba Ezequias secretos naturales , no ahorré^ 
ieii;^ue recurriese al Señor cea la Nigromancia , porque 



I* Pueblo , que viendo que 
en sus enfermedades: natura* 
its , olvidado de Dios , usa- 
ba de los grandes secretos 
que* habia dexado Salomón 
^ra 'todas las dolencias , de-- 
clarándoila especifica virtud 
de los simples, dice Anas- 
tasio Niseno , citando á £u-* 
sebío , que mandó quemar 
esos libros, aunque pertina- 
ces los Hebreos notaron en 
•sus* particulares escritos los 
i^medios y propiedades de 
ia^ cosas que ya tiabian 
experimentado, y cada ilno 
tenia sus memorias de secre- 
tos naturales , que á nadie los 



les añaden á las operaciones, 
que por si no son difíciles , y 
á la virtud de la naturaleza^ 
supersticiosas observaciones, 
fiando toda la fuerza al 
encanto. 

Sabio Ezequias , y cono- 
ciendo que todo el poder de 
la naturaleza está en Dio6^ 
como su Autor , y que fuera 
de Dios no hay poder , soh 
en él esperabais : es expre- 
sión del Texto para darle el 
may^r elogio. Quien espera en 
Dios , funda sólida su esperan* 
za , lo contrario todo es enga<* 
ño , ó de nuestra vanidad , 6 
de nuestro delirio. En conse^ 



Aiiseñaban , hasta que en ob- quencia de eso dice el misnao 
íséqulo de los Gentiles , isieh* texto ,^í/e ni antes , ni después 



<Ío sus esclavos , los revela- 
ron , y baxo del Imperio de 
los Griegos se formó un vo- 
iumen de todas las naturales 
•TÍrtüdes de las cosas , ya mu- 
-chas adulteradas de como 
.lo escribió Salomón , otras 
añadidas, é inventadas, y 
.de eso se formó la que llar- 



de Ezequias hubo otro Semer 
jante á él (b) : perece hyper- 
bole. De Abraham se dixo lo 
mismo , y reparando en esta 
iúcucion el CorneUo, dice, 
-que no se entiepde preferirle 
á todos, porque nii^uno de 
los Reyes de Judá ñie mgc» 
que^ David ; pero en Jas exao 



man Clavicula, que recono- tas diligencias de quitar la 
-cida , y no despreciada: por ocasión á la idolatría, y su*. 



Alberto Magno , algunos 
exemplares se conservan en 
manos de los supersticiosos, 
que con pretexto de tener 



persticiones del Gentilismo 
no tuvo Ezequias igual , por- 
que nadie deshizo la serpien*- 
-te de bronce , ni quemó Ic^ 



(a) Reyes %^úf^t%^^ f. (d). Ibid. 
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bosques', y los Altares en Hugonotes , Luis I>ecimo^ 

que sacrificaba el pueblo; quarto de Francia. Cofifirnoa-^ 

aunque con verdadera Reli- dos .^n el error sus subdi^ 

gion , con falso rito, pues so- tos , no debe despojarse del 

lo era el Templo de Jerusalén, Reyao , ni intentar una vio* 

donde queria Dios ser mani- lencia suprior á sus fuerzas^ 

tiestamente adorado. De está y á su fortuna. Acomodan- 



felicidad le nació al Rey la 
del acierto, en quanto execu- 
.taba, hacialo todo con pru« 
dencia , y sabiduría , porque 
estaba Dios en él premiando 
la puntual observancia de la 
Ley , y del precepto. No se 
contentaba el Rey de ser per* 
íecto imitador de David en 
la Religión , y en muchas de 
€us virtudes , pero aun que-> 
ria que sus vasallos lo fiíe* 



dose á ella , debian regir d 
Trono los Estuardos en In- 
glaterra. Congregó Ezequiais 
Sacerdotes , y Levitas en la 
plazuela oriental del Templo, 
y les habló asi (a): 

«Oidme Levitas , y santíft* 
'>caos ; purificad la casa del 
»> Señor ; quitad toda la in« 
'^mundicia del Santuario. Pe« 
w carón nuestros mayores, 
f> volvieron los espaldas al Sa^ 



%n ; esta es la obligación del 'agrado Tabernáculo , cerra« 
Principe, menos practicada '>ron las puertas , apagaron 



que precisa. Si puede el Rey 
para conservar el Trono de- 
xar desviar sus súbitos de la 
verdadera Religión , es una 
duda que parece grande , y 
tiene fácil solución , porque 
todo está en averiguar su 
poder. Si sus fuerzas , y su 
absoluto dominio pueden ex- 
tirpar el error , no le debe 
consentir , posponiendo tem^ 
porales intereses. De esto 
dieron exemplo contra los 
Sarracenos , Ferdinando el 
Catholico , y Phelipe Segun- 
do de España ; y contra los 
J'om. II. 



9>las laiiiparas , no quemaron 
^Mucienso, ni ofrecieron ho- 
9>]ocausto en el Santuario al 
wDios de Israel. Por eso in- 
9> dignado contra Judá , y 
» Jerusalén , los entregó á la 
iMufelicidad , á la muerte , y 
9>á[ oprobio : fueron pasados 
9>Á cuchillo nuestros abuelos; 
>9 padecieron dura , é ignomi-* 
9>niosa servidumbre nuestras 
^íhija^ y mugeres. La cau- 
9fsa no es menester buscarla 
9^ mas que en la idolatría, y 
9íasi es mi voluntad que ha-* 
9^ gamos con el Dios de Is- 
E3 wrael 



;(a) Chrooj^ «,. /^^^^ -W^ iéttto^ i%0 ^ 



i-) 



f\ 
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wrael nueva alianza, para de laCiudad al Templo, ofre-' 

«queitemple su ira. No os cieron en holocausto siete 

fí descuidéis , hijos mios^ que toros , otros tantos caroeros^ 

wos eligió el Señor para su siete corderos , y numero 

f> sagrado ministerio , y sa- igual de cabrones; por el pe- 

^>crificio.»> • cado, por el Reyno , por el 

Con la mayor energía oró Santuario , por Judá ^ según 

Ezequias ante i el pueblo , y la ley del Levitico-^ (c) cuyo 



persuádeles lo -que les estaba 
tan bien. En el Rey era zelo 
á la Religión , pudo ser poli- 
tica , porque nada hace mas 
ajustados los hombres (a). 
JWovidos de tan piadosa ex- 
boxtacion los Levitas , Ma- 
¿ath;; Joel , Cis , Azarias , y 
otros , que eran cabezas de 
las familias mas principales 
,de la Tribu de Levi, congre- 
garon sus parienteSj^ se purifi- 
caron, y según el ;pfecepto 



capitulo quarto explica los 
sacrificios en satisfacción dei 
pecado , conforme la cali- 
dad de él. Mandó el Rey^ 
cpie se observase enteramen- 
te el rito \ que se derramase 
la sangre de las victimas 
sobré el Altar ^ porque ya 
estaba olvidado el Ceremo- 
nial de Moysés con las infa- 
mes supersticiones de la 
faiolatria (d). Restableció la 
ínusica.de David ^fundada 



del Rey , quitaron .toda in- para el Templo ^ los caato* 
munda reliquia, é instrumen- res , y los instrunientosjde 



to del atrio de los Sacerdotes, 
y echaron en el Torrente Ce- 
drón los ídolos , Y supersti- 
ciosas imágenes que habia 
colocado Achaz. Emipezó es- 
ta función el primer dia del 
mes de Marzo , que llama el 
Hebreo Nisán , y feneció al 
diez y seis del mismo mes 
(b). Dieron cuenta al Rey de 
loexecutado, que mandando 
acudiesen todos los magna- 
tes 9 y varones principales 



Cymbalos , Psalterios, Cy- 
.taras , según la disposición 
de Gath , y Natham Prcí* 
pheta (e)./ Ordenó después 
UJHrHSeneral Sacrificio ( jx)r 
todo el pueblo ^ ofrecién- 
dose setenta toros ^ cien 
carneros , doscientos; corde^ 
ros , seiscientos bueyes , y 
tres mil ovejas. Ayudaron á 
desollar las victimas los Le- 
vitas , porque no bastaban 
los Sacerdotes , pues aque- 

. líos 



a) Chron. 2. r. 19. v. ii.ia. (b) Ibid.v. 20. (c) l^vf.c.^ 
d) Chx^ru a. c. a9¿.tí^a6é ^7. {e> Ibideíav.; i^. 
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líos se putificaban mas pres- 
to , y con menos ceremonias 
que estos ,- según lo dispues- 
to en el capitulo octavo del 
Levitico. Esta celebridad, 
quanto menos esperada , fue 
de las mas gratas , y ale- 
gres á todo el Reyno (a). 
Difundióse el gozo , y la' 
alegría , y transcendió fuera 
del Reyno de Judá , porqué 
vinieron ínumerables Israe- 
litas á sacrificar al Templo 
desde Ephraim , y Manases^ 
principalmente ; y á la vu¿l-j 
ta á sus casas destruyeron' 
los ídolos , quemaron los 
profanados bosques, y de- 
molieron los sacrilegos Al- 
tares. 

Estaba ya tan religioso Ju- 
dá , y pagaba t^n puntual- 
mente las primicias, y Dieirt 
mos al Templo , y á los Sa-^ 
cerdotes que faltaban trogesf 
en que conservarlas, hasta 
que el Rey , á sus expen- 
sas, y á cargo de Chonenias, 
Levita , hizo nuevos almace- 
nes. Ofrecía el Rey holocaus- 
tos mañana y tarde, no solo 
los Sábados , las Kalendas, 
y las demás festividades , si- 
guiendo la Ley de- Moy sés; 
pero siempre (asi lo expresa 
claramente^ el Texto) con 
tanta piedad , y devoción. 



Exequias. ' ft) 

que solo reynaba Dios en su 
alma. Al ápice de la prospe-' ' 
ridad llegó el Rey , mas por • 
lo que .merecía, que por -lo* 
que lá lograba : merecer dí » 
bien es mas blasón que te-^^ 
nerle : esto es de la jurisdic-/ 
ción de la fortuna: aquello se ■' 
débeun hombre á sí mismo. ^ 
No dexó Dios que tuviese la ' 
suerte imperio en EzeqtAas,* 
ni qué esta se desproporcio- 
nase al mérito : llénale de 
felicidadeá piara qué brillase 
su- justicia-^ en el jprémio ; y • 
en bpoácion del pésimo jr- 
desdichado Achák , prospetá-^ 
al religiosísimo succeSor. ' 
Mas fiando de Dios , que- 
de su poder, niega el acos-* 
tumbrado tributó á Salma-- 
nááa* ^ Riey de Asyria (by 
repütiand(>^ iñdignat déí Rey- 
dé -Judá ésta servidumbre 
que impuso la vileza de* 
Achaz. La seguridad de la 
conciencia' infunde elevados;- 
y heróycos espíritus ,• <jue no 
conocen temor. Il^ioses iVveri 
daderá fortaleza , y péflétían^ 
do el alma la ennoblece , y 
avigora. Fal^ -fes el valor 
fundadla £ñ iSi humana robus- 
tez, ó industria: ^engaña su 
arrógaticia al hombre rsolo4íi 
grada es la fuente de las vfcíi 
tudesicomo tal ise ha de po^ 
£4 seer 



(a) Chron. 1.41 ^^fn i) «.(b^gUeAi $b)d. 
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seer la fortaleza!, no con vani- da coa poderoso Esrerdtio el 
dad, ó arrojo. Los Asyrios te* Reyho de Judá. Era natural- 
cian el primer nombre en el mente irreparable su poder ^ 



rlndensele las mas fuertes 
Plazas, y le (testaron todas 
las Ciudades obediencia: fal« 
taba Jerusalén para que per- 
diese elReyno Ezequias^ cuyo 
vacilante Trono amenazaba 
ruina. No parece que está; 



Ckieate ; y aunque el quarto 
afio de Esquías , vencido 
Osee , ultimo Rey de Israel^ 
de Salmanasarse habia lleva- 
do cautivas las Tribus , le 
dpspreqia Ezequias, levantase 
con el tribvtp i y no se atrevió 

SfUaianasar contra Judá. For- Dios con el Rey , pues le afli« 

ma el R^ poderoso Exerci^ ge ; asi juzgaría el mundo , y 

to , vá contra los PhiUsteos, y juzgarla baxamente del poder, 

en varias victorias vencidos^ de Dios. Los mas tmpiosten- 

fie retiraron hasta Gaza , de- drian por falsa la Religión del 

aiándo sus limites^ desde la Rey .Piensan los hombres^que: 

Tji^rre que llamaban de las solo dando venturas está Dioa[ 

Guardias ^ (que era como una propicio. Los justos, afligidos 

Atalayarustica en medio del con trabajos, son felices^por* 

campo) hasta el primer presi- que ya pasó por el crisol sa 

dio queencontrarofl JEstotoda constancia. Muchas cosas ha^ 



era jurisdicción de JtKÍ4f pero 
1q itiabfan ganado los Philisi^ 
leos ^ que menos venturosos 
con Ezequias^ probaron el fu- 
yor de su espada,mas guiada de 
ra espiritu que de su mano. 
, Para hacer Dios mayores 
pc»^|^t0!S sobre Ezeqnias , y 



da Dios permitiendo esta 
guerra ; examinaba al Rey^ 
castigaba á Judá por la pasa* 
da idolatría , y autorizaba si| 
poder con el que prevenía 
castigo á los Asyrios. 

Turbado el Rey de ]z supe* 
rior fatalidad que se le espe* 
para hacerle mas glorioso , le raba, aunque acude en su co- 
hizaparecer infeliz. Permítele razón á Dios , aplica los me« 
una aflicción, para que no oK dios que sugería la humana 
vídase su miseria, 6 para pro*^ prudencia^ quita las aguas del 
t^rsufé(a).Alos<^torceaño3 campa , é introdúcelas poír 
4e su reynado de X^rasalén^ conductos ¿ la Ciudad para 
Senacherih,. Rey de Aisyria, susmtu-os,quema losforrages^ 
succesQg deSalmanasar^inun;' y conforta con su valora! 

pue- 



.^a) KEbxMk ^» íé t%yVf 6w 



Tarte tercera. 
pueblo (á). Todo era inútil, 
pero como Dios quería os- 
tentar su poder, permitió que 
agotase sus sutilezas , y me- 
dios la providencia del Rey 
y que solo se adorase la del 
Señor. 

. Envia Ezequias Embaxa- 
dores , que digan á Sena- 
cherib : Pequé ^ apártate de 
mi Rí¡yno , y llevaré el tri- 
buto que me impusieres : esa 
es la letra del texto (b). Aqui 
por pe^í/e entiende haber fal- 
tado á la promesa del tributo, 
mucho se humilla Ezequias: 
porque le faltaban fuerzas á 
oponerse al formidable po- 
der de los Asyrios, que con 
la nueva conquista de todo el 
Reyno de Israel , sobre ser 
mas poderosos , penetraban 
con facilidad en Judá, ceñida 
por todas partes de enemigos. 
Engriese el Rey de Asy ría , y 
de ver tan humillado á Eze- 
quia5r,abraza la favorable oca- 
sión 4e pedir se leenvien tres- 
cientos ta)entos de plata , y 
treinta de oro. Puntualmente 
se pagó el tributo , tomando 
Ezequias del Templo, y de sus 
Palacios quanto precioso me- 
tal los adornaba 9 basta las la-* 
minas de oro , de que estaban 
aforradas las puertas delTem*» 
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pío, y el mismo Ezequias las 
habia presentado á él (c). La 
necesidad escusa al Rey de 
valerse de lo sagrado , para 
librar sus pueblos déla pesada 
mano de los Asyrios , que ¿ 
fuego , y sangre casi dieron 
fin de las Tribus. 

Hydropica la ambición de 
Senacherib , usando mal de la 
resignación de Ezequias ,. y 
faltando bárbaramente al pac-« 
to , después de haber recibido 
el precioso tributo, envia con- 
tra Jerusalén un poderoso 
exercito , desde Lachis (d) , 
donde estaba alojado. Eraa 
sus Gefes Jathan , Rabsaris, y 
Rabsaces. Plantan sus Reales 
al conducto de la superior 
Piscina, que estaba en el ca- 
mino del Campo de los Bata- 
nes , y con nunca vista arro« 
gancia llaman al Rey. Salen de 
orden de Ezequias Eliacim^ 
Mayordomo mayor de su ca- 
sa Real ;Sobna , Secretario del 
Despacho , y Joahe su Coro^ 
nista á quienes dixo Rabsaces 
(e): Hablad á Ezequias ^por^ 
que esto dice el gran R^^ Rqy 
de los JÍsiyrios r Q^ué es esta 
confianza en que te fundas ? 
En qué razón , ó poder es^ 
triva tu rebelión , por qué 
te pudiste apartar de mi^ 

Con^ 



(a) Giren, r. 13. V. ^ (b) Reyesi.r.iS. v.i4. (c) Ibid* 



V. if. (d) Ibkt. V. 7u (e> Ibid. v. 18» 



74 L^ Monarquía Hebrea^ '^ 

Confias sobre un báculo de Altísimo venia contra Judá. 



caña del Egypto , que car- 

fiándose sobre ella , se quie^ 
ra^y taladra la mano^ Asi 
es Pbaraan , R^ de Egyp- 
to , para los que en él espe^ 
ran. Si me respondes , que 



Aquí para desesperar al 
Rey , le acuerda haber de- 
molido los altares de los 
bosques , porque no conocían 
los Gentiles mas Dios , que 
aquellos Ídolos , que había 



fidls en Dios , no es este de perseguido tanto Ezequias. 
quien quitó Ezequias los Al- Este Rabsaces era el Capitán 
tares ^y dixo d Judá ^y Je- General de las Tropas que 
rusalén : en este Altar ado^ 
r aréis 'i Entrégate d mi amo 
el Rey de Asyria^ conf adera- 
te con él ^ y te daré dos mil 



envió Senacherib. Aqui fin- 
gieron los Rabinos , que 
porque habló Hebreo , era 
uno de los hijos de Isaías^ 
caballos^ aunque creonopodrds que había huido á los Asy-^ 
dar para ellos dos milginetes. rios ; pero refieren esto como 
Cómo podrás resistir la fábula S. Geronymo ^ y S* 
cara de uno de los menores Agustín. 
Ministros del Rey ? Engañada Estaba el muro de Jerusa- 
estás , si fias en Egipto , en lén coronado de gente, oyen- 
sus tiros de carroza ^ y en do al iSeneral Asyrio (a) ; 
su caballeria. Acaso subí y temiendo los Ministros de 
Á esta tierra sin disposición Ezequias ^ que se amedrea- 
del Señor para arruinarla^ tase el pueblo , le dixeron^ 



Dios me dixo : Sube , y des^ 
triiyela. 

Esta arrogante oración hi-> 
zo Rabsaces á los primeros 
Ministros de Ezequias ; em- 
phasis tienen las amenazas; 
y tratando con desprecio al 
Rey de Egypto , de quien 
era Ezequias amigo , parece 
que le quiere quitar toda 
esperanza , y aun la de Dios, 
porque finge ^ que inspirado, 
ó por orden expresa del 



que les hablase en lengua 
Asyria , que ya la entendían^ 
porque no era razón que lo 
oyesen los que estaban sobre 
el muro. Comprendió esa 
aprehensión Rabsaces , y en 
tono mas alto , y arrogante; 
dixo : Acaso me envia el 
Rey para que hable con 
'Ezequias , ó. con vosotros , y 
no con el pueblo ^ que está 
asomado d la muralla , para 
que coma de su estiércol ^ y 

be- 



(a) Jleyes »8p.r4^. i. v. 17. 
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Beba dé su orina ? Esto dice dexar de conmover la indig 



el Rey , oid sus palabras : No 
os engañe Exequias , porque 
no os podrá librar de mi ; y 
no os dexeis llevar de la con-- 
fianza que os persuadirá en 
Dios , que no ha de permitir 
que se tome la ciudad. Usad 



nación de Dios. Mas de los 
propios númenes que adora se 
exalta ; desprecio hace de los 
que veneraba Israel , y quiere 
hacer á Senacherib Dios del 
mundo. Quando dixo que 
usase con él de su bendición 



conmigo de vuestra bendición^ el pueblo , íio quiso entender 
salid á mi\ y coma cada uno de la activa, sino de la pasiva. 



de su viña ^y su bi güera , y 
beba de su cisterna , hasta 
que vuelva , y los lleve á una 
tierra parecida d esta^ abun- 
dante de trigo , y vino. No os 
perturbe Exequias , diciendo 
que os librará Dios. Acaso 
pudieron los dioses de lasgen-^ 
tes librar cada imo su tierra 
de las fkanos del Rey de j^sy- 
Ha} Dtíndé está ét Dios de 
Eniath^'y Atp^aá ? Donde el 
Dios dé^epbarvaim% Acaso 
libraron á Samarla , de mis 



como queriéndoles decir, que 
si se le rendian les daria su 
bendición , su protección , y 
su amparo quiso decir ; asi lo 
entienden elCornelio, y León 
Castrio : no puede pasar de 
allí la arrogancia. 

Al oír esto Ezequias-, des- 
pedazadas «US vestiduras , y 
ceñido en un cilicio en for- 
ma de saco , entró al Templou 
Con el mismo trage envió 
á Eliacim , á Sobna , y á ál« 
gunos de los mas ancianos 



mafjos;,: para que baya Lios^ Sacerdotes , á que buscasen 
quede elías iibré ájetusalén^ al Propheta Isaias , y le di- 



Nada respondkiün los Mi- 
nistros de Ezequias , porque 
asi tenían la orden , y íuefcn 
á referirle lo que pasaba en 
lastimoso trage , despedaza- 
das sus vestiduras. 

Es<a nueva persuasión del 
A sy rio al pueblo está tan 
llena át blasfemias , y sacri- 



xesen : Este es dia de tri^ 
bu/ación , de corrección , y 
blasfemia. Llegóse el tiempo 
del parto , y no hay fuerza 
para parir. Ruega por las 
reliquias que quedaron , si 
qye el Señor las blasfemias 
de Rabsaces contra Dios w- 
vo. Con la metaphora del 



lega jactancia , que no podia parto quiso explicar el Rey, 



(a) Reyes a. c. i6. v. $0. 
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qoe no había fuerzas para le enviaría un espíritu dé 
salir del riesgo , cuya tribu* temor , y turbación , al saber 
lacion y angustia pondera que Tharacha, Rey de Ethio» 
semejante , á la muger que pía había movido sus armas 
está para parir : asi lo expli* conta él. 
can Theodoreto,Procopio,y Vuelve Rabsaces sin res^ 
Eucherio. puesta alguna al campo de 

Responde Isaías : Decid Senacherib, que estaba sitian* 
a/ Rey^ que esto dice Dios (a): do á Lobna. Aquí le llegó la 
^0 temas de las palabras con noticia , que se había movido 
gue me blasfemaron los cria^ el Ethiope ; y para dar el ul- 
ios del R^ de Asyria : To timo esfuerzo á sus amena* 
Je daré un espíritu , oirá el zas, y desembarazarse de la 
Embaxador , volverá á su guerra de Jerusalén , vuelve 
tierra ^ donde yo le haré que á enviar Embaxadores á Ez^ 
muera á los filos de una es^ quias , y le dicen otra vez: 
pada. Esta respuesta fue to • No te engañe tu Dios , en que 
do el alivio de Ezequias, confias (Q * yaoiste las gla^ 
miró su fé como infalible riasdelosAsyrioSySustriun^ 
d remedio; avivóla el ere- f os ^y sus victorias. Acaso los 
dito que tenia en Isaías , que Dioses libraron lofi tierras de 
no habla esta vez obscuro; su poder ? Subvertieron mis 
aunque en el espíritu que di-> padres á Gozan , Hará , y 
ce que enviaría Dios á Se* Resepb , á los bijos de Edém^ 
nacherib varían los Exposi- que estaban enTbalasar.Don^ 
tores. S. Geronymo dice, de está el R^ de Ematb^ y 
que le enviaría un enemigo; deArpbat , el Rey de la cith 
Ahymo , que una triste , y dad de Cepbarvaim^Ana^jf 
mala nueva ; Vatablo entieU'- Ava ? 
de por espíritu un impulso, y Mas arrogante está el Rey 
voluntad de volver á su Pa- Asyrio , quanto teme mas 
tria. León Castrio*entiende, del Ethiope , y con amena- 
que le enviaría un ayre cor- zas pretende rendirá Jerusa- 
rompido , ó peste , porque lén , antes que vaya á opo- 
escribió Beroso , que de ella nerse á Tharacha. Eirpone los 
murieron las Tropas Asyrías: triunfos de los Asyrios , y 
Lyra, y Sánchez dicen, que en algunos términos nece- 
si- 
ta) Reyes c. 19. v.i. (b) Ibidem,v,i4.)r </# 
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sita el texto explicación ,por- de ¡os R^nos del mundo , tu 

que en los setenta , por Ana^ hiciste la tierra , y el Cielo^ 

y Ava se lee Auagugaba, cor- inclina^ Señor , tu oido , escu* 

rompido el nombre. Ana era cha , abre tus ojos y y mira; 

la Corte délos Lidos,de quien qye las palabras de Senache^ 

en los tiempos de Cyro fue rib , que blasfeman á Diosvi^, 



Creso el Rey , antes que la 
poblasen los Sardios , y la eri- 
giese en Metrópoli Sardana* 
palo , de quien tomaron el 
nombre. Sepharvaim juzgan 
algunos era la Corte del Rey- 
no de Pontico, y Bosphorano^ 
situada , según E^trabón^ 
junto al Bosphoro Cimerio^ 
y el Ponto Euxino. 
- Esto mismo escribió Sena«* 
cherib á Ezequias , y conte- 
nían los despachos Ío que en 
voz habla dicho el embaxa- 
dor '\ á quien no se lee ha- 
ya dado respuesta alguna , ni 
quería, haya, mandado dar 
de ^us ministros. Este des^ 
precio era fe; porque acu- 
diendo luego á Dios , entró 
al Templo '^ arrojó las cartas 
de Senacherib ante Dios , co- 
mo fogánda.qu¿ las juzgase • gales, que precisan la Omnír 
Ofrécelas implorando el atí- potencia al milagio, porque 



vo. Verdaderamente hicieron 
los jísyrios desiertas las que 
eran populosísimas regiones^y 
Provincias ; entregaron á la 
llama sus dioses , porque na 
lo eran , sino obra de la mano 
de los hombres , leño , ó pier 
dra y y asi los pudieron des^ 
truir. Tu ahora , Señor ^ Diof 
nuestro , sálvanos de su mano^ 
y conozca toda la tierra que 
tu eres solo el Señor. Esta ora- 
ción la dbco igualmente Eze- 
quias con el corazón , como 
con los labios ; su fe la hacia 
proferir con energía : ya no 
reme , é implora el auxilio 
confiado. Lucharla su espe- 
ranza con su humildad , y 
.venciendo aquella , obligó ¿ 
Dios á oirle; tanto es el valot 
de titas dos virtudes Theolor 



xilio que esperaba en ven- 
ganza de aquellas injurias, 
y amenazas. , y esforzando 
Ja plegaria quanto pedia la 
necesidad , oró en lata voz 
de esta manera : Bios^y Se- 
ñor de los Exercitos , rw- 
yo asiento son los Cherubi" 
nes • tu eres solo el Señor 



es promesa de Dios , que ha 
de hacer la fé lo que quisiere* 
Isaías le envió á decir : Esto 
dice el Dios de Israel ^ por 
lo que le habia rogado sor 
bre Senacherib^ R^ de Asy^- 
tíos , y estas son las pala^ 
bras contra él. Te despre^ 
ció , burlándose de tí hija 
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de Sion , en tu oprobio movió rices un circulo ^ d ánilloy 
a tus espaldas su cabeza^ un freno en tus labios^ y te 
como por mofa (a). De quién haré retroceder por donde 
hiciste irrisión ^ a quien blas^ veniste. Para ti {ó Ezequias) 
femaste , sobre quien exaltaste esta será la señal : come esté 



tu voz y y elevaste la altane- 
ría de tus cjos^ Contra el 
Santo , contra el Dios de 
Israel. Por manos de tus sier- 
vos injuriaste al Señor , y 
dixiste V Sobre el poder de 
mis carros y y tiros subí la 
eminencia de los montes ^ los 
collados del Libano , cortaré 



año de lo que naturalmente 
producirá ; come en elsegun^ 
do año manzanas ; en el 
tercero siembra , y siega , y 
planta majuelos , y come de 
su fruto. Echará raices lo 
que se salvará ^ y se quedan 
rá de Judá ^ y badefruc-*' 
tificar , porque saldrán de 



la agigantada robustez de los Jerusalén las reliquias ^yla 



Cedros ^ y de las crecidas 
Hayas , penetraré hasta la 
mayor altura ^y las cimas de 
su Carmelo. Abrí cisternas^ 
bebí ^ y agoté los caudales con 
mis plantas. No oiste ^ dice 



salud de Sion : el zelo del Se^ 
ñor de los Exercitos hará es^ 
to. Por lo que esto dice el Se- 
ñor sobre el Rey de Asyriai 
No entrará á esta ciudad^ 
ni en ella disparará dardo 



Dios, lo que hice con él i Le alguno \ no levantará trinche^ 
formé desde la antigüedad ^ le ra contra ella ^ ni elevará su 
conduxe ^ y le di fuerzas escudo ; volverá por donde 



para- que desplántense mon^ 
tes ^ y destrípese ciudades. 
Temblaron de su poder los 
moradores de las Provin-^ 
cias , se confundieron ^y re^ 
duxeron como el heno del 
¡campo ^ y layerva de los te^ 
^ados ^ que se seca antes de 
su sazón ; conocí tus fines ^ 



ha venido , y patrocinaré 
esta ciudad para salvarla 
por mi mesmo ^y por DiMd 
mi siervo. 

Esta fue la prophecia de 
Isaías , aunque llena de meta- 
phoras , nada obscura. Habla 
primero con Ezequias ♦ des- 
pués redarguye áScnacfaenb, 



tus entradas , j; salidas tfue y le acusa de sus blasfemias ^ 
loco tu furor contra mi ^y de su soberbia v y del despre- 
guando te enfitrecias te oia; ció con que trató á Jerusa- 
for eso te pondré en las na-^ lén , y al Dios de Israel» Re- 
fie- 



(a) Reyes !• c. ig. v. lo. 



Tarte tercera. Exequias. ^g 
fiere^muchas de sus vanida- enemigos , porque se habia 
des , y jactancias , y acuer- de apartar Senacherib ^ para, 
da los beneficios que de Dios ir contra el Ethiope. En el 
recibieron los Principes Asy- segundo , como habia queda-* 
rios. Dice que les pondrá do Presidio Asy rio en las ciu-% 
un circulo en las narices ; co- dades de Judá , no podrían: 
mo se hace con los mulos^ labrar^ y seria preciso comer 
y bestias , para reducirlos al los frutos de los arboles^^ que* 
higar que rehusan. Trátale explica con el termino gene- 
Dios de brutal , pues le com- rico de pomos , que asi suena- 
para tan vilmente , amena- en latin ^ aunque en nuestro 
zando un castigo , que se da Idioma se contrahe á signifí- 
solo á los brutos; y añade^ cacion particular de manza-i 



que le pondrá freno. Sánchez 
reparó , que en pena de la 
blasfemia le quiere dar ui\ 
tormento , con ^ue descon- 
cierte ojos j boca , y nari« 
ees ^ institimentos de la so- 
berbia /y de la vanidad. Sj 
Gregorio dice , que en ese 
circuló , y freno se figuraba 
la Omnipotencia. 

Después vuelto Isaías 
al Rey- para- alentarle , y for- 
tificarle en la fe , le da las 
señas del propicio decreto 
de Dios, con términos mas 
mystefiosos, y emphaticos, 
ofreciéndole lar^o alimento; 
quando se veia sitiado de los 
Asyrios. El Abulense , Ca* 
•yetano , Tornielo , y otros, 
dicen , que en aquel primer 
año explicó Dios habia de 
comer Júdá de lo que la tier" 



ñas , ó los que llamamos poi 
mos de Adán: pero Isaias quin 
so entender todos los frutos de 
los arboles. Él tercer año, que 
sembrarían, y quealegremen^ 
te segasen , porque era suya 
la cosecha : pues aunque vol- 
verla Senacherib , ya vencido 
el ^hiope , un Ángel desva^ 
rataria , y desharía todas las 
Tropas Asyrias. 

Quando dice fructifícarís 
lo residuo de Judá , y echaría 
raices , entienden S. Gerony^ 
mo , Cyrilo , y Theodoreto^ 
que se propagarían maravi- 
llosamente los Judíos que 
quedasen del estrago , que hi* 
zo en ellos la espada de Sena* 
cherib; aunque León Castrio^ 
y Eusebío esto lo entienden 
por los Apostóles , que fuer 
ron reliquias del Reyno de 



ra naturaUneliite prodpciria', Judá; Donde dice , que sal v^ 
aon devastada , y forragea- rá Dios la ciudad por si mis- 
da de las guadañas de los mo , y por los méritos de 
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David, repara Glicas , por contra él Tharacha , Rey' 
qué no dice por la oración de Ethiope, viendo la constancia . 
Ezequias , 6 de Isaias ? Y res- de Ezequias , levantó el cara- 
ponde , que fue porque no po , y volvió al tercer año 



juzgase el Rey , que aunque 
tenia tanta justicia su causa, 
y se había humillado tanto, 
que merecia la clemencia que 
habia de experimentar , y tu- 
viese siempre por superiores 
los méritos de David. Con es- 



con igual exercito , mandado 
por Rabsaces , al Sitio de Je- 
rusalén (a). Un Ángel enton^ 
ees una noche , danlo sobre el 
Exercito Asyrio, le derrotó, y 
mató de ellos ciento y ochenta 
y cinco mil ; y aunque en el 



to persuadid Dios á la imita* modo de referirlo parece que. 
cion , y quitaba al Rey, y á sucedió luego , quiso el His'* 
Isaias los motivos de vanidad* toriador ceñir la narración 4. 



Por eso tienen hasta los favo- 
jes de Dios peligro, según co- 
mo los abraza nuestro enten- 
dimiento , que alguna vez se 
engríe , pensando de si mas 
altamente , que era razón. 

Por si mismo dice Dios 
que salvaría á Jerusalén , ó 
porque se acordaba de la pa-^ 
labra dada á David , y por 
eso le nombra también ; ó 
porque necesitaba de aquelU 



lo substancial , y refiere co* 
mo hecho sin intervalo de 
tiempo , lo que no fue execu-- 
tido hasta el tercer año. 
-{ £1 Abulensedice-, que era 
este Ángel el .Protector de la 
Sinagoga S. Miguel. Otros: 
creen que fue el que induxo 
las formidables plagas de 
Egypto. El Texto no deter- 
mina mas, que fue obra.de un 
Ángel; qual fuese es in^verif 



ciudad por los prodigios que guable. Cayetano , y el AífUr 
«e habian de execuiar enella; 



y continuar en el ^Trono la 
serie de los Antecesores de 
Christo , hasta el: tiempo 
en que se asegurase la suc- 
cesión. 

£1 texto en la narración 
de esta historia está obscuro. 
Cierto es , que al oir Sena- 
-cherib, que se hábia tnovido ,cos , y a¿ai9S(delQs Asyríos, 

- • . ' ^ . '• ' ..-.•-■■:■ "^ ■' . k» 



lense fueron de sentir , que 
jos matase con fuego : José* 
pho dixo , que con pesjce. 
Esta historia adultera Heror 
doto en su Euterpe, , y di- 
ce , Senacberib acoinetió: al 
Egypto„ y que los Sacerdotes 
de Bulcano ,^ enviando uno$ 
j^atoqes. que royeron los arr 



(a) Chronic. eaf. 2%. v. ai* 



Tarfe tercéfa.rEzeqüiasr^ Brt!? 

los hicieron inútiles á la ba« de quedía la dudia de si c(H 



talla , y que desarmados los 
vencieron. Todo es una mera 
ñbula, viciando la verdad de 
ciste hecho* 



operaron algo los méritos de,t 
Ezequias, porque si declaró 
Dios que lo habia hecho por: 
si mismo ^y por David , toda;. 



^" De este común, y casiuni- la fe y la plegaria del Rey fue 

versal estrago desús Tropas superflua. En otra parte dice 

preservó Diosa Senacherib, el texto, que Dios oyóáEze^ 

para mayor castigo ; porque quias. Este genero de locu-r 



habiéndose precipitosamente 
letirado á Ninive (a) , ado- 
rando un dia en el Templo al 
ídolo Mesroch , que era su 
Dios tutelar, íe mataron á' 
traycion sus hijos Ádrame- 
fech y Sarazar : huyeron á 
Ararath , y succedió á Sena- 
cherib Asarháddon. 



cion en la Escritura^ es decm 
que fiíe grata , y acepta su^ 
oración* Los Expositores Ue^ 
nan de dudas estas pondera- 
ciones, pues parece que el 
alto Decreto de Dios , no ad* 
mitiendo otra causa que los 
méritos de David , no hacia» 
caso de los del Rey , ni det 



Había blasfemado el Rey Propheta Isaías ; pero está^ 
contra el Dios que le hizo: por consequencia no es legitima. 



eso muere á manos de los hi-^ 
jos que engendró. ( es ponde- 
ración de Theodorieto ) Lyraí 
citando á Rabí Salomón di-^ 
fce que le mataron sus hijbsi 
j^orque los quería sacrificar 
á sus ídolos , rabioso de no 



porque pudo Dios tener muK 
chas razones á la opresión de 
los Asy ríos , y librar á Je- 
rusalén , y no reveló á Isaíaái 
mas que una ,< que era la san^^ 
tidadde David ; pnes en la: 
misma letra del texto consta^ 



haber podido expugnar á Je- que le indignaron mucho la» 

ruáalén; y ño síblo afligía los blasfemias de ios criados dek 

Israelitas que tenia ¿autivosi R^ » y tos Principes Asyríosí; 

f>ero auna los suyos. El Abu-^ En una sola acciqa executa 

lense dice , que lé mataron loi Dios muchas^ , y cada una de 

dos hijos mayores , porqué ellas tiene imperceptibles fi*í 



quería dar el Reyno ál me* 

faor. 

' Asi libró Dios el Reyñó 

de Judá:de loé Abrios, don»- 

- Wom. II. 



(íí)*lley*s;^4%^^i9»^ 3^37* 



nes, negados á la humana irn 

teligéncia. ,4 

' ' Pudo librar á Jerüsaléflí 

sin^eximírva^Rey^l^ peljgpc^ 

F pe- 
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pero se libró el Rey de quan- después de haberse librado- 
tos le amenazaban , conser- Jerusalén. Del texto consta 
vó su Trono , y dilató su fa- lo contrario , porque fue en 
ma con realces de mundana el primer año del sitio , y á 
gloria : todo esto era premio los catorce de su rey nado, en 
de sus méritos ; cierto es, que aquel intervalo de tiempo en 
á proporción de ellos obra que Senacherib levantó el si- 
Dios en los hombres: de otra tio de Jerusalén , para ir coa- 
manera no exercitára los inal« tra el Ethiope ; porque cons- 
terables decretos de su justí* tando del texto, que rey nó 
cia. A la obra del hombre le Ezequias veinte y nueve años^ 
corresponde, ó su pena, ó y habiendo vivido después 
su premio. Dios solb mide el de esta enfermedad quin- 
valor de ellas , y el hombre ce, sin duda la padeció á los 
k ignora , porque sabe poco catorce del Imperio : y aun- 
de sí mismo, aun presumien« que la Escritura la cuenta 
do saber mucho de lo que después de la liberación de 
está lejos de sí. Sabe quando Jerusalén , y asimismo la re« 
desmerece por el embarazo fiere Isaías , fue por no inter^ 
de la culpa ; pero el merecí- rumpir el curso de la histo« 
miento pasa por un crisol que ña , para la mas fácil injte«> 
no entiende* ligencia ; siguiendo ese me* 
En ese tiempo de las pa- todo , no me he atrevido yo' 
decidas fatigas de tan peli- á mudarle en lo que escribo^ 
grosa guerra, ó de la apren- aun procurando escribir los 
sion , enfermó mortalmen- hechos ajustados ala serié de 
te Ezequias. Su enfermedad los tiempos, 
era una postema , cuya cor- Otra mayor enfermedad 
tupcion comunicada á la san- padece el Rey en la prophe* 
,gre , ahogaba los espíritus de cia de Isaías. Los Exposito- 
la vida (a). Entró Isaías á res buscan el motivo , por 
verle , y le dixo : disppn de qué. afligió tanto Dios á tan 
tu casa, porque has de mo- religioso Rey , pues la abso^ 
rir. En qué tiempo precisa- Juta sentencia que oyó del 
mente enfermase el Rey , es, Propheta pudo matarle siij 
^da á que ha dado causa mas causa natural. San Gero^ 
Josepho 9 diciendo , que fue iiyqio, San Cyrilo , y Theo^ 

do* 
V (*) . R^W *t c. aot v.u 



"Parte tercera. Exequias. 9§ 

aoreto dicen , que fue porque dio á Dios por el remedio. 



no se ensoberbeciese con la 
prometida victoria. El Autor 
de las maravillas de la Escri- 
tura j citado de San Agustín^ 



Sabia que tiene la vida dos 
periodos : uno impuesto de la 
naturaleza : otro de Dios; 
este es fixo y cierto , nó se 



dice que fue ^ porque no dio puede disminuir ^ ni aumen 
bastantes gracias á Dios del tar ; el de la naturaleza sí, 



beneficio que recibía. El Cor 
iielio , que para purificar- 
le ^ y darle con este trabaja 
mas perfección ; reiterándole 
las ocasiones en que apren- 
diese á rogar con fervor. Ma- 
yor duda es^ que tuvo ehRey 
él susto , y no se cumplió la 
pro{>hecia de Isaías , pade- 
ciendo en esta falsedad el 
asentado crédito del Prophe- 
ta. San Agustín asegura , que 



porque está subordinada á 
Dios y y le suspende su curso 
natural , ó le alarga , según 
las razones que le determi- 
nan. Contados están de Dios 
los dias del hombre , y no se 
puede de ellos pasar , porque 
Dios conoció la verdad infa-'^ 
lible del hecho : el hombre 
los ignora ^ no tanto porque 
no sabe las fuerzas de la na- 
turaleza ^ y la physica harmo^ 



habló Isaías según las causas nia que le conserva viviente, 
naturales , porque vio que quanto porque ignora los de- 



era mayor la malicia de la 
enfermedad , que las fuerzas 
de la naturaleza , y que ya 
circulaba , corrompida la 
sangre, mas veneno que subs^ 
tancia. Por eso le dixo , aun 
en nombre de Dios , que ha- 



cretos de Dios , que mata al 
que naturalmente viviría mas 
y alarga la vida al que ya, 
según el vigor de su natura- 
leza,la teniia acabada. Si Dios 
no interpone milagro , ó e^ 
pecial providencia , dexanda 



bia de morir , porque no po- correr las causas subalternas^ 
dia vivir sin milagro, y se le puede quitarse el hombre la 



escondió esto al Propheta , ó 
no lo propaló, para dexar que 
inereciese Ezequias con su 
oración» 

Amante el Rey de su vi- 
da , porque le pareció tem^ 
prana la muerte en la edad 
de treinta y nueve años, aun 
que oyó la propheeia , acu-»^ 



vida , que seria naturalmen- 
te mas dilatada , y puede, 
conservando el vigor de su 
naturaleza , y cuidando de 
la calidad de su temperamen-» 
to V alargarla , quanto cabe 
en las fuerzas de él , porqué^ 
en todo dexó Dios libre el al- 
veirio. Jicoe imperio etí la 



24 "^^^ 

caturaleza^ <!omo su 
entonces usa de su absoluto 
poder 9 7 no se le puede pedir 
razón 9 ni cuenta. 

. Vuelta el Rey la cara á la 
pared , apartando los ojos de 
las gentes ^ contristado , y 
afligido ^ó para no distraher- 
se con la variedad de los ob- 



Mmar^nia HeBrra. 
Autor: d|ad de la conciencia; & Jo^Q 
Evangelista dexó escrito eti 
su primera Epístola , que ter 
nemos verdadera la confian^ 
za ^ quandpnonos repreheo^ 
4e el corazón. San Gerony-? 
mo , sobre este hecho de Eze^ 
quías llama felix á la con- 
ciencia 9 que en tiempo de la 



jetos ^ ó corrido deque le vie* aflicción puede acordar m^ 
sen tan turbado , según dice ritos. La, conciencia ayuda á 



San Geronymo , oró á Dios 
de esta manera: 

acuérdate , Señor ^ te rué- 
go^qtáe be caminado siempre 
en las sendas de la verdad 
con perfecto corazón ^ y que 



esperar, pero en lanüsericor-- 
día , y el divino auxilio. 

La razón del llanto del Rey 
ha dado que discurrir á los 
Expositores. El Cornelio di^ 
ce ♦ citando el Abulense ^ y 



executé lo que era agradable Cayetano ^ que lloraba por si^ 
Á tus ojos ^y átu voluntad^ temprana muerte , y porque 

moria sin succesion ^ porqu^ 
aun no habia nacido Mana^ 
sés ^ y no dexaba raiz , de I^ 
qual pudiese nacer ChrístOi^ 
Humillado está el Rey sobyr^ 
toda ponderación : este utí{ 
traen las enfermedades : f^a 



(a) y sin explicar mas su pe- 
ticion, Ikwó. El texto pon- 
dera como grandes estas la* 
grimas. 

^ Nada pide á Dios Ea^e- 
quias , llora , ruega , alega 
con Dios servicios ^ interpo- 



jBie méritos ,y no sabemos qual ellas se reconoció mortal Álo^ 

áea su demanda : nalaexpli- xandro , y se humanó la íer 

^ el Rey, pero Dios ya en- rocidad de Antigono ^ dic^ 

tendía el idioma desús lagri- Plutarco. Compadecido Dio^ 

mas. Parece que se alaba del Rey ;, mandó á Isaías qu^ 



Ezequias ,. porque expone 
mucho su mérito^ y pudiera 
acercarse á ser soberbia Ale* 
gar servicios^ no es vanidad 
es querer obligar ^ y fui\dair 



le, dixese (b) : ^^ Oi tu ora-^ 
wcion, yi tus lagrimas ^ y^ 
»> estás sano \ de aquiátre^ 
;^dias subirár al Templo , y 
^>añado á los tuyos quinos 



justa esperanza en la seguri* >>años. Te libraré también df 
(a) Reyeí /i.j:xé^. ^0« V. |«^(b) Ibi^em. t. %0. v. 4* $. 7. > 
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>>lás manos del Rey de Asy- mo Isaías en sus escritos. ' 

»r¡a,y protegeré esta Ciu^ Este texto dexa indubitable. 

»»dad, por mi^ y por misíer- que aun no se hábia librado 

^^Vo David. '> Jerusalén quando enfermó el^' 

Aqui vuelve Dios por el Rey^porque entre los consue- 
Propheta , porque quiere que los que Dios le permite, es U' 
sqs. labios , ya que hablaron noticia de la liberación de Je^ 
una vez equívocamente , pro- rusalén > repitiendo Diod para» 
íieran ahora desnuda la ver- humillar masa Ezequias , qu»e. 
dad. Con mayor aflicción pu- lo hacia por sí mismo , y poir 
diera haber comprado el Rey David , con quien he repara*^ 
esta dicha. Sabe el año que do , que aun usaDios mas pri« 
ha de morir, quando todos le morosa fineza , porque en lo 
ignoran. Muchos quisieran es-- que manda decir por boca de. 
ta felicidad, pero no á todos Isaías expresa que le diga asi:; 
sur viera, y a que no nos sirve la Esto dice el Señor Dios de 
noticia de la infalibilidad de David. Pudiera decir Dios de' 
la muerte , que el quando es Abraham , de Isaac, de Jacob, 
corta diferiencia de años ,, qui- que era exprexion mas usual.t 
zá míenos de los que creemos. Ahora se manifiesta: eomof 
Lo que supo Ezequias «abe- Dios de David ,\para engran*<- 
mQs todos : el año no es. m&- . decer estos' méritos^ Todo era 
nester se nos revele , porque llanoar al Rey á la imitación^' 
como es cierto , cada dia se. y proponer el exemplo, y pa^ 
debe reputar como ultimo en ra esto mejor era David , que 
nuestra viigiiancia» por Mmis** fue eft Judá Rey. como Eze?* 
ma razón, que se ignora. No> quias , porque no tuviese es<^ 
l^bia salido Isaías aun por cusa alguna la transgresión, 
las puertas del Palacio , en. £1 exemplo de nuestros igua- 
la mitad estaba del atrio,quan- les nos persuade con mas 
dp Dios le reveló lo que dixo perfectas circunstancias,y nos* 
al Rey. Executiva es su ele* quita muchas disculpas. . 
mencia, pues quiere sin jiila-. Tomó Isaías uM masa de 
donde tiempo, aliviar la con* bigos , y aplicatidola á la 
goja de Ezequias. El librode lla^a del Rey , la sanó (a), 
los Reyes refiere este hecho (dice.el texto) No hallamos, 
mas extensamente que el mis- de esto nece$idad , yaqiie. 

Tm^ //• F 3 Dios 



%M%9 x^ ivionarqma nearea. 

che « donde- no hay sombra el mismo movimiento que ha- 



de sol. Contra esto escribie- 
jTon San Dionysto ^ Beda , An- 
'gelomo , y Eucherío , por- 
jque dicen , que en el relox 
del sol cada grado ^ ó cada 
Jinea es una hora ; y respon- 



bia subido. Otros , que tardó 
en volver atrás cinco horas, y 
que después , volviendo á^su- 
bir por el espacio de diez, ha-* 
bia crecido el dia quince , que 
figuraban los años que añadió' 



den á la razón de Cayetano, Dios á Ezequias, Tornielo di-» 

4]ue la: sombra se toma aqui ce,quecomovolvió atrás tan** 

por lafígurametonymiaporel tas , que aquel dia fue mayor 

Pol,y,que.esteesél sentido de de todos de diez horas. El 

la pregunta de Isaías : quieres Gornelio , que Isaías hizo re- 

que el solse adelante diez ho- troceder la sombra en un mo* 



ras, y se haga noqhe , ó que 
tantas retroceda al lugar don- 
jde estaba esta mañana? Corne- 
lio adhiere á Cayetano,y toma 
el termino sombra en literal. 



iQento , y que volviendQ:á an- 
finr las cinco horas; que ha<« 
faiía vuelto atrás , solo de tan*^ 
tas fue mayor ese dia. 

Aun queda que saber á qué 



y riguroso sentido , y cree que hora hizo este milagro .Isaías. 



las diez lineas fueron cmco 
horas , en las quales pudo han 
ber subido , y retroceder la 
sombra en el periodo del dia, 
porque estuvo mirando al mi- 
lagro el Rey , y tuviera mu- 
chos inconvenientes , que ese 
dia hubiese sido fan largo^ 
€0010 de treinta y dos horas 
¿e sol, que era mas ^ue el pe- 
ripílp de tres días; y'contra la 
opinión de Dionysio , dice, 
que en el relox de Aphaz es-; 



Cornelio dice , qi^ al me- 
dio dia , quando ya el sol 
habia andado cinco horas 
porque en ningún otro pun^ 
to se acomoda bien el he- 
cho , principalmente en:Ua 
relox t que notarla por lo 
menos diez hor^ como eni 
el de Achaz ( según el. (CO- 
mun sentir ) y en la Pales- 
tina , que está en grados 
treinta y tres de )a elevador 
del pola i 6 poco menoSj 



taban !las lineas notadas pon dpnde el ipasbreye di^* es de 
media&i horas,. . .; ,: - , ,/ ^ie2thor«;i»y;el-ma&l?rgo (!(e 
-También se duda si retro- 



cedió esta sombra lentan^en^ 
te- , . ó| de golpe., en uft veloz 
pipvisiiento. Dio^y^ío • djcef 



catorce, y en qualquier otro 
punto que se ponga , fuera 
de medio dia ^ po podía, ba- 
xar cincq ^ras^y subir otras. 



quefuíiíisensiWena^n^fi^y.cofl ^qiasOa soflabj^i ^ p el relox^, 
oiL/ .:'). "no 
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fló tehdría designadaa diez .de ^cieeeüaj sombra '9 porque 



horas^y sería imperfecto, por 
queie faltarían muchas para 



;e$ mayor s:y maslarga^asres 
por & mañana .grande ^ y se 



que pudiese servir todo el ve- iva minorando hasta medio 
rano , hasta el equinocio del diasque es la mas chica, por- 
Otoño. De estas suposicio- queá esa hora el sol en el Ze- 
nes se saca ^ que este relox nith bacelar sombras cortas^ 



era vertical austral , no 0mi$- 
pherico concayo ; y . para 
salvar todo lo dicho ^ es mas 
probable que asi fuese , .por- 
que este es mas claro , y más 
acomodado al común uso , y 
,se ,puede formar en qualquier 
parte, y es mas propio el ba^ 
xar , y subir la sombra en 
€ste , que ep el concabo , par- 
ra el qual es muy difícil ha- 
Jlar lugar aproposito,. paten- 
te , y elevado , porque no tor 
das la$ cosa$ .están .fabricar 
das con esa disposición ; y 
añade Procopio, que los gra? 
dos de la casa de Ezequias 
en Jerusalén eran acomoda- 
dos p^ra. relox vertic^ , no* 
cóncavo , y en)ispheríco. , 
.. A9^ jss d^ notar , que 
Isaías no dixo quieres que sa- 
fa^ 9 ó baxe la sombra ^ sino 
que suba, ó vuelva atrás « por- 
que como era medio di^., na 
podía en J^ ' ^afera.. del.rer; 
k>x baxar maff la¡^ml^d, perct 
sívolver á tras , porqueei pun- 
to del medio dia es él mas 
ipfímo. ^ c jqsidqi;ada; la; imar. 
gi;q del relox de alto á ba- 



ldé lo qual isacó aquel célebre 
.enigma, ^ue refiere Hermipo 
de Theodectes, diciendo que 
hay cosavque en su nacimíen- 
tQ , y muerte es grande, y en 
-su consistencia. , y vigor es 
¿jpljiea; y esta es la sombra. : 
l.v Eii Abulense dudó si fue 
solo el sol , ó todos los astrois 
retrocedieron para alargar 
el dia ; y responde , que tOr 
dos igualmente (Volvieron 
^trás, porque deotramane- 
xa se qpnfuodiria.el curso de 
las esferas celestes , y eran 
menester otros muchos mi^ 
Jagros para volverlo á con- 
certar. Solo Isaías , haciendo 
retroceder el 30I , Josué ^ pai. 
randole , y .Chrjsto , eclipsán- 
dole en el plenilunio, quando 
paira laluna cara á cara , fue^ 
ron milagros hechos en las es* 
feras , y jurisdicción de los 
planetas, y astros: los demás, 
como, la este^la^de- los Ma-. 
go^, y muchas veces que ha 
baxado íueigo del Cielo, es- 
tán hechos en la región del • 
ayre, .. .:, .. . .... ^. , ;. 

Coa sus acostumbrados 



xo,pues subienda á)^.^a$*/¿sue,q95iiiiJ!S fábulas los He- 



90 
oreos dicen \, 

:¿orasque tuvo (le ma^ el día 
de Ezequias^iaS'tuvo de me- 
nos el en que sepultaron al 
pésimo Achaz ; pero todos 
son delirios de Rabinos. Cier- 
, to es , que usó Dios de ese 
-milagro , pudiendo dar 
.otras señales al Rey , para 



•La MonarquiaHebrea. 
que esaS' díte wra ^ busqué el residuo de 



»> mis años. Dixe , no veté 
»rá Dios en la tierra de los 
>í vivientes , no veré mas al 
w hombre , y al que habita 
mCoh quietud. Se quitó mi ge- 
f^neracion como cabana , ó 
V tabernáculo de pastoresrcor- 
f>tóse úií vida , como por ma- 



manifestar al universo su po- ^^nos de la que texe , quan- 
der, y confundir los Gentil ffdo todavía urdía mi troti- 



les. No se con qué ñmdamen- 
.to Lyra dice^ que Achaz for- 
mó ese relox en uno de IM 
marmoles del Altar , que átsr 
hizo en el Templo^ y que qui- 
so hacer en él Dios el mila- 



»co : de la mañana á la tar- 
»>de has de acabarme ; espe« 
^f raba hasta mañana : como 
>un león desmenuzó todos 
Wmis huesos : de la maña- 
»na á la tarde me has de 



gro , como cosa particular- >t acabar ; clamaba como po- 



aen:e propia. 

- El libro de los Reyes , y 
ttl Paralipomiíñoii , no hac^íi 
mención de la oración , que 
compuso Exequias, convale- 
cido de su enfermedad ; pero 



>rlIuelo de golondrina ; me- 
>> ditaba como paloma» Ate- 
»>nuároh^ mis ojos mirando 
ííá lo excelso. Padezco vio- 
tJencias , Señor , responde 
»>por mi. Qué diré , 6 qué 



la trehe en su libro Raías ; y >^me' ha dé responder , si él 
amique alanos dicen queerá ü^o dispone : lodos mis año? 
suya,y ftodelReyyfísceHáué >> te -traeré á- lá méaíorfá 
llamzü Carrón Éüc6tíHsh¿:&i ii'tñ la"^aniárgurade-tói al- 
por la letra del libro de Isaías »>ma. Señor, si asi se vive, 
es clara , porque dice en ej^ }>>y en tales angustias está el 
útu\o' : Escritura 4e Eze* ——--*- ^^ ^= -^j- --- 
gmas i 'Rp^ de yudá^ qüáfh 
íh ^bdbiendo^ ' ^séMc^^^ nial'á 4 
cah'Ml^cid déf s^a'ertf»medttdi 
esta es: m Dixe en lá metad 
9ide mis días ^ iré á las puer- 
91 tas de lo inferior déla tier-' 

.^ •■^.., -u'.:- ■'>■-'• ?'«•'* n. Mechas- 

■-.iv|íi) isal^i^'iS.'t^V^^^^*^*'^^'-'' ■— ic^'- 



j^espírítu de mi vida ^ mé 
j, contristarás ^ y nie has de 
iWivifitíar; \^ está puesta 
h'étí^^pat M átnaií^gmsinia 
»>amargura : tu libraste mi al- 
»>ma,para que no perecie- 
f>se ; todos mis pecados 
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»>echastes á tus espaldas. No Dios^ porque no había veni- 



rte ha de confesar el infierno, 
'>ni te hade alabar la-nniertei 
99 00 esperan tu verdad los que 
»baxaronal lago, £1 viviente 
'>te ha de confesar como yo 
99hQy^ y el padre manifestara 
'>á sus hijos tu verdad^ Salvan 
''me , Señor , y cantaremos 
'> todos los dias de nuestra vi-r 
'>da en tu casa nuesdros Pisal*-^ 
»'mos.« 

Esta es literalmente la ora- 
ción ^ quemando divulgar en 
varios exempláfeselSey , pat^ 
ta magnificar á Dios^. ' £1* esM 
tilo de estos versos es emphá'* 
tico, y magestuoso, £ra el Rey 
hombre entendido, y erudito. 
Sixto Senense dixo , que fv& 
el Auor d^ libro de los Joe^ 



do el Rédeátor del mundo: 
por eso se queja d^ que se 
acababa su casa , y su fami- 
lia ; y comjwa su instabili- 
dad á lo mudable del taber* 
naculo , ó barraca de los pas- 
tores ) y dice que quando*e!9« 
taba; urdiendo , 0= designando 
grandes cosas ,¡let:ortflba co-^ 
nao con tbcera de texedora él 
hilo la muerte. 

' Creia de la mañana á la 
tarde-morir , y exagera el 
teiñblor de sus huesos ycoftio 
acometido de án-4eon. €ora*-' 
parase á^ Ja inquietud^ ó la- 
mento del polk) de la golon- 
drina , quando le desamparó 
su madre vY al gemido tris-» 
t« ¿e-iá patoma, cuya* seria 



ees. Hugo fue de opinión que queja parece q^e medita su9* 
él recogió lla^ Parábolas de mates; Expresa lo vsumido 
Salomón, y que escribió lá de sus ojos v que elevaba' 
vida de los Reyes de Israel á'Dios , y quiere que res^ 
y Judáy^ue le ^precedieron; ponda por él ; esto es , que 
En esm«íifeion' Vuelve á ha-^' le l)atrocináse-''pára! desistir 
cer recuerdo délo que habría^ laí-^Vuetaa- de* sus dcílores, 
proferidóediél afande'susie- Acuerda con- amargura ante 
mores, y el dolor de morir en Dios sus pasadas delicias , y 
lo mejor de sus años ;en lami- sus culpas , pidiendo de ellas 
taddice^, porque tenia>treinta< misericordia resignado , por- 
y nueve ^ qué ofdihatiáitíéiite! qucíya coñ^s^ ^quie todo era * 
es la mitad dé ía vida v^n de' voluntad del Áltiáimo , y ex* 
los que la tienen larga. Creia cita los actos de esperanza, y 
baxar á lo 'tiiérior de la tiera: fe. Después dice, que ya se 
aquí explica -como aunque pacificó su amargura , y no 
.muriese en gracia iria al curando de la elegancia rhe- 
Limbo , y no podia^eJfeaPde torio» 4 4a ílalna aoaax^vivKv^w 
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volviendo al adjetívo( aun útí nombra este Baladan. Salia« 

mudar signifícado del subsr. no cree:,. que se alzó a>a ei 

tantivo ) á exagerarlo masi Reyno dé Babylonia , muer* 

con la repetición. Confiesa^ to Senacherib , y derrotada 

que le libró Dios , á quien su Exercito , y que mató á su 

ha de alabar toda su vida, hijo Asarhedon , levantando-^ 



que no lá podrán hacer , dn 
ce., losf. que habitan en el 
infierno , sino los vivientes.' 
Magnifica á Dios , y dice,^ 
que de padres á hijos , por. 
tradición , ha de vivir la me- 
moria de este portentoso he- 
cho y y misericordia del Se^ 
Sor , á quien otra vez pide 
que le salve. Y estando: ya: 
convalecido de su enferme* 
dad , y sabiendo que aun ha*- 
bia de vivir quince años, mas 
pldequelayidji^t^pQral. u. 
; Ya gonwiecido ej R6y¡v yi 
restituido eoteragiente i^m 
^lud (a) ^tuva una soleníine. 
embaxada , dándole los pía*" 
cernes de hecho tar\ ventu- 



se con esa parte del Rey na 
de los Asyríos , cuya Monar* 
quia se destruyó, y se eri- 
gió la de Babylonia , sienda 
el primero este Baladan , pa-« 
dre de Nabonasar ,comosien*- 
te Genebrardo. Sobre este 
nuevo Reyno hay algunas du- 
das ; pero no son de mi asuo* 
to, que se cifie solo á los Re-« 
y$s de Judá. 

£1 portento de retroceder 
el sol , y hacerse reconocer 
Rey de Babylonia Baladan,: 
^ el niotivo d« su embaxada. 
quft algunos oreen fue jáloft 
veinte y seisavos del reynado^ 
de Ezequias; pero si era coa- 
gratularse de su mejoría, era^ 



roso ]\Aerodach Baladan , Rey muy tarde , pc^rq^ la ^ofer^* 
de Babívlpmqs.jBaiadaa fra. n^ad fuei^los c^^w:^^^^ 
el notnbre. especi^QO: y /ois-^ ; dé su Imperio, 



tintivo de este.Priocipe^co^ 
mo lo fíie de su padre , qué 
se llamaba también Baladan, 
pprque Merodach era iiom 



:^Lo mas probable es , quct 
luegd que murió Asarhedon,. 
y se levantó con el Reyno 
Baladan. , envíase sus Em-. 



bfe generÍ5p.á:todo« UwRjayp ha]^ores á Jerusal^n,, que 
yes de .Babylonia ^ cqqk> á los recibió el Rey t^n gus^; 
los de Egypto Ptholomeo, toso , y placentero , quanto 
y á los Emperadores Roma- no ha podido dexar de pon- 
tios Cesar, Hasta ahora no se derar el texto diciendo, que 



(a) Reyes > c. ao, «i. la» 



se 



^Jrte^ tercera^ Eaquius. x^^ 

^ al^ró, mucho de esta em- ron tus mayor el , será despego 



haxada Ezequias.. 

Para agasajar los embaxa- 
dores , muéstrales todas las 
'grandezas , y magnifícencias 
,de su Palacio» Dice la sagra- 
da Historia , que nada dexó 
de mostrarles y hacienda va- 
nidad de sus riquezas^ y pre- 
ciosas alhajas ^ que* adorna- 
ban la soberbia habitación de 
un Rey tan poderoso, y tan ri- 
co. Dióles á ver la casa de los 
aromas,y perfumería, que no 
.tenia igual el Oriente. Los te- 
soros de plata^y oro;, la ifunde-- 
ria de sus ungüentos y y pre- 
ciosos medicinales pharma- 
cos» La repostería llena de 
vasos de oro, y plata ^labra- 
idos de los ipas sabios Artifí.- 
jces» De todo hizo pompa , y 
vanidad ,, exaltando, su cora- 
zón á una inmoderada , y 
vana ostentación de lo que 
poseia«. > 

Viene á verle el Propheta 
Is^as ,. y le dice {z):Qiuete qu¿r 
rian estos EmbaxadoreslDe 
dónde banvemdo% De Babylo« 
nia , respondió' el Rey. Qfié 
vieron en tu casa \ repliqd el 
Prophetar Todos mis tesorpf 
Íes mostré , dixa Ezequias, 
Qyq ahora lo fue - dice Dios^ 
ánade Isaías : f^endrd dia en 
que todaesto^yquanto bicie^ 



de los Babylonios , basta que 
nada quede. Tus descenctíen-- 
tes irán cautiws á BabyloniSy 
y serán Eunucos en el Inalado 
de su Rey. (b)* * 

Riguroso está DSos con 
Ezequias , porque para tan 
gran castigo no se nos maní- 
fiesta la culpa y pues mostrar 
sus riquezas á losEmbaxado- 
res de Babylonia^ quando mas 
habrá sido un pecado venial 
de vanidad ; asi lo entien-* 
den San Geronymo ^ Tertu- 
liano y San Ambrosio , Ca«« 
yetano ^ y otros. Entumeció^ 
se el Rey , y exaltó su co 
razón mas de lo que debia. 
En otro la sintiera Dios me- 
nos, mas en Ezequias, poi> 
que le estaba nuevamente 
obligatlo con tantos benefi- 
cios.. Por eso dice el libro 
deJ Paralipomenon : Que fío 
babia dado d Dios gracias 
por ellos á proporción de ía 
magnitud del favor y y que se 
gxaltá su corazón, con una va* 
na soberbia^ S» duda ped5 
de ingratitud : villano vicio, 
que irrita al bienhechor, 
auqqu^ $ea Dios. Ezequias 
era; de ios escogidos, y co- 
.¿10 Dios, te quiere puriflf- 
caí* , hasta las venialidades le 
castiga. Su ira esseí%al de su 



•'^i 



(a) Isai cap. 39. Vi^.. (b) .Ghwn/cv 39. v. 3. ® %. 



amor. 
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amor, quando prorrumpe en mente ruego , 
demostraciones , que mas 
que pena son corrección: con 
eso llama á ta enmienda , y 
usa de otra piedad emboza- 
da en rigidez. Asi llamó á 
Ezequias á ser perfecto , por- 
que el misma libro del Parali- 
ipomenon dice : Que se hunn^ 
iló después su corazón ^quanto 



que "se haga 
paz , y verdad en mi tiempo^ 
(a) Esta petición parece obs- 
cura : porque pide la verdad^ 
que el primer termino p/íír ya 
es clarov pues queríale libra^ 
se Dios de las manos tyranaS 
de los Babylonios, y Asyrioá. 
Muchos han creido^ que pi- 
diendo la verdad , rogó, que 



« hahia exaltado , y que por en su tiempo viniese Christo; 
eso no sucedió esa tragedia en pero esa es interpretación von 



\$u tiempOt 

^ Aun prescindiendo de la 

- humildad con que debía go- 

2ar sus tesoros , no fue gran 



luntaria : pues aunque por 
Isaías, y los demas'Prophetai 
que entonces vivían, no igno- 
raba había de venir el Mesiasf; 



-político Ezequias , excitando pero como ya sabia que no ha- 

Ja ambición de los Babylo- bia de vivir mas que quince 

.nios , admirados de tanta rí- años después de su enferme- 

-queza del Rey, que ya que dad ^ era querer muy apriesa 

-había de hacer un acto de va- lo que por las mismas próphcí- 

nidad , era mas propio de un cias de Isaías , y de Amos no 

^Príncipe la magnanimidad podía suceder , hasta que^ se 

< de despreciar sus riquezas, y Cumpliesen muchos vatíci- 

no hacer de ellas ostentación» nios. Lo mas cierto es que pí- 

y pompa. Esto mismo le de^ diendo el Rey paz , y verdad,, 

bió de reprehender Isaías^ pidió por todo el tiempo de su 

preguntándole lo que no !g- Teynado una entera y perfecta 

Doraba» para que oyendo^ tranquilidad en sus dominios» 

lo de su boca >, entrase el la qual no puede subsistir sin 



,Rey en sí , y recordase de 
,su error* Fue tan eficaz es- 
ta industria de Isa^ » que 
-compungido , y resignado el 
*Rey dixo : Buena es la pa- 



paz y verdad. Algunos Ra- 
binos creyeron digno de re* 
prehensión á Exequias » por^ 
que solo pidió para sí » no 
cuidando de sus succesores» 



• iaéra del Señor ; ( justa es la y de su Pueblo;pero cpmo ya 
sentencia quiso decir) sola- habia entedido dl)soluta»é 

• ^ v • (a) IsaTr. 19* v.*8« • 
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Irrevocable la sentencia, no zq quando vio volver contra 
^e atrevió á pedir la dejro- Jerusalén los Asyrios ; obra 
gacion del decreto , sino la verdaderamente grande, pues 
corta dilación de él por el era tan copiosa la fuente, que 
termino de su vida. el libro del Paralipomeñon 

Aun cierto el Rey de los la llama rio, porque de ella 
pocos años que le quedaban^ se formaba el que corría jun- 
se aplicó á acumular gran-, to á las murallas deSíón , )¿ 
des riquezas , porque de todo él le introduxo el Rey 
Haphsiba , una de sus mu- á las cisternas de lá Ciudáá 
geres , tres aaos después de cortando una peña , y forman- 
su enfermedad , le nació Má- do en medio de Jerusalén una 
nasés (a). El Paralipome- gran balsa, ó piscina, para 
non describe con partícula- que no faltase agua. Por es-^ 
ridad sus bienes, y dice que te hecho empieza las alaban- 
lue muy rico , y esclarecido, zas de este Principe Jesús Sí- 
que juntó muchos tesoros de rach , Autor del Eclesiasti- 
oro , plata, y piedras precio- co. También restauró el Rey 
sas , de aromas , armas , y la fuente de Siloé , cuya ce- 
yasos de gran precio, muchos lebre piscina duró hasta los 
almacenes de trigo , vino , y tiempos de Christo ^ donde 
¿ceyte , inumerables reba- mandó lavar los ojos al ciego 
Sos de ovejas , y de todo ge- que ilumiíió^ 
cero de ganado. Edificó mu- Asi vivió Ezequias los 
chas Ciudades , reparó los otros quince años que se le 
muros de Jerusalén , é hizo añadieron de vida , lleno de 
muchas obras publicas. La prosperidades , y riquezas* 
mayor fue cerrar el antiguo Reynó veinte y nueve años^ 
conducto de la superior fuen- y vivió cinquenta y seis : se- 
te de Gihon , que se diver- pultaronle en el sepulcro de 
tia por los campos , y la in- David : celebró sus exequias 
troduxoá Jerusalén por la par- todo Judá , y Jerusalén ; y le 
te de Occidente. Esto lo hi-« succedió Manases. 



(a) Chronic. %. c. 3a. v. ay.^í? jj» 
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r ' progresos casi portentosos ett 

la malician, crece esta m^ 

iO»€>0'0000<€3i que la bondad , porque fa- 

i ' cuita la disolución del anP 

MANAS ES; s.^-¿„^^Jr4SÍ^S;^ 

- aiesta arriba , hasta que el 

Vesde ^2^0. basta 3305V conocimiento, 61a reflexión- 

áuavízalaj«sta aparente se-J 

It^Ucho descansaba la veridad de la ley. Malo pa-* 

jLVJL tierra conEzequias , y rece que nace Manases , por-» 

l^ara tomar de ella vengan-' que no tuvo tiempo á apren-^ 

za Dios 9 por los pasados der quanto exercitó maliciad 

delitos ^ nace Manases > tan con fiereza nunca oída. Lar 

opuesto á su padre , que la educación no pudo suministráis 

misma exacta diligencia que materiales á tanta maldad^^ 

puso aquel para la obser- porque en un Palacio tan re^ 

Vancia de la verdadera Re- ligioso,regido por un Rey tait 

Hgion 9 añadió este para el er- santo como Ezequias ^ vosé 

rado culto de los mentidos supone instruido un Principe 

¡dolos. Se adelantó tanto su heredero , sino en la Reügioii 

fif)alicia , que venció la edad; de Moysés, con los precepto» 

porque teniendo solo doce morales , y políticos mas pro^ 

ftSbs quando entró á reynar, pios de la Magestad ^ qué uP 

expresa de él tantas malda-^ trajadá por el impío Mfnaísés^ 

des el texto , que no cabian nace un níonstruo. • -^ '. 

naturalmente en aquella Todo Judá estaba teU^o^ 

edad. Habla crecido la mali- so , asi lo habia réduddo ^ 

cia ^ pero sin duda era mas exemplo de su padre , y un ni^ 

tiatural , que adquirida ; por- ño le desordena ^ le pervier^* 

que empezando á hablar de te , y lé hace idolatra. Teniaii'' 

él la Escritura desde su tier- los Gentiles sus profana! 

na infancia^ no se lee , -qtre festividades , donde di j¡(^J^ 

ni en los periodos de ella ha- lo ^ y la alegría declinaba ea 

ya observado este Principe la torpeza. El exterior culto coa 

verdadera Religión. Aun no que se contentaba el demo- 

tieoe edad de elegir , ni en- nio , no tenia compunción 

t¿fKterla , y elige lo peor : es* de animo , ni^ 2wuel heroyco 

forzóse su^oatufaleza á unos dolor de las ¿mpas , que ea 

lo 
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lo mismo que contrista , y, 
aflige ^ eleva á la incompara- 
ble felicidad de la gracia. No 
tenia el Gentilismo leyes en 
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. Quién haya sido* el Ayo 
de este Principe se ignora; 
justo ha sido callar el nomr 
bre de varoA tan ineficaz^ 



la Religión : arbitrarios eran que no pudo, ya que noíns- 

los cultos , y el modo de los pirar virtudes ^ plantar á ló 

obsequios : las ceremonias las menos la Religión en el aní- 

establecía la costumbre /y mo de Manases. Su madre 

las derogaba el capricho: to- se llamaba Ha|:^siba> :. quiea 

do era licito , y para .llegar esta fubsíe i calla el^ texto; 



á la ceguedad itiayor , era 
permitido á los mortales for- 
mar dioses^ variarles figu- 
ras , trage , y atributos. Ni 
la ley natural hallaba ob- 
servancia , y en aquellos cie- 
gos entendimientos pasaban 
plaza de virtudes los vicios, 
aun los repugnantes á la na- 
turaleza : hadase de ellos cul- 
to , y lisonja á las deidades, 
y libre la voluntad , corría 
por todo el campo de sus de- 
lirios , y de su apetito. Por 
eso tenia tantos sequaces la 
idolatría ; por eso aborrecía 



pero se sU^ne muy reli- 
giosa ^ siendo muger de 
Ezequias. San Geronymo dt« 
ce , citando á los Hebreos, 
que Manases era hijo de hi^ 
ja de Isaías , y que no se 
nombra en el texto el padre 
de Haphslba , porque era inr 
digno este Principe de tan 
santo abuelo. Cornelio , so- 
bre el capitulo veinte y uno 
del quarto de los Reyes , di- 
ce., que Isaías era suegro 
de Manases ; . y siendo asi, 
se casó con una hermana 
de su madre, que era mu^ 



Manases la Religión de Eze- cha circunstancia para calla 
qulas , donde fundado el pre- da de la Escritura : y mas. 



cepto en la ley natural , diri 
gida á la adoración al que 
solo es digno de ella, y es- 
tablecidas las ceremonias por 
inmediata disposición del Al- 
tísimo, tan mysteriosas co- 
mo debían serlo las que eran 
figuras , que precedían al mas 
alto mysterlo , contenían por 
, fuerza la voluntad en los li- 
mites de la razan* 
TmélL 



que el texto no nombra mas 
muger de Manases , que Idl- 
da , hija de Hadaya. Todo 
esto hace dudoso quién fue- 
se la madre de este Princi- 
t>e , de la qual solo el nom- 
bre sabemos. 

Ponderando el texto la 

^idolatría de Manares dice: 

Que reedificó Jos profanos 

altares de los . bos^uís , jque 

G boír 
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babia destruido su padre^ y hecha á modo de pyratni- 
que erigió el Ara de Baal^ de. En Persia también habían 
que plantó selvas para el sur propagado su adoración con 
persticioso Rito , y que ado- viarias, y ridiculas estatuas , y 
r ó en fin toda la Milicia de no tenia menores la Luna, 



Jos Cielos (a) . Esta frase es 
común al libro de los Re- 
yes , y al del Paralipome- 
non.* San Geroüymo entien- 



y los demás Planetas. Todo 
esto aprendió Manases , ha- 
ciendo de los Astros dioses, 
para que fuese incomprehen- 



jde , que ad^rd al Sol , la Lu^ sible \ é inmenso el numero. 



navy l^s demásE^retlas , que 
como Milicias de Dios , mar- 
chan en orden como Esqua- 
dra de Soldados , y pelean 
por Dios , instrumentos al* 
guna vez de' su voluntad. Vé: 
nerabanse baxo varios nom- 
bres , y denominaciones ; so- 
lo el Sol tenia treinta y dos 
y mas nombres , Apolo, Phe- 
feo , Liceo , Osiris , y otros 
muchos , que se pueden leer 
<en Pausanías , Cártario , y 
Katal Comité , según los va- 
rios efectos , y cosas que el 
Sol produce, y según el de- 
"lirio de las Naciones ; ha- 
biendo enseñado esos falsos 
ritos Egypto ^ cuyo princi- 



y no le faltase en que va- 
riar cada instante á la incons* 
tancia del delirio. Para ha- 
cer mas sacrilego su error, 
puso estos Ídolos , y esta- 
túas- de los Planetas en el 
Templo del Señor , profanan- 
do el lugar en que Dios ha- 
bla establecido su santísimo 
nombre ; y como no podia 
pasar los bosques al Tempto, 
hizo d^ varios metales como 
una selva en él , y colocó 
sus ídolos. Ninguna ceremo* 
nia olvidó del Gentilismo, y 
puso estudio en imitar qima^ 
tos modos de adoración te- 
nían las Naciones (b) . E\ tex- 
to dice , que procuró tam^ 
pal ídolo , según Diodoro, bien imitar al pésimo Achab, 
era el Sol á quien daban en Rey de Israel. En obsequio 
iu imagen por compañía va* de los númenes pasó á su 



rios animales , el escaraba 
•jo , el carnero , el cocodri- 
A este tiempo en 



hijo Josías por las llamas. 
Entregado á todo genero de 
superstición , y diabólica ma* 
gia , estudió el arte divina- 
torio , y adivinaba á su mo- 
do, 
<a) Cbron. i. c, 23. t^. 3, (b) Reyes 4. r. 2%. v. $. 



lo. A este tiempo en Feni- 
-cia le adoraban en forma de 
una piedra negra redonda, 
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do , incluyendc3fie ea el nume- to , quando iateriornjeínte dtr- 

ro de los Prophetas falsos,que daban algo it\deci$os: , for- 

multíplícaba la adulación , y maban bueno v^ mal pronos^ 

el exemplo del Rey. El texto tico. Peucero , Efudeo , y Ale- 

dice, que hizo Hechiceros, y x andró de Alexandro escrí- 

Pithonisas (a) ; y aunque no bieron difusamente de los va- 

explica que enseñase la mar riosgenesos jderaguerar ^.y 

gia, pero es claro que la todos los fiábiá por. profesión 



aprendiese ; y el termino de 
haberlos hecho ^ quiere de- 
cir fomentarlos , y acrecer- 
los con su protección. Que 
era grande observador de 
agüeros , dice también la Es' 
tritura ; todo era consequen-- 



Manases. Esteiaventó elípr&- 
cito espirita para atormentar 
los hombres con agüeros, te- 
miendo siempre alguna des- 
gracia^ por señales tan re- 
motos de 'tener conexión 
con lo venidero , y con la 



te á la supersticiosa idolatría, verdad, que no se puede ejt- 
Arte era entre ellos , y cien- cusar de delirio. Miran las 



cia adivinar : pretendían al- 
canzar lo futuro del canto de 
las aves i, del modo de votar*, 
y aun de * las yerbas de que 
^e alimentaban; esto era pro^ 
píamente aguerar. Después 
estendió el demonio las ob^ 
servaciones á las entcañ^ts. de 
ios animales, y ¿ varios aca^ 
cimientos ^ aprisionando* tan^ 
to al animo, él temor, y la 
superstición , que no se mo- 
vían para empresa alguna^si* 
no átales horas y y x^as^, que 
Uamaban fausto^ i^ocvosadah 
gos,ó poca venturosos./ Dé 
'las rayas de las manos , de las 
piedras , de las señales del 
.descortezado ^crouco ^ de^ io 
jfj^ QÍa^ óLveíaá ¿las^prah* 

■■Jii 



motas negras , ó blancas que 
aparecen sobre las uñas, y 
xreen, que deriamasre sal ,ó 
'Acey te ^' quebrarse un crys- 
tal.i, caerse un retrato es avi- 
so de la venidera. desgracia. 
Estas ^ y otras infinitas ob* 
servaciones eran la norma 
"de la vida I del Rey ^ igno- 
raAcia tan indigna de la 
magestad , y de lá verdade- 
ra Religión , que lo tenia ex- 
presamente prohibido Dios 
-en el Deuteronqn^ó.. ; poro 
Taimque ílarepugüaba/, acre- 
ditábase con el Rey Ja diabó- 
lica astucia que enreda su en** 
atendimiento.. De esto queda- 
ron en él mundo Jos agorer 
HEOsv era .oficio SacfrdottJ en 
G2 Ro^ 



(a)? Re|ris.4i»^« af« 9. & 
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fioma , y fueron en eso cele- flexionar en ellos <, y dexar hé« 
bres Masurio , y Mucio , di- rír el animo de sus vanas sig- 
ue Plinio. En Toscana , di- nifícaciones , no lo veo tan 
cen Cicerón, y Plutarco , ha- despreciado como la Doctri- 
bia de ellos pública escuela; na Evangélica lo manda, quí- 
porque habiendo ocupado al zá porque no saben distinguir 



mundo el Gentiltsttio , antes 
de la venidaf; dé Oiristo^to^ 
do lo poseía coa si^s eocah- 
tos y y superstíciohes el de- 
monio. Gala hacia de ser sn 
discípulo Manases , y vuel- 
tas ias espaldas áibios , no 
tiabia maldad ^que i /horror i^ 
2ase al impío Rey./ JLos he- 
<;hiceros , y encantadores 



los hombres la diversidad de 
ios sueños. Esel sueík) una 
quietud- de la parte animal, 
ea que privándose el alma 
de las disposiciones con que 
m^da á los sentidos \, dexa 
que se rinda á aquella natu-^ 
^ pasión^ caceada de k>s 
vapores del alimento , 6 del 
bumór , y encrasados en la 



eran sus mas allegados amí- frialdad del cerebro , porque 

gos. El texto dice (a) : Que «e entorpecieron los órganos, 

^n todo se servia de arte ma- por *donde ^ latenta €Ü alma á 

*gica\ \y de 'maleamos ^yi^eru Jas especiéis que le represen?- 

^unPualishno observador de tan los sentidos /ordena sus 



neños , que para engañarle 
.mejor , alguna vez le mostra- 
'ba en ellos el demonio lo que 
íhabia de suceder, quanto po- 
•dia por conjeturas su malo- 
grada ciencia penetran :Ias- 



oper aciones. Esto es dormir: 
y siendo indubitable, que en- 
tonces yace sepultada la mta^ 
le,: y ociosa^ mal puede re- 
•cibur especiéis quesigaifiQueo^ 
^i notésisobreurfitar^meotci 



pirábale la interpretación de la distinción fde Jos>sví^os, 

ellos en lo dudoso, y ^i le que llama divinos en'SuTe»- 

xediixo á tan ignominiosa es- trpi Lorenzo Beyerlinck ^ co- 

•clavitiud ^ \que.expresia la Ea- tinp /ueíon ^I de^Nabuccs pa- 

ciiíXxvsLi{'ErarMaanséiSf}mm -iár;fi^ia2itajrle:Ví:el .que^coyó 

-maió ,' \y. t^perstrciüsa r^ dGfedeonireiferir jipara aninuu*^ 

"M mismas €kntiksr^iy jímoür M é»ia empresa , jy otros «f- 

rbeos ^^^di quienes h babin mejantet^Hablar.Dios ál'kl- 

'^apréfídidú. ■ >' 'i ^-^ ->*& liíaijei) ostt8ños(jbiis08v6oeaá^ 

i -- Obsenrarlos áueñwv^^OQ- áoiqaviaéi á£&vJo£j^ti^ jqpe 

-..vi : :> ' iHi- 

(a) *Reyc& ^^i^.^^^ ^é^ 



nar 
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huyese á Egypto. Ni es so- y lugares húmedos. Por eso 
~ Hypocrates conjeturaba el 

temperamento del hombre de 
los sueños. Sin duda los hay 
demoniacos , inducidos del 
Ángel malo, ó para afligir á 
los hombres, 6 para tentarlo» 
á que los crean , porque una 
vez que se rinda el animo í 
esta superstición ; se envile- 
ce de genero , que nada obra 
despierto , sino por las reglas, 
6 fantasmas que yió dormi- 
do. Asi tenia enredado al 
Gentilismo , y al misero Ma- 
nases. Deliraron en este error 
muchos sabios , Orpheo , Pi- 
thagoras , Platón , y los Es- 
toycos. Estos dixeron , que 



lo que revela Dios con 
clara explicación para sus ar** 
canos fines : por eso dixo 
Job , que Dios abria los ojos 
de los hombres en el sueño, 
y que los instruía. Hugo de 
S. Víctor pone cinco mane- 
ras de sueños , que los llama 
oráculo , visión , sueño , ilu- 
sión, y fantasma. El ortacu- 
lo es quando Dios habla en 
sueños al hombre* Vision es 
quando le muestra tan claro, 
como si no durmiese , lo fu- 
turo. Sueño es el que envuel- 
to en figuras no puede tener 
interpretación. Ilusión , ó fal- 
so sueño es quando fatiga 

al dormido lo que le afligía todos los sueños significaban: 
despierto. Fantasma es quan- los Platónicos , que algunos: 



do al dormido le parece que 
no lo está , y ve varias, y des- 
ordenadas cosas, sin cone- 
xión , y tal vez repugnan- 
tes. Soñar naturalmente es 
efecto de la afección del cuer- 
po , y del temperamento del 
concurso de los humores , y 
otras causas naturales. Si pre- 
domina la melancolía , sueña 
cosas tristes , y fijnestos acae- 
cimientos : si la bilis, guer- 
ra, risas , pendencias , y ene- 
mistades : donde hay abun- 
dancia de sangre , se ven en tarlos , es reprobarlos la Le/. 
sueños varios colores , fue- en el Viejo , y Nuevo Tes- 
go , y jardines : si de pituita^ tamento. Salomón dixo en su 
aguas , fuentes , tempestades, Eciesiastés , ( aun con haber 
Tm.IJ, Q\ ^^- 



riéronse de ellos Epicuro, 
Metrodoro, Zenophanes, y 
Cicerón : Chrysipo se atre- 
vió á decir , que habia en 
los sueños una interior expli- 
cación de los dioses. Mas ar- 
rojado fue Adrián Junio, Me- 
dico , que á todos los sueños 
puso su significación como 
si unas fortuitas especies, 
cuyas causas son varias , y 
naturales , tuviesen fuerza 
de divinacion sin el demonio» 
La ultima razón para detes- 
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experimentado el mas fausto Prophetas que á este tiem- 



sueño) que quien los atendía 
era como quien abrazaba la 
sombra , ó perseguía el vien- 
to. Esto reprueba tanto en 
Manases la Escritura , lo qual 
no solo es indicio de animo 
supersticioso ^ pero de leve, 
y poco serio : defectos ^ que 
desdoran la magestad , y la 
ultrajan. 

Mal satisfecho de su pro- 
pia malicia el Rey , estaba 
empeñado en comunicarla á 
su pueblo (a) : la Escritura 
dice que era Seductor de Ju- 
dá, y de los moradores de 
Jerusalén : por fuerza pare- 
ce que los hacia idolatrar, 
irritado de la doctrina de 
Ezequias. Mas execrable deli- 
to es hacer prevaricar á otros, 
que cometerlos por propia in- 
terna flaqueza. Débil , y apa- 
sionado delinque el hom- 
bre , esa es fragilidad de la 
voluntad : persuadir la culpa 
es alta malicia del entendi- 
miento , jurado enemigo de 
la virtud: ya está entonces 



po vivian , reprehendan , y 
amonesten al Rey. El texto 
es claro , porque dice (b) : 
Que le habló Dios por me^ 
dio de sus siervos , y de sus 
Propbetas. Muchos habia en 
Judá , é Israel , que no se 
nombran , ni dexaron escri- 
tos. Los que vivian á ese tiem- 
po sabemos que eran Osee^ 
Amos , Joél , Nahum , Jonás, 
Abdías , é Isaías , que era el 
que con mas libertad habla- 
ba al Rey , mas inflamado de 
su divino espíritu , que de la 
osadía que le podía dar su 
nacimiento , porque era Prin- 
cipe de la sangre Real , y es- 
trecho pariente de Manases^ 
ó su abuelo materno , como 
díximos. Esto dixo Dios á sus 
Prophetas (c) : » Porque Ma- 
f>msés , Rey de Judá , come^ 
'^ió estas pésimas abonúna- 
>>ciones , mayores , que las 
»íque antes de él comietieroii 
>Mos Amorrheos, hizodelin- 
wquir á Judá en sus torpe- 
»í zas , é inmundicias , estp di-» 



todo el hombre corrompido, >^réis que profiere el Dios de 
porque de proposito parcial >>lsrael: Yo derramaré tantos 



del vicio , quiere exterminar 
la bondad. 

Para no omitir Dios dili- 
gencia alguna , hace que los 



Chron. 2. cap, 33. v. 9. 
Reyes 4. r. ai, v. 33. 



>> males sobre Judá , y Jeru- 
w salen , que quede el zumbid 
»do del horror en los oídos 
»de quien lo oyere. Estender 

wré- 
(b) Ibidem v.i o. 
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»ré sobre Jerusalén la cuerda dilatada angustia ' del alma 



»de Samaría , y el gravísimo 
»^peso de la casa de Achab: 
'> quitaré á Jerusalén , como 
y>se suelen raer las tablas : la 



acusase tarda á la muerte. Por 
la cabeza empezaron á diví^ 
dír el precioso cuerpo del 
mas santo varón de Judá , y 



» subvertiré , y escribiré con hay quien diga que fue exe- 

*• pluma de hierro sobre su cutado este martyrio en pre- 

»>cara. Dexaré de mi mano las sencia del Rey , como deley- 

^> reliquias de mi herencia., y tandose en él. Esto canoniza 

'>las entregaré á las de sus mas á Isaías , que debió sin 

w enemigos, y serán debasta- duda ser el que con mayor 

wdas , y presas de sus adver- zelo reprehendía sus vicios. 



'> sanos , porque cometieron 
fiante mí sus maldades , y 
99 perseveraron irritándome, 
ndesde que salieron deEgyp^ 
wto , hasta hoy.« 

Esto habló severo Dios, 
pero no lo creyó Manases; 
antes mas enardecido de la 
libertad de los Prophetas , ce- 
bándose en su sangre , dege- 
nera en tyrano : tanta derra- 
mó len Jerusalén , que dice 



pues era el mas aborrecido. 
Ni la Escritura del Paralipo- 
menon , ni la de los Reyes, 
en la historia de Manases, 
hablan de este martyrio de 
Isaías ; pero por antigua tra- 
dición , y fe de muchos es- 
clarecidos Autores , no se po- 
ne en duda : por eso el Mar- 
tyrologio Romano el día seis 
de Julio dice , que nació en 
Judéa S. Isaías Propheta , y 



el texto con hyperbole el ma- que fue por orden de Mana- 
yor , que la llenó de inocen- sé^ dividido con una sierra. 



te sangre hasta la boca. Mas 
martyres hizo , que quantos 
Gentiles se enfurecieron con- 
tra la Ley de Moysés (a). El 
numero ignoramos. Josepho 
escribe , que hacia cada día 
matar uno de los Prophe- 
tas , y avivando mas su fuer- 
za contra Isaías , le mandó 
partir el cuerpo con una sier« 
ra de madera , para que la 



Lo mismo dice el Chronicoa 
Alexandrino ; y San Pablo 
en la undécima Epístola á los 
Hebreos dice , que cortaron 
los Prophetas : ni se puede 
entender por otro , que por 
Isaías : este texto lee S. Ge- 
ronymo de esta manera : los 
dividieron con sierra. Este e» 
el común sentir de los Padres, 
á que adhieren Orígenes, 
G4 IXh 

(a) Reyes4.c.ii.tr.i6, 
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Dorotheo ^ i Iridora, S. Epi- y Ezequtas ^ de lo que argu- 
phanio ^ & Juan Chrysos* ye, que no prophetizó eo su 
tomo 9 y S« Justino. Con tiempo. Este argumento es 



snas individualidad escribe 
ese martyrio S. Zenon , di-* 
ciendo , que le serraron des- 
de la cabeza , no por la comi^ 



débil ^ porque^pudo haber 
concluido sus prophecias aiH 
tes t y en ellas no nombrar A 
Manases , porque era nino^ y 



tura ^sinoal través^partien- después , quando adulto el 
do las orejas , y que cortan- Rey , siendo el Propheta ya 



dpse con la violencia los 
dientes de la sierra ^ lo torpe 
del corte avivaba mas el do- 
lor, con el funesto expectacu- 
lo de abrirse las venas , y ba- 
ilarse en sangre el cuerpo del 
tanto Propheu , que aguar- 
daba arrodillado el martyrio; 
y aunque al manifestarse ro- 
tas todas las túnicas del ce- 
lebro ( tesoro de los espíri- 
tus), se habria natur^lfnente 
despedido de la materia el 
ulma , prosiguieron los san- 

S Tientos ministros la obra, 
asta partir en dos mitades 



de ciento y veinte y seis 
años , no escribiría prcí)able- 
mente mas prophecias y aun- 
que amonestando , y repre- 
hendiendo al Rey , y á los 
Príncipes de Judá , se haya 
concitado un odio , que pro* 
duxo la felicidad de ese mar- 
tyrio. Para él ponen los Ex- 
positores dos causas , la fuer** 
za , y viveza de la reprehen- 
sión , y la injuria , y el des- 
precio con que trataba en sus 
prophecias á los Hebreos^ 
llamándolos Principes de So- 
doma , pueblo de Gomorra, 



el tronco ; y prodigo de su y que los habia Dios de echar 
propia sangre Manases , pare* de sí , y llamar á los Geati- 



ce que buscaba en el pecho 
de Isaías, y en su corazón el 
teatro de los arcanos que 
aborrecía» El Abulense , no 
asintiendo á las antiguas tra- 
diciones , niega este marty- 
rio , creyendo que hubiese 
muerto antes de Manases; 
porque en la inscripción de 
sus Prophecias no nombra el 
mismo Propheta mas Reyes 



les. San Dorotheo , y Epi* 
phanio dicen , que sepultaron 
á Isaías junto á la Fuente de 
Siioé, para qué estuviesen pe- 
rennes sus aguas, y si veníaa 
los enemigos , no faltasen , co* 
mo habia sucedido en tiem- 
po de Ezequías, Dorotheo 
añade, que antes de empezar- 
le á atormentar pidió agua^ 
y que habiéndosela negado 



queUttas^ JoitháQdtAchaz, los sayones, losAngeles se la 

tra- 
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traxeroQdelañientede^oé^ cogieron i Manases ; y car- 



y que se vio visiblenientecaer 
sobre sus sedientos labios^ri- 
dos ^ y secos de la angustia 
de esperar la muerte, y de ver 



gado de cadenas , y grillos, 
le llevaron cautivo á &bylo- 
aia, misero expectaculo de 
.todo el Oriente. Así humilló 



aquel nuevo horroroso instru- Dios la soberbia , é impiedad 

mentó con que le hablan de de este Principe , y no olvir- 

divi4ir. Esa sed , pedir agua, dando los tormentos de Isaías^ 

y morir á violencias de un inspiró en el corazón de los 



madero , le ha hecho figura 
de Christo , y la interpretar 
cion de su nombre , es según 
León Castrio , Salud , ó Salva- 
dor del Señor ; porque los Ucr 
breos le llaman Jesaías , é in^ 
terpretan también su nombre 
Jesús Dios» 



Asyrios , que los probase 
el Rey ; porque dice S. Ge- 
ronymo , por tradición de los 
Hebreos , que le encerraron 
en un gran vaso de bronce 
con respiraderos , al qual 
apilaron fuego lento para 
^tormentarle , no tan veloz* 



Por lo que padeció Isaías mente, que le quitase la vida, 
se difine el atroz corazón de estudiando la crueldad dll^ 



Manases. Huyeron los demás 
Prophetas , que Dios queria 
reservar para continuo mar- 
•tyrio de los Hebreos ; pero 
y^ no pc;dia la escandalosa 



tarsela para que no le faltan 
se asunto. Eso mismo habia 
hecho Manases con Isaías; 
y esta es la cuerda , ó la 
medida con que iguala Dios 



crueldad del Rey eximirse dd el castigo á la impiedad. Ya 

mas ignominioso castigo, (a) le hablan vaticinado los Pro- 

Mueven su exercito los Asy* pbetas , que mediría á Judá 

rios contra Jerusalén, incen- con la cuerda de San>aria; 

dian , saquean , y turban to- esto es , que los haría pare-^ 

do el Reyno de Judá. Ma- cidos en la pena , ya que 

nasés era mas próvido para lo fueron en las culpas ; pe- 

sus vicios , y deleytes , que ro Manases no lo entendió, 

para su seguridad. Por eso hasta que se lo explicó su 

no pudo resistirse á s^v opro- desventura. El Imperfecto^ 

bio vil de los enemigos , que y San Clemente , citando 

apoderados del Alcázar de unos Códigos Griegos , di- 

Sion , y del Palacio del Rey, cen que le daban ¿ Rey en 

la 

. (a) CbroDíc. c^ %i. v. ii. 
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la prisión un poco de pan hizo en Babylonia ; pero co- 



negro de salvado , y una chi- 
ca medida de agua con vi- 
nagre : asi lo escribe el Cor- 
nelio , citando los mismos Au« 
teres. S. Geronymo dice, que 
quando le ponían á arder en 

la maquina de bronce , invo- que estuviese en los Códigos 
caba el Rey sus vanos ídolos; Hebreos , que traduxeron los 
y viendo, que nada podían. Setenta, y andaba suelta por 
-entró en sí , y reconoció el manos de los eruditos obser- 



mó no es Canónica , no es- 
tá en el lugar que debiera, 
8Í la hubiese aprobado la 
Iglesia por taU En muchos 
Concilios se disputó sobre 
ella ; mas como no consta 



verdadero Dios , acordándo- 
se de las palabras que repe- 
tía Ezequías del Deuterono* 
mío , donde dice Dios al hom< 
bre : Si me invocares en la 
tribulación , y te convirtieres 
Á mi ^ te oiré. El texto del 
Paralipomenon dice : ^Que 
»>en su angustia oró al Señor, 
wy qu8 hizo penitencia, que 
•wrogá enteramente convertí • 
wdo,que oyó Dios su oración, 
>*y que le restituyó su iíber- 
w tad , y su Rey no , y que des- 



vadoresde la antigua ley, no 
le ha dado autoridad alguna 
Canónica el Concilio Trídea- 
tino ; pero como se hallaba 
en tocios los archivos mas au«- 
tenticos del Oriente , y la te- 
nían ya algunas Biblias Grie- 
gas , y Caldeas , la traduxo 
S. Geronymo , y la Iglesia 
la dexa correr , como los dos 
iiltimos libros de Esdras , que 
no son Canónicos , al fin de 
la Escritura santa del viejb^ 
y nuevo Testamento. No daa- 



wpues reconoció siempre que dolé mas asenso que el que la 
n%Q\o era Dios el Señora* (a) • Iglesia quiere, la resumo aquí« 
Gran misericordia del Altísi- ¿ta fue. 
mo, dar gracia á que pudie- ^^Omnipotente Señor Dios 
«« arrepentirse Manases , y »de nuestros Padres Abra- 
que hombre tan impío , tyra- ^ham , Isaac , y Jacob , y de 
no , sacrilego , idolatra , y he- «los justos que de ellos des- 
Chicero , pudiese formar una wcendieron. Tú , que hiciste 



, que transcendiese 
% los Cielos* 

Al fln de la sagrada Es« 
cdtura está la oración que 



»el Cielo , y la tierra, con to- 
ados sus admirables adoraos, 
»que ligaste con tu precep- 
»>to el mar, y sellaste con tu 

wter» 
(i) Chrom %. c0f. 32. v. i2« ij. 
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5> terrible, y admirable nom- wtad,no observé tu ley, ni tus 

wbre el abysmo. Tú de quien »> preceptos. Establecí abomi- 

»> todos tiemblan á la magnifí- '> naciones , y multipliqué de* 

?>cencia, de cuya gloria, y á »>l¡tos. Ya , Señor , postra 

'^cuyo poder nadie resiste, ^^la rodilla mi corazón , pi^ 

9> siendo irreparable la ira con adiendo misericordia. Pequé, 

^yquean^enazas los pecadores. »{Señor , pequé, y conozco 



» Inmensa , pero inescrutable 
>í es la misericordia de tu pro* 
»mesa , y de tu verdad , por- 
wque tu eres , Señor , solo el 
>>altisimo, benigno, liberal, 
j^remunerador , y que suspen-, 
»^des tus decretos.sobre lama-, 
«licia de los hombreas. Tü,Se- 
>>nor, tú ofreciste el perdón 
9>á los pecadores arrepenti- 
99008 , y en virtud de tu infi- 
wnita misericordia , prome- 
tí tiste hacer saludable la pe- 
»*nitencia. Tú , Señor Dios de 
nlos justos , no impusiste la 
f9 penitencia á Abraham,I$aac, 
wy Jacob , que nunca peca- 
» ron, sino á mí pecador , cu- 



>^mis delitos. Propicio á mis 
nriiegos pedoname ^ y no me 
'/pierdas con mis maldades, 
99 ni conservando enteramen-» 
99tQ tu furor , me reserves los 
'inacabables males , conde-^ 
'uñándome al centro de la tier* 
>#ra, porque tú eres el Dios de 
wlos penitentes , y arrepentí* 
»>dos , y en mi has de ostentar 
'>toda tu misericordia , y tu 
''bondad ; porque salvarás un 
«indigno en virtud de tu in* 
"comprehensible clemencia; 
"y yo te alabaré aun mas que 
"todos , los dias de mi vida, 
"pues asi te alaban las Potesn 
'^tades, y Virtudes de los Cié» 



f^yas culpas exceden el nume- «los en tu gloria. ^< 



99 To de las arenas del mar , y 
" no soy por ellas digno, y por 
'>la infinita muchedumbre de 
'imis iniquidades , tantas ve- 
"ces multiplicadas , de mirar 
"la hermosura de los cielos. 



Esta es la oración de Ma- 
nases. No hay que dudar que 
habló en él contrito el cora- 
zón , pues le oyó Dios ^ y le 
libró del cautiverio de los 
Asyrios; y como el texto dice. 



" Agoviado, y rendido me tie- que le llevaron preso á Baby- 
"ne la pesadez de las cadenas lonia , sin duda estuvo en Ni*. 



"de hierro. No puedo levan- 
"tar mi cabeza, ni respirar, 
"porque provoqué tu ira,exe- 
"cuté contra ti mil malda- 
"des, y resistido á tu volun- 



nive réynandoMerodachBa- 
ladan, el que envió aquella 
solemne embaxada á Eze- 
quias, quando predixo Isaías, 
por. la ostentación que hizo de 
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sus riquezas , que se las ha- do ser muy dilatada ,j>orque 



bian de llevan los Asyrios; 
y como su dolor mereció di- 
ferir cí castigo y se cumplió 
ea su hijo Manases, que ya 
reconocido , le restituye Dios 
i su Trono* El modo como 
volvió el Rey á Jerusalén, 
qué tiempo duró su prisión, y 
cómo se gobernaron las dos 



estrecharon tanto al Rey en 
ella , y le daban tan á medida 
el alimento, que llamaria ace« 
leradamente la muerte el do- 
lor, y la amargura del animo, 
y mas en sugeto acostumbra- 
do á delicias , y á las vanida- 
des del Trono ; y como no tar- 
daría á acudir á Dios quiea 



Tribus de Judá , y Benjamín estaba con el padecer taa mal 
en ese interregno , calla el hallado^ y el texto dice , que 



oyó Dios su oración , y se 
apiadó : no es creíble que es^ 
te ruego , que hacia pronto, 
y eBcaz la necesidad , haya 
permitido largos plazos* A 
e^o se añade , que no dando 
los Historiadores sagrados 
noticia del modo con que se 
gobernó entonces Judá en \a' 



texto , y todo es en la his- 
tpria gravisima duda. 

S. Geronymo , hablando 
de Isaías , y Manases , dice 
que volvió milagrosamente 
4e Babylonia , como fue allá 
el Propheta Habacuc. Este 
para dar de comer á Daniel 
en ei lago de los leones fue' 

arrebatado por los cabellos, trágica ausencia del Rey, de- 
de un Ángel desde Judéa be esta haber sido breve. 
á Ninive : y de esa forma de Quántos años tenia quanda 
sacar á Manases de la pri- padeció esta desventura , es' 
sion nadie habla , ni es pro- difícil de averiguar á punto 
bable ^ que si hubiese asi fko : doce tenia quando subió* 



desaparecido -, le dexasen 
de buscar como huido los 
Asyrios ; mas verosímil es, 
que Baladan , satisfecho de la 
tica presa, y de la vanidad 
de haber tenido cautivo á 
un Rey , viendo que no podia 
sujetar el Reyno ^ y que ya 
tenia Manases succesores , le 
haya restituido su libertad, 
con ventajosas condiciones á 
los Asyrios. Ni la prisión pu- 



al Trono , y le ocupó cinquea* 
ta y'cinco* 

Los de toda su vida fueron 
sesenta y siete ; y como ea 
el mismo texto del Paralipo- 
menon se halla , que decia 
Amon su hijo, que al exemplo 
de su padre queria desenfre- 
narse en la juventud , para 
reducirse en la vejez , y cons- 
ta que Manases debió las 
luces de su conocimiento 



. Parte tercera. Manases. 109 

tóalas tinieblas de la pri- Jen, levantó un a muralla fue* 



sion , se infiere , que ya era 
de crecida edad , quando le 
aconteció esta desgracia , di- 
latándola quizá Dios , hasta 
que pudiese la gracia obrar en 
el ya maduró animo, y libre 
de los vivos ardores de la júr 
ventud. Obra la gracia , y se 
h2|ce eficaz t]uando halla las 
disposiciones de la misma 
gracia , que estas también al 
humano alyedrio se sujetan ;y 
^(Eotnoes el hombre quien ha 
de determinarse^ abrazar los 
auxilios , prenden mas difícil*- 
mente estos en la verde juven- 



ra de la que era recinto de la 
ciudad al Occidente, acia Gi- 
hon, incluyendo el valle, que 
^aunque habia menester mas 
presidio á defenderla,era nue^ 
va fortaleza para la que lla- 
maban Ciudad de I>avid,y el 
Alcázar de Sion; porque em- 
pegaba la linea del muro des- 
de la puerta de los Peces has' 
ta Ophel , alzándole quanto 
fue posible. Puso Gefes,y Go- 
.bernadores en todos los Pr^ 
sidios de Judá ,, hizo nuevas 
Jevas de gente veterana , y 
formó sus exercitos , escar- 



íud , perturbada de las falaces mentado del descuido con que 

apariencias del deleyte. basta entonces se habian. trar 

v; Muchos aujíilios h^bia dar Jtado las armas. Tanto en^ei- 

iloiDios i Manase^ (a) rpará ñan los riesgos , y las desgrar 

avisarle , expuso , y entregó cias. Conociendo , que uno 



al cuchillo sus Prppbetas: na* 
xla bastaba,hasta que amolles- 
tado de sí mismo, soseg^i^o el 
. a^iqpo, cpQpció la^y^dadera 
causa de su iiaf<^licidad en su 
.delito. Esta 4icha tr^h^ñ jas 
desgracias miradas ea sy ori- 
gen '^ como naturalmente el 
hombre ajborrece la i¿ai{^^ de 
^ jUq^lÍ^ aborrece :poi;^j?&o^ su 



era el Dios verdadero , sacó 
por legitima, consequencia, 
que no podia tener competi- 
dores }a ^idad , y advirtió, 
era el demonio el que ani- 
maba los Ídolos , y que te- 
nia con falacias , y mentiras 
engañados á los mortales; 
y asi mandó sacar del Tem- 
-plo la estatua que habia eri- 



guJ.pa.rLa'ílificultad útps^ re- g¡do,y echarla con las demás 
lle^íí ion está \en coinprehen- fuera de la ciudad : destruyó 



éév , que la desgracia . no es 
accidental , ,?inQ,fastigOr - 
. ..jiestifuido el ,Rey á Jerusa- 






•íl.V', 



'vi. C*) ■'iCinoíiic. 7. c. II. 



los sacrilegos altares , sacrifi- 
có según el rito de Moysés, y 
mandó, que todo Judá obser- 
va- 
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vase la verdadera Religión. 
Del error habia aprendido 
Manases : feliz maestro , si se 
presenta como error al enten- 
dimiento ! Las enormidades 
del delito suelen ser estimulo 
á la penitencia. El Paralipo- 
menon no la duda en Mana-* 
sés , y probable es que la con- 
servase hasta el sepulcro. 
Murió al fin después de oin- 



AMON. 

Desde 3305. hasta 330^. 



N". 



podia Manases te- 
ner otro succesor que 



quenta y cinco años de Tro- Amon , mas perverso que él, 

no el mas cruel Principe según nota el mismo textQ; 

que hubo en la estirpe de ya porque era justa esa pena 

David ; y amándole Dios , al á los delitos del padre , ya 

parecer , mas de lo que me- porque el exemplo habría fiíQ* 

recia , olvidó sus ofensas. Se- dado en el corazón del hijo 



pultaronle en el jardín de su 
casa, que llamaban el Huer- 
to de Oza , porque aqui le 
mató 'Dios quando tocó atre- 
vido el Arca. Este estaba jun- 
to á Jerusálén , y dilatándose 
los Reales jardines , le inclu- 
yeron. Quando volvió de Ba- 
bylonia edificó aqui su sepuK 



la raiz de la iniquidad. Ma« 
lo , y penitente fue Manases^ 
y Amoh solo malo ; pof^ue 
hiabiendo de imitar , la hú* 
mana malicia está inclinada 
á lo peor. Veinte y dos años 
tenia quando heredó el -Rey- 
no de Judá. Era su madre 
Mesalémeth^ hija de H^urus^ 



ero Manases, separado del de de Jetébá , tfrfa de .^ás ünüi^ 
David ^ quizá por humildad chas mugeres que tuvo Ma* 



de no profanarle. Mas pro- 
bable es en un Rey ya peni- 
tente esa moderación , que 
creer haya erigido un mau- 
soleo por vanidad. 



nasés^sin duda idolatra , por- 
que no podia dexar de ser- 
lo quien adulaba al Rey 'en 
su mocedad ; y asi habJa ikhír 
do á Amon tan inclinadtí^'ft 
la supersticiosa idolatría^ ^jé 
aun reducido., y péniténiie 
su padre , no pudo en su co- 
razón detestarla, porgué ape- 
nas subió al solio, quando 
dexandote llevar de su genio, 

y 
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y de la perversidad de su co- y cinco años , Amon solo dos. 



razón , restituyó los ídolos^ 
fabricó altares , y volvióse á 
desconocer en Jerusalén el 
Dios verdadero. El texto di- 
ce , que sirvió Amon á las in- 
mundicias (a) ; y aunque por 
este nombre vieneo significa- 
dos los Ídolos , porque des- 



Las culpas que cometió antes 
de su imperio no. las cuenta 
la Escritura sagrada y y solo 
refiere las cometidas mien- 
tras reynó ; porque las de los 
Reyes son mas graves que 
ellas mismas, sise considera^ 
sen en un hombre privado. 



pues dice que los adoró , pe- El que debe dar exemplo por 
ro es termino expresivo de su autoridad , ó por su oficio. 



servirlos con torpeza. Ado- 
ran los hombres sus vicios 
como Ídolos ; esto es servir á 
Ja inmundicia. Aquellas dei- 



añade á su pecado consequen- 
cias que le hacen mayor; 
porque no solo induce, pero 
parece que ordena delinquir. 



dades no la desdeñaban, y asi Este cargo , que á tanta cir- 
desenfrenado Amon , adora- cunspeccion precisa,debe gra- 



ba á su apetito ; y porque en 
aquella errada religión ha- 
bla licencia para todo , pres- 
taba culto á sus dioses. No 
sabemos porqué dice el tex- 
to del Paralipomenon,que hi- 
zo mayores delitos que su pa- 
dre (b) , porque le imitó en 
la idolatría,y no fuQ tan cruel, 
ni sangriento , siendo tantas 
veces homicida , como habia 
sido Manases , pues queda- 
ban muchos Prophetas,y no se 
lee haya hecho sacrificar al- 
guno á su rigor. A esta duda 
solo se puede responder , que 
guardada la proporción del 
tiempo que tuvo de pecar el 
Rey , fue peor que Manases, 
porque este reynó cinquenta 

(a) Reyes 4. c. ai. v. ai. 



var el cuidado , para evitar 
el escándalo : no aconseja- 
mos la hypocresia , sí la cau- 
tela : ya que no podemos es- 
conder de los ojos de Dios 
nuestra maldad , escondá- 
mosla quanto es posible de 
los hombres , para ser me- 
nos malos. El vicio se pro- 
duce con el desenfado de los 
escandalosos : asi se publica, 
y se propaga la iniquidad: 
darle mascara de virtud es 
otro vicio , no sé si tan malo 
como hacer gala de él : mu- 
chos Moralistas han tocado Ja 
question,de si es mas malo el 
escandaloso , ó el hypocrita: 
en abstracto no tiene solu- 
ción esa duda , porque con* 

ere- 
(b) Chronic. a. c. 33. v. 33. 
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cretado el hecho , pende del que es muchas veces tentarle 



sugeto , y de las circunstan- 
cias la respuesta. En Amon 
fuera menor delito ser hypo- 
crita , porque desordenó tan* 
to la Corte , y á la juventud 
de Jerusalén la perjudicial 
desenvoltura del Rey , que 
nunca se practicaron tantas 
torpezas en Judá. Dice Gli- 
cas, citado del Cornelío^que 
repetía muchas veces Amon^ 
que habia de imitar ásu padre 
en las maldades de la juven- 
tud , y en la penitencia de la 
vejez. San Clemente dice lo 
propio , y que fiado en lo que 
no estaba en su poder, que 
era la gracia, y el tiempo, le 
señalaba á su gusto para el 
dolor que justifica , como si le 
pudiera alcanzar indepen- 
diente. En nosotros ha de na- 
cer el arrepentimiento,pero el 
principal autor de él es Dios, 
que es quien le excita , y da 
las disposiciones en el animo 
para abrazar el auxilio» Na- 
die ni fiado en sus méritos, 
puede presumir de obtener 
tan grande felicidad ; menos 
que todos Amon , con una 
desordenada voluntad , que 



atrevidos (a) : mucho se ha de 
fiar en Dios , no tanto que le 
creamos injusto, ni propi- 
cio á la maldad : no sabe de 
otra manera usar de su mise* 
ricordia , que baxo las leyes 
de su justicia : nadie es dig- 
no de perdón de los que le 
ofendieron , y aun asentadas 
todas las posibles , y dd>i- 
das circunstancias en el aire- 
pentido, es suma clemencia 
impetrarle : con incesantes 
diligencias se debe aplacar 1« 
razón de la ira , á que pro- 
vocó á Dios el pecado : si eft» 
tas se dilatan , sobre que sé 
ignora si habrá tiempo , se da 
á aquella razón mas fijensa^ 
y es menester mas pedteor 
cia, y -mas gracia. £1 tierna 
po hace mas robusta la ma-- 
lícia ; y si Amon reservaba á 
la vejez el dolor , como este 
no puede venir sin que entré 
Dios en el corazón , quanto 
mas le llenarla de culpas 
con el progreso de los años, 
no cabria Dios , que es in- 
compatible con ellas : ni ha^ 
biendo echado raiz las mal- 
dades , es fácil desocupar el 



pensando esperar, ciegamen- lugar para el auxilio. Pródir 

te deliraba. go del tiempo Amon,esperaa« 

Nada hay mas difícil que dolé dilatado, hace su cuenta 

saber esperar en Dios , por* sobre el caudal que no tiene^ 

ni 

(a) Chronic, r. 33. v. 3 y. 
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ni sabe que le haya de tener: ya edad nunca dexa sus pasio- 
quiere dar á Dios las inuti-- nes ^ aunque la humanidad, 
les declinaciones de la edad, rendida á las injurias del tíem*«. 
y reserva la naturaleza caída, po,oo las pueda poner en 
y ya cansada , para ún acto, * practioaé Aborrecia Amón á 
que fia nienester robustez, y Dios , porque le ofendía , y 
vigor , como es el arrepentir- adoraba á su enemigo^y píen-» 
se de sbsculpas« Ipil verdadero sa, fdespues de largos años^ 



amarteé No.podia sin amor, 
dolerse, porquQ si aquel no es 
la guia para el dolor , este es- 
inútil. Sin amor (aunque no 
sea del mas perfecto ) nadie 
se justifica , y era delirio pre* 
venir aeguridades al amor ea 
I09 brazos del odio vembara** 
zando este á que Dios, diese 
el habito de lá caridad , que 
profundísimas es el que mueve la voluntad á 
corazón , casi amar. En estos desvarios en-, 
treteaiasu ciego entendimien^ 
to el Rey , y figurábase ven-* 
iuroso , pues creía compatí-^ 
ble la eterna felicidad con el 
vicio. Con tal desaliño vivía 
en todo , que los mismos criar- 



dolor es el acto mas fuerte, 
y expresivo ^ qtíe tiene qué 
hacer el hombre : es una 
resolución firme , y tenaz del 
animo constante , y resuelto 
á padecer antes que delín** 
quir ; es un proposito ^ y una 
execucion de arrancar del al** 
ma los perversos afectos , é 
irregulares pasiones , que co 
mo echaron 
raices en el 

es menester destrozarle para 
isacarlas : paraesto es precisa 
fuerza tanta , que si no la 
diera la gracia , avigorando el 
decreto del hombre , no se 
^uede executar. . Aquellos 



'Vicios que se fueron poco á dos , á quienes mas favorecía, 
4;)oco formando del descuido le quitaron traidoramente la 



Á la malicia , tienen cierta 

familiaridad con el, animo, 

que le ocupan todo , le vician, 

y le hacen esclavo ; porque 

.las pasiones son naturalmente 



vida. £1 motivo de este ale- 
voso sacrilego atrevimientc^ 
.se nos esconde, niel texto, ni 
. los Expositores, le dicen. Tam* 
bien s^ caHaa los reos contra 



imperiosas. Dexar una inve- - quienes conjurado etpueblo, 
lerada, y pésima costumbre, tomó satisfacción de delito 
es acto de fortaleza , y la exe»- tan enorme , (a) y luego jura- 
cutan mal los decrépitos, cu^ ron Rey á Josias , primogéni- 
ta^.//. H to 



.1 



(a) Reyes a. €.%i. v. 23. 24% 



114 La Monarquía Hebrea. 

to de Am6n. La calidad de 
criados del Rey , supone se* 
lian los traidores , de los pri- 
meros magnates de Judá : por 
eso fue menester la fiel unión 
de todo un pueblo, en la qual 
no parece quiere darnos á en« 
tender la Escritura , que en« 
trase la nobleza, y asi que« 
da obscuro este hecho , sien* 
do ella aqui la mas notada dé 
infamia. 

Asi feneció el pésima 
Amón de un accidente que no yo nombre , que dignifica Don 
ttperaba. Desconformó la de Dios ^ ó según otra letra. 



JOSIAS. 

l^esde 3307^. hasta 3338* 

TAnta ruina amenazaba el 
Reyno , que ya era me* 
fiester naciese quien pudiese 
repararla. Este es Josias, cu-< 



fortuna los sucesos á su idea: 
nada hay mas natural , sacan* 
do aquella de las reglas de la 
razón. Dos años ocupó el 



Fuego de Dios , estuvo im- 
puesto , y prophetizado treS'» 
cientos y veinte y siete ano< 
antes que naciese ; porque 



Trono , en que creía enveje- un Propheta , que fue despea 
cer : fueron los de su vida dazadodeun León, saliendo 



veintey quatró: acortólaDios, 
porque creía engañado, que 
la tendría dilatada. Acelera- 
ron el periodo sus vicios, ene* 
migos de la duración por lo 
violento : el que los cultiva 



de Bethel , (como veremos 
en la vida de Jeroboam,Rey 
de Israel) había vaticinado 
que nacería en la casa de Da«i 
vid un Principe llamado Jo- 
sias, que sobre el sacrilego 



.mas , los goza menos , porque Altar , erigido de Jeroboanj^ 
el desorden, como es ofensa habla de quemar los huesos 



ele la naturaleza , tanto la 
maltrata , que la consume* 
En el sepulcro de su padre, 
en el campo de Oza , enter- 
:raron á Amón , yreynó Jo* 
sias* 



de los Gentiles Sacerdotes, y 
de los Idólatras. Por eso dice 
S. Juan Chrysostomo en la 
primera Homilía sobre S« 
Mathéo , que significa Josias 
Hostia para Dios, pues h»* 
bia de sacrificar á su Deidad 
las inmundas Hostias de los 
sacrilegos Sacerdotes ; y re* 
para que fue Josias uno de 

los 
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los tres , cuyo nombre se va* Rey las luces del' alma , que 



tícinó antes de nacer : estos 
fueron Sansón ^ Josías^ y 
Juan. 

Con grandes presagios vie- 
ne este Principe al mundo , y 
ocupa el Trono de David; 
pero <:omo solo tenia ocho 
años , no se manifestaban las 
luces de su entendimiento, ni 
los fervores de su voluntad. 
Regían el Reyno los Tribu- 
nales de Judá : tenia el Rey 



apenas cumplidos diez y seis 
años, dice la Escritura del 
Paralipomenon , que empezó 
á buscar el Dios de David 
(b). Esta expresión es al pa^ 
recer contraría á los que le 
educaron , porque supone, 
que si no buscó á Dios hasta 
'diez y seis años , que antes 
hubiese idolatrado ; pero nin- 
gún texto asegura ese error 
del Rey : antes luego que se 



escogidos varones , que , canr- nombra Josias en la historia, 
sado3 de la infame idolatría, dice {c) : Que siempre agror» 
le educaron en la verdadera dd á Dios , sin desviarse de 
Religión. El mejor Ayo era lo recto. Estaba Jerusa^én, y 
su madre Idida , hija de Ha^- todo el Reyno corrompido 
.daya de Besecath. Tan per*- de los vicios de Amón , que 
fecto salió Josias , que antes después de la muerte» de Ma-* 
4e empezar la letra del libro nasés , había vuelto á intrcH 
.de los Reyes la narración de ducir los ídolos en el Tem- 
•sus hechos , dice (a) : Que pío , y erigido sacrilegos , y 
agradó el R^ en todo á Dios^ profanos Altares ; y aunque 
y que caminó por senda tan quedaban varones religiosos 
recta, , que nunca se desvió - en Jerusalén , con tal lil^rtad 
4 la derecha , fii á Ja sinies^ de conciencia vivían los pue- 
ril. Esta material expresión blos , que mezclada la verdad 
lüañ significativa, manifiesta con la mentira , ambos care^ 
la innata rectitud de este cian de Protector , y arbi- 
príncipe, y la harmonía en- tro de si mismo cada uno, 
tre la razón ^y el animo , que observaba la tey que etegia. 
no dexaba á ^este declinar en Este era :el estado del Reyno 



los excesos de que se forman 
las imperfecciones , y los vi- 
cios. Tanto madrugaron en el 



los primeros ocho años en 

que la menor edad del Rey 

no determinaba por sí ,-ni 

H2 ha* 



U) Reyes a. r^i/. aaéXí» *• .G?> Q^VW^^p^^Síí VrJ^ 

Ce) Ibid. v-4. '' *.ri:i.:;.-. .;.;,^.. /■ 
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hacia mas figura , que de es- desaseadas pavesa^ \ y vU 

peranza en los buenos , y de polvo -, eii que convirtió las 

terror en los malos , porque Estatuas. Padrón era v ó mu*^ 

en tan tierna edad aun no ha- da inscripción , que mancha-» 

bia declarado Josias la pro-* bala memoria^ y la fama de 

■ pensión de su animo en pun« los miseros sepuhados Idola* 

to de Religión ; pero apenas tras. No eran ya aquellos ca«* 

centrado en la juventud (aun paces de mayor pena: con-* 

muchacho , dice el texto ) tra lo insensible se enfurece: 

empezó á buscar á Dios: esto nada sentían los muertos, 

«s ^ haberse declarado por la pero hablaba con los vivos, 

ley de Moysés , adorando la Y explicaba el formidable 

•verdadera Deidad y con de- decreto de perseguirlos mas 

.testar las fingidas. allá de la vida (a). £1 texto 

- Bastaba entonces que man* dice, que linipió él Reyao^ 

dase el Rey con el exemplo, y extensamente el libro de 

y ya adelantado en la moce- los Reyes describe los religio^ 

dad , á los veinte años , que sos decretos del Rey. En el 

era el duodécimo de su rey- tiempo en que estos seexecu^ 

-nado y viendo que no. se ha- taron , parece que varía esta 

bia explicado bastantemente letra de la del Paralipome** 

"la voluntad de que se resta- non , que pone todas las áWh 

bleciese el verdadero culto, gencias de Josias en extirpar 

la explicó con rigurosas or- la idolatría entre el duodeci* 

denes , y mandó echar de to- mo año de su reynado 5 y él 

í do el Reyno los ídolos , des- décimo octavo (b) : después 

tiúyó las Aras de Baal, y de este las eiscribé el libro de 

rsus Estatuas , y quemándolas^ los Reyes , y como por Gotf- 

las echó sobre los sepulcros sequencia de lo qué le habié 

de los mas célebres Idolatras, enviado á decir Holda, Pro*» 

Otro gravisimo peso quiso phetisa , muger de Sellunu 

• añadir á los inanimados hue^ No le quita esto la gloria de 

sos de los miseros adulado- sus resoluciones , porque es 

tes de las fingidas deidades: texto expreso (c) , que obser* 

persigúelos hasta el sepulcro: vó la ley de Moysés desde 

imponeles otro feo túmulo de diez y seis años ^ y que qui- 
tó 



¡< 



a) Cbfkmic d»»«r $4» é» f^ \ (b) Reyes !• ca¿. ai, v. %i. 
^4^ Ibid« 9. 14.» hasta fiot 
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tó los ídolos á veinte, an- los- que fueron malos Reyes 
jtes de la propheda de HoK de Judá'^ &. sacrificar en los 
da, y aun de la de Jeremías, bosques', y éh los contornos 



que empezó á hablar pro- 
pheticamente al décimo ter-* 
cío año de su reynado , que 
era á los veinte y uno de su 
edad; Nohubó menester Pro* 
pbetas- la .religiosidad del 
Rey para intro&cir el ver^ 
dadero culto ; (tero para con^^ 
servarle en su proposito, mu-> 
cho import;aron las amenas 
zas , y terribles vaticinios dé 
Jerenlías. 



de Jpr43salén , y los que ofre-' 
dan adoraciones de Baal , at 
Sol;, á' la Luna , á los Pla- 
netas, y Signos : infame cul-^ 
to introducido ' por su . abue-^ 
lo* El itéxto dice (b): nQué» 
)»quitói los caballos que ha^ 
^bian dado los Reyes de Ju- 
y>dá al '-^Sol , que estaban en 
>>1* entrada del Templo, jun-* 
^ta^al pciftico en que se sen-I 
y>tába Nátbamelech , eunu-^' 



Fervoroso el Rey echó del »>có ;<jpm estaba leri! Phaturi;' 
Templo los vanos instrumen- »y que quenió el Garro del 
tos con que se sacrificaba á ^Sol. »> Esta letra tiene mu«^ 

cha dificultad ;, por averiguar^ 
qué entiende* aqui^ caballos 
del 9oi , si vivios , y: verdad 
déips vdeiltcados conl errad» 



las fabulosas deidades : im^. 
pia obra ^e. Manases , y de, 
Amón I mandaos quemas 
fuera de la Ciudad , :eir el 



Valle que dwidia el Cedrón^ f elígion al Sol , que adóra-^' 

sacó^'polvoifiiera* de ^ todo ban por' Niimen», ó Image-' 

su Reyno , y le envió á Be^ ?¿s,.y Estatuas de ellos, s¡- 

liieiv lugar ya, ifumindoV'CPn gniendo los delirios del 6en^ 

los, ídolos de J eroboam: (a)j tílismo , y la moralidad en^*' 



&stx!i lo executó;;mándando^ 
Ib á Helcias , sumó 'Sácere 
dote , y aplicaron sus manos 
los demás:' Sacerdotes ,^ 'que 
(Uaihaél texto dé segufidaOrf 
dea ; porque estaban subor^ 
cBnados á Helcias ::ási lo en-r 
tienden el Abolense , Vata* 
hlo\ y Sánchez. Perisiguió los 



vuelta en .fóbula,' qné lé apln 
caba quatro caballos á su 
Carrro , llamados Piroo , Eoó, 
Etbonvy PhlQgón. RabíSa^ 
kxmoa, citado del Gqrnelio; 
dicé>v:que éstos .eran ; verdad 
derosaX>aballosJ,i.> ^é cetivía^; 
ban tbdas las mañanas :i sá^ 
hidar al Sol. Otros dicen,' 



'iigoferQS ,. jdestinados , por quje . eran jde^ios ijqoeusecséP^ 
hTim.IL ^ H3 vian 



(a) Reyes, 4-C».^H«*»4*«í (W5M¿a¡)«* ii. 
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vian los que por rito , y de- si fuesen verdaderos ^ ya ten*» 
vocion salían del Templa á drian mas edad de la regular; 
saludarle en su Oriente , cuya y mas si habiendo sidoinuxH 
costumbre tomaron desput^s ducida esa adoración al Sol 
Sócrates , y los Romanos , re* en Jernsalén por el impío Ma^ 
prehendidos agriamente por nasés, mucho antes de su cau« 
eso de S. León. Otros oñr-*. tiverio , estaban desde enton-« 
man que eran- los caballos ees los caballos* hasta los 
c[ue se sacrificaban al Sol , ce«. Veinte años . de ^ Josias ; cót^ 
x^monia que duró imicba qtie es^précisaipiaica sosteneii 
tiempo^enel Gentilismo, co- esa opinión decir , que los 
WQ parece por la historia de habla vuelto á poner en su 
Herodoto , y Xenofonte v y rcynado /Amón»^ lo qual no 
leemos en Philostrato , que iñsimiaelrtextoJ. . ' . "^ 
Palamedes mandó álo$ Grie- Destripó tambieip el lie¡^^ 
gQs sacrificar al Sol uacaba*- (rfida la lertrS )(aí)^¿as casitas 
Uo blancOé El Abulense cn^e de ¡os bomBres afeminados qué 
que fuesen caballos en ima-- . estaban en Ja Casa del Smofií 
gen , esculpidos en el Carro por las guales íexiaai las tma-t 
del Sol. Lo GonírariiOi -siente gere^s ^omo ^tmés pkfuellones df 
elCorneUo vfundado.eaqfue tienzai^ ó veh:^ que las ocuh. 
4ice la letra <^ quet Josias qui«i túbst)como én: íJmtlituí de. añ 
tó los caballos ^ y. quemó el bosque. Por no explicaria^Jcasf 
carros que sibubieransidoen de»é de escribir esta^circüns-í 
estatua ,^dixera que lo había ta>ncia. Eran estas.comauíios 
quemado lodóiOtr a razon;da, aparcamientos, óaposseñtitaoél 
loas fuerte 4 que es la expcek ^ti^que vi viaii jlos infamen jo( 
siOoiie la f £)scritúísaí -^ .de ¡qus ^^taues \ ró :muchacbos tledical" 
estaban junto al • pórtico qúo dos á Priapo, y á Venus, y alli 
tenia adornado de asieotoi estaban expuestos , y prostí« 
Nathamelech ^.que era coma turdos á losque con ne&ndá 
Vkfli Lugar ea )qué;se juotiáxioá lascivia queriáii usar de ellesl^ 
eonversadcnlosde Jepu^aléh^ embozando el vil deleyteieia 
y juato á él estaba la caballea acto de Religión , y obsequio 
riza de estos caballos, á car- á las fabulosas deidades , que 
go de ese eunuco. Yo solo foíjó hydropica , y malicic^i 
hallovcontra estaxipinion, que la luxuria. Desde e) tiempade 
:.;úy Oi :\ .Mi 



Tatte tercera. Josias.^ ir^ 

la justa persQcu- ruinó las^ Aras rdel pórtico del 
Josué, Gobernador de la Ciu-i 
dad , que estaba á la parte si- 
niestra d© la puerta principal 
de ella (a). Contaminó á To-^ 
pheth , queestabaen el Valle 
del hijo de Ennon , donde se 



Asá vimos 

cion Contra los adoradores de 
Priapo. Introduxose este soez 
vicio en los templos de los 
bosques , y en las profanas 
selvas ; pero Manases lo tras« 
lado al Templo de Salomón,^ 



donde destinadas áesta^tor- consagraban los hijos ,0 se 
peza, fabricó aquellas comoí purificaban con el fuego en 
celdillas en el fingido bosque; obsequio de Molóch* (^emó 
estableció jóvenes de primera todos los Altares que Mana^ 
edad , que tolerasen tan abo- sés habia erigido en los dos 
minable oprobio , y mugeres atrios del Templo , y los que 
que texiesen ubo& velos, que estaban sobre el techo del 

Cenáculo de Achaz , que ha-» 
bían edificado algunos de sn% 
antecesores ^ y estos polvos 
echó en el Torrente Ce- 
Templo que tenia Dios en el drón (b). También llenó de inr^ 
Mundo: no és conceptible mas mundicia y de vasar a los bos-* 
esquisitía, ni mas irracional gues qué estaban en jferusalén^ 
malicia. Esto destruyó Josiaé; á la parte derecha del monte 
y mandó : Que todos los Sa-^ de la ofensa , dice el texto : de 
cerdotes de Judá contamina-- la idolatría quiso decir , que 
sen los bosques de los Idólcí* es la ofensa mayor. Aqui há^ 
tras. Esta frase es literal dé bia edificado Templos Saló- 



ser vían como de cortinas á 
ocultar el feo execrable deli- 
to. Asi estaba violado con la 
mancha mas torpe el único 



la Escritura. No podían *Ilos 
contaminarse mas de lo qué 
k) hablan estado con la idola^ 
tria; pero por desprecio man- 
dó echar eil ello* Vastíía , y 
TÉstiercoF. y huesas dé difftn^ 
tos qué aesehtferró con ópí^o- 
bio- Todo 'esto hfeo en lófe 
Templos , y Bosques desdé 
Gabaa , hasta Bersabé xÍ V^^ 



'..^ t,j 



- <c) 



M/-.¡'{ 0d:O 



món á Astaroth , Melchom y 
Ghamos, ídolos que introduh 
xeron sus^ adoradas Sydonias» 
Moabitidas , y Ammonitasu 
N^nca* |:^jrníütió que volyicH 
^én á administrar en: el Temi* 
X^ó'los Saoírdotes , que en 
ier<rado culto sacrificaron á 
4óí> ídolos»' ;r 

No contento de perseguir 



Ibidem v. ia« 13. 



ci" 



•i 
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los Idólatras én sus Estados, Queria sepultar la de Judá con* 



aunque ya la tierra que com- 
ponía el Reyno de Israel la 
poseían los Asyríos , ronipe 
los términos de Manases, 
Ephraim , Simeón , y hasta 
Nephthali , tala los profana- 
dos Bosques , demuele los 



otro túmulo: ese era sonrojo^ 
y vergüenza ^ de que se hu- 
biese en su Reyno cometido 
error tan vil. Todo fue altí- 
sima inspiración , porque se 
había de cumplir el vatíciqio, 
del Propheta , cuyo ^túmulo 



TempJos , desuuye los Alta- vio con una señal , ó insprip^ 
res^ quema los Ídolos , y mu- cion en Bethel ; y preguntan-- 



dandv> estilo en enfurecerse 
contra los difuntos, para cum- 
pliise lapropbecía proferida 
en.Bethel, saca 1«. huesos de 
los' impíos Sacerdotes , á quie- 
nes ; hi el estrago de los siglos 
pudieron preservar del justo 
furor de Josías , y quémalos 
sobre el Altar , que consagró 
el impío Jeroboam á los dos 



do el Rey de quien era, supo^ 
que de aquel Propheta , qoe 
predixo en tiempo de Jfero-^ 
boam , que nacería Jodias ^ y 
desentrañando Jos sepplcros^ 
quemaría sobre las aras los 
huesos de los Sacerdotes^ 
Qual fuese la señal que vi6 
el Rey se duda. 
Algunos arbitrariatnie^/)? 



becerros de oro. En Jpdá pur discurren que fuese .k señal 
<so las ruinas de muchos AUár de la Cruz , ó el non^bre de 



les. sobre los huesos de los di- 
funtos: en Israel pone las ce- 
nizas de los huesos sobrjs el 
Altar : todo era oprobio : mas 
l^rsigue los cadáveres de Is- 
•xáel , sacándolos otra vez á la 
iluz del mundo con irrisión, 
4>íG>íque habían teñido en ese 
•BéMno d^asiada^aMtprihdad 
4ot /Sacrilegos Sacerdotes , de 
quienes quería que no tuvier 
iseo 4 &i las Qeniza$ reposo s y 
se quitase la venexacion que 
•sluo>«maintenia entre Jos 
Gentiles.* Q^icaía publicar la 
infamia de Israel al Orbe 



Jehova , ú otra cosa que 
manifestase estaban alJi las 
reliquias de un varón saiii-: 
to. Esto dice el Q^rnelÍQ. 
Para que estuviese la Cruz 
no hallo motivo , porque 
no estaba en aquella, ley 
venerada , y era preciso par 
ra eso apelar á otra prophe» 
cía. Mas probablemente se^ 
ría el nombre de Dios, cor 
mo explicando la Religión 
que profesaba el que alU 
yacía, sepultado. Esta ingr 
cripcíon , ó titulo íá habrá 
puesto el Propheta de Be- 



por castigo ;nese era zelo..:theU queeiD|gañ6alotra(»iH 

'- -i^: •' ! vi- 



/ liarte tercera. Josias. lai 

vidaotfole á comer á su casa» cios , y desentrattar tantos 
parque era el sepulcro suyo, sepulcros. Ni en la sagrada, 
y enterró en él al varón santo, ni profana historia se lee, que 



para preservar su propio ca- 
dáver de los furores de Josias, 
que ya se le había manifesta- 
do que esto sucedería. Los Ra^ 



hallase el Rey oposición ea 
esta atrevida empresa , que 
tan al vivo heria al Genti- 
lismo , y la Real autoridad 



binos, inventando fábulas á su del Baby Ionio Principe , que 
modo , dicen que nacían de entonces poseía á Israel, por-; 
está tumba, ó sepultura unas que yaiSalnianasar había lie*. 



yervas hermosas , fragrantés, 
y saludables , por las quales 
conoció el Rey , que allí se 
esk:ondian Jos polvos de algún 
varón santo. El textp dice: 
Que respetó Josiaf ése sepuJ'- 



vado cautivas las diez Tri«* 
bus , fuese está negligencia 
de los Gentiles , impuesta por 
alto decreto, que no.conocie-* 
roa, ó porque fue la invasioa 
tan^ rependna ,' que no tuvo 



ero , y no permitió que se tienhpo él Rey de Babylonia 

abriese (a). Prosiguió en la de juntar su exercito ; porque 

justa periecutíiom '■ contra losi luego que Josias forzó las .citH 

Sacerdotes Idólatras^» y los sá^* dades donde había Templos. 

criticó en las intpundas aras,' dice el texto, que se restituyo 

que ellos preveniau á sus tor« ¿ Jetuáalén. £1 Cornelio dice^ 

pes oblaciones. No quedó ten^ que después de la destruc-i 

pío , ni seiva dedicada ál er-- dolí del Imperio Israelítico^ 

redo cuUo,que sé librase de su llevando, cautivos á los Her 

airada mano : todo 16 inquirió breos , Salmana^ar , Rey Asyn 

queriendo^ purificar la tíerráí rió , que incorporó esa tierra 

Feliz Josias , para quien s^ en su Keyno el de Judá , con 

reservó hecho tan glorioso! mo herencia que le pertener 

Este qiie solo parece acto de cía. Pero eso está contra la 

Religión , nodexó dé ser her serie de la Historia Profana^ 

royco ^ potque para executar^» que nos asegura haber ocurr 

lo , atropello con los confínes pado los Asyrios toda la tier^ 

de otro Principe mas pode- ra de Israel y trasladado sus 

roso , y en repentina invasión moradores á Ninive, poblan* 

empleó sus Tropas en arrui- do las vencidas regiones de 

oár tantos, pomposos edifi«- ..vasallos propios. Lo mas 

< cier- 



(a) 'keyes 4. V. aj. 't^/i6'. 17^ :!$• , . ^ .^ 
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cierto es ( como consta des- en el Templo , recogida de las * 
pues casi claramente por el acostumbradas ofrendas que 
texto) que tenia liga, y amis- traían ,, no solo los de la Tribu 
tad Josias con el Asyrio ,ó Ba- de Judá , y Benjamín , pero 
bylonio , y que le habría ase- de las de Israel (donde aunque 
gurado no entraba á ocupar esclavos se conservaban mu- 
parte alguna de aquella tierra, chos varones religiosos) se. 
Este exemplar de Josias iia aplicase á la restauración de 
quitado aun en la ley de Gra-^ la parte del Templo , que el 
cia la duda de sieralicito usar descuido , ó la malicia de los 
de castigo contra los huesos pasados Principes habla de^ 
de los pérfidos Idólatras , y xado arruinar. Ordenó que se. 
Hereges ; porque habiéndose entregase sobre su fé , y sia 
movido esa question en la mas quenta á los Maestros de 
quinta Sy nodo universal, res^ Obras , á quienes esa labor 
pondió Eutichio, que eso nal pertenecía, y quesereparar 
necesitaba de Concilio , ni de sen los techos , que como lo 
discusión 9 porque Josias ha- mas expuesto amenazaba mas 
bia hecho exemplar de sacar, próxima ruina. Obedeció Hel« 
^quemar los huesos de los cías, y reconociendo las arca^ 
pérfidos Idólatras : es erudí- del Templo , ya muchos afios 
(áon de Nícephoro al libfo olvidadas , halló un libro, 
diez y siete de su historia. que se le envió al Rey coa 
. Nodexaba de contribuir á eL mismo Escribano , 6. Se- 
la política este arrojo , porque cretario Saphan (c) ; y al pre^ 
ñt dilataba como terror su sentársele , leyendo ante el 
nombre en el Oriente (a). Rey parte de su contenido^ 
Aplicado á restablecer le ley, prorrumpió Josias en tantos 
ai décimo octavo año de su estremos de dolor , que ras^- 
reynado encomendó á Maa- gó sus vestiduras. Esa de- 
?ías,GobernadordeJerusalén, mostración, por usual , no 
á Johá , su Coronista ^ y á era impropia de la mages-» 
Saphan , Escribano del Tem- tad , ni pudo su zélante con* 
pío, que repairasen las ruinas dicíon contener el sentimieni- 
deél, á exemplo de Joas (b). to en los limites de lo serio. 
Mandó al Pontífice Helcias, herido el animo , al ver que 
que la moneda quQ se hallase nada observa Jia casa de Ja^- 
" ' . • cob 

ía) Chron. a. c. 24* v. 8. (b) Idid* c. 34. v,q. 10, 11. 

(c)Ibid.x;. x4.J;íi9/ -^ : - "^ O . 
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eób dé lo que para ella es- sin duda algún antíguo orí- 
taba escrito. Quál fuese es- ginal : y adhiero mas á la 



te libro dudan los Exposito- 
res. Genebrardo *en su Chro- 
nología 9 dice que era algún 
exemplar de la ley , escrito 
por mano de Moysés ocho- 
cientos años antes. San Juan 
Chrisostomo , S. Athanasio, 
y él Abulense dicen que era 
el Deuteronomio ; y Jose- 
pho , que todo el Pentateu- 
co. Cayetano pondera , que 
por espació de cincuenta y 
cinco años estaba tan olvida- 
da la ley , y sus libros , que 
6e celebró como gran nove- 
dad hallar uno en el tesoro 



opinión de Genebrardo, por» 
que solo habian pasado vein- 
te años de la muerte de Ma- 
nases , y en el tiempo de su 
penitencia 9 quando mandó 
restablecer el verdadero cul- 
to , no es imaginable , que 
dexase todo el Reyno sin 
un libro de la ley ; y aun- 
que los hubiese mandado 
quemar su Abuelo , procura- 
ria buscar los escondrijos de 
las arcas del Templo , para 
hallar uno. 

Horrorizase el Rey con los 
castigos que amenazaba el 



del Templo. Lyra, citando á libro al transgresor , pues lio* 
Rabí Salomón , añade , que jando la desgracia de Judi^ 



Achaz mandó cjuemar todos 
•los volúmenes de la ley Es^ 
crita, y que los Albañiles^ 
reparando el Templo , ha- 
llaron en lo grueso de • una explicaban toda la Tey , ó que 
pared ese libio, escondido estaban adulterados^, callando 



da á entender que habia halla<^ 
do en ese libro cosa que igno- 
raba. Esto prueba, que los 
que corrían vulgares 



no 



por los Sacerdotes más ze^ 
lantes , para que no se per^ 
diese tan sagrada doctrina. 
>]o es probable , que esta en 



la malicia del Hebreo los mas 
rigurosos preceptos , y las ol- 
vidadas certnioiiias, y aú nos 
confirmamos en ia opinión. 



todo , ó en parte no estuvie- que este fuese un original que 

se trasladada en muchas co- ó lo abrazaba todo, y exponia 

pias , que tendrían en su po- k) que por la injuria del tiem- 

der los principales Hebreos, po, y la malicia de los Idóla- 



y los observantes de la ley, 
como institución , y regla; 
otros como erudición , ó his- 
toria ; asi el nuevamente ha- 
llado en, el Temfto>. sería 



tras se ignoraba. 

Compungido el religioso 
animo de Josias , y buscan- 
do el verdadero remedio á 
esta desgracia 9 mandó al Su- 



\Sw^ 
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mo Sacerdote Helcias , á Sa- deS.Geronymo^ Villaípando^ 
phan , Ahica , Acobor , y Asa- Ribera , Saliano , y Serario , el 
yas su criado , que consulta- Caldeo, por segunda entiende 



sen al Señor sobre su persona, 
sobre el Reyno , y el pueblo, 
por el hallazgo de este libro: 
Porque es grande (les dixo) 
la ira de Dios contra noso^ 
tros , no habiendo observado 
nuestros mayores los precep- 
tos en él escritos. Parece 



Casa de Doctrina , ó Escuela^ 
y en ese barrio , ó segunda 
parte de Jerusalén habitaban 
los Prophetas , Doctores , y 
Rechabitas , como retirados 
del bullicio de la ciudad/ 

Expusieron Helcias , y los 
demás enviados por el Rey és^ 



que fue mandarles , consulta- tas congojas á Holda ; y ella 
sen en la acostumbrada for- responde : «Esto dioe Dk^s; 



itia con Dios; pero ellos se 
van á Holda , muger de Se« 
llum , que tenia en Jerusalén 
créditos de Prophetisa; otros 
leen madre de Sellum : los 
Hebreos dicen , que este era 
padre de Jeremías. Dudaba 



'> Responded al Varón que os 
w envía á mi , que. esto dice el 
í^Dios de Israel : Yo enviaré 
'^mil males sobre sus morado^ 
99VQS. Esto contienen las pala** 
wbras de la ley que leyó d 
9> Rey de Judá : Porque me ct- 



quedado , por qué no fueron w vidaron, y sacrifícaron i los 
á este Propheta , sino á Hol- y> Dioses de las gentes , irritáis 
da? No es muy llana lasolu- ?>dome en todas sus obras^ár- 
cion. El Cornelio dice , que »>derá mi furor sobre ellos» y 
acaso no estaba Jeremías en >>no se apagará ; y direb al 
la ciudad. Cierto es , que ya »>Rey , que os envió ijcbasuU 
cinco años estaba propheti- «tar al Señor, que esto res?- 

• zando , y habia adquirido cé- ^>ponde : Porque oíste, las pa?* 
lebre opinión en Judá. S, Ge- ^> labras de aquel volumen, te 
ronymo dice , que esto con- w amedrantaste, compungiste, 
tenia una oculta reprehensión ^> lloraste , y rasgaste tus ves- 

: contra todos los vrironés, ne- ^>tidurás, yo te oí , y te reco^ 
hesitados los que habían de -^^geré á tus mayores , y á 

-consultar á buscar á una mu- ^nn sepulcro en paz , para 



ger. Esta , dice el texto , que 
habitaba en la segunda ; es 
decir en el segundo recinto de 
•la ciudad, porque Jerusalén 
tenia tres : ^9á,es ^ opinión 



'>que no vean tus ojos las des- 
angradas que he de enviar á 
ff éste lugar, n Aquí parece que 
asegura Holda ^ que á ella 
los eavíó el Rejc; después 

di- 
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dlce^ueá Dios. Confiesa su en restablecerla. -Ahora lo 

espíritu iluminado , con tanta dice de* Josias , porque nin** 

seguridad, para que le crean, guno hizo mas , ni tuvo tanttf 

Con esta respuesta Josias, que remediar , cada dia mué 

confirmado con su propositó sumergido en los errores el 

de restablecer la Religión ingrato Hebreo ; por eso no 

verdadera , juntó los mas an^ tuvo semejante. 



danos , y principales varones 
de su Reynb , y con todos 
los Sacerdotes , y el pueblo 
fue al Templo ía). Sentóse 
en su acostumorado sitial, 
que era el musach que qui- 
tó el pésimoAchaz , y le ha- 



Despues de esto celebró la 
fiesta , que llamaban Pbase 
los Hebreos , á los catorce 
del primer mes. Era esa sa- 
crificar un cordero , pero 
como accesorio se estendió á 
mucho mas la obligación. 



bia ya restituido Josias. Man- Mandó á los Levitas, que pu- 
dó leer todo el libro nueva^ siesen el arca en el Santua- 
mente hallado , é hizo otro rio edificado por Salomón: 
pacto, y celebró mas estre- asi declara la Escritura , que 
cha alianza con Dios , en no estaba en el Templo : Saa 
nombre de todo el pueblo, Geronymo dice, que se quitó 
para que nunca volviesen á en tiempo de Manases , para 



olvidarle ^ y detestasen la 
infame idolatría. Añadió ri- 
gurosos decretos , y atraxo 
al conocimiento de la verda- 
dera ley quantos Hebreos 



que no estuviese con los ido^ 
los, y que se pasó á casa de 
Sellum , tio de Jeremias (c).: 
Ordenó el Rey restituirla á su 
lugar en- hombros de Sacer- 



habitabañ en Israel , invigí- dotes , y les dixo , que no Ja 



lando con tanto fervor en ejs*- 
ta observancia , que mietíti^ 
vivió Josias , no volvió el 
pueblo á idolotrar. Por eso 
dice el texto , que ni antes^ 
ni después de él hubo otro 
semejante R^. (b) Habíalo 
esto dicho de otros , y en- 
tiéndese del zelo en la Re- 
ligión , y de las diligencias 



ilevarian otra vez : esto fue 
acto de fé , esperando, que 
no faltaría de Jerusalén la 
verdadera Religión. 

Mucho promete Josias, fia- 
dóen su sincero corazón, ó en 
m pacto; y no se engañó , por- 
que los Sacerdotes no tuvie- 
ron mas ocasión de llevar el 
Arca. Como se habia de dis« 



tri^ 
(a^ CfaroDic c. 34. v» 19. &r. (b) Reyes %.€.%%. v, %$. 
(c) Chroü» r. 3í?. »/a. ... - 



^^^" 
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tribuir parle de las victimas á y feliz instrumento. Josias, 
tan numeroso pueblo , dio de se llevaba los aplausos , y el 
su propio caudalel Rey trein-* mérito. Juntar esto es difícil, 
ta mil reses , y tres mil bue- no es imposible > si no se bus- 
yes (a). Los Principes , y los can aquellos, 
hombres mas ricos contribu- Estaba ya reparado con la 
yeron también largamente, vigilancia del Rey el Tem« 
]£l Pontifíce Zacharias , y Ja- pío , restablecida la ley ; y 
hieí (que eran los mas autori- no faltándole á Josias huma* 
zados en el Templo) Chone- na felicidad alguna , que no 
nías, Semeyas,Nathannael,y hiciese compatible con la 
otros Principes dieron siete eterna , á los treinta y un 
mil y seiscientas cabezas de años de su reynado, Nechao, 

ganado menor, y ochocientos Rey de Egypto, movió guerr 

ueyes ; tanto puede el exem- ra al Rey Asyrio (c) , y 

pío del Principe. Todo lo re* pretendió pasar por los es- 

cibia Dios del Rey , porque tados de Josias , que confe^ 

él era el motivo , y causa de derado con el Asyrio^ ó re^ 

este culto. Celebróse con la celoso de permitir entrasea 

mayor pompa el Sacrificio, tantas Tropas en su Reyno, 

derramaron la sangre sobre salió con las suyas á oponer* 

el Altar los Sacerdotes ^ y sq se á los Egypcios. Herodoto, 

renovaron las. olvidadas cere* y. alguna equivocación d(S 

monias. Siguióse por siete dias muchos Expositores han con* 

la solemnidad de los Ázimos fundido la verdad de esta* 

(b) v el texto dice , que na historia. Aquel dice, que Ne* 

ind)o mas célebre Pbase desde co , Rey de Egypto , hijo 

eí tiempo. de Samuel. En esa de Psammiticho , convatió 

magnificencia tuvo su índus* con los Syros , y que ganó 

tria el Rey , para atraher al la batalla en Magdalo ; y 

culto los olvidadizos animo», de esto sacó el Abulense, que 

y los ingratos Israelitas, co* Faraón., Rey de Egypto (que 

mo engañándolos con la eXr es el mismo llamado Ne^ 

terioridad deljúbilo^y 4e.líi chao) intimó guerra á Ada- 

alegria* Todos estos ardides dremon , Rey de Syria, alia»- 

iisa Dios para nuestro bien, dodelRey deJudá.Herodoto 

coa- 
la) Cfarop. a« c^iS^ v. 7. 8. 9. (b)L lúiá.Ui\%. USíá.Á 3^« 
V. ao. 
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eonfíinde los taminos , por- Ionios ,que tenían su Corte en 
Nechao pone Deco ^ Syria Ninive, aunque el texto de los 
por Asyria , y por Mageddo^ Reyes diga que salió á pelear 
Magdalo* Esta > y la opinión Nechao contra el Rey de Asy* 
del Abulense son improba- rios, no de Asyria , porque 
bles , porque no hallamos en esta estaba ya incorporada, y 
la Historia sagrada , ni pro- como Provincia de Babylo* 
fána este Rey Adadremon, niá. Lo mas probable es , y 
y el Rey de Egypto no mar-, conforme á laChronologia dé 
chaba contra los Syros , que los tiempos, que Faraón mar*« 
habitaban junto ál Libano, chaba contra Nabucodono- 
sino contra los Asyrios del sor el viejo , amigo de Josias, 
Eufrates. y por eso le negó el paso por 

Confirman otros , que ver- sus dominios (a), 
daderaraente Faraón iba con- Sincerándose Nechao, en- 
tra los Asyrios: mas no se^n- vio á decir á Josias : Que m se 
cuentranyaen las historias de introduxese en guestion ^ que 
ese tiempo : porque Asarhe- no le importaba , que solo se 
don^hijo de Senacherib, des- enderezaba al Eufrates ^con-^ 
pues de la derrota dada á su tra Nabuco^ añadió que Dios 
padre por el Ángel en los le babia mandado emprender 
campos de Jerusalén, no rey- esa guerra. No obres contra 
nó mas que diez años, y en él Dios , (le dice ) y dexame; 
se acabó el Imperio Asyrio al para que no te mate. Citando 
año veinte y cinco deEzequf as, S. Geronymo á los Hebreos, 
Rey de Judá , noventa años afirma que Jeremías envió eA 
antes del treinta y uno de nombre de Dios á decir á 
Josias , y después del fallecí-? Nechao , que moviese guerra 
tniento de este Asarhedon, no á Nabuco ; y S* Justino 
se nombran mas Reyes de añade , que por eso le salió 
Asyria , sino de Babylonia, tan im prospera á Josias, por- 
porque erigió Merodach el que no creyó los avisos de 
Reyno de los Caldeos, á quien Jeremías de no meterse en 
sucedió Benberodach,yáeste ella. Esto no consta del tex- 
Nabopalasar llamado Nabu- to ; pero en el Paralipome- 
codonosor el viejo , Rey jun- non se leen unos términos 
tamente de Asyrios , y Baby- que algo de eso significan, 

por- 

(a) Chron. .c.%%. v. as. . 



^p^i^^^^^^ 



128 La Monarquía Hebrea. 

porque dice : Habiendo ya mada sangre había mancbada 
salido con su exercito Jo» el primero , y restituyéndole 
sias ¿oponerse al Rey de á Jerusalén , antes de salir del 

campo murió Josias. Este, 
aunque glorioso , trágico fía 
tuvo un Principe tan esclare** 
cido, y tan santo ^á los treia- 



Egypto , no quiso volver 
atrás , m dio fe á las pala- 
bras de Necbao , que eran 
de la boca de Dios , sino 



que, pasó adelante ^ y dio la ta y nueve años de su edad, 

batalla en Mageddo. Y co- y treinta y uno de su Impe-^ 

tno en Rey Gentil no pon^ rio. Cornelio dice , que le quí^ 

dria Dios sus palabras , pa^ tó el Señor , porque no viese 

ra que las diese crédito un las desgracias que sucederían 

Principe tan religioso como á Judá , y á la casa toda de 

Josias , se presume , que las Jacob. Perdióse la luz de Je-* 

hubiese Jeremías conñrma- rusalén , y el Protector de la 

do , ó antes predicho ; por- ley ^ y de la verdad. Por allí 

que si no ninguna culpa de empezaban los castigos que 

incrédulo se debia atribuir al Dios prevenía al pérfido He« 



Rey , como parece que le 
atribuye ese texto. 
•- El Abulense escusa á Jo- 
sias ; Cayetano, y S. Justino le 



breo. Llevase á si los buenos^ 

para que no le estorve/i la 

execucion de su justo decreto 

contra los malos. QÁXxt del 



culpan: este, porque no ere- mundo á Josias era premio, 
yó la prophecía; aquel porque y aunque no le llevaba de^ 



110 consultó á DÍ03 antes de 
mezclarse en esa guerra, 

Llega Josias á Mageddo, 
yeele Nechao , y da la bata- 
lla : cargan los Egypcios á la 
parte en que estaba el Rey de 
Judá , y hiriéronle con una 
saeta tan mortalmente, que 
mandó á su Cochero le saca- 
rse del campo de batalla. Mu- 
dáronle á otro coche , ó carro 
de respeto , quesolian traher 



pronto á gozar , pero le ase* 
guraba la eterna bienaveatu^ 
ranza , y el Reyno (le ; a^ejor 
Jerusalén. 

Josepho dice que murió e¿ 
su Corte. La letra del Libro 
de los Reyes es clara, que ase* 
gura murió en Mageddo, .y 
que le sepultaron en el seput<- 
cro de sus mayores (a). Llo- 
ró el Reyno todo á Josias , y 
la Escritura dice , que Jere- 



los Reyes , pprgue la derra- mias le lloró mas que todos. 

Por 



(a) I(ey«S2. c.%í,v.íq. 
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Por eso afirma Josepho, San esa gloria al i|ue goza de la 



eterna ; pero se glorifica á 
Dios con el recuerdo de los* 
que escogió para exemplo en 
el mündó : ño se debe buscar 
ese aplauso , pero se deben 



Geronymo , Lyra , el Abu- 
lense , y Hugo, que al fin de 
sus trenos., ó lamentaciones 
llora el Propheta á Josias, 
Lo contrario siente el Corne- 

lio , no hallando el «en||do juntar los materiales á espa- 
de esos trenos conforme ¿ ra que Dios tenga esa gloria 
este lamentable particular su*-^ y esa alabanza, 
ceso , porque en ellos lloró Asihablade JosiaselEde^ 
Jeremías la desolación de las siastico al capitulo quarenta 
Tribus, y la ruina, é incen- y nueve* Dirélo á la letra, 

aunque á la letra e& inele- 
gante. 9> La memoria de Jo* 
>rsias(dice ) está compuesta 
»> como la fragancia de' utí 
''preciosísimo ungüento, y se 
'^endulzará en toda boca co- 
»mo miel-, y como música en 
»un convite. El fue altamen- 
9>te dirigido para la peniten- 
»>^a de las gentes , y quitar 
'rías abominaciones déla inv 
"piedad. Gobernó su cora- 
"zon según Dios , y plantó 



dio de Jerusalén ; y añade^ 
que los trenos que compu- 
so el Propheta por la muerte 
de Josias , se perdieron con 
la injuria del tiempo , y la ir- 
rupción de los Caldeos. La- 
mentaciones* especiales mere^ 
ció de tan gran Propheta Jo- 
sias ^ y que esas las usasen 
como en Aniversario los Can- 
tores ^ y las mugeres que 
cantaban en Jerusalén , tanto, 
que dice el texto, que se es- 



tableció como ley , y á qual- "la piedad , y religión en el 
quier desgracia se cantaban ".mas fervoroso tiempo 4el 



esos trenos de Jeremías, com^ 
puestos por la muerte jdel 
Rey : tan tristes eran , y las-^ 
timosos (a) • Vive el bueno 
en la memoria de los morta- 
les, y vive el malo : aquel, 
como en triunfo , este , en 
abominación. No es esencial 



^pecado. Todos pecaron^ 
( en la idolatría se entiende ) 
ifsólo David , Ezequias , y 
V Josias ; pues los Reyes 
»>díe Judá olvidaron la ley 
"del AUisimo , dieron á 
?'Otro sus Reynos , y su glo* 
"rii." , j 



Tm. 11^ 



.í:X 



(a) Clironic a* c^ a;, v» %^ 
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JOAC AZ. 

En el año 3338. 

EN Josias no feneció la 
Casa de David, no el 
Trono ^ pero sí el «xplendor 
de él , y t:asi la soberanía* 
Había llegado la justicia al 
extremo, que no era ya prac- 
ticable la clemencia: iba de-* 
t:linando el Imperio Hebreo, 
que habiéndose elevado á lo 
summo en Salomón , él mis- 
mo 'enseñó el modo cómo per- 
derle , porque dio -exemplo 
4.1a idolatría. Algunos ( aun- 
^é pocos ) succesores obser- 
vantes de la verdadera ley, 
embarazaron á Dios su jus- 
ticia («ees efecto del amor), 
y dio largos términos á la en- 
jnienda , raun sabiendo que se- 
íían inútiles;, para que con íu 
propio delito ^e fabricase el 
Hebreo lá ultima desgracia. 
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cías le hicieron preferir á 
Eliacim , primograito de Jo« 
:sias, que tenia dos años mas, 
porque era Joacaz de másele-^ 
vado espíritu , y de mas fuer* 
te corazón para resistir la 
tropelía con que trataba el 
ReynodeJudáNechao, Rey 
de Egy pto , que después de la 
victoria en que murió Josias, 
hollando glorioso las riberas 
del Eufrates ^ venció tam- 
bién los Babylonios ^ y con- 
vierte las armas contra Judá. 
Recogiendo las reliquias de su 
«xercito Joacaz ^ pretendió- 
hacer frente al ímpetu f^roz 
'^e los Egypcios, que sober- 
bios con dos victorias , ^ra el 
Asia corto espacio á quanta 
abultaba idéala felicidad. Asi 
«ngrie el animo del hombre la 
^icha ^ pocos se convierten á 
Dios , reconociéndole autor 
<ie ella ,y este que parece des-^ 
cuido , es soberbia. Imagina 
el hombre deberse á sí la feli- 
cidad^ al acaso ia desgracia, 
y gloriándose en lo prospero 
nunca «e acusa en lo adverso. 
No es tanto esto por lo que se 



Muerto gloriosamente Jo- ama quanto por lo que se esti- 
llas en el campo de Magéd- liía ; por io que se reputa 
«do^,: concordes los pueblos, quiero iiecir. Este concepto» 
eligen Rey á Joacaz ^ ultimo ^uetieneel hombre de sí mis-^ 
hijo del Rey, y de Amital, mo es nobleza del alma racio- 
nal, pero engañada con el tu- 
multuario desorden de los 
afectos. 



hija de Jeremías, y de Lobna. 
Tenía veinte y tres años. Las 
ffires^ntes infelices clrcunstan- 



La 



.Parte tercera. Joacaz. ^$t 

'La obra mayor que tenia sangrienta batalla , y después 
que hacer Joacaz le presentó de largo combate en que Joa* 
la ocasión y ni mucho menos^. caz peleaba con su propia 



ni nada se podía ejecutar sin 
Dios j y en vez de buscarle 
el Rey» le desprecia idola- 
tra , como sus pésimos ante- 
cesores y que aunque no tuvo 
tiempo de volver á contami- 
nar el Templo » formó su 
adoración en el bosque^. Sus 
mayores esfuerzos puso en es- 



mano en la mayor valentia, 
fue preso , y vencido de Ne- 
chao« No le cogieron los 
Egypcios sin herida , dice 
Ezequiel en el capitulo diez 
y nueve , con que persuade á 
Jerusalén que llore su desgra* 
cia» Esta locución parece 
equivoca » porque no expli- 



ta guerra , que fue una de las ca si son activas » ó pasivas las 
mas crueles que vio Judá. Era heridas* Pero como la letra 



el Rey naturalmente valero- 
so : León le llama en sus 
Prophecias Ezequiel , pero 
también le trata de ty rano , y 
de sangriento (a) . De él dice 
que » sacó la Casa de Da- 
«vid uno de sus leones que 
»> aprendió á tomarla presa, 
wy á comerse al hombre,>> 
Después dice que »> oyeron la 
^^farna de su ferocidad los 
«Gentiles, y que por eimieda 
5>de que se confirmase en el 
'atronó , aplicaron todo su 
» poder á la guerra , que pro- 
«siguió contra Nechao.?» No 
tuvo gran tiempo el Rey de 
mostrar sus vicios , y sus vir- 
tudes , porque á los tres 
meses de su imperio , ya 
acampados ambos Exercitos 
en el campo de Recia , en 
la tierra de Emath , trabase 



de Ezequiel dice asi , no sin 
sus heridas le cogieron los 
Egypcios , parece que estas 
quiere denotar sean de los 
vencedores , expresando el 
trabajo que les costó tener 
por prisionero at Rey* Así 
lo dice el Cornelio , porque 
lo explica claramente en el 
versículo octavo del mismo 
capitulo Ezequiel, donde di- 
ce: » Convinieron contra él 
«las gentes de todas las Pro- 
«vincias, tendieron 5U red pa- 
tera cogerle, y no lo logra- 
«ron antes que recibiesen 
«ellas muchas heridas* « Es- 
to hace gloriosa la desgra- 
cia del misero Joacaz , que 
ya amarrado á durísimas ca- 
denas , le lleva en triunfo po/» 
toda Judea Nechao. Con- 
quista el Reyno , subvierte 



l2 



(a) Ezeq.r. 19* v. 3. basta. 10^ 



el 



1^3^ La Manarquia Hebrea. 

el trono de David, siéntase en los Hebreos , que 1é guafda* 



él el Rey Egypcio , y usando 
del derecho de vencedor^ 
impone el tributo.de un tar 
lento de oro , y cien de plata 



ban como en una caberna^ 
6 pozo. Tres meses fue todo 
su imperio > ó no fue ,. por- 
que apenas coronado , salió 



á. las dos Tribus (a). Destro- é campaña contra. el Rey da 
na á Joacaz', y. coloca en el Egypto.- 
Trono á Eliacim > hijo pri-* 
mogenito de: Josias (b) . Con 
este hecho dió fia lasoberar 
nia de la casa de David , por- 
que ya tributarios sus descen-r 
dientes, y expuesto al arbi- 
trio de los Gentiles el^ Solio, 
mendigaba la ultrajada pur-< 
pura de la elección de otro 
Rey; que á su gusto , ya su- 
jetada Judéa , quitaba , y po- 
nía Principes.. 

Ya reducida como Provine 
cia de Egypto la tierra de 
promisión , que era Re^yno 
de la casa de David , vuelve 
Nechao tres veces victorioso 
á; su Corte , y se lleva prisio- 
nero con ignominia ,.aua mas 
que de vencido , á Joacaz, 
sobre quien poco después 
ppophetizó Jeremías que.no 



ELIAGIM. 



Desde ^.^^Q. basta 3349. 



D Eslustrado , y sin el ex- 
' plendor con que cons-* 
truyó el Solio David, ocu- 
pa el trono Eliacim , mas 
subdito del Rey de Egyp- 
to V que Soberano en Judéa, 
porque mendigando el fa**- 
vor< de Nechao , vistió la 
destrozada Purpura. , que 
parte de ella ultrajaban en 



volverla mas á Jemsalén, No Joacaz las Guardias de las 
faltó el triste vaticinio , por- prisiones de Egypto. Gemia 



que , 6 de causas naturales, ó 
de sí mismo opreso el alto 
espíritu del Rey., .cedió al fa- 
tal destino en su prisión , tan 
horrenda, que en la versión 
del texto de Ezequiel dicen 



en ellas el depuesto Prin- 
cipe fuera, del trono , ni 
Eliacim le ocupaba inde- 
pendente , porque hecha Ju- 
déa Provincia de Egypto, 
era ya tributaria la estirpei 

de 



(a) Chton. a* ta^^ ¡6. v. 4. (b) ídem ibid 
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de David, y porque en ior tudes , ni proporcionaba á la 
grata apostasía había ador»- magestad las ideas, y los he^ 
do los ídolos de los Gentiles, chos. Era naturalmente des- 



adora ahora sus Reyes. Es-- 
clavo en el solio Eliacim, 
hasta su propio nombre olvi<- 
da, porque Nechao, por fas- 
tosa señal de su triunfo ^ le 



leal , nada sincero , vil , y me* 
droso: sus hechos llama abo« 
minaciones la letra del Para- 
lípomenon. Provocado Dioc 
de las maldades de Joakio^ 



obligó á tomar el nombre de pn vez de prorrumpir en. fíi 
Joakio I» y esta, marca de in- rores , da nuevos , y mas ín*»* 



ferioridiad sufrió el hijo pri- 
mogénito del Ínclito Josias. 
Era. costumbre en los vencer 
•dores mudar nombre a los 
íPrincipes tributarios , como 



mediatos auxilios , porque en- 
vía al Propheta Jeremías que 
le hable. De esta embaxada 
íbrmó el capitulo veinte y dos 
de sus Prophecias , que aun^ 



ostentando superioridad hasr que San Geronymo , Raba- 
ta en insubstanciales circuns- no , Hugo , y Dionysio dicen 
tancias , glorificando el pro- que fue Sedecias el Rey á 
pip nombre , y dilatándole quien Dios. le envió,, y que 
<x>n f. oprobio' ^ jy supresión desde el primer versículo has* 
4el ageno. Tenia Eliacim tá el décimo, habla de lo 
-veinte y cinco. años, quando que dixo en tiempo de Joa«- 
empuñó el poco brillante ce- kin á Sellum , que es Jo»* 
tío. Era solo medio hermano caz ; pero esto ( dice Corne- 
te Joacaz,, porque aquel lio ) fuera grande ^ y dura hys- 
^ra hijo, de . Amít$l , y. t%to terologia , y error en la Cro*- 
de. Jebtda , hija de Phadaya -ctologia, porque Joakín pre- 
jíe Ruma ; y fuese la crian- cedió á Sedecias , y este ca- 
za, ó el pésimo natural del pltulotodo va con exacta sei- 
JRey , salió un Principe tan ríe encadenado, y ya estaba 
perverso , que degenerando Sellum , ó Joacaz prisionero 
¿e las virtudes de Josias , ha- en Egy pto. Esto dixo por pai>* 
jbia en él resucitado Mana^ te de Dios Jeremías. 



isés. Era impío , tirano , io« 
.justo,, avaro , lascivo,. y so- 
bre todo idólatra. Ni ador^ 
jnaban su animo naturales; vir- 



'>Oye la palabra de Dios, 
y>Rey de Judá, que estás en el 
'> Solio de David (a) : óiganla 
n tus criados , y . quantos enr 
: I3. 9^tXSÍí 



XO Iiai. c.aj}. v^ i^i basta ai.. 
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Mtraa en tus umbrales. Esto cipe que no es justo V^styrá* 
9f manda Dios, haced justicia, ^no. La ^*usticia es uno délos 
9f redimid el opreso de la ca- ' atributos principales de Diose 
f»lumnia, no contristéis al ad^ está en él esencialmente , y 



ffvenedizo , al pupilo , y la 
^^ viuda , no derraméis sangre 
ff inocente. Si esto observáis, 
;rreynará en este Trono la e»- 
#>tírpe de David con pompa, 
•ry magnificencia. De lo con- 
^trario juré por mí mismo 
tf que de esa casa haré un pa- 
^ramo , y un desierto. Ga- 
'•'laad , cabeza del Líbano^ 
-i^juro que te reduciré á solé- 
•«dad, y haré inhabitables tus 
?^ Ciudades. Santificaré el va- 
^rqn , y las armas que te ma- 
?9 taran., Cortarán los mas al* 
-•itos cedros de tus montes , y 



derivase por la luz de la ra* 
zon al animo del hombre. 
Debe estar en él como ra* 
zon , y como i precepto : si d^ 
ella se desvia , se aparta tan^ 
to de Dios , que toca en el 
otro extremo : mirad quanta 
infelicidad será tener diame** 
tral oposición á Dios. Ella es 
el fundamento de los Impe^ 
ríos, la qüe^conUene en süt 
formales límites al Orbe:qul* 
tadla , y caerá. Avergonza- 
do debia estar el Rey ^e que 
lé enviase Qiosá decir que 
hiciese justicia : esaeraire^ 



crlos:entrégárán> á las llamas, prehensión : dexólaien sus Ie¿^ 

«iCbn admiración los pasa^ critos Jerémias , p^a ínan^ 

-f^geros preguntarán por qué char eternamente al Rey fa 

f^reduxo Dios asi á unaCiu- opinión: era otro castigo ,qüé 

-^dad tan grande ? Será la aunque no le ve el que , mués 

■#rrespuesta , porque olvidaron ire , le^ lee el que' vive : allí mi^ 

-nm pacto, y adoraron los dioí* xa envilecido él nombre, , *y 



-»f|ses de las gentes, ü 
^; Esto decía Jeremías al 
Rey : no habló Dios con mysr- 
(terio , ni enigmas: no puede 
-ser ma3 clara la exhortador^ 
ni ia amenaza. Aquélla em^t- 
.fñiéza por hacer justicia, y no 
idexar oprimir del poderoso al 
4Íesvalido. Sin duda es el pri- 

C documento como >el mas 
^rtante i^nada media en- 
tre' estos extreises^l^ PjQnr 



-la fanaa : quien ^úo la léstímai 
es irracional; por eso dixo el 
Eclesiástico que cüidasemófe 
'del nombre* i r '' í 

-: Ofrece Dio8 ¿nf iargal sé^ 
•fíe de succesores dilatado- él 
-Trono á Joakin : ni esto 
le mueve : tenia la ambi- 
ción como heroísmo. Aun eft 
4os hohibres privados arde 4l 
deseo de perpetuad WJÍ3Rsa, 
•én-'Jo8láa.*)de extinguirla^ 

por* 
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porque para uno , y otro le eterna de la Divina Esencia;* 



propone Dios los medios. La 
terrible amenaza de la deso- 
lación de su Imperio le quiere 
hacer feliz , y el necio Princi- 
pe elige ser desdichado. Mas 
qree á sus afectos que al Pro* 
pheta : todo era falta de fe. 
. La amenaza contra Ga- 
kad era mysteriosa , porque 
es un monte cabeza , y prin- 
cipio del Libano : tomó su 
nombre de la confederación 
que celebró allí Jacob con 
¿aban , porque se interpreta 
monte del testimonio. No 
era la amenaza directa con- 
tra el Libano , sino metafo*- 
xicamente , porque por Ga- 
laad entiende Hugo el Tem- 
plo 9 que habla de ser misera 
victima del furor de los Cal- 
deos. Santo Thomas, y Vata- 
blo entienden á Jerusalén co^ 
no cabeza de la tierra de Pro- 
misión. Cornelio dice que 



y asi como era esto indefec* 
tibie j lo seria el castigo que 
prevenía á los Hebreos , si 
no lo embarazaba la enmien« 
da. Santificar Dios las ar-< 
mas de los Gentiles ^ no sig-- 
nüica mas que protegerlos; 
también es metafórico , por* 
que como lo que Dios santi- 
fica está preservado de to- 
do siniestro acaecimiento^ 
asi el poder de los Reyes, 
que destinaba para el exter-. 
minio del Imperio Hebreo» 
Maldonado dice que santi-^ 
ficar era lo propio que de* 
terminación Inmutable : de 
esa frase usó quando al ter^ 
cer capitulo dixo Joel : Sao-» 
tifícad la guerra. Prosigue Je-^ 
remias y dice (a): No Ho- 
yareis al muerto , llorad al que 
9>sale de su tierra, y no voU 
99VQTÍ jamás. Esto dice Dios 
frá Sellum j hijo de Josias : 



venia por Galaad significada '»reynó por su padre , salió de. 
la Casa Real , y que la redu- y>aqui , y no ha de volver, 
dría Dios como un monte i^moriráenla tierra á que le 
abrigo de fieras , y animales, »>transplanté. Ay del que edi- 
que asi lo habia predicho y>fica su casa en injusticia 1 
Ézequiel. '>Abre espaciosas ventanas, 

'. Ya no podía faltar la ame« '^construye magnificas piezas, 
naza , porque Dios habia ju- *wy las pinta. Acaso reynarásí 
rado por sí mismo. Este no aporque te comparas al ce* 
^ra juramento en rigor , sino ndro ? Tu padre hizo justi« 
decreto , fundado en la verdad »> cia , y fue feliz j ponpie me 

I4 ^^re* 

^ ^) . Jerem. c. 22. v¿ xo. basu x^ . ..^ 
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ifreconoció por su Dios, pe- consta del Paralipomenoti;y 



'»ro tus OJOS no me ven, 
^convertidos á la tyraoia^á 
»»la injusticia , á la calum^ 
nía , y al logro.'i 

Poca exposición ha menes- 
ter aqui el Propheta. Toda 
la dificultad está en quién era 
Sellum 9 y quién el muerto 
que no se debía llorar. Por 



este murió antes de su padre. 
El segundo Eliacim ^ que es 
el que ahora reyna con nom- 
bre de Joakin^y le llamaban 
también Eliakim , y Jecho* 
nías. £1 tercero Sedecias^^ 
que también se llamaba Ma-i 
thanias. £1 quarto Joacaz^ 
que se llamaba también Se^ 



este entiende el Pagnino á llum. En esto consienten Jan- 

J^oakín ; pero habla Jere- senio , Prado , Castrio , San- 

ipias mas claro , porque Joa- chez , y otros. Y aunque diga 

kin reynaba. San Geronymo, el Paralipomenon que Sellum> 

Babano , y Hugo lo entien- erael tercer hijo de Josias,esl 

den por Sedéelas 4 que había que no hace caso de Johanam, 

de -ser el ultimo Rey de Ju- que murió muy mozo, y no 

dá;Lyra por Joacaz,queen la reynó, y de los tres que dexó 

prísíoQ de Egypto se reputa- Josias , era Joacaz., ó Sellunv 

bacomo muerto , como si di* el tercero. 



3ie8e Jeremías que eran in- 
dignos de ser llorados por sus 
maldades. Theodoreto , Santo 
Thomas, Cesarlo , y Sánchez 
la entienden por Josias , á 



El mismo contexto de lai 
letra lo explica , porque no 
volvió á Egypto , ni vio jal- 
mas los perdidos muros de 
Jerusalén. Reprehende aqui la 



quien no se debia llorar por magnificencia de las suntucH 
haber muerto glorioso , de- sas fabricas, sirviendo á ellaf 



fendiendo su honor, y su Rey* 
no, y gozar por sus virtudes 
de la certidumbre de la eter- 
á» felicidad. Se. debe llorar 
(-di0e ) el que no ha de vol^^ 
ver , ni verá mas á su patria. 
Este es Joacaz , que habia 
de morir en las prisiones de 
Egypto , á quien llama Jere- 



los caudales que acumulóla 
injusticia , y la tyrania de 
las exprimidas facultades del 
pueblo , gravado con tribu-* 
tos, y su sangre. Este de^ 
fecto han tenido muchos 
Príncipes grandes : abultan 
la idea sobre su propio era-»* 
rio ^ y agotando los ágenos; 



mías- Sellum. i porque Josias empobrecen t formaa sobei> 
tuvo quatro; hijos. El primo- bios obeliscos de bien suda- 
genito fue johanam'v^. como, dos jaspei , jiije son tantos 

pa- 
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padrones ^de la iígustícaá»t£fa i^rgán. Áy (a) • Tendi-á la se^ 

^te vicio excedió á iiodos^ ^ptütura de jumento {XHlri-^ 

Salomón ^ y. gravd > tanto á. >^?d6, y atrojado fuerade Jefu^ 

sus vasallos , que por librar* '^salen. Sube al Líbano : cía-* 

se de estas imposiciones ,sa^ 9> ma rda voces eñ Basan : pe-^ 

eudieron el yugo , y de un ^^tecieron tus amantes* Te 

adolorido ^ y quejosa liizo un » llamé con prosperidades; no 

rebelde. No está, en arbitrio »'oiste : esta fue tu senda des-* 



del Principe sino de la ne-* 
cesidad la imposición de nue- 
vos tributos \ quál es la ver-» 
dadera necesidad es la gran 
duda , porque no es la que el 
Principe se forja , ni la que 
reputa por tal. Concretar esf 
ta question es imposible: pen-* 
de del tiempo , y de las cir- 



»de tu juventud\» porque no 
» atendiste á mi voz. Pasee- 
'>rá el viento á tus Pastores, 
ny tus amigos se destinan al 
>#cauíiverio, »> . 

Con esta posthuma infamia 
de carecer de sepultura , ame*» 
naza Jeremías al Rey , que le 
echarán á un muladar como 



Gunstancias ; en fin ^ nunca jumento muerto. Esto con- 
será necesidad lo que es Taus- tr istaria á uno de elevado es^ 



to V y vana ambición del anir^ 
pío. Polidóto ed la Historia 
de Inglaterra , dixo que mos^ 
trandole sus tesoros á Eduar^ 
do Tercero, para que le de^ 
ley tase una. gran suma • de 
dinero , recogida de uainjosr 
to tribnto , vio en gyro de 
ella , saltando , y como re- 
gocijado al demonio. Por 
exemplo trabe aqui Dios á 
Josias: por sus palabras le 
canoniza , por si puede re** 
ducir á imitarle al impío Joa^ 



piritu 4 amante de su fama; 
maa no hace mella en el vU 
corazón dejoakin. 

Por él Líbano , y Basan 
entienden los Expositores á 
Jerusalén , cuya.ruina predi- 
ce. Por los Pastores entien^ 
den los Reyes , Gobernado*^ 
res , Sacerdotes , y JueceSi 
Pondera esto para expresar 
entera la desolación del Im-^ 
perioi Mas dice Jeremías. .; 

wLa que tienes tu asiento 
9>en el Líbano, gemirás como 



kin ; mas tiene que dedr Je» «mugerque va de parto (b) ^ 
remias , pues repite: » Esto *>Vivo yo, dice Dios, que si 



»dice Dios á Joakín : No 
9» han de llorarle V no ha dé 
t^ haber plañideras , que di- 



^>Jechonias fuese una sorti- 
i> ja , qub tuviese en las ma« 
frnos- 4 nlé la arrancaría de 

•.«^:\ '-• ' wellas 

(a) Jerenu c. ai. v. i8. basta 22. (b) Ibid* c* ^^%•^% '^•^^ ^ci^ 
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fuellas. Yo té entregaré á las deocia de Criador , t qncr *siir 
t^de los que tanto temes , á las eso no se - pueden conservar;» 



f »de los Caldeos , y de Nabu- 
ftcodonosor , Rey de Baby*' 
«^lonia. Enviaré á tí^y átu 
t^ madre á tierra agena, allá 
o moriréis ,4' te tierra de don- 
t>de desean i'íolvier ,- y no vol- 
M verán. Acaso era vaso ^ de 
»> barro JechoniasS Acaso era 
wvaso sin deleyte i.Po» ^%o 



al hombre le amatres vecés^' 
por ser sn hechura , su ima<^. 
gen , y por bueno; ni sepucf*. 
de perder esta dicha sin el pe-- 
cado : asi probamos que es. 
d hombre el que se hace aíbor^ 
reoer.iddínquienda .; qáe ú> 
no^ IKos siempre le ettá^i y 
estará • eternamente amando. 



9>han sido éU y su linea echa^ Con aquella interrogación de 

»>dos á la tierra que ig02i«« si era; Jecbonias vaso de baiH 

araban. '> ro^seburla de la soberbia bm 

Para amedrentar mas ai) mana ,' porque la ira de Dios: 

Rey , propone aqui el Prophe- le quebró , y deshizo su pom« 

ta la desgracia de Jechoniás, pa ^ como vaso quebradizo: 



tan sin remedio , que asegura . 
irrevocable el decreto , pues 
pondera el odio que Dios 
ie tiene con decir que aun- 
que fuese una preciosa sor-» 
tija de sus manos ^ la arro- 
jarla de sí. Quando no tuvie- 
se la maldad mas pena que 
el odio de Dios, horroriza- 
ría al menos advertido. Aman- 
do Dios , conserva : aborre- 
ciendo , destruye : su volun-^ 
tad propia es sola la fuente 
de la felicidad , y su ad- 
versión , de la desgracia : ha- 
cerse amar de los hombres es 
difícil : de Dios es tan fácil, 
que solo de nosotros depen- 
de ; porque la primera, cos- 
ta del amor la tieneJhecl^ en 
la creación. Ama Dios todas 
cus hechuras : esa es provl^ 



asi lo: entiende el Cornelio» 
- ? »>Tierra, tierra ^tieriavpnhf 
w» sigue* Jeremías , oye'Ie vo« 
vdel Séñoh Esto dice : l^oia^ 
wy escribe al varón estéril^ 
»>que no tendrá prosperidad^ 
'>ni succesor que herede el 
y>solío de David. »> Como ya 
no oía Joakin , habla Jere>« 
mías con la tierra: tres veces la 
llama : esta era expresión , y 
energía : asi dice Theodoreto. 
Con Jechonias , hijo del Rey 
habla , cuyos succesores no 
reynarian en Judá : y aunque 
estuvo en el cautiverio de Ba^ 
bylonia engendró á Salatiel^ 
y otros siete hijos , y de Sala^ 
tiel nació Zorobabel , que fue 
Caudillo. d^l Pueblo Hebreo^ 
quando después de sesenta 
años de cautiverio volvió á 

Je- 
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I Jehisátén \ pero no ftie Rey: lén; incurrió én tanta indigna^ 
asi lo explican San Gerony- -ciondelRey ^que aunque hil- 
itno ^ Rábano ij y Hugo .Sari- yó ¿LEgypto , envió, á Eln*- 
eChez dixo que vaticinó el Pro- !than; vihijo de.' Alcodor , 'que 
phetaá El¡akim.,que su nieto ? sacándole con engaño, leen- 
¿Jechonias lío tendría hijos en tregó en manos de. Joakin^ 
Ja vida del Rey , como ame- que le mandó matar. Lo pro- 
Inarandola de corta 4 porque ipia hubiera iheclio de Jeiích 
ño vería la tercera generación, miás , si no hubiera ahogadp 
«Aqui habla 'Jeremías deLRey- por élAhica ^ hijo .de Saphan. 
no temporal ; porque el espi- ,. Bivlario , ■ ac^hiriendo .á la 
-ritual yáile heredó Christo, opinion^de. Diego del Rosario, 



(que descendía de Jechpnías. 
!ffeor hizo jiEremias:ai Reyvy 
imas' iniqíio . <^da sui ciara ^ y 



-ó Esteban San Payo, que di- 

- cén ojuá; pari quitaársé pártje 

deJúsf iDG&Ds; que! estaban tati-* 



'prolixa:amonestacion.iLdsjau- ttí\»is<enfiabydoQÍ^rv-^íp^vl^ 
cdlios , si lío aprovechan í spn -róñ iá España \j afirma qiie en- 



lotro cargo : quéañade (^uns- 
ila«icias,.á/la culpa. Muchos 
-TheólogQS defieSdeiL qué fies 
-mro'idieiitdl >ei:'dés|)ve^ ék\ 
•áiixüio ; conocidoicüijio Ital^y 
í ^é á no ser' asi no^ podiá* ser 
'Otro cargo : esta questiov mo- 
ral no es de mi asunto : si el 
-despcecSoes forniálcfHtiriíefve- 
t tencil , sin duda serái otrctcri- 
^nen tcii jes barbára^fflattdarjd 
< del animó ,: envilecido cotiisL 
rcul pa ,:no es menester otra p4- 
<ra dificultar la:, gracia.:. ^ ! 
, En este>tiempo ;• dice Jere- 
-mias , que :'setlevanró! otro 



^e ellos* pasó Pedro,^ bijo dé 
reste Própheta lirias ., y que 
jnurió ctai ella ; 1 pero ^e .desf 
'P)aeside:.s£Ísd:^U)s acosóle ce?* 
iBucitój Santiago/ el Mayor, 
;y fije Obis[M>3'de ésta fabulíi 
-de» Rabinos ^e rien Juan Bgh 
í lando yy;Godofi:idb Hensche- 
?nib\jen lai.vida de:San Cecl- 
ilio. 'Envióle :Jei«miaa. al Rey 
-esqritoeriibrodé susPro^he- 
bí&s por mano.de J^áruch, que 
-le: asistía^ á • la pluma. Estaba 
-|oakin 'íseniado al brasero 
calentasidose , é irritado r cte 
cir vaticinios tan tremendos. 



<Propheta en Jerusaléní, llama- , mandóle, quemar en aquella 
do Urías , hijo de Semey de lumbre. Vuélvele el Própheta 
Car¡athiarim'(a) , ét qual va- 
<t¡cixia(xda la ruina ude. Jerusa- 

.1 .•: .:(a) Jecettu¿'ja6..v..\90^i'4^^'2f 



á escribir de orden de Dios, 
porque no se. perdiesen, tan 
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' Importantes avisos. Quiere el de Jerasalén , joven de la Real 
Re)r matar á Jeremías, y á su estirpe de Judá , coa quiea 
-amanuense: estos huyen. ^ también llevaron prisioneros 

\ Pagaba Joakin tributo al á Ananias ^Misael , y A^rias^ 
'Rey de Egypto^por que le á los quales mudó nombre 
había colocado en el solio. Nabuco , quando los dio á 
Pagábale al Rey de Babylo^ educar á Asphenes, Prepósito 
-nía ^ t)bservando todavía iel .de los Eunucos. Lo historial 
pacto con quesé redimió Ma- .de esta guerra lo cuenta diñi« 
bas9é$; y viendo que 'déípuep -saniente josepho ^ yi.el modo 
de veflcido Josias^ y Jciácaz, -de su cautiverio le refiere ea 
prevalecía ea el- Asia eLnom- . sus Piopjiécias el mi^mo Da-* 
bre del Reyde^íEgypto^que .niel, diciendo que fue preso 
-triunfando también de'lcs fia- coa ííl .'Rey abaño tercerode 
Hbyloniosjhabiaiied3a|tribáta« \5U xeynado (b) . i JeretiiiasLal 
máJtxféaiálquartó^añoaQbsü -capitulo^' veinte y tsinco' dioe 
-reynado negó eltríbum á Na- ique esto sucedió abqiiarto a&> 
Jbuco , Rey dé Babylonia,nue- -del reynadó de Joakin;. CO0 
vamente exaltado: al trono: ^ue.párecequeháyj(>posJG&ai 
(^) Irritado^stexáa la bfensa ¿'en lo» dos* Prdphetatii C3ord^ 
-mueVe sus tropías : conlbra:» J^ i lio 4.fbndado:eá eLimsmo.teii^ 
rTusaléh /- yosi^jqué pudieise s;^0r]de Jeremías ^ sueltan .difi« 
allegar á tieaipo el socorro de cuitad de. esta xnanera..Túdo 
-Egy pto y apoderado de la cki- sucedió en el primer año de la 
dad prende al Rey^ yixoh eHaltacioaxIe Nabuco: enlpe* 
muchos ■ pííndpales rvasallos téM exptídicioñ contra» Jeru- 
Xie Judéa:iscte lleva cautívo á -*tlénid) tercer aSo(de .|óakÍ0, 
- Bábylonía; Entre ellos fiíepre- \jf.k ^att fosiultímos pertodos: de 
so Daniel vy conducido cá 'Ni- iiél,^y triíinfó;del. Rey ; peto 
nive: este es uno de los Prfi- • pararsujetar á Judéa vpasarQn 
" phetas que llamamos meoó- los meses queJfiieron precisos 
■xes que teniacntoncesr^ según -ípsáB, empezar el .quartoaño^ 
Jatcuetíta de baldonado, vtín- ' enelqualen^ó^n Niníve Joa« 
:te años; aunque diga Pererio^ kni.;.asi seconciiiaa Daniel^ 
qué solo tenia diez años. Era y Jeremías.El libro de los R6« 
este dé Betheran , junto á yes , y A del Paralipomenoh 
Emaus ^ nueve mUlas distante na digeñ á punto £xo qué^aSo 

-i aCOQf-r 

(a) Reyes «c. a4«.v..i..^:(b).Daa)eKr.)x. v. i. 
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aconteciese ; pero no admi* tíempo , enfervorizado Jere- 
tíendo duda , que fue el pri^ mias , viendo la dedinacion 
mero de Nabuco , no podía del Imperio Hebreo ^ por las 
deXar de ser entre el tercero^ culpas de la casa de Jacob, 
y el quarto del Rey de Judá^ esforzaba su zelo ^ y publica- 
porqué asi consta por los Pro- J)a en alta voz sus tristes vati- 
phetas , y por la serie délos cinios ; pero habiaíesyala 
años que reynó Joakin (a), propia culpa, si no quitado 
El Paralipomenon , y la Escri- el conocimiento , endurecido 
tura de Daniel dicen que se el animo. Desordenado el de 



llevó Nabuco todos los vasos 
del Templo (b): estas crue- 
les transformaciones tiene la 
culpa. Entre otras afrentas 
que. hizo á los cautivos He- 
breos el Rey de Babylonia^ 
fue hacerlos Eunucos, cum- 
pliéndose la prophecia de 
Isaías, hiablando con Ezequias» 
.Que pasase por ese oprobrio 
Daniel, dicen Jqsepho , Ori- 
genes ^ Zonaras , y San Gero- 
nymo , pero nieganlo Mal- 
donado , Lyra , S. Epiphanio, 
y Doroteo , y qiie solo asistía 
al Rey .entre los Eunucos (c). 
Poco duró el cautiverio de 
Joakin , mas los de los Prin- 



Ípakin , adverso á su propio 
lien , porque le faltaban ca- 
da dia mas los auxilios ,~niega 
otra vez su palabra , y el tri- 
buto al Rey de Babylonia* 
Mueve este sus tropas: sitia 
á. Jerusalen , y la rinde. Por 
desprecio del valor del He- 
breo , dice el texto que no 
vino Nabuco , sino que envió 
destacados de sus tropas 
unos partidarios Caldeos , Sy- 
rios ,, Moabitas,y>Ammoni* 
tas ; todos eran sus vasallos: 
pequeños ladrones los llama 
la Escritura de los Reyes, por 
que eraa compañías , no for- 
madas en regimiento, sino 



cipes que se llevó Nabuco^ escogidos para devastar Rey^ 
porque se le dio al Rey liber- nos ^y conducirlas presas. Sin 



tad sobre su palabra , se obli- 
gó de nuevo á pagar el anti- 
guo tributo. No podia espe- 
rar socorro de Egypto, por- 
que era cada dia mas pode- 
roso el Babylonio. En este 



dificultad entraron estos en 
Jerusalen, prenden al Rey, y 
fuera- de sus puertas le dan 
muerte. Quedó insepulto el 
cadáver , porque se hábia de 
cumplir la prophecia de Jere 



mias^ 
-. (a) Chron. 2. r. 36, v. lO, (b) Daniel c. i. v. 2. (o) Reyes ¡^. 
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mías de que teodria sepultura 
de jumento. La letra del libro 
de los Reyes dice que durmió 
con sus mayores (a). Esto pa- 
rece que alude á lograr sepul- 
tura j y tiene aparente oposi- 
ción con el texto de Jeremías» 
Los enemigos echaron en un 
muladar su cadáver ; y basta 
para el vaticinio. npRibutaría Judea délos Ba^ 

Después su hijo recogió las X. bylonios , consintiendo 
reliquias que sobraron al ham- estos , aclaman Rey á Joa- 



JOACHIN. 

En el año de 3349» 



bre de lo» perros , y á la vora- 
cidad de las aves, y le dio se- 
pultura. Aunque la amenaza 
de Jeremías fue que habia de 
moHr fuera de Jerusalén^sola 
se entiende fuera déla ciudad, 
no fuera del Reyno: asi lo 
siente el Cornelio con la ma- 



kin , hijo del difunta Joa- 
chin; y aunque el nombre pa» 
rece el mismo, añadir una le* 
tra , y mudar otra y hace di- 
versa significación en He- 
breo ; porque Joákin signí^ 
fica Dios lo firmará ^ y Joa^ 
chin Dios lo dirigírL Para 



yor parte de los Expositores» evitar esta equivocadon 3«o* 
Aquí también se cumplió la mias , llama á Joachin Jeco- 



prophecia de Isaías" contra 
Ezequias, y Manases , por cu- 
yos pecados dice el libro de 
los Reyes que sucedieron es- 
tas desgracias. Púdolas repa- 
rar la enmienda; pero ya po- 
seídos de la abominación , y 
del pecado ^ buscaban su ex- 
terminio. Este fue el fin del 



nías , y asi le llama Saa Ma« 
theo , que era otro nombré 
de este Principe , cuya madi^ 
era Nohesta, hija de Éter* 
thamdejerusalén* 

La Escritura de los Reyes 
dice que tenia diez y ocho 
años quando le coronaron (b): 
la del Paratipomenon , que 



misero Rey , después de once ocho. Responde á esta que pa. 
años de Imperio, mas subal- rece contradicción el Abulen- 
ierno que absoluto» se, que quando reynó con su 

padre tenia ocho años , y quan* 
do solo, diez y ocho ; con que 
habiendo reynado Joakía 

oa-* 
(a) Reyes 4, c. 14* v. 3. 4. (b) Chronic. 2. c. 36. v.,9. i 
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once^ desde el segundo de su cioa sin el consentimiento de 

reynado habrá tenido por Nabuco ; pero la 5erie de la 

compañero en el trono á su historia casi declara que no 

hijo siendo tan niño , lo que consintiese ; porque apenas 

es improbable, sino es que al llegó á su noticia que reynaba 

tercer año del reynado de su Joacbin , quando movió su 



padre le hubiesen declarado 
Rey quando aquel fue lleva- 
do cautivo á Ninive , que se- 
rian en ese caso los de su edad 
diez y ocho años no cumpli- 
dos , y algunos meses , y mas 



«xercito otra vez contra Jeru- 
5alén , sin haberle dado este 
Principe motivo á desentroni- 
zarle. Reynaba pocos dias 
quando determinó armarse 
contra él. El Paraliponaenon 



de ocho , quando le declara- dice que fue la invasión de los 
rian Rey enausencia de su pa- Babylonios al circulo del año, 
dre. No era estQ Principe me- Esto no se entiende que pasa- 



jor que sus mayores , ímn mi- 
quo , y tan perverso era como 
ellos. Aborrecía Dios ya el 
trono de David , y como que- 
ría acabar con él ^ no per- 
mite mas que perversos Re- 
yes. De haber sido malos ios 
predecesores^son pésimos los 
^que ahora reynan : ese es el 
mayor castigo de los Impe- 
rios, y la senda infalible i su 



se entero desde la aclamación 
de Joachin á la invasión de 
los Babylonios ; sino que esta 
aconteció al fin del año , que 
es quando da la vuelta entera 
^1 circulo del sol ; asi expone 
el CorneÜQ esta letra (a). 

No temiendo ya Nabuco 
de los Egypcios , porque ha-* 
bia conquistado sobre ellos 
quanto hay desde el Nilo al 



ruina. Poco tiempo tuvo Joa- Eufrates ; de genero , que di*- 
chin de ser mal Rey , porque ce el texto que no se atrevía 



solo xeynó tres meses ; pero el Rey de Egypto á salir de 

los cortos confines que ie ha» 
bian quedado ; entra triun-» 
fando en Judea Nabuco, ar- 
rima sus tropas al bloqueo 
de Jerusalén ^ y no vino en 
persona , hasta que estuvie- 
sen construidas las maquinas 
<x)ntra el muro. La Escritura 

di* 
.(a) Rpyes 4^ c. ¡6. v.io. 



antes de reynar era hombre 
tan malvado^ como le habia 
menester Dios para una Mo- 
narquía^ que habia determi- 
nado aniquilar. El texto xio di^* 
ce si le colocaron en el solio 
Jos Babylonios. Improbable 
parece que se hiciese la elec* 
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dice que le ciñó de fortale- zadaeaun cesto de Tiigos. San 

zas, y atrincheramientos. Taa Agustín dice en el Sermoa 

altas debian ser como el mu- treinta y uso , que venían 

ro , porque como entonces no en los higos symbolizados 

había cañones con que batirle los hombres , porque de sus 

para echar de lo alto de la hojas se hizo vestido el pri-- 

eminencia de ella á los Bailes- mer Adán avergonzado. Vo-- 

teros , que por ^troneras dispa- luntariamente el Rey se entre* 

raban sus saetas , era preciso gó con toda su casa , y sus 

elevar maquinas superiores Principes áNabuco(a). Tomó 

á la miHralla para quicar la de- este todos los tesoros del Tem^ 

fensa. Asi rindió á Marsella pío , y las alhajas de la casa 

Julio Cesar: asi Tito después real: quebró todos los vasos 

á Jerusalén. Ya vecinos á dar de oro de Salomón ; y expre- 

el asalto los Babylonios , lie- sa el texto tanto estatragedia^ 

gaNabuco,temeelRey,abre que dice por hyperbole que 

las puertas de la ciudad , y se trasladó toda Jerusalén á Ni-^ 

entregaásu enemigo. El Cor- nive, todos sus Principes , y 

nelio dice que fue á persua- diez mil varones escogidos 

sion , y por consejo de Jere- der Exercito de Judá : todos 

mias ; y consta claro , porque los Artífices , y los que Ua^ 

sobre la visión -que tuvo el ma el texto inclusores. Sobre 

Propheta de los dos cestos de este termino es varia la ex-> 

higos , unos muy buenos, posición. San Geronymo,Ra^ 

otros nauy malos , le explicó baño, Hugo , Santo Thoraas^ 

Dios , que eran los buenos la T Lyra entienden Orífices^ 

generación de Jechonias , ó que llaman en Castilla Plate-^ 

Joachifl , de la qual ,aunen el ros de oro , porque son es-» 

cautiveriode Babylonia se ha- tos los que incluyen en oro4as 

bia de compadecer , y resti- piedras preciosas. Vatablo, 

tuir á su patria ; y declaró la Angelomo , y Sánchez , por 

indignación contra Sedeólas, Inclusor entienden los que 

comparado al higo malo, que marcaban el campo en los 

porque no se pudo comer , se exercitos , peritos en saber 

arroja. Las desgracias de Joa- acampar las tropas , é incluir 

chin , y la felicidad de su es- los parages que constituyea 

tirpe ve Jeremías symboli* un b^eno , y fuerte acampa-j 

men-f 
(a).<;bronic« a^ c. 33. v, (J» 
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tnento ; peto como aotes de que uaa voluntad iaseosíble' 
este termino, ya había nom-i al auxilio , ciega , pesada , 
brado el texto Artífices , mas y sin sentido .» como es la 
probable es la primera opi« piedra. Asi 16 pondera San 
níon. £1 Cornelio entiende Agustín , y añade ^ que dar. 



fabricadores de armas. Es- 
ta disputa me parece in* 
substancial , porque consta! 
del mismo texto , que todo 
se llevó á Babylonia J>íabuco- 
donosor , excepto los pobres^ 
y mendigos. 

flste hecho de Jpachin 
de entregarse sin hacer ma« 
yor defensa ^ y sin capitula- 
don alguna V siguiendo el hace en la carne qualquier 
dictamen de Jeremias , pa-* cMa¿ Entendido de la vo-* 



I>ios el corazón de carne 
es metaphora de la grada 
preveniente <, de la qual ex-> 
citado el honoibre , y libre- 
mente cooperando^ hace nue-) 
va voluntad , y. esto es te- 
ner nuevo corazón , ablan- 
dado y y de un^ calidad caí 
paz á que la hagan impre^ 
$ion tos auxilios • como^ lo 



rece vil , pero ya le vemos 
aprobado por Dios en la vi- 
sión de los higos , y en el 
undedmo capitulo de Eze-^ 
quiel V porque alU le dice 
Dios (a) : '» Que aquellos 
ff^que pasaron con Jechonias 
f9 voluntariamente burlados , 
9>é injuriados de los que 



luntad de Dios Joachin ^ no 
se resiste al decreto .^ adó- 
rale justo , se resigna , y 
obedece. Pasa al cautiverio 
humillado , reconoce la ra- 
zón de la ira del Altisimo, 
y abraza como voluntaria 
la desventura. Esto obligó 
tanto á Dios , que prospe^ 



«^ quedaban en Jerusalén , se- rando su generación en Ba- 
tirían en el cautíveria sel bylonia , la restituyó después 



i» Pueblo de Dios , los qua* 
9» les santificarla , y dice que 
Mies quitará el corazón de 
•> piedra , yicles pondrá otro 
>tde carne :' <« dócil , obe-? 
diente , y flexible se en- 
tiende , y quitada la dura 
pertínacia en el delito. El 
corazón de piedra no es mas 
. Tom. 11. 



de setenta años á Jerusa- 
lén , y de ella nadó Chris- 
to ^ como muestra en el libro 
de jsu generación el Evan^ 
gelista. 

Treinta y siete años estu-^ 
vo en la prisión de Babylo- 
nia el infeliz Principe , y 
muerto Nabucodonosor (b) , 
K ha- 



(a) Ezeq.í.ii. tu i7i ift.:i9,.' (Jb) {le$^tB c. $2. v.27^&c. 
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escucha , porque tátobiéü es- 
tán sordos los descendientes 
de Josias. Soberbio el Rey 
de Babylonia con poner , y 
quitar Reyes á su arbitrio^ 
por seSa de esclavitud , mu-» 
redecías. ^^5" nombre á Mathanias^ 

' y le dio el de Sedéelas , 

para acordarle su obliga^ 

-, - , , cion ; porque en Hebreo, 

Jjesde aSSo* basta 3361. dice Cayetano , que signifr 

ca mi Justicia es Dios (a). 



ANtes de conducir el Rey 
de Babylonia cautivo á 
Joachin , y toda su casa co- 
locó en el Solio de Judá á 
Mathanias su tio , hermano 
de Joacaz , y de Joahin; 
snas de aquel , porque eran 
hijos de una propia madre, 
•pues dice el texto, que la ma^ 
-dre de este era Amital , hija 
de Jeremías de Lobna. To- 
ldos eran hijos de Josias , y 
.restituyóles^ Dios el Reyno, 
aun después de tantas des- 
venturas , por si podia el 
exemplo de su padre mode- 
rar estos iniquos Principes. 

Ya radicada la malicia , el 
exemplo del bueno se mira 
como horror , no como doc- 
trina. Predicaba Josias des- 
de el sepulcro á sus hijos; 
rogarla desde el Seno de 
: Abraham á Dios ; pero ya no 



£1 ParalipomenoD dice , que 
le conjuró por Dios Nabuh 
co , que le guardase fe , y 
amenazábale con el exem-^ 
pío de. tres Reyes que ha* 
bia depuesto ; pero Sedé- 
elas no conocía en su cOTa* 
zon fidelidad. Quien es in- 
fiel á Dios , lo ha de ser 
á los hombres, porque se 
aparta de la suprema ra- 
zón , que da regla at animo, 
sin la qual no puede haber 
fe. Es la fidelidad una cons^» 
tante verdad del animo , coa 
un consentimiento- firme á 
lo prometido : ni puede ser 
esta mas propicia á los hom- 
bres , que lo es á Dios, 
porque si falta , negándose 
al supremo objeto , y ver- 
dad esencial , que es Dios: 
menos reparo hará en faltar 
á los hombres , contra quie- 
nes no es tan sacrilego el 

atre-* 
(a) Cbronic. !• t. 36. v. 13. 
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itrevimlénto. La fidelidad es biaale dicho Jeremías, y 



virtud : si intervino juramen- 
to , es otro contrato , que 
tiene por fiador á Dios : él 
le asegura : su verdad eter- 
na está por el hombre , que 
se fia , y contra el que pro- 
mete , sí falta. Muchos , por 
falaz virtud moral del ani- 
mo , faltan mas presto á 
Dios , que á los hombres: 



Ezequiel la causa de estos 
infortunios , que era la idola* 
tría , y los vicios de Judá, 
y mas perverso que todos, 
está tan lexos de la enmiea** 
da , que dicen muchas letras 
de los Prophetas , que era 
mas iniqua Jerusalén , que lo 
habia sido Samarla. 
Estaba cautivo enNinlve 



aquello es flaqueza , esto so- Ezequiel prophetizando con- 
berbia : pretenden un aplau- tra Judá, para aliviar el do* 
so vano de una fe que ob- lor de los que voluntariamen*» 

te , por dictamen de Jeremías, 
se habían entregado con Joa- 
kin. La queja de estos era 
haber sido engañados , pues 
todavía permanecía Jerusa- 
lén , reynaba Sedecias , y go- 
zaban de sus casas , y hacien-* 
das los que se habían que- 



servan con quien es todo 
mentira , negándola al que es 
todo verdad. ' 

Sedecias , poco embara- 
zado de su obligación , no 
guarda fe á Dios , ni á Na- 
Duco , porque apenas se fir- 
ma su tributario, quando ya 



medita cómo no cumplir su dado ; y para hacerles Dios 

palabra. Su edad era la prí- ver la verdad del vaticinio de 

mera juventud : tenia veín- Jeremías , repite las mismas 

te y un años ; pero habia desgracias Ezequiel. Fue mi ^ 

visto mas en ellos , que pu- lagrosamente arrebatado de 

diera ver en muchos siglos. Dios á Jerusalén , para qu6 



Vio vencido á su padre, 
arrastrado con duras cade- 
nas ai cautiverio de Egyp- 
to á su hermano , otro muer- 
to , y echado en un mula- 
dar de Jerusalén , y aun 
estaba su sobrino en las cár- 
celes de Ninive. Vio en po- 
co periodo de tiempo mu-^ 
cho estrago en quatro Re- 
yes que le precedieron. Ha^ 
Tm. II. 



viese las abominaciones de 
su Pueblo , y vio por un agu« 
jero de la pared del Templo 
de Salomón la estatua de 
Baal , que habia mandado 
colocar Sedecias , y por to- 
das las sagradas paredes pin-* 
tados los ídolos de Israel. 
Vio llorar á las mugeres de 
Jerusalén , en obsequio de 
Venus , la muerte de Ado* 
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xiis , y que los impíos Sacer- nios ^ que también vi6 Daniel 
dotes , vueltas las espaldas elevada hasta lo sublime. 



al Tabernáculo , adoraban 
en el Oriente al Sol. No te- 
nían error los Gentiles , que 
no le hubiese trasladado á sí 
el infeliz Hebreo : sin duda 
llegó á lo sumo la culpa ^ por- 
que estaba vecina la pena. 
En este Sedéelas se habiá de 
acabar el temporal Reyno 
de David , la Hebrea Mo- 
narquía , y el regio explen- 



Estaban en la Corte de 
Sedéelas los Embaxadores, 
y Ministros de los Reyes 
de Tyro , Sydonia , Edom, 
y Moab , y manda Dios á 
Jeremías, que les dé parte 
de las cadenas que llevaba^ 
y que les diga. Esto dice 
Dios (b) : yf Yo hice la 
w tierra , los hombres , y los 
^animales : la di á quiea 



dor de la Casa de Jacob. Sin »>fue mi gusto: ahora la he 
duda fue este Rey el mas »>dado á Nabucodonosor , 



perverso , porque en él se 
cansó de esperar la miseri- 
cordia, y prorrumpió en el 
prometido castigo. 

El texto dice que no se 
avergonzaba de obrar tan 
mal á los ojos de Jeremías, 
que con intrepidez impertur- 
bable reprendía los vicios. 



wRey de Babylonia , mi 
«siervo , y le di las bes-- 
wtias del campo , para que 
«le obedezcan: obsequiarán 
»á él , á su hijo , y á su nie- 
«to , hasta que venga su 
«tiempo : le servirán gran- 
«des Principes , y Reyes. 
«Quien no inclinare su ca- 



y amenazábale ruina (a). To- «beza á este yugo , y no se 

da vía llevaba arrastrando el «le rindiere , ha de morir 

Propheta las cadenas, ó cuer- «de hambre , peste , 6 guer-» 

das , y el yugo de madera «ra. No creáis* á vuestros 



que vistió en tiempo de Joá- 
kín ; y para amedrentar mas 
á Sedéelas , mándale Dios 
que publique la exaltación 
de Nabuco , y que le había 
Dios destinado casi todos los 
Reynos de la tierra ( del 
Asia quiso decir) : esta es la 



«Prophetas , que os adulan. 
«Los que se le rendirán vo- 
«luntarios, se restituirán á 
«su casa , y á su tierra. a 
Todo esto dice á Sede-p 
cías , y que se sujete á Na«* 
buco, despreciando sus fal-?- 
sos Prophetas. Yo no los 



Monarquía de los Babylo- envió ( dice Dios) , ellos os 

en- 
(a) Chron. 2. c. 36b v. 13. (b) Jerem, c. %j.v.^ hasta i\iy 
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engañan para que perezcáis: Juntariamente á Nabuco, me« 



w Vendrán apriesa de Baby- 
»Wonia los vasos del Señor: 
w servid á Nabuco , 



dita rebelarse de éL Quería 

Dios salvar á Jerusalén del 

SI no se incendio , y á su Pueblo del 



V reducirá á soledad Jerusa- estrago. Por eso persuade no 
9>lén. Los que aqui hanque* se resistan á la servidumbre^ 



»>dado se trasladarán á Ba-- 
>>bylonia , hasta que yo la vi- 
^>úl^ , y se restituyan. << 

Esto habló Jeremías á 
los principios del reynado de 
Sedecias. Pocas dudas tiene 
la letra. Llama siervo suyo 
Dios á Nabuco , no porque 
no era idólatra , y hombre 
soberbio , tyrano , y malva- 
do; sí porque le eligió por 
su instrumento para abatir á 
Judéa , y otras naciones con- 
finantes. No le dio derecho 
Sobre ella ; permitió su tyra- 
nía , para que subvertiese 
el Trono de la Casa de Ja- 



pero como tan grandes peca- 
dores no merecían mas auxi- 
lio , desprecian al Propheta» 
Este bastaba , si asentían á él; 
mas no querían vencerse á sí 
mismos , y esclavos ya de la 
culpa , y bien hallados coa 
ella , no les hacia fuerza la 
amenaza de las desgracias 
por la idolatría, porque veían 
ofrecer prosperidades, y Rey- 
nos á un idólatra. Este argu- 
mento los engañaba, sin repa- 
rar que Dios no pedia cuenta 
del culto , y de la religión^ 
mas que á la Casa de Jacob^ 
porque á ella hábia dadq la 



cob:'* después le hizo cargo \^y^ y se le habla manifestado 
del rigor : este era hijo de su como Dios verdadero. No la 



Injusticia , que no la quiso 
Dios embarazar , porque se 
servia de ella para sus altisi- 
mos fine^. Dios aborrece el 
instrumento con que castiga. 



dio á los Gentiles, los quales, 
como racionales , no teniaa 
mas ley que la natural, y coa 
todo , en el desorden de su 
errada Religión aun delin* 



porque no es Autor de la ty- quian, aunque no se les había 
ranía , y la crueldad , aunque hasta entonces explicado por 
le venga aproposito para el Dios la verdadera, 
castigo que determina. No ignoraba todas esta» 

Tan sordo esta el Rey prophecias Nabuco. Tenia ea 
S estas voces , que quando Babylonia á ese tiempo á Da,-; 
Dios mandaba sirviese vo- niel , y Ezequiel (a) . Habia 

K4 vis* 

(a) Eaeq.r.4« » * v ; 



1 5 9 La Monarquía Hebrea. 

visto á este salir de la Ciudad V más los bastantes atfiúUos^ 

vendados los ojos , cargado prosiguen los prodigios , y 

de los pocos muebles que prophecias de Jeremias, 

tenia en su casa , y que ex- Levantóse en Jerusalén un 

pilcaba esta figura á los He- Propheta falso llamado Ana- 

breos cautivos , diciendo que nias , hijo de Azur ^ y por 

eso era symbolo de la huH adular al Rey , quitó delante 

'da de Sedéelas de Jerusalén, del Pueblo las cadenas ^ y 

y que le habia desacar los ojos cuerdas que llevaba al cuello 

fabuco (a) . Sabia quanto Jeremías, y dixo (c) : Asi se 



clamaba en alta voz el Pro* 
pheta , y que rayéndose la 
barba de orden de Dios , par* 
te de los cabellos habia cor- 
tado con un cuchillo , parte 



romperán las que pretende im* 
poner Nabuco á Judá. Dentro 
de dos años se destruirá el Im^ 
perio Babylonio. Manda Dios 
á Jeremias,que en vez de esas 



quemado ^ y parte entregado cuerdas , y cadenas de made* 

al viento , explicando , que ra , se las ponga de hierro , y 

asi se consumirían con ham- diga , que este pesado yugo 

bre, peste , y guerra dos par-< impondría á Judá,sujetandoIe 

tes de los moradores de Ju- á Nabuco; y á Ananias le di- 

dá, y la otra irla dispersa , er* xo : Porque quieres engañar 

rante, y sin patria porelmun* al Pueblo , morirás este (Oú; 

do (b). Habia visto describir y asi sucedió- 
la Ezequiel en un ladrillo, de Para acreditar su vatící* 

orden de Dios , sitiada á Je- nio ^ escribió á los Varones 

rusalén , delinear los ataques, principales de Judá, que eí- 

y las trincheras , las maqui- taban cautivos en Bab^lo* 



lias militares , y los arietes. 

Todo esto le inflamaba á 
la empresa, y eran alientos 
que le daba Dios para execu- 
tarla. Creía á los Prophetas 
que Sedéelas despreció. To- 
do importaba , y eran los me- 
dios para cumplir Dios su de- 
creto ; pero por no negar ja-^ 



nia (d): '>Que mandaba t>\os 
'> fabricasen casas , plantasen 
» viñas , y huertas , y propa<« 
Jugasen su generación , por- 
»que habían de ser esclavos 
>> setenta años , que después 
'> volverían á su patria , bus^ 
» carian á Dios , y lé encon«« 
»^tr arlan : que no creyesea 



U) Ezeq.M^.r. (b) Ibid.r.4. {c) ]tKm. c. 2u basta fin^ 
(d) Isai c. 29. V. u baita, 34. 
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»á Achab i y Sedecias, falsos Prophetas , que dixesen á Se- 

wProphetas, á los quales ha- meyas, que visitaría el rigor 

y>bía de freir en una sartén de Dios su casa,y queno que- 

^>Nabuco : que rogasen por daria de ella quien viese la 

f> Nini ve , porque pendia de su misericordia , que usaria Dios 

w conservación su quietud. « con su Pueblo después de se- 



Estas cartas envió á Ninive 
el Propbeta con Elasa , y 
Gamarias, EmbaxadDres,que 
el Rey (ya creyendo el vati- 
cinio ) envió para pagar el 
tributo á Nabuco , y renovar 
el pacto. Aqui parece que 



tenta años. Esta segunda car- 
ta de Jeremias era impulso de 
la divina misericordia , qu^ 
quería manifestarse aun en el 
ardor del castigo. Pocos da 
los que entonces toleraban la 
servidumbre conocerían la li*^ 



depone la dureza de su cora- bertad ; porque empezándose 

zon el Rey , porque empieza á contar los setenta años del 

á creer , pero no á obrar ; no cautiverio desde la prisión 

da plena fe á las palabras de de Joakin ^ no hablan pasar 

Teremias ; duda, y Qsto le do mas que cinco, ó seis , y 



basta para temer. 

Lucha en mil contrarieda- 
.des su soberbia , y su poca fe; 
porque Semeyas , un felso 
Propheta Hebreo , que estaba 
en Babylonia , había escrito 
á Jerusalén á Sophonias , Sa*^ 



faltaban muchos á la felicidad 
que se les prometía. Quería- 
los Dios humillados con la 
actual desgracia ; y para qu$ 
no desesperen , les muestra 
de lexos la dicha ; y porque 
no se perdiese en el tiem- 



cerdote , diciendole , que re- po del cautiverio la Religión, 
prehendie^en , y castigasen si no esperaban de Dios mí- 



á Jeremias , porque había 
dicho , que durarla el cautir 
verío de Babylonia setenta 
años (a) . Leyó esta carta el 
Pontífice á Jeremias ; y vol- 
viendo á escribir á los prín- 



sericordia , conociendo que se 
imaginaban perdidos , se en- 
tregarían mas á los vicios. 

En la primera carta había 
mandado á los Hebreos , que 
rogasen por Ninive :. aqui 



cipales Varones , que estaban muestra la obligación de ror 
en el cautiverio , les ratificó gar por los enemigos. Pa- 
el vaticinio , y que no creye- ra excitar esa virtud , y np 
sen en sueños, ni en sus falsos olvidar la oración , lo escribid 

ria^ 
(a) Jcrem. c. 29. v. %d^ hasta fin^ 



r 
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ría , porque ya sabía el Pro* cía , y determinó perdonar- 
pbeta Y que duraría el Impe- la , porque ya los habia vis* 
irío Babylonico solo hasta la to penitentes. Los decretos 
•exaltación de Cyro ; pues to- absolutos son con clara pres^ 
do el capitulo treinta de sus ciencia de lo futuro , los con^ 



•Prophecias es vaticinar ^ que 
absorveria el poder de los 
Persas , baxo de Cyro , todo 
'^1 dominio Babylonico. Man- 
<laria quizá rogar por él , por* 
que sabia importaban esas 
oraciones para conservarle 
hasta el tiempo prefixido del 
cautiverio ; porque si se 
subvertía antes Babylonia, 
padecerían , ó nueva trans- 
migración , 6 nuevos traba- 
jos los Hebreos , y ya esta- 
ban , aunque en dura servi- 
dumbre , no mal vistos de Na-* 
bucio, y de su Real descenden* 
cia. Por eso añadió en esté 



dicionales solo es explica- 
ción de las razones de su jus- 
ticia : no tienen la rigurosa 
fuerza de decreto , pues en 
ese mismo asunto ya le hi- 
zo Dios en su altísima men- 
te absoluto , sin explicarlo á 
los hombres , que las condi- 
ciones necesarias á la deter- 
minación ya las ha visto. 
Ofrece el Reyno de las doce 
Tribus á la Casa de David, 
si observasen la verdadera 
Religión sus descendientes: 
no es vano el ofrecimiento, 
porque dependió el cumplir- 
lo de la voluntad de los hom- 



•precepto de rogar por Nini- bres ; pero Dios ya determi- 
ve , de que á su conservación nó absolutamente quitar á la 



era relativa la de íos Hebreos. 
Esto no se oponía á lo ab- 
•soluto del' deé^etó^í como si 
tíe ésas oraciones dependie^ 



descendencia de David diez 
Tribus ^ porque vio que se- 
rian idólatras. Este modo 
de explicar condiciones es 



ra , porque Dios le hizo con lUí generó de explicarse por 



presciencia de todas las cir- 
fcunstancias. Ninguna obliga 
á Dios para lo que determina; 
pero como obra siempre jus- 
ticia , no decreta sin preveer 
todas las razones que la cons- 
tituyen tal.' Sabia Dios , que 
se había de apiadar de Ní- 
nive , contra la prophecia 
de Jonás , sí üatia ^niteü^* 



exceso de bondad. Todo 16 
vio ' desde el principio sin 
principio : siguió á la justi- 
cia el decreto: el saber Dios 
cómo ha de obrar el hombre; 
no le quita el alvedrio. ' 

Cansado ya Sedéelas de laí 
tristes clausulas que profe- 
ria Jeremías , le manda pren- 
;áer;no cpa estrecha la pri- 

sioa 
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síoh ,*pprique solo estaba en justamente , porque, quando 
los patios de la cárcel , ni allí había empezado á creer no 
callaba el Propheta. Eran las echó los idolos' del Templo^ 
quejas del Rey el que prede- ni detestó el Gentilismo , y 
cía habían de rendir á Jeru- nohabiade auxiliar Dios una, 
$alén los Babyloníos , que se- que mas que fe era ^duda, 
ría llevado prisionero el Rey Nunca creyó Sedecias , ni ea 
i Ninive, y que sus ojos ve- la verdadera , ni en la.fals^ 
rían los de Nabuco. Esta ul- Religión ^ y combatíanle ávH 
tima circunstancia irritó mu- das , que le acercaban al 
cho á Sedéelas. No le afligía atheismo, 
tanto ser vencido^ como ver Irritado Nabuco delaofen* 
la cara del vencedor (a) . El sa, junta sus formidables Tro^ 
Cornelio dice , que esta fue pas contra Judéa. Los He- 
una de las mayores penas del breos cautivos, qué esto vie- 
Rey , creer que estaría obli- ron^quieren preguntar áEze- 
gado á sufrir la terrible ca- quiel el éxito de la guerra^ 
ra de Nabuco , entumecido Revélaselo Dios , y mándale 
con la victoria , y repren- que no les responda. Ya les 
diendole la violación del pac- había dicho el año antess 
to , y del juramento. No está Que era Jerusalén el leño de 
consequente en sus operado- la vid cortada , que no sirve 
nes el Rey, porque al año oc- sino para elfuego{h). Habían** 
tavo de su reynado,poco des- le visto sembrar brasas por la 
pues de haber enviado Emba«> Ciudad , figurando el íncen- 
xadores á Nínive á renovar dio del Templo , y de Sion, 
el pacto , y el tributo , se alza Había ya dicho : Que decia 
con él ,y se aparta de Nabuco* Dios ^ que no perdonaría á 
Esto era no dar crédito á Je- Jerusalén , aunque por ella 
remias, y por castigar su atre- rogasen Noe , Daniel , y Job. 
vimíento lo tenía preso: había Este texto me ha ocasionado 
visto muchos prodígíos,y ha-^ siempre gran reparo , porque 
bia creído quando temió: aho* parece que califica por princí- 
ra ni cree , ni teme. La fe po- pales en la gracia dé Dios á 
dia salvarle de la desgracia: estos tres Santos. Siendo ca- 
erá menester mas auxilio para noníco todo lo que habló 
conservarla : niégasela Dios Ezequíel , no hay que dudar, 

que 
(a) Jerem, c. 23. v^ 10. hnpUíiS. (b) Eze^. c. 1$. basta fin. 
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que Dios exageró su furor, vado. Daniel vio á los Judtost 

con asegurar negaría el per- florecientes , cautivos , y li- 

don , aunque se interpusie- hres , porque vivió hasta lo»- 

sen estos tres, siendo también tiempos de Cyro. Job fue 

digno de reparo , que se cano- rico , y feliz , pobre , y des- 

nizase Daniel , que aun vi- graciado, y después de esto^ 

Via, La letra está al capitu- mas prospero que habia siw 

lo decimoquarto de Ezequiél, do jamás ; y se nombran estos 

donde hablando Dios cómo como por exemplo de la ele- 

habia de castigar los morado^ metícia , aprovechándose det 

res de Jerusalén , dice : »> Si es- auxil¡o,dando á entender , que 

» tuviesen en medio de ellos asipodiaser}erusalén,sique^ 

w Noe, Daniel, y Job , se salvad ria. Esta respuesta no es de la 

»rianestos,y perecería la Cíu- aprobación del Cornelio. San 

t>dad.>* (a) Después dice : >*Sí Geronymo dice, que se nom-* 

w estuviesen, ni sus hijos , y 'hi- bran estos , por mostrar clara 

t^jas librarían ; sino que se ha« la divina severidad, que no se 

»biandesalvarsolos,sienviase compadeció á sus ruegos ,. y 

^las fieras á que devorasen el que ni se compadecería ahora, 

♦> Pueblo; y lo propio sucede- aunque los interpusie«en;por- 

«>ria si envíase la guerra , 6 que Noe no pudo con toda su 

«>la peste.^< Repara el Cor- perfección , y plegarias tem- 

nelio 9 porqué se nombran es- piar la ira de Dios para que 

tos tres Santos , y no Abra- no enviase el diluvio; ni Da** 

bam , Jacob , y Moyses , que niel , para que no permitiese 

parece que fueron de los ma- el cautiverio en Baby]aoía;m 

yores? Porque en los escritos Job , para no ver morir «Áoi 

de Isaías se halla haberlo di- sus hijos. Solo se salvó Noe 

cho Dios , fló perdonaría á con su familia, Daniel se libró 

Jerusalén , aunque se ínter- del lago de los leones , y Job 

pusiesen Moysés , y Samuel, de la persecución del demo« 

Responde Orígenes , que era nio. De esta misma opinión es 

porque aquellos tres habían Maldonado. San Juan Chry- 

visto antes prosperídades:des- sostomo , por lo contrario di- 

pues desgracias , y otra vez ce, que el sentido es,no los ü^ 

dichas. Noe vio el mundo en- braria por estos , aunque poc 

tero destruido, y luego reno- Noe , Daniel ^ y Job ha ic« 

(a) E^e^. f jj^««f4; Vr i4« i 
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bradb muchos ; porque las Magdalena Christo 
oraciones de Noe saWaron 
toda su familia^ las de Daniel 
á los tres jóvenes que echar 
ron en el horno de Babylonia, 
y á otros muchos Hebreos del 



15? 

, que es* 
taba en su gracia , porque se 
le habían perdonado los pe^ 
cados. Nicolao V. hablando 
de San Antonioo , que vivia, 
y de San Bernardino , que 



-furor de Nabuco : Job salvó había muerto , dixo^ que coa 
todos sus criados , y depen- tanta justicia se podia cano- 
dientes , de las plagas que ' 



para probar su paciencia le 
enviaba Dios. Prado respon- 
de nias adequadamente , y di- 
ce que estos tres fueron en su 
siglo la antorcha del Orbe, 
amantisimos de la salud del 
próximo , y eficacísimos en 
la oración , como consta en 
su Historia , porque Noe sal- 
vó el Genero humano ; Da- 
niel el Pueblo Hebreo del 
furor de los vencedores Ba- 
byloníos ; Job á sus depen- 
dientes, y amigos de la perse*- 
cucion del mundo mientras 
él fue desgraciado. Quahdo 
asi explicaba Dios quan grato 
le era Daniel, tenia este trein- 
ta y quatro años , porque te- 
nía veinte quando fue el pri- 
mer cautiverio de Joakín , y 
desde entonces , al año sexto 
de Sedecias , pasaron cator- 
ce. Grande elogio mereció 
viviendo ! Pocos lograron es- 
ta dicha. Dios dixo á San Pa- 
blo: tú serás mi vaso de elec- 
ción. Viviendo aseguró á la 



mzar á aquel , que aun vi- 
vía , como á este, que ya era 
difunto. Los Hereges , de es^ 
ta letra de Ezequiel sacan, 
que no se deben interponer 
con Dios los méritos de los 
Santos ; y este absurdo le 
deshace el mismo texto, pues 
allí se da Dios por amigo 
de los justos , y que se fleo* 
te á sus ruegos , pues pot 
exageración de su justa ira 
dice , que no revocará ahora 
el decreto contra Judá , aun- 
que se lo rogasen aquellos, 
por quienes había perdonado 
átantosr 

Ya había hecho todos sus 
esfiíerzos la misericordia con 
los auxilios , y asi se hizo 
irrevocable la Sentencia , y 
mostró á Ezequiel habla man- 
dado á seis Angeles , seña- 
lasen con el Thau en la 
frente á los que quería en Jui- 
dá, y Jerusalén reservar del 
cuchillo de los Babylonios, 
y Caldeos (a) . Los Expósito^ 
res dudan por qué los quiso 

re- 
(a) Ezeq. cof. .9, boita fin. 
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.redimir con esta ultima letra meel, primohermano de Je^ 



;del alphabeto Hebreo , y no 
xon otra ? Responde Orige^ 
ües , que este Thau^antes que 
volviese Á escribir los sagra* 
dos libros Esdras , le usaban 
:en forma de cruz , y que es- 
te file un claro vaticinio, que 
en aquella señal redimiría 
Dios el mundo. 

Ya juntas las tropas pro- 
pias y. y de los Principes tri- 
butarios Nabuco , ál año no- 
no del reynado de Sedecías, 
entra á sangre , y fuego en 
Judá (a) 9 emprende á un tienn 
po muchos sitios, y lo princi- 



remías , se llegó á él, y ledi- 
xo: He de vender el campo 
que tengo en Anatbot , tier^ 
ra de Benjamín , tú eres el 
mas propinquo á la herencia^ 
comprále.^VLi^VídXó el Prophe* 
ta, que esa era la voluntad del 
Señor, y compró el campo, ea 
la opinión de Arias Montano, 
por el precio de quatrocien- 
tos y doce sidos ( cada siclo 
era quatro reales de plata , ó 
un florín de Bravante) . Ha- 
ciendo la cuenta de otra ma- 
nera , dicen otros , que solo 
pagó Jeremías diez y siete si- 



pal del exercíto le dirige con- dos; pero eso era precio muy 
tra Jerusalén , nunca mas baxo , aunque diga Vatablo, 



que después pagó lo demás» 
Celebró el acto de compra 
Jeremías con toda solemni- 
dad del Derecho, y le entre- 



Jbíen fortificada.; porque á iip^ 

pulsos de su propia dañada 

conciencia no descuidó de 

^u defensa Sedéelas ; y esta, 

¿que en su obligación parecía gó á Baruch , que era quien 

virtud , era protervia , y per- le asistia á la pluma , y le di- 

tínaz incredulidad,porque Je- xo : Guarda estos actos en un 

temías desde los patíos de la vaso de barro , para que se 

cárcel repetía incesantemen- conserve mucho tiempo, por» 

te, que habla Dios de entre- que ha de volver del cautive- 

gar en manos de Nabuco á rio el que los poseyere. Coa 



■Jerusalén. Plantan el cordón 
ios Baby Ionios , pierra sus 
4nbros Sedéelas , y como no 
tenia exercíto que lo impi- 
diese, empezaron luego los 
enemigos á construir sus ata- 
ques (b). A ese tiempo Han^- 



esto alentaba el desconsue- 
lo de Jerusalén , y aseguraba 
que habían de volver los cau- 
tivos ; pero que antes habiaa 
de serlo. Después de esto 
^hízo una larga orac\on á 
Dios , que seria prplixidad 



tra^ 
(a) Reyes 4, c. !$• v.i. (b) Jerem. c. ¿a. v. 7. &c. 
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traducirla. Ya amedrentado ese oprobio. No hablaba el 



el corazón del Rey , oye mas 
benignamente al Propheu, 
aunque este le dice de or<^ 
den de Dios : «Que seria 
^prisionero del Rey de Ba- 
9f bylonia , que no moriría en 
oesta guerra , porque seria 
^paciÍKO su fin , y que le ha-' 
s>rian Reales Exequias , co- 
»mo á sus predecesores. <« 
Viendo el Rey , que á un 
tiempo estaba sitiado Jerusa* 
lén , Lackis , y Azecha , pa* 
ra aplacar á Dios , mandó 
que se observase la ley , que 
tanto tiempo habia despre» 
ciado 9 y que cada qual diese 
libertad á las siervas , y sier- 
vos Hebreos , según el esta** 
tuto de la remisión , estable^ 
¿ido por Moyses , y no ha- 
bían curado de adimplirla los 
Principes , y hombres pode- 
rosos. De pronto se obedeció 
el Real Decreto ; pero lue- 
go , haciéndoles falta aquellos 
criados , les volvieron á la 
dura servidumbre que pade- 
cían. A Dios acude como de 
burlas Sedéelas : manda que 
se observe la ley , y no qui- 
ta los Ídolos. Ve quan poco 
duradera fue la obediencia de 
sus vasallos , porque volvie- 
ron á la servidumbre los que 
daba por libres la íey , y sufre 



corazón de Sedéelas conDios^ 
sino la lengua ; quiere enga- 
ñarle con la apariencia : nun« 
ca ha sido mas irracional , ni 
sacrilego; miedo era,no amor: 
llega tarde su compunción, 
porque no era verdadera, 
que á serlo , nunca es tarde. 
Poseído ya de su miedo , en- 
vía á Juchal , y á Sophonias, 
para que digan al Propheta, 
que ya estaba fuera de la car- 
ce! , que rogase á Dios por 
el Rey, y por el Pueblo (a). A 
ese tiempo habían levantado 
el sitio los Caldeos , porque 
venian en socorra de Jerusa- 
lén los Egypcios ; pero fue 
corto el alivio que tuvo el 
Rey; porque ahuyentados los 
Egypcios, volvieron losBaby- 
Ionios á su empresa. Asi se lo 
envió á decir Jeremías , que 
sucedería. En ese medio tiern* 
po , que aun no estaba vuelta 
á sitiar la Ciudad , salió Jereh 
mías de Jerusalén por la puen> 
ta de Benjamín , para ir á 
su tierra á hacer división de 
unas posesiones que tenia; 
(b) y habiéndole vtsto Jerias^ 
que estaba de quartel guar- 
dando esa puerta , como te« 



nia aversión con el Prophe- 
ta, porque habia vaticinado 
la muerte á su abuelo Ananias^ 

(co* 
(a) Jerem. iáf. 37* v. %. (b) Ibid^B. v. 1 1; basta ij. 
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(como díximos) le prendió^ brica esta cárcel el Emperar* 
con pretexto que quería pa^ dor Constantmo. Aquí esta* 
«arse á la tierra de los enemi* vo muchos dias preso , hasta 
gos , y con esta acusación le que de compasión el Rey le 
llevó á los Príncipes de la mandó sacar , y llamándole á 
Ciudad. Negaba Jeremías ser su presencia,comoenaudien- 
esa su intención : esta es prue* cía secreta, le preguntó ea 
ba que no le tenían por santo, confianza, si todo lo que decía 
porque creían que mentía ; y era de orden de Dios^ Cons- 



-habiéndole antes mandado 
azotar (esta es la opinión de 
Rábano , Santo Thomas, y 
Lyra) le enviaron á la hor- 
rorosa cárcel , de la qual era 
Alcayde Jonathas , un Elscrí- 
bana El texto dice , que le 
sacudieron antes : la versión 
Latina lo explica con un ter- 
mino equivoco en el capitulo 
treinta y siete de sus Prophe- 



tante Jeremías , le responde: 
»>Dios dice , que has de ser 
»> prisionero de Nábuco (a). En 
«qué he faltado yo contra ti, 
'*ní contra el Pueblo , que me 
'chaces prender? Dónde estáa 
«los Prophetas que te decían 
«que te librarías del Rey de 
«Babylonia ? Óyeme ahora, 
«Señor , y Rey mió : ruegote 
«no me vuelvas á la prisiott 



cías; porque no dice si fue con «de Jonathas,porque no mue^ 

palo , azote , varilla , ó bofe- «ra allí.^« Movido á piedad 

tadas. Su propia tragedia re- el Rey , le mandó solo po- 

iiere Jeremías , y calla el mo- ner en los patíos de las car- 



do^ de qualquiéra fue figura 
de Christo , padeciendo por 
to verdad. Ya tres veces que 
vemos á Jeremías preso; pero 
esta ultima le tenían ^n una 
prisión tan obscura , profun- 
da , hedionda, y húmeda, que 
el texto la llama lago : seria 
como una bóveda, ó cueva 
subterránea, nunca penetrada 
del sol. Escribe Nicephoro, 
que en honra del Propheta, 
adornó con una soberbia fa- 



(*) 



celes publicas , donde había 
otra vez estado , y que se le 
diese cada dia un pan redon« 
do como torta , hasta que 
hubiese pan en la Ciudad; 
y ademas de esto, un pota* 
ge , que se añadía al pan^ 
que era una masa de lentejas, 
ó legumbres , ó una vianda de 
ellas eh escudilla. ( Esto fue 
lo que estaba comiendo Ja^ 
cob quando la gula de E^u 
le vendió la primogénítura. ) 

Sía 
Jerem. e. 37, v. ij. hasta fin. 



Tarte tercera. Sedecias. t6i 

Sin medida manda el Rey que podía resistirse á lo que mau- 



le dé eso á Jeremías : com- 
pasivo está, ó medroso. Aquí 
prevaleció un poco la huma- 
oidad en el Propheta , por- 
que rehusa ir á padecer en 
aquella obscura cárcel , ó 
lago , y esfuerza su ruego, 
ya rendido á la aprehensión. 
Humilde habla , es que rue- 
ga : esta flaqueza de animo 
*iio lé desvia de la verdad. 



daba Dios que profiriese. 
Tomanle, y con cuerdas Je 
echan á un pozo sin agua, 
y cenagoso , que estaba en . 
la entrada de los patios de 
las cárceles , que era de, 
Melchlas. Josepho dice , qué 
estaba sumergido en el lo-, 
do hasta ej cuello. Invocó' 
á Dios , é inspiró su divina 
cleijiencia en el animo de 



pero le abate: de este frágil, Abdemelech^ eunuco Etbio-. 
y poco resistido barro son los pe , criado , y favorecido 



Santos , por eso merecen 
tanto. 

Vuelve á exhortar desde 
los claustros de la cárcel, que 
se entreguen al Rey de Baby- 
lonia ^ y no aguarden el ulti- 
mo rigor de su espada , con 
t^ expresivos términos , que 
Saphatía^ , Gedolias , Ju- 



del Rey , que le protegiese . 
y le pidiese al .Rey su li- 
bertad (b). Concédela Se-, 
decias, y le dice : Toma trekh \ 
ta hombres , y socale. No- 
eran menester tantos-repara . 
el Cornelio » pero eran co- 
mo Guardas de Jeremías, por^ 
que los que le habían acusa- 



char, y Phasur, magnates de do le querían matar. Sin du- 
Jerusalén (a) , persuadieron da le echaron desnudo al po- 



al Rey que le matase , por- 
gue sus tristes vaticinios , y 
consejos amedrentaban los 
que habían de defender la 
Ciudad , cuya ruina parece 
que solicitaba Jeremías. Nada 



zo , porque Abdemelech le 
echó unas vestiduras ^ y unos 
trapos viejos ,> que pusiese 
baxo las cuerdas , para no las- 
timarse. Sacanle, y vuelvenle 
¿ loa patios de. Ja cárcel^. 



determinó el Rey , pero se le pero con grillos , y cadenas^ 

entrega.. Dependía entonces que aunque el texto no lo 

de sus vasallos , y los proqur^ específica ^ diqe después , que 

complacer , aun con una in- se los quitó el General de los 

justicia, porque la innoceocia ^sbylonios , expugnada Je-; 

del Propheta era clara , ni rusalén. 
Tom. 11. L Lia- 



.c 



.Jí 



^í T .n .y^ y- 



ij.,' 



(a) Ztx^m.c.i^.v.i^'hastábl (b|r jlihL«..$7..«.7tÍ4/^^:44« 
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Llama el Rey otra vez á natural ^ no quería hacerlo^ 
Jeremías , y le pregunta la porque no lo merecían los 
verdad. Me matarás ^ si te la Hebreos. Replica el Rey: 
digo , (respondió) y no toma-- Que no quiere consentir á eso^ 
ras mi consejo (a). Ya sabía porque no le entregue Nabuco 



Á los Judios que se babian 
pasado á su partido ^y hagan 
escarnio de él (c). Aun de 
esa contingencia le asegura 
el Prophéta ^ ^pero se queda - 
Sedecias pertinaz. Huye uní 
oprobio contingente >í y se 



la dureza ciel corazón del 

Rey , y por eso dice que no 

abrazaría su dictamen. Goa 

todo, ofreciéndole Sedecias, 

no le haría matar , di etítre^ 

garia á los que le perseguían, 

dixo el Prophetá* (b): Ji M^ 

les , entregándote voluntaria^ quiedá vict4ma de mayor / y» 

mente á Nabuéo , 'Vivirás ^ m\ mas^ infafible' iajürík,- Obraba 

te hará mal^y se Hhraráfe^ como Principé ; nunca JábaÉl- 

do su espíritu , huyendo ser* 
irrisión del- mundo , y no 
cediendo voluntariamente Á 
ladesgrada^ y está$ que pa^ 
recen virtudes , eran 'proíun-^ 
dos vicios tlel 2teinK> tenaz,^ 
y falta dé fé en tas p^lábraá 
de Jerefitifas , y no resignar- 
se soberbio á la Voluntad de 
Dios , que pedia al Rey este, 
voluntario sacrificüó. de eri¿ 
tregarse prisionero , parí 
que abrazando , si no gustü)^ 
so , humilde , la merecidíí 
desventura ^ se hiciese dig-í 



msalén del estrago del teme- 
dor^ De lo, contrario ^ tu da^ 
ras en sus manos ^y los Cal- 
deos han de entregar a las^ 
llamas la infeliz Ciudad. Ya 
sabia Dios que no executaria 
Sedecias ese parecer ; pero 
quiso dar esa razón mas á su 
justicia , aun viendo que ma- 
lograba el auxilio. Por cau- 
sas naturales sabia' que liose-' 
rta tanto «1 rigor de los Cal- 
deos, ó Baby Ionios , si la efr* 
trega era voluntaria. Nuevas 
diligencias aplica Dios para 
salvar del incendio á Jertísa-,. lio de moderársele la desgrá-^ 



lén , y hacer al Rey mentw^ 
infeliz , pero como depéndiít 
déla libre voluntad de esté,' 
00 lo podía háéer Dtos sin 
milagro , y (xmtra el orden 

(a) Jeremías ^ cap. 48. v. 14* 



cja. Tenia Dios en manos' et 
eorazon de Nabuco : le veia-; 
y penetraba sus afectos, por* 
eso ofrece por él lo que ncr 
^po lograr la ciega tena-^. 
:• , - d^ 

}5.* (•>) IWd, V. 16. 17. 18. 
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cidad del Rey (a). Man- entraron ^ según la letra de 
dale á Jeremias que calle , si Ezequiel ^ eran seis (b) , 
no quiere morir , y que si le ( Archiduques los llama el 
preguntan los Principes , dir Cornelio ) Neregel , Se- 
ga , que era este coloquio reser ^ Semegarnabus , Sar<- 



rogar al Rey ^ que no le vol- 
viese á la cárcel de Jonor 
tbas. Asi lo executó el Pro- 
pheta , y no mintió , porque 
ya habia hecho esa petición 



sachim , Rabsares , y Rel>* 
mag. Estos entraron pasan-* 
dQ á cuchillo quantos infeli- 
ces no habían: los Angeles 
señalado con el Thaú : ellos 



antes , y con palabras equi- guiaban la feroz cuchilla de 
vocas podia licitamente obe- las vencedoras manos , por- 



decer. Ya resueltos el Rey , y 
sus Principes de probar los ut- 
tímos esáierzos de la adver-* 
sa fortuna , no cedieron á 
ella , hasta que el hambre 
obligó al pueblo después de 
diez y ocho meses de sitio, 
í querer entregarse en el 
quarto mes , al dia quinto. 
Desde el año nono del rey- 



que ni todos los queria lle- 
var á la servidumbre de Ba- 
bylonia Dios > ni todos en- 
tregarlos al filo de la espada^ 
ó al incendio, E! Abulense^y 
Vatablo creyeron , que los 
arietes , y maquinas milita- 
res del Babylonio abrieron 
la muralla, y que por la bre- 
cha entraron los vencedores. 



nado de Sedecias empezó el Cayetano es de sentir que la 
sitio á los últimos meses, du- abrió el Rey , y los Magna- 
ró todo el año diez , y á los tes, para escaparse , no pu- 



príncipios del onceno se rin- 
dió la ciudad. No la mandó 
abrir el Rey ; el texto dice 
que se abrió , calla el modo. 



diendo resistir mas. El texto 
de Jeremias quita toda la du- 
da , en quanto al modo de la 
huida del Rey , porque dice 



. Entraron los Principes Baby- (c). í¿ue huyó por los Reales 
Ionios , y Caldeos , porque jardines^ y por la puerta que 
Nabuco , cansado de sitio estaba entre los dos recintos^ 
tan prolijo, se habia retira* \y se encamim al desierto. Pe- 
(do áEpiphania, amenísima netrada esto por los enemi- 
. Ciudad de Syría. Los<:abos . go> ^ destacaron gran parte 
del exercito vencedor , que del Exercito para alcanzarle. 

-; La Con 

Jereoii. c» }8. v.:%^l:%assk3&*\(^)yVbAtm ¿. 29^ v. 12. 
Rsyes4. c. 2$. v. 7. basta ao« 
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Con sus acostumbradas Fa* nes fue llamada Epiphániá. 
bulas , dice Rabí Salomón, Faltan términos á ponde* 
citado delCornelio, que Se- rar qual sería el dolor del 
decias huyó por un subtérra- desventurado Rey , vencido; 
neo conducto , que desde la y puesto á la presencia del 
Ciudad tenia su salida muy vencedor , que le arguia con 
lejos de ella al campo , y que imperiosa voz , y arrogantes 
al mismo tíempo una cabra, palabras su ingratitud , é in- 
seguida de algunos Caza- fidelidad , pues habiéndole 
dores del Exercito , huia colocado en el Solio , con- 
por el propio camino sobre tentándose de corto tributo, 
la tierra , y vino á parar en habia Sedecias faltado á su 
la boca del conducto , al palabra , y á la obligación 
mismo tiempo que salia por de agradecido. Asi explican 
ella el Rey , que accidental- Josepho , y Theodoreto él 
mente fue cogido de los Ca¿- ^quinto versículo del capitulo 
zadores, y llevado ala pre»- treinta y nueve de Jeremías, 
sencia de Nabuco. De este Añade Lyra , que en lo que 
cuento se rien el Abulense, mas le argiiia Nabuco, era 
y Lyra, porque es texto ex- en haber faltado al juramen- 
preso ^ que los Caldeos su- to. Manda , que en su pre- 
•pieron su fuga , con toda su -sencia le maten todos sus hi- 
Casa Real , y los Principes jos , y después de haber pa- 
de la Ciudad , pues juntos sado á cuchillo quantos Prin- 
fueron llevados á donde es- cipes de Judá siguieron al 
taba Nabuco. Josepho dice^ Rey , mándale á éste sacar 
-que por los desertores su pie- los ojos , y cargado de cade- 
ron los enemigos , que habia ñas conducirle á las cárceles 
salido de la Ciudad (a). Ha^ de Babylonia. 
bia ya llegado el misero Rey Un mes estuvieron los ven* 
hasta la soledad de Jericó: cedores saqueando á Jerusa- 
allí le alcanzaron , y condu- lén , con tan exacta diligen** 
xeron prisionero á Reblacha, cia , que desentrañaban los 
Provincia de laSyria, don<- sepulcros (b). Ya habia dicho 
de estaba Nabuco en la Ciu- Sophonias , que escudriñaría 
dad de Emath la menor , que Dios á Jerusalén con lintei?- 
después por Antioco Epipha** ñas. La mas pomposa ^ y mag- 

. (a) Jettm.fa£k 39. v. 6# (b) Ihld« v« 4. f» 



Parte tercera. 
tiifica Ciudad del Orbe afean 
las ruinas que produxo la am- 
bición , y la crueldad. No 
perdonó el furor edad ^ ni 
sexo, las mugeres, y concu- 
binas del Rey fueron victi- 
ma de la torpeza de los Prin- 
cipes vencedores : lloraban 
las virgines , mas su violada 
castidad , qiie su vida. Des* 
greñadas las infelices matro- 
nas , buscaban ansiosas en 
los filos de la enemiga espa- 
da el fin de su desgracia : mu- 
chas con violenta desespe- 
ración , no perdonaron á sí 
mismas : no hubo genero de 
muerte , que no estrenase la 
impiedad : gemia el culpado 
y el inocente : deseaba ser 
prisionero el que moria : es- 
tos eran los mas viles : los 
mas heroicos anhelaban cam- 
biar la servidumbre con la 
muerte. 

Transcendió al Templo de 
Salomón la avaricia : rom- 
pense, las magnificas colum- 
nas de bronce , y por aprove- 
char el metal el codiciosa 
Caldeo, destruye los mas per* 
fectos esmeros del arte. Des- 
trozase el Altar , y en botín 
sacrilego ,^irvieron todos los 
instrumentos del Templo á la 
codicia. Esta confusión la qui- 
tó otra mayor ; porque enírer 
gada toda la ciudad, y el moti^ 
te de Sdon á las llamas, caían 

Tm.II. 



Redecías. ^ ^.^5 

tristes pavesas los preciosos 
^Wores de la Arquitectura. 
En un dia absorvió la llama 
quanto habian construido 
veinte Reyes por el discur-i 
so de mas de tres siglos , y 
quanto habia construido Sa- 
lomón , que es todo lo pon- 
derable. Yace en si misma 
feo montón de cenizas , y de- 
negridas piedras Jerusalén. 
Quien no tiñó sus losas de 
sangre , arrastraba la pesada 
cadena del cautiverio, y hu- 
medecía de llanto las dilata- 
das distancias desde Sion á 
Ninive. Nabusardan , Capi- 
tán General del Exercito de 
Nábuco , fue quien conduxo 
los cautivos. Tenia orden de 
dexar en libertad á Jeremias, 
y después de haber trasla- 
dado toda la Judea á Baby- 
lonia , dexó el gobierno de 
ella á Godolias , con Des- 
pacho de Nabuco , hecha Ju^ 
dea Provincia de Babylonia. 
Este fue el lastinK)so fin 
de los Reyes de Judá : el 
misero Sedecias el postrero: 
aqui feneció el Imperio tem- 
poral de la casa de David: 
aqui sus tymbres , y sus glo- 
rias. Hubiera fenecido su 
estirpe , sr no quedara la 
descendencia de Joachin , que 
aun estaba preso en Ni- 
nive. 
,^ Ya todo esto lahídbianvati- 



^X:- 
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cinado los Prophetas, y nada 
ignoraban los Reyes de Judá, 
si lo quisieron entender. Es 
cosa rara , que á ninguno le 
faltó un Propheta , y aun 
muchos 9 que encaminasen 
sus pasos , y mostrasen ese 
trágico fin , sí no se endere- 
zaban al termino de la vir- 
tud, y de la obediencia á la 
ley. Saúl tuvo por director, 
y consejero á Samuel : David 
á Nathan y Gad. 

Salomón oyó las mayores 
amonestaciones del gran Pro* 
pheta David , y del mismo 
Dios , quando le ofreció eter- 
no el Solio , si le obedecia fiel. 
De lo contrario le amenazó, 
que baria de Israel un pro- 
verbio , y fábula dé las Na- 
ciones , aborrecerla su Tem- 
plo , quitarla de la haz de la 
tierra los hijos de Jacob. En 
sií tiempo prophetlzó Ahlas 
Sllonlta, y no ignoró el ofre- 
cimiento del Reyno de Israel 
á Jeroboam. 

Roboam oyó muchas ve- 
ces al Propheta Semeyas, 
quando le dio á entender, 
que habla sido Dios el que 
le habla quitado las diez Tri- 
bus. No ignoraba lo que de- 
cía en Slló Ablas , y como 
contra la Idolatría predica- 
ba aquel Propheta de Judá, 
que fue á Bethel , se llamase 
Jadon, como dice Josepho^ 



Addo , ó Joam , como dicen 
otros. 

Ablas , aun conoció vivo 
al Sllonita , y á Semeyas. A 
Asá dio saludables amones- 
taciones , y consejos Icho. 
Oyó las prophecias de Jehú, 
hijo de An^ní , contra Baasá. 
Josaphat conoció á Elias ^. y 
oyó las amenazas de Micheas, 
y la prophecia de la Inuerte 
de Achab. Amonestáronle 
tres Prophetas , Jehú , Jaha* 
slel, y Ellezer. 

Joram conoció á Elíseo, 
vio sus prodigios , y los in- 
numerables males que pre- 
decía á la casa de Jacob: 
después de haber desapare- 
cido del mundo le escribió 
una carta Elias , (auxilio con 
nadie practicado) y le ame- 
nazó la ruina de su pueblo. 
También conoció á Elíseo 
su hijo Ochoslas , y los Pro-, 
phetás stís discípulos : uno 
de los quales , el que ungió 
á Jehú , Rey de Israel, man- 
dó en nombre de Dios^ 
quitar toda la descenden- 
cia de Achab , en la qual se 
incluyó el misero Ocho-* 
sias. 

Joas hizo martyr al Pro- 
pheta Zacharlas , hijo de Jo- 
yada , porque le reprehendía^ 
y vaticinaba la destrucción 
de Jerusalén. 

Amasias alcanzó también 






TarU tercera^ 
t Elíseo I y muchos de sus 
discípulos. 

A Azarias, Joatbam, Achaz, 
y Manases les previnieron 
estas desgracias de palabra, 
y por escrito Isaias , Osee, 
Joel y Amos , Jonás , y Ab- 
días. También escribió sus 
tristes presagios en tiempo 
de Joatham Nahum , y el 
otro Micheas. 

Josias oyó á Holda , y las 
primeras quejas de Jeremías 
contra Judá. Mas oyó de 
ellas Joakin , que vio tam- 
bién los escritos de Banich, 
y Sophonias, y mandó matar 
á Urias por sus avisos. 



Sedéelas. i6jr 

Joachin , y Sedecías leyes 
ron lo que escribía Ezequieí, 
y Daniel , y tuvieron siem- 
pre al oido á Jeremías , hasr> 
ta la entera ruina del Impe- 
rio. Tanto oyeron , que des- 
cubierta la obscura cara del 
tiempo , la miraron como 
presente , porque no hubo 
Propheta que no autorizase 
su prophecia con milagros. 

Reynó Sedéelas once años 
cabales. Treinta y uno tenia 
quando perdió el Reyno , la 
libertad , la descendencia , y 
la vista. Al fin murió en las 
cárceles de Ninive. 
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E un rebelde se pro- 
duxo una serie de diez 
y nueve Reyes^ cuyos 
infames hechos, y errada re- 
ligión , llevó diez Tribus al 
cautiverio. El tiempo había 
construido un Solio con todas 
las señas de duradero, porque 
olvidada la rebelión de las Tri- 
bus , ya se habia compuesto 
con su desgracia la casa de 
David , y reconocía por ver- 
daderos Reyes á sus Rebeldes, 
no pudiendo resistir el altísi- 
mo Decreto de la Divina Jus- 
ticia ; que tomaba venganza de 
la idolatria de Salom&a ; y co- 

r : • r 



nociendo los infelices Reyes 
de Israel , que era aquella que 
' habia dividido en dos peda- 
zos el Cetro de David , la 
ponen por piedra angular 
de su Tfono. Sobre ruinosos 
cimientos fundaron un Rey- 
no , que no es maravilla que 
se destruyese , sino que du- 
rase quarenta y dos años mas 
de dos siglos , no contando el 
interregno de once años , que 
dicen algunos Expositores^ 
que hubo entre Zacharias, y 
el segundo Jeroboam, cuya 
disputa se verá en su lu- 
gar. 

Na 



Prologo. 169 

No aconteció la felicidad tos Reyes. Indignos fueran de 
de ser bueno, y pió á alguno la memoria sus hechos, sino 
de estos miseros Reyes , que los conservara en ella la sa* 
los hizo peores el continuado grada Historia , para sacar 
desprecio de los auxilios, ma- del escarmiento erudición. La 



logifando la dicha de haber 
nacido en sus dominios los 
mas zelantes varones de la 
Ley, y los Prophetas , que cotí 
mayores milagros hizo Dios 
autentica su verdad : estos 
fueron Elias , y.Eliseo , á los 
quales siguieron otros , que 
^acusan con su desprecio , y 
martyrio la pertinacia de es- 



horrorosa imagen de estos 
Principes no la proponemos 
como ejemplo , la mostra- 
mos como escollo , del que 
debe huir quien ama su se? 
guridad : mostramos sus vi-- 
cios como causa de su mal; 
porque al amor propio nada 
le avisa mas , que el daño 
ageno. 



JEROBOAM. 

De^i^e 2984. hasta 3005. 

EN la serie de los Reyes 
de Israel 'se cuenta el 
primero Jeroboam, y es el se- 
gundo, porque ya sobre once 
Tribus, habia.reyoadoen Is-f 
rael siete áñoslsboseth hijo 
de Saúl ; pero no se cuenta, á 
por infelice , 6 porque habia 
dado Dios, su Rey np á David. 
Esta es la ségimda separación 
de las díe¿ Tribus , de la de 
Judá : apartáronse del domin 
nio de David , por adherir á 
la casa de Saúl : ahora hacen 
Iol mismo, entregando la Co- 



(a) Reyes 4. c. 1 1 



ronaá Jeroboam ; pero como 
á este le destinó Dios para 
Rey , se numera , aunque le 
baya en el mismo Trono pre- 
cedido otro. Dios es por quiea 
reynan los Reyes : no llega 
la humana industria al supre-í 
mo dosel del solio por si sola: 
esa alta soberana prerogativa 
entre todos los mortales , es 
regalía de. Dios , tanexecu? 
tgjiLdaexila historia^ de loa 
Reyes de Israel , y Judá, que 
el favor de Dios visiblemente 
los elevaba :, la indignación 
los deponía. 

- Era Jeroboam un Ephra^? 
teo , su patria Sareda , hi* 
jo de Nabath (a>. Algu^ 
nos Rabinos quieren , que 
este sea. Sfuney ^ , el que 
maldixo á David ; y por 

- ¿ • ' '^ 
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el castigo y que executó en él los progresos ; ha de ser au- 

Salomón , pretenden radicar tor de otros nuevos para de- 

en Jeroboam inmortal odio berse á simas^quedebióásu 

contra su casa ^ pero esto es progenie. Josepho, difiniendo 

inverosimtl, porque no le hu-« á Jeroboam , dice que era de 

biera favorecido tanto Salo* elevado espíritu y capaz de 

món,siñierahtjodeSemey.Su grandes ideas , aunque de 

madre se llamaba Sarva, que- genio turbulento^ y eficaz (a). 

dó esta viuda ^ y aunque en Todas son ajustadas propie- 

este termino leen S. Gerony- dades para la Corte , donde 

mo, y S. Lucífero Calaritano, supo ganar tanto la voluntad 

en su libro de los Reyes Apos- de Salomón , que le hizo ab* 

tatas. Ramera, no es corrien* poluto Intendente sobre los 



Ce la opinión i no le impon- 
gamos á este Principe ud lu- 
nar que le falta. Expresar el 
texto viuda á su madre , es 
digno de reparo : sin^duda fue 
por- mostrar mayor la habi- 
Kdad de Jeroboam , que sin 
diligencias de Nabath , se hi-' 
tO tanto lugar en la Corte, la* 
brando á eficacias de su pro-« 



tributos de la Tribu de Jo- 
seph , que era de las mas 
opulentas. Juzgaba , y cono- 
cía sobre la razón de las con- 
tribuciones ; cuidaba de po^ 
nertas en cobro , y remitirlas 
ál teisoro del Rey; y nadie era 
mas exacto , ni puntual. Asi 
crecía su autoridad á lo in- 
moderado , y despótico, por- 



pía industria , tan agiganta- que la grandeza de Salomón, 
da fortuna. Ningún, caudal mal aplicada á la utilidad 



mas que á si mismo tenía , y 
na tenia poco. Nada en el 
hambre, sino es mas eleva- 
do su espíritu , que su ^cuna: 
superior debe ser á todo lo 



de los vasallos , los sujetaba 
ciegamente á los Ministros, 
como no se agotasen los teso- 
ros , que en crecidas , y ri- 
gurosas imposiciones ser- 



que posee : el que es Inferior vian al fausto , y á la mag- 

á su fortuna , la hará desgra- nificencia. Por eso eran los 

da , ?1 que es mas que su des- mas allegados al Rey los que 

gracia la hará dicha. El hom- cuidaban de la Real HacieiN 

re debe creer, que nace á ser da , empeñada en superfinos, 

solo , no ha de esperar que y exorbitantes gastos , y 

le construyan las dichas, y era natural el favor pa- 

•• . . : ,''■-■■■■'" . . . . r» 

(a) Reyes , 4. cap. 1 1. t;. 28» 



Tarte quarta. 
ra los que ciaban materiales 
á la prodigalidad , á costa del 
misero exprimido vasallo^ á 
cuyos gemidos faltaba quieír 
escuchase justas quejas. Na- 
da hace mas sordos los Prin- 
cipes, que la ambición , por^ 
que creen al oro , basa única 
del poder , y nunca son mas 
poderosos los vasallos , que 
quando mandan en los cau- 
dales. Quien manda en la ha- 
cienda del Rey , manda al 
Rey , y al vasallo , todos de- 
penden de su arbitrio : cree 
el Principe , que está su ma- 
yor utilidad en autorizar á 
aquel Ministro , sin reparar 
en que la demasiada grandeza 
fomenta insolentes los de- 
ágnios. Todo el ser dio Sa- 
lotíión á Jéroboam ; y en vez- 
de encontrarle agradecido 9 le 
experimenta traidor. Aquel 
inconstante Cetro de los Rey- 
nos le procura despedazar 
primero, el que habia mas* 
humildemente adorado. No 
es buen arte de reynar hacer 
muy poderosos los hombres,* 
permitiéndoles mas dominio, 
que el que debe tener , quien 
nació para servir. Gerar- 
quias tiene el mundo como 
el Cielo , ese es orden , que 
si ha de imitarse , no hay 
allá mas que un dueño , y 
en las primeras licencias del 
alvedrio se vio con el cas- 
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tigo , que no podía mandar, 
quien solo supo iniquamente 
persuadir. 

No se hallaba bien el alti« 
vo espiritu de Jéroboam es* 
trechado á la servidumbre, 
aun cabiéndole, tanta parte 
del dominio ; y luchando su 
soberbia con su fortuna , se le 
rie mas favorable , porque 
mas alta providencia habia 
destinado á Jéroboam para 
donde aunque pudiesen llegar 
los delirios de su ambición, 
no su esperanza. 

Salió entre otros , im día 
á pasearse solo al campo , á 
estar consigo , por buscar en 
la soledad oportuna quietud 
á lo que meditaba, ó cansada 
del bullicio de la Corte , queí 
cansa el interminable afán 
de la ambición , y la pesada 
observancia de la etiqueta» 
La Corte es una infernal 
rueda , donde empieza el que 
llegó al fin , y donde se ago-« 
tan los caudales de la pacien^ ^ 
cia para empezar. La pre- 
tensión es afán que le alivia 
á ratos la esperanza , para 
hacerle mayor : el mando es 
carga, y esclavitud: buscar,, 
es infelicidad : ser incesan* 
temente buscado , es moles- 
tia ; y en todo mal hallada, 
nuestra inconstancia , no qui- 
siéramos dexar lo que enfa- 
da, ni apagamos el deseo para 
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\o que no se posee. Por eso porque en su destrozo quiso 
á descansar de las fatigas de Diossymbolizar el nuevo sys- 
su aprensión se sale al campo tema que daba al Reyno de 



Jéroboam : el texto dice, 
que solo. Para mí es repara- 
ble esta desproporción de su 
soberbia, de« salir un Minis- 
tro principal de Judea tan sin 
el acostumbrado cortejo, bus* 
candóse á si mismo , ó la li- 
bertad de vivir sin testigos. 
Sitiada está la vanidad de los 
mismos que en forma de cor- 
tejo la obsequian. Opreso , y 
reparado de la atención de to- 
dos, él es el esclavo de su mis > 
ma felicidad, con ser el blanco 
de la curiosidad, y de la cen< 
sura. El mismo numeroso con- 
curso de criados , que contri- 
buye tanto á la magnificen- 
cia , y al lustre dan sujeción, 
y avizoran los pensamientos: 
esta es desgracia , que nace 
de la que llamamos dicha. 

Parece que está melancó- 
lico Jéroboam , pues le adula 
k soledad. Estas aparentes me- 
lancolías son alguna vez Ínti- 
mos retiros al discurso, ó le 
guió Dios para que le encon- 
trase Ahias , un Propheta de 
Silo , que presentándose á Je- 



Israel. Quedóse Jéroboam 
asombrado de tan cstraño su- 
ceso , que ni le pareció deli- 
rio , ni se lee que preguntase 
el mysterio, ni se escandecie- 
se por embarazo. 

»>Toma diez listas de estas, 
»le dice el Propheta , y oye 
»lo que habla Dios por mibo- 
^>ca (b). Dividiré el Reyno, 
» quitando de la familia de 
'^ Salomón diez Tribus , que 
»he de darte , para que rey- 
»nes sobre ellas : una dexaré 
»á su casa , por los méritos de 
^> David , y porque he elegido 
99 i Jerusalén para teatro de 
99VCÁ% prodigios ; asi castigo á 
y>Salomón haber adorado los 
'> vanos Ídolos de los Gentiles; 
'ipero por David no lo exe*< 
ncntzré esto en su tiempo, si- 
99 no en el de su hijo , á quien 
9>dexaré una Tribu , para que 
y> quede encendida la briilan- 
'>te lampara de David . en ^ 
'>Sion, donde quiero fundar 
wmi nombre. Tu reynarás, 
«como Rey de Israel, sobre 
»>quanto deseas; y siproce- 



roboam , divide en doce igua- midieres obediente á mis pre- 
ks listas una capa nueva, que »>ceptos , estaré siempre con- 
le pendía de los hombros (a). »>tigo , y te construiré una 
Nueva la expresa el texto, » casa como la de David , cu- 
ya 
(a) Reyes, 4,r. ii,ti. jo. (b) ídem t;. jo. 



Parte quarta. 
»yd familia he de castigar; 
wpero no siempre. >> 

No se lee que aguardase 
respuesta el Propheta, ni que 
diese alguna Jeroboam , sin 
duda sorprehendido que cor- 
respondiese el afortunado va- 
ticinio á su ambición , y al- 
tivez. Ya se descubren sus 
ideas , pues le dice Ahias , que 
reynaria sobre qüanto asea- 
ba (a). Resplandece aqui la 
eterna gratitud de Dios al 
justo, pues aun premiado Da- 
vid , y honradas tan prolixa- 
mente sus cenizas , tiene Dios 
atención á aquellos méritos, 
y porque ellos permanecen 
«iempre,los está siempre pa- 
gando , y templa su rigor 
con el indigno ^ posponiendo 
4ás razones de su ira á las 
<le su benignidad. Ved quan- 
-ta usura es hecer bien , que 
nunca lo acaba Dios de pa- 
gar , aun después de haber- 
lo superabundantemente re 
munerado. Queria conservar 
á la casa de David la Tri- 
bu de Judá 9 porque de su 
estirpe nacería en ella el Sal- 
vador del Universo , fundan- 
do Dios su nombre en Jeru- 
salén, donde se habia de con- 
sumar la redempdon. Por 
eso dexaria en algún tiempo 
de afligir la casa de David, 



(a) Reyes 4. c. 12. v. 37. 
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porque cesaría toda la Índigo 
nación al nacer de ella el 
esperado Mesias , que tanto 
aplacó la divina justicia , ad- 
mitiéndose en Sacrificio (aun- 
que en separación de perso- 
nas) Dios á si mismo , pues 
unió la Divinidad á un hom- 
bre, cuyos solos méritos bas- 
taban á lavar las manchas del 
mundo. Aqui cesó el perse^ 
guir la casa de David , pues 
un descendiente suyo fundó 
I9 ley de Gracia; donde Dios, 
haciendo posesión la esperan- 
za de los hombres , instituyó 
tantos Sacramentos , que fa- 
cilitan la remisión de la cul* 
pa, vinculando á cada uno 
de ellos nueva gracia. Para 
que naciese ^%l^ portentoso 
individuo , que unia tan dis- 
tintos extremos de Divino, y 
Humano, era menester dispo- 
ner muchas generaciones , y 
santificar ascendiente , y pro- 
genitores de la que habia de 
dar con su fecunda sangre 
materia altamente prepara- 
da á la Humanidad , que ha- 
bia de ser comparte del Verbo 
Encarnado Christo ; y todo 
era premiar, no afligir la 
casa de David , porque tenia 
Dios vinculada su palabra 
muchos siglos antes á Abra- 
ham , Isaac , y Jacob. 

La 
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La noticia de estar desti- El texto dice , que levantó su 

nado al Trono , qüp dexó tan mano contra el Rey ; con que 

inmutable David , venerando no hay que dudarle rebelde^ 

entonces mas áSaiJl, hizo con- pues aprovechado de los tor- 

trarios efectos en la altivez pes ocios de Salomón, y déla 

del animo de Jeroboam , que congetura de Adad ,y Razón, 

concitando contra Salomón la aspira intempestivamente al 

Tribu de Joseph, y otros par- dominio, que ya no podía fal- 

ciales , que le había grangea- tarle , sembrando pretextos, 

do su autoridad , prorrumpe y razones que disculpase lo 

en infame rebelión. Saliano infame de la osadia. Esto e$ 

es de sentir , que nada intentó reprobarla el mismo que la 

contra el Rey, y que solo fau- comete , porque la quiere con 



yó á Egypto , porque queria 
Salomón matarle, después que 
aupo el vaticinio de Ahias. 
Tornielo, Pineda , el Abulen- 



sophisterias ocultar. Forjar 
una queja después de preme- 
ditado un agravio , es hacer 
fábula de la verdad , é imagi«> 



se, y otros siguen á Josepho nar ciega la atención del Orbe: 
que asegura la sublevación de ser infame desconocido , es 



algunos pueblos , inducidos 
de la artificiosa maña de Jero* 
boam , con la ocasión de lo$ 
grandes gastos , que Salomón 
hacia , fabricando á Mello , é 
igualando con suntuosos edi^ 
íicios el valle , que cortaba á 



una ruindad, quererlo pretex- 
tar, son dos;porque es atribuir 
culpa, donde gime perseguida 
la inocencia. Desengañemos 
nos , es la ambición ,no la que- 
xa , la que hace traidores. 
Jeroboam , que coo U espe- 



Sion de Jerusalén , dando esto ra , y el disimul^^ podía ser mas 

por causa á su rebelión , co- feliz, entrega á las contíngen- 

mo por zelo del bien publico, cias de la suerte su quietud, y 

Asi se explican los traidores, su honra; pacificase Israel con 

dorando de zelo su alevosía; Salomón : vence los rebeldes, 

fingense Padres de la Patria sin mas guerra, que lo infali^ 

para abrasarla y destruirla: ble délo que Dios habiadeter- 

promoviendo ocultamente su minado, que era dexarle mo- 



interés , publican el ageno, 
ofreciendo una protección, 
que ha de parar en tiranía (a). 



rir en el solio: huye Jeroboanoi 
á Egypto , y mancha con in- 
deleble nota su nombre. Mué-. 

re 



(a) Reyes 4, Cé 12. v. 4. 



Parte quarta. Jeroboam. 1^5 
re el Rey , y vuelve á Israel, y agradecido. Para ser Rey^ 
á tiempo que diez Tribus ha-* no puso de su parte mas dilK 
bian ya negado la obediencia gencias que el deseo , y aun 
á Roboam , hijo de Salomón, no sé si fue este inferior á su 
á quien servían solo la Tribu fortuna , pues no podia per- 
de Judá, y Benjamín. Hallase suadirle, seria mas gran Rey^ 
Israel sin Cabeza, y juntando que el heredero de Salomón, 
los Principes , y Magnates de Adelántale Dios á su propia 
los pueblos , aclaman Rey á ambición , sobróle de su feli- 
Jeroboam ; cúmplese la pro- cidad aun el deseo , no puede 
phecia de Ahias. Luego edi- haber hombre mas feliz; y por 
ficó á Sichem en el monte querer serlo mas con propias 
Ephraim , y la fortificó para diligencias se hace desventu- 
una larga defensa ; después rado. No es esto escribir con** 
edificó á Phamiel : eran Pía- tra los medios humanos , sino 
zas en que fundaba su seguri^ contra los que no se confor- 
dad, porque Judá , y Benjamin man á la ley .Dios quiere nues^ 
se armaban contra Israel. . tras diligencias , aunque se 
* Apenas: ciñe ía Corona Je^ malogren, porque saca algu- 
foboam , y ya delira , porqué na vez de eso el desengaños 
$e mete á^ político , desorde» pero no quiere que sean estaí 
naiidó^ t&mo la voluntad, que delinquentes. 
era solo su idolo la razón de Al Templo de Dios , qué 
estado , no la razón. Las ma- eistaba en Jerusalén , teme Je» 
ximas-de -gobernar, que s^á^s- roboam , y para apartar á Is- 
vial! de to recto ^ buscándola rael de la frequencia de los 
«égóridad en ei error, son des- sagrados atrios de Sion , por 
vanos de la* vanidad , y jdei si. esto inclinaban otra vest 
ingenio. Quiere atribuirse 4 si lasr tribus á someterse al do-* 
fundar, y dilatar su imperio, minio de la casa ce David, 
y desprecia á Dios, cuya uní- manda fundir dos ídolos de 
ca voluntad le bá de conser- oro, en figura de becerros,de^ 
var el dominio. Vio clara la dicados á la diosa Apis, y co- 
próphecia r y no cree al Pro- lócalos , uno en Dan , otro en 
phetá , que le ofrece le edifr Bethel ; este confin de Israel 
cara Dios una casa como la al medio dia; Dan al Austro 
de David , si le es obediente, (a) , forma en sacrilego culto 
■ ;- ^ • ■ ■■■■'■^'' -../i ■ . ' nue* 

: (á) |Lf yes ^ 4. A I ap^ 9. ijp.. éRr. 
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nueva festividad para los quín- para el Trono, le muestrapor 
ce de Octubre , á imitación de donde se perdió Salomón, que 
Ja fiesta de los Tabernáculos: era la idolatría, y sigue la sen* 
promulga riguroso edicto, en da de la ruina , mostrándole 
que prohibe á Israel , que no el P.ropheta qual era la de la 
suba al Templo á sacrificar, seguridad, 
porque declara reo de lesa Envia Dios un Propheta de 
magestad al que entrase en Judá , para que hable en Be- 
Jerusalén : crea Sacerdotes: thel con el Rey (a) : su nom- 
construye en los retirados bre calla el texto. Josepho le 
bosques, que el Gentilismo ve- llama Jadón ; San Geronymo 
neraba, templos alas fabulosas en el Paralipomenon Jaddo, 
deidades que forjó su capri- Hugo , Lira , Serario , San* 
cho; y apartando de la Tribu chez, Addo , el que escrí- 
de Levi el Sacerdocio, confun- bió los hechos de Salomón, 
de su elección el ministerio, pero no es verosímil , por^ 
Pasa de Rey .á Sacerdote, sa- que ese escribió también la 
orificando por su mano las víc^ Vida de Abias , y el que aho^ 
timas , y corrompido de nue- ra vino á Bethel murió luego, 
yo el pueblo, de pocos Israelr-4 Semeyas le llama Tertuliano 
tas constaba Israel; esto pue-i en el libro de los Ayunos, 
de la lisonja. Son ya diez Tri-* contra los Physicoa ; Same- 
bus clarámeote idólatras :'«ra yas, Clemente Alexandrino; 
precepto el delito, porque di- Cornelio tiene por mas pro- 
xo que aquellos eran sus dio* bable la opinión de S. £pi- 
$es , y no se habia de prestar phanio, en la vida de los Pro* 
culto 4 otra deidad. No con- phetas , que este era ]oam^ 
tentó con despreciar la^li- ó como le llama Theodore- 
gion, emplea su poder en que to , Joel. Entra éste al pro^ 
lá desprecien los demás. To- laño Templo del idolo., y 
dos los' pecados delsrael pe- exclama contra el altar. Coa 
cabajerobóam: pesada carga, las piedras habla; es que los 
que no entendía ^ porque \o hombres no oían. <<Esto4ice 
creyó política diligencia á su «Dios : O altar, altaíí na- 
conservación. Este vil hom- facerá de la casa de David 
bre es^.la idea íie la ingrati- í> Josias , destruirá tusaras, 
tud, de la infelicidad v y de ^^^despues que háyf sacrifica^ 
la -demencia. Dios le elige » do tus Sacerdotes, y quema- 

*>do 
(a) . Rity^ 4? ^ ; i g. ; v. a» (IQ ;Ueni ibid. , 



Parte teñera. Jeroboam. i?^ 

i>do sobre ellas los huesos tuviéramos que dar cuenta 



wde los hombres. Esta es la 
>> señal de mi verdad. Ha de 
^> quebrarse la estabilidad de 
;>esa losa , y se derramarán 
wlas cenizas* >> Obedecieron 
Jas piedras , rómpese el Al- 
tar , y cae en pedazos el 
ara sacrilega , y profana^ 
mente manchada : asi es 
executiva la voz de Dios. Ir^ 
rítase Jeroboam , extiende la 
mano con ademán de imr 
perio á sus Ministros, para 
que maten al Propheta : na-* 
díe se atreve , y se le para 
yerta al Rey,y sin movimien- 
to la mano : qué mas ha me-* 
nester Jeroboam? Np puede 
Dios hablar ^mfts: claro, pe-í 
ro no vuelve á la fe , enníbairah* 
zado en. él temor ; pide a) 



de ese vicio mas. Por eso es 
peor el malo cada dia , aun- 
que no sea mas malo ,^ por- 
que es desconocido al bené< 
íicio de la dilación del cas^ 
tigo que merece. . 

>>V€n á mi casa, y expe- 
»rimentarásv efectos de mi li- 
^>beralidad¿., dice el Rey ?í 
wPropheta ( a ) . Ni por la 
^í mitad de tu Reyno iré, í 
'^ella , le responde ,. porque 
»>nié mandó Dit>5iqiaelooJco- 
Míoíeía ni ; bebiera áqui^ y 
» mudase camifto. á mí.viielf 
^>ta. ti Esta libertad de los 
justos es un terror que 'pü* 
diera iluminar ,- y dí5 eso xxor* 
ce ser dignp deiiespreciOí^ 
ipato^.poxque vá :peáar de su 
virilidad leí.hümiUa: Dios á la 



Propheta ruegueá Dios que imperiosa vóz del bueno. Es- 
te restimya vital la mano: taba corrompida la.tierra de 



asi sucede ; pero mas per? 
verso el. Rey i se confirma ea 
su idolatría : ni los milagros 
le convencen , aunque le ¡ar*: 
guyan. . Algunas quejas he 
oido de que no nos llama 
l)k>s 'COA milagros , comp^ 
^cl^as. ': Todos guardamos 



Israel coala idolatría: ni sus 
alimentos: ó ífrutos^: permite 
jOios ;á sus escíQgidos : por 
esoíio quiere'íxpmer. el Pro^ 
pheta. El texto no da la ra^^ 
zon por qué le mandó Dios 
tpudar camino; : no. puede 
?^r: para asegurar su vida. 



Ottestr^gi desengaño i un m\r porque; de^cubrior al Rey ese 
l^ro : prevenimosle una precepto : ¿lay quiera diga 



Oiental veneración , y aua-r 
que aconteciera , muchos nos 
«M^iiagiggripeQríS:^ £QÍ9ue 
Tom. IL 



IV 



que. le mandó también ir á 
Ó^n á destruir el ptro ido-; 

M sec 
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ser el ordenarle mudar sen- el precepto de Dios ^ á que 



da 9 para que santificasen mas 
tierra de ísrael sus plantas^ 
y se dilatase el aviso por 
otro confín. Justificábase Dios 
-mas con eso. Al monte de 
Ephraim para: Bethel subió 
•por sendero desviado : él ca- 
rmino carretero á Judá era 
'otro: ambos los. manda Dios 
correr , para ceñir el monte 



replica , que el mismo Dios 
por un Ángel le había man- 
dado que le reduxera á su 
habitación para refocilarle. 
To soy Propheta como tu ( le 
dixo )y tío te puedo engañar. 
(b) Creyó el de Judá , y per- 
suadido volvió áBetheU trans- 
grediendo la ordefík En na- 
da tiene seguridad el hom- 



de-la terrible voz que amo- bre'para el acierto : un San- 



ii()staba. 
-cHaíbkíeiiBethdi otro 1^1^ 
pheta i^a)ir*di- ^Ideoi te Ma- 
iha Mich^ i^ái' quien sushH 
Jos refirieron Ib que pasó en 
el Templovy^in que á este 
le. embaiazi^se ia pesada car^ 
jg[a'xñe sqá'4ñok V'^d^^^^ ^^ 
jcabálgadur« ^^y - via rá . ondéii- 
tfar •^skí et Á^^ Jüdá , ^üé^á 
había salido de'^ Bethel, y lé 
halla sentado á la sombra 
de un terebinto. Mal árbol 
eligió para dfelida , brevé^ 



to,que elige Dios para pof* 
tentón, ^ dexa ^dgáñar d¿ 
una expresión tan áin funda- 
mento : creía veirdad el pre- 
cepto ; y estando la prohi-, 
bicion impuesta inmediata- 
mente de'Ditís , la creé de- 
Mgable de un holflbre : ^^siA 
simplicidad 'desanimo , qué 
jAidifera •ser ^dis¿ulpable , es^ 
delito ^ porque dio mas fe 
á un hombre que á DioiS. Pe- 
charon ambos Priophetás : e( 
de Israel en lo fkraz^ : el de' 



tortuoso' y: de^>oblado ; peí^o Judí éii loinobedíenté , ¡por- 

le escogió por estéril : ñd que cabe la pro^heciá eh la 

trae el terebinto mas fruto horrorosa circunferencia del 

que unas como habas negras, pecado : aquello es don que ha 

ingratas al gusto: todo era permitido Dios auna hiom-* 

mysterió : todo proporción^ á brés perversos : el evitar e!^ 

ia tristeza >con que helaba láí pecado es efecto dé la gra^ 

honra de Dios el Propheta. tía mas preciosa que quao- 

Habíale el de Bethel , y com- tos dones son compatibles sin 

padecido de su aían , le con- ella. 

víáai;á sit^sai Escúsasé oca ^-Dudaron muchos én si ertf 

(a) Rfcye^i^^ ^%.^. i í. <b> Ibld^m v. i8. 
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el de Israel Propheta , ó Pseu- »>que transgrediste mi pré- 
do-Propheta. Josepho dice 'acepto ^ y comiste en Israel» 



que era un Sacerdote idóla- 
tra , y que mintió , para des- 
acreditar al otro , adulando 
á Jeroboam , ó temiendo de- 
testóse este la idolatría , y 
se enfureciese contra los fal- 
sos Sacerdotes del destroza- 
do altar : es de esta opinión 
San Gregorio con Ruperto, 
Eucherio , Lyra , Hugo , y 
otros muchos. El Abulense 
le cree verdadero Propheta, 
pero mal hombre. Theodo- 
reto le escusa mas , y por 



»no entrará en el sepulcro 
»tde tus padres tu cadáver. >> 
Mas castigo que este le tie« 
ne Dios prevenido , y solo 
le dice que no ha de sepul-f 
tarse en su monumento , co-? 
mo si fuese esta^ mayor pe* 
na que la desastrada ntuer- 
te que al Propheta le espe-i 
raba. No puso termino á la 
desgracia , y aunque el amor 
propio srla hiciese parecer re-* 
mota, ya lleva, bastante aci-^ 
bar la noticia. No ié que leim- 



su fe prueba su prophecia, porta al despreciado feo polvo 
porque mandó que quando dé un cadáver la colocación 



humilde ó sumptuosa , el he* 
redado sepulcro , el agend 
ó ninguno ! La soberbia del 
hombre coloca en preciosas 
urnas la nada : contemplan^ 
dose algo en sus cenizas» 
ama sus sepulcros : por eso 
da Dios por pena carecer de 
ellos. No era délinqfaente es-* 
tá elección de sepultura eá 
que se uniesen las ultimas re^ 
Parte al ñn el de Judá á liquiás á las de sus mayores^ 
la casa de este (a) , que con pues ñie disposicioa de mú^ 
bien preparada coiiúda le chosSantos^que venera la an^* 
agasajó benigno*; pero arreba^ tigua \ty % ni es /delito el 
tado del espíritu del Señor, despreciarU , porque puede 
á los funestos postres de ser acto heroyco de humil- 
ella le habla de esta ma* dad. Abraham fue el primea 
nera. Esto dice Dios : » Por- roque coftipró sepulcro, que* 

M 2 ríen- 



muriese le enterrasen jun- 
to al cadáver del de Judá. 
Asi lo entienden San Agusn 
tin , Tornielo , Salíano y Se- 
rano. £1 Cornelio alaba su 
hospitalidad « y que mintió 
de conipasion de lo que el 
otro padecía, no comiendo 
ni bebiendo en toda la tier* 
ra de Israel , y que asi solo 
pecó venialmente. 
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esta Reyná de Israel era her- >> tus espaldas , siendo mas ¡q!« 
nana mayor de la i de Egyp- 9>quo que quantos antes de ti 
to, y la llama Ano : San Lu« »>lo fueron. Pues yo me ven*-> 
cifero la llama Anna : á esa »>garé de tu infidelidad ani« 



opinión adhieren Saliano y 
Serario. 

Mientras e&ta llega á 
SikS 9 un Ángel avisa de 
todo al Propbeta (a) • Si cree 
que lo es , mal pretende Je- 
róboam engañarle : qué ver- 



y^quilando tu progenie : de« 
9> solaré tu casa , y la barre« 
99 ré con mi rigor , quitando-» 
99 la basta de la memoria dje 
99I0S mortales. Quantos de 
99ella nacieren carecerán de 
99 sepultura : trasladaré tu 



dad espera del que no ha de 99Reyno áotra familia, y so« 
conocer el disfraz de la Rey* 99 lo de tu estirpe se sepulta- 



na ? Si fia del engaño , no 
lé tiene por Propheta ^ y 
consulta^ en vaxio. Estas re* 
pugnsmdas tiene el desorden 
dé una voluntad resistida á 
la lu¿ de la razón : asi nos 
engañan^ nuestros afectos. 
Llega la Reyna á Sitó , y 
al pisar el Undar de la casa 
de Ahias ^ que estaba cié- 

gí ^ sin esperar que ella ha- 
é\,la dice : 99 Entra , mu- 



9^rá Abias , por algo bueno 
99 qi^ tus progenitores hicie« 
9^ ron. Los^ que de tu casa 
99 murieren en poblado , ten^ 
99drán muchos y horrorosos 
99sepulcro8en.las voraces en- 
9?trañas de lois perros: los que 
iietí el campo, serán mise* 
bro pasto de las aves, satis- 
99 faciendo mi justicia en post-* 
99humos rigores ; y será la 
9f prueba de esta infausta ver* 



fi^ét &é Jerobóám , para qué >9 dad que te anuncio , el que 

•Ke finges otra % Duro Em- f9al entrar en tu Corte morí- 

f9baxador soy para ti i oye, 

9»que esto dice IMos at Rey 

wde Israel. Yo te exalté so- 

*9bre la Gasía de David^ 

f>pero tvt no seguiste éa 

i#!éxémplo , y saBsté ití- 

19 grato : blvidaste mis pre- 



99rá Abias tu hijo^ Llorará 
•9lsraei ^ y este solo tendrá 
99 quietud en sus cenizas. YA 
#^tiene Dios prevenido otro 
f^Rey , <\xj¡Q exterminará la 
«pCasa de Jeroboam'vy la há« 
-yyrá temblar como la caña 



f9ceptos: eleg^iste otras dei- 9>al nunca sose^do vayvéa 

, t9dades fabulosas -^ despré* 9>de la undulación del ayre» 

i^dandome ^ y me echaste á 9/ Apartará á lsj[^el de estii 

(a) •'Ktyt% $. A 14* v*7i &c^ 



5YÍr.t.uíl,.4« 'M . .BSíPíaleza, .. * ev» júMt el ¿Rey :krf ;inas.jefi« 
, ., .PiytHlgóse-^íí: tFi»g<£:d caso «áa tnsferpaskáoii^ .^pocqué.en 
jf fl;. B6t^^l,»,;y. . lH9g9 . el ;Rr.o. i^ropícftrjafiraiicia; üioceotat» 

,líÍAtprÍ9.d¿e5íft.tr^ged^par cia distributiva. No leU^cai 

SS^:.^.m^t^r^tfMm ^í/VenP' feíasi^ÍDS f»breaisJi»&.^e el 

ffld«i pawiwif^i, -y. te-^» etfc' ásseágaño ;-«7Sife ebafan-.d* 

il ^rro,>.i90: ,sji sspai]fíeQti ya ;^ j?i>scaüle p^ra: ji^-Aese de99 

í«iWlU^. -Ja * ppAaí il»piíe?ía« esj^cujaü-; ¡tíiV , »a o: ';:. > 

fíjuaíft.4,c«a» c^i^i¡4f pOr -vy/E«fermá:z/-cJ9aortab»»dt« 

¿isit^d tefi/ín;i0%»qwa»dia ^90» lAJjíaa,. hijo del -íiey.s,(-^^ijí 

»VA .♦( M.- 4*9*1 já, j«is,tliij0St ahíK*.fseile.c.iL€liei34a:ii. .esto 

f/iPPí^ue-ifg CU^pUr.4irl]A p;)Or ^n^uHat:K]brfei»i¿i90lwl 'K:oa 

.»^pfíflcjia iqH?i-.íiWJ^*ifll fllfair «1 Pr«ptó»:lle M^ ffí^ U 

^)f(jptQ ,1 |>f;$p^€it9. fthniOtm» ^yid9'>J^susaiéíi. Xmac^^ 

^^^aba,.piGMr| S9in««3^.kitC9liiT jHi^'i(Tiet»£^cft;ienjCiiÉéf riJI 

;^,t:( cQq)(i^hsbiai4etliifafer>4l« Pao ¿y tBetbblii; ipofgm^ qs 
J|<»í5.(jqpj4s,)iíiwyftd«ji?9lE:>«Oer ityee tót.ipe«4Pr^aúiííAÍeífl| 

,y|[x« lót,fl^hHiv4«ispKexi|Qi4 0fi« xftHipagfri^at}Í99)¿a^i!,ifd[ 

M^ ,4& J^^ «iateKÍ^i»i |i]Hiei,i^ ^ifi(rastiuis$ ¿-^ n?é;p» 4>i« 

|$quer9sa.^:$iiqwa>4«<>ps igMr ^oa:, ¡yQiiií»<^n^2 ^«(filgHídiR 

f^PQ&^ tQdps^a ^fluK0A4«í ^im 4f l2«M[ei^. c^q^á 

^íy; vpBQpÍQ,,.. „^ l.in-iiii»,, stizinügefs SM%líis.feK8Ií%B» 

i, , Ifewn !?a4ai;^i» Jarobca»» íttgftüplebeyflgÉO tr¡i)ut^c'á 

|?>i^ujR4ft . -4 vSac^r;doci<^ -^mu» ¿^ia§jpo^rcm^^ P&mp<» 

%>lo,bu^(M|p^iP9C> ^ iWftfiaf Otíá sMé^Sgañ^ , ,qu^^áf^6 

g€nte^,; ,«iap> h^qiea*) js^ cpft; dj^ |»«8i^#Idlnaoleí^ 

nal \^^lQcqion.;. vRin4e »1 oro ^ma^gtf^^ippm^, y^fi%9fn 

.IPv^gc^O! del .ministerio víJ snUft-i^br^ IfeSplfiñcife^gif» 

.np: le, 'teíjj?. fiofis^r^: y, y feijjUrXefe SíiP^B átó?áháJ« 
..^Tj^^IL M3 es- 
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esta Reyná de Israel era her- >> tus espaldas , siendo fáas m!« 
nana mayor de la de Egyp- 99 quo que quantos antes de ti 



»lo fueron. Pues yo me ven-* 
»>garé de tu infidelidad ani« 
y^quilando tu progenie : de« 
9> solaré tu casa , y la barre« 
f9xé con mi rigor , quitando-» 
99 la basta de la memoria dje 
»los mortales. Quantos de 
»^ella nacieren carecerán de 
»> sepultura : trasladaré tu 



to, y la llama Ano : San Lu- 
cífero la llama Anna : á esa 
opioioa adhieren Saliano y 
Serario. 

Mientras e&ta llega á 
S3kS 9 un Ángel avisa de 
todo al Propbeta (a) • Si cree 
que lo es , mal pretende Je- 
róboam engañarle : qué ver- 
dad espera del que no ha de y^Reyno áotra familia, y so« 
conocer el disfraz de la Rey- n\o de tu estirpe se sepulta- 
na ? Si fia del engaño , no 9irá Abias , por algo bueno 
lé tiene por Propheta ^ y f»qi^ tus progenitores hicie« 
consulta' en' vaxió. Estas t^ 9^ ron. Los^ que de tu casa 
pugnandas tiene el desorden v murieren en poblado , ten- 
dé una voluntad resistida á i^drán muchos y horrorosos 
la lu¿ de la razón : asi ños ^sepulcros en- las voraces en- 
enganaa- nuestros afectos. 9?trañas de lois perros : los que 
Llega la Reyna á Silo , y r^em el campo , serán mise* 
át pisar el Undar de la casa bro pasto de las aves^ satis- 
de Ahias ^ que estaba cié* t^faciendomi justicia en post- 
gí ^ sin esperar que ella ha- «humos rigores ; y será la 
é\, la dice : »* Entra , mu- ím prueba de esta infausta verw 
f^gei^ dé Jeroboám 9 para qué ^f dad que te anuncio , el que 
•Ke finges otra % Duro Em- w al entrar en tu Corte morí- 
fí-baxador soy para ti i oye, »rá Abias tu hijo. Llorará 
^que esto dice IXos at Rey •» Israel ^ y este solo tendrá 
wde Israel. Yo te exalté so- «quietud en sus cenizas. Yá 
«»bre la Casa de David , #irtiené Dios prevenido otro 
f>jpero tu no seguiste six í^Rey , <\v¡q exterminará la 
é^^xemplo , y safiste id- «»CakdeJerdboamvy la ha* 
ingrato: olvidaste mis pre- -nrá temblar como la caña 
aceptos: elegiste otras dei- wal nunca sose^do vayvéa 
, t^dades fabulosas '-^ despré- »de la undulación del ayre» 
i^dandome 9 y me echaste á »/ Apartará á Israel de estii 
- ¿ - ' • ñikt^ 

(a) • Reyes 3. A 14* v.ji &c^ 



Tarte quarfa. 
¡atierra fértil y deliciosa que 
9ifse dio á sus mayores , y la 
»> ventilará á las estériles. ri- 
ciberas de allá del rio^ tras- 
^^plantándole á la infeliz re- 
nglón del cautiverio. €€ 
- Todo esto profirió Ahías 
GÍego« Mbcha ve , previen* 
do los infaustos tiempos de 
la transmigración xle las Tri-. 
bus á Babylonía* Manchadas 
mira del ñiror de Salmana- 
sar las ^ fértiles:^' drlllasí del 
Jordán , y en humildes mal 
formadas ¿abaSás -á IdS hi- 
jos dé Jacob ;' tendidos en 
las turbias riberas del Go- 
zan , rio de Ninive , sin mas 
abrigo que las rusticas bru- 
tas cavernas de loa campqs 
de Aturia» 

Un volumen es menester 
para' ponderar las voces {de 
Ahias. Tanto como explican 
el rigor , manifiestan la pie- 
dad ; pues con dar sepulcro 
i este hijo de Jeroboam , se 
acuerda de los meritos;de sus 
mayores. En el eterno folio 
de su mente se imprime quan- 
to de bueno hicieron : ved si 
es indeleble: si satisface Dios 
lo bueno al malo , qué hará 
al justo ? El rio , que dice 
han de pasar las Tribus , era 
:el Euphrates, termino de la 
«tierr» dePromision ^ acia S/- 



ria. Aun quanto el Prophei»' 
ta vaticina puede £Eiltar ,>si! 
se aprovecha Jeroboam del 
aviso, pues sin duda su pei*- 
tinada era condición nece-* 
saria para el castigo. Por eso 
le amenaza tanto Dios , por 
si puede restaurarse volvieí^. 
do á su gracia , que estaba 
en su libertad , ó para aíiti*^ 
dpar en la aprehensión los 
males , ya que endurecido el 
pedernal del corazón del 
Rey 9 ó nóteme lo verídico 
delPrcpheta , ó envilecidtf 
en. sus wrores % le püt^iS 
mayor in&mia detestarlos^ 
Uno de los mas nocivos efec-^ 
tos dé la culpa ;^es ^^Itáí 
los alientos á'safcudir <él pt^ 
sada yugo que impone él 
pecado^ se hace ese üdtnta^^ 
leza , y corrompe el animc^ 
basta perderle. 

Vuelve • á Tbér^ , Metrtt* 
poli de Israel isa Rey ña V ;^ 
al entrar por tas puertas^ d¿ 
la Ciudad' muere Abias. (áí) 
Llora Israel , aunque le qu¿^ 
daba al'Rey^ otro hijo ma** 
yor^ que eraNadáb. Muché 
debió dé amará'Abiás su má^ 
dre , pue tantas diligendá* 
hace por su^ salud , quizá pot 
ser el ultimo hijo. Aquel in^ 
dividuo, que cierra á lafe^ 
cunididad^el jpeñodo ^ se*s6í&- 
M4 te 



1^ ]bf^9iiéFiíttñirfí^r¿g^'^ 

totqwNfr-^iMiitnraamfcnte,'? quctsüiieodo aieflipft asosftN 
(Brqt«e:abbeé:-aerÍB:jnaareft] ndor laega >;^:rpasad^ gueisan 
ilKaeme-{ih)ddcGb0tiva&t^ oóntra iRobDam, JDiteEérestet 
al&^Q.teroúxice^ioii^EKpestiH á-dos diez .yuotíÍD aftas -del» 
datoeo puede 'SupUriotBá'.es:^] r«9aiadwdedi5ráel]f:)r.s(r.súcn 
fKKBoeSÍ. .{H>c>e3Q*:sfr:tevaótót cesor. Abms^vvEoce lái: |er^ 
BeqiyatáCfcqn -kasaBatriá» de.' boáñ^^ ^léipDi^o devisa jñU- 
J<em»io/ nfit-^-í^íc-crí s:.ta- Lz nóséi&^al CDapeáhebtia.$^[;Héo 
sd@tte dÜ9r^ iJbfS^I Jict el bJeadocflegklecáidwMl veinte) 

koftni.vlct'ácídias «ía«5le.ate» 2£Í£.-'3."£.I/i .íIz>.\zlS ¿ ?:.'j 

JMóodfc/jdJg^C^OUtdado:r<ipiff -tn£xn;£¿ isb loiñ .tb £::.3 

llódeigpBaoao; y^kiasila-indD fi^^k9HC^<MCa«K^tf^<Ol 

«Sióik^ <Sfissi(ie«S}.-:Ma& ^ Un esL.Jxiín ns v , -kb-:^ 

VlstA-jlO/ndebSÓ. ú>JdaM\iá -id N J\<^Wej^--v1: 

^iM%^ths¿é:Vtqbe is^oia -cD J»í> ttpaii ¿¿jc-iu; e£l 

í«eftiiedMli'xN<>t-moiéatá má§ ^4gr3<^&r<^^$^<id99Í& 

«frtdtfie^^ kqrqttef^uéáOKis -t^-.d 2S3;>-ui eií s::? c^hfs 

9Kf w ^jterjp»dtc«nMc4|Ka>í 'a^pSbsÍBifapjñ asufialBadad 

l^e^dcM^mldaí^ ejd-i^^steáte XN la contínuadnmnde i¿- 

^i^^'^j&^anatwwaiQo^cMí toaarKfíexQaf «ucdooq ead^ 

valor, quando^Hyem^lohlej ti£j0áíqir;Naiiu& cimElha&iiilak 

{mK4vterl»^-f9^aftf^tii3deA*e- torqde^eai^ilsnoai s^o^|íqc<» 

f39cú«v«$lu«:«g6iim» de iidir ttQ0¿S9^apaÉiueoí>a6eqe} ijito 

9ft0íw;|iúe^ «er «6t)p«f:tifíiinfs 9iipiS£Cdoc%s3baaQéb^i9e^ 

1»^ Jo:t<4fte:;ivifr4aLqt}ei'3iiftt «ín ^jucDMisaMettd nísa/tseKKm 

mmtí 'iunnvii . ]^>t^^l cíolJL fl&í^QdT&M^QiB^Laupwíar 

*-f.rAod^i.ia9}(se0sfltiiiBro£^eb ii]»vil^oi4^«:i bi yim^ vi]itb 

C0boM3.rt|iitedfc¿uiís<&utp yi«^ i»iii»a>qxúef>vi*]^cla>n«igiicb jt 

4a9(líohftd(tA€6to:rm 4o (óóéb xj^ci^^y^mák &»iS»iái'í^» 

ffj^:^Uf{pi3jHsw>a9bíqd^sbaé tíjai sbnp p)alomci)pion3ai±(s( 

fiief)4o>v;4 áK»^udei<dflk(i8j uñó eoMpact bSon V^ei^oña^dt» 

JHf feUqida4 qiierJ«:h<l»iti»Dt0i asdep^ijoJfcáoinBÍ^tigft^ 

iG|0afi|n»d&<^o^:fgmLtéalb el t^tectataÍQ flfóilad^^üiií 

.(iieiisalei^afl^.ílfl^fpierdft^íipQi:» -alguiiakv^aúAftttMflijifipoeÉk 

©í f lA por- 



ftfeaIo9)i.cde£rQ|«» .dé; quM taií destrozo que padeció cooilai 
(k:satís£ieerse«sujtt$fiekDP«cI 9ft»a8 táorníikSs^Tííafttíoso 

ye»,- qu^Q0t:rpttede:iQa$<9un divioft fbr<A^ihadeodJ:) «>{]i}^ 

«mtaoieote ■ .«sfsrUw; ' su.rvida; Hp .«»r la maldad» Qué^sef iti^ 

^ai.tmSaíiVí^fi:<,Á nodaí: tüoáu^ca.tatnioíg^'.afeeta'.fiaia 

materiales á su inemQria«:i>á> voluntad'*: ^tieJkgúft^i:.eqittif 

d«k Ámpio-4«aficbfti«:.not<®lo v:Q$^serjconceilftJi ap.m&ad» 

«jl: tefiSO «aAd£>r.<del papel^er mkít v:pC£n^qu&^«>b«^Uávsuy 

q»e'^e; esoribeo :8ui},:becbDs,; ];M^ff^x.t:^«>fi>jdel-:iQateodi« 

Il)?CQ.4ffa la:n«satoí, doinde:a& ixÚ$qtÓL«|se^ toQitñes il90^ 

«jQQgea^las.ifiSpeoiesjdefSUft Qád»;rsp^<(fidf)use)r«P9£«coiii 

ifial^esujíiittfffafjfl» em «niaf ¡fámm:^ ^uiOítx^.^úrümo» 

yQjt^cQnycNMeMáa idei^tas:^!^ ^wartcpodlft «^«ntüés^fi Sa» 

a0iipy.aiilM2Si^a»£oa:^e¥eaM qHeMd.':«<^ el«j9{eE|dÍ0venttti» 

fido lixsafaefiito imlo^Ht^pU^i Q$rpettJti^i«.;;^v;co9Ct»e&.vif. 

^: «najbmazsaiaitpasaiáiMH&í. ^Masi^l^rf^ %;^ gaesapes 

sei.e«j6& la;»otim$ « füasai'dtef mr.'^^kichaf^^r^'ji^huálsiii^ 

p«pba«ie((JMi3Aikdesk «ha^cqus F:e;9:;te;.iK:90$9j«(./ei «j^teedy 

eaamiraaiá ih»iaairno$ pecst lói^tj^ !Wsao;:)os > wcÍQ9'>di£ 

ymiQS:vfst^i»iá^Í9a:TS<m mopitr* qui: ^a«tofmeKe:<^yi 

tj|r,:deijCono«!Íf|lñti]it«, pori io aó :$« ;tf ft :O1}civOb.«(0i9O ¡-.\Mr 

«leu persuadía.- Qpco: sabe» f«rfip92¿ .sy&temd>í.i^<.l^tÁil 

»ft9.d«]yted4fe)fl»b^.iqNiie*:}iQtK robustas las pasiones ,.;p<^ 

t^t:áiJ«n>b0ani^M!í»betfflil»s qaifi á^!e0fs];M fSifdf^á^pfr- 

ShQ d»illt;||eroiBialo.i,i;:n,;D m cd?: «ste, e?, .dtft^uefie^ 

3i:£fti«l:fiegijadl9:^wálisd«;As£4 «f 4ec.i ^uáMqi;Jk('j9Jbh9^b§§f 

ftesy.riáé jMd4<(i<ti90i(i IdSütela» Qii@nt^'f$v«stá'ií{i)p^4j9 «gi 

j0d«s ríenda»ifiiel gfib«^o d» «itcmnit i:/ijMJ}.ad.9. >e». r^zm» 

iMae) y., qufriinft iliereeia:r9l%ii 9^ f»L$u«.Kr]^,dic(ó. Ja^^pigic» 

Beyi«{^ aL>p«i»inQi:Mad«kj; «'9qLu::y::llO'j lí»9 <^AP(pe.: ^ 

mm'b.mHS'^tmo )iue-«l>d$ g^gaj^o^inurnt» ta^ipfeiíi&i.iQan 

fjdtos en la idolatría , eran su honra muchas veces em- 
aun en otras maldfdfii f¿í^>tB^^°(^ firmeza de lo ma- 
lo 
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lo , huyendo de la mudanza forael , porque queriendoinu- 
como veleidad , ó como ín- tar las ceremonias de la ley 



&mia. 

Dexó Jeroboam la senda 
abierta , para su precipicio á 
su hijo 9 tan propiamente, 
que dice el texto, que no se 
desvió de ella. Infeliz exem* 
pío ! Si le dexamos malo á 
nuestros succesores , le per-> 
petuamos hereditario , y mu- 
chas veces hacemos déla ini-> 
quidad blasón , pues por no 
dexar de imitará sus mayores, 
siguen muchos el error , co- 
mo pacto , ó como necesaria 
continuación de un método, 
que aunque perverso , es por 
su antigüedad venerado. 
Abrazanle ciegos , sin mas 
examen , que ser como parte 
de la herencia : imprímense 
los vicios , las costumbres , y 
la errada religión en el ani- 
mo : el tiempo las hace ley. 
Ved lo que se arriesga en la 
inconsideración de lo que 3e 
imita. 

Hizose ya en Nadab ne- 
cesidad el error , porque Is- 
rael no queria mas Rey que 
un idolatra , en cuyos torpes 
sacrífícios andaba mas licen- 
cioso el albedrio. Lo que fue 
política , es ya esclavitud , y 
osando profanamente de la 
religión , ninguna era la de 



de Moysés , era irrisión de 
los Gentiles ; y tomando de 
estos la multiplicidad de los 
dioses , lo era de los fieles 
que perseveraban constantes, 
aunque eran pocos, pues tam** 
bien en Judá se hablan intro« 
ducido los ciegos errores del 
Gentilismo. 

Descansado parece que es< 
tá Nadab , porque el Rey de 
Judá , contento con la seguri« 
dad que dio á sus Estados 
el triunfo de Abias , permitía 
á Israel mas quietud que le 
guardaba su destino ; y Na^ 
dab , por no gozar del so« 
siego que era parte de la 
felicidad , intimó guerra al 
Philistéo. Culpando esta in^ 
tempestiva resolución de Na«* 
dab , han dudado los £xpo« 
sitores si era esta guerra ofen«¿ 
siva , ó defensiva ; y del con^ 
texto de la historia se saca 
ser Nadab quien movió sus 
gentes contra Gebethon; 
Ciudad del Philistéo (a)¿ 
Nunca sabe estar descansado 
el malo , porque el pecada 
es interna inqmetud que 
aborrece al sosiego , y aisi 
busca sin ocasión alguna la 
guerra. ( que es el trágica 
epilogo de los males } Para 

ser 
(a) Reye&3.réi5vtM7# - 
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sef digno Autor de su cas- ñe sus sacrilegas maños ea la 



tigo , la busca en ageno pais 
Nadab , porque lé guia 9U 
destino , ó la infalible pro- 
videncia que le amenaza. Que 
DO podia huir de su estrella, 
dirán los engañados Judicia- 
«tíos : poco se lee en las es-- 
trellas : su idioma es obscu- 
ro : el termino destino es fa* 
bula , si no tomado como 
punto á donde tira sus lineas 
la providencia : están estas 
previstas , no descritas en el 
plano de la vida del [hooi^ 
bre , cuyo libre albedrio 
puede hacer mentir los An- 
tros. 

Todo Israel sale contra 
«1 Philisteo : ponderación es 
del texto (a) ^ Era Gebethon 
^laza fortisima , frontera de 
Isacar : sitíala Nadab , y no 
era injusta la esperanza de 
-xendirla. Conducía numeroso 
•veterano exercito el Rey ; y 
.quando en las agenas angus- 
tias se prevenían los lauros, 
levantase en Israel un Re- 
.belde de la Tribu de Isachar, 
^ue fiado en la vecindad de 
las Tropas , ( parte de las 



sangre de su Principe , que 
mal defendido de sus GuaíTi* 
dias , y de su Exercito , es 
misero despojo de la amb^ 
cion, y de la alevosía de un 
vasallo. Dónde han de hallar 
los hombres la seguridad , sí 
les nace en brazos de la pre* 
císa confianza el peligro? 
Desconfiar el Rey del vasallo^ 
es agraviarle : fiarse demasía* 
do de él , es exponerse : ze^. 
lar sus dudas, afectando con^ 
fianza, es un embarazo poli- 
tico , que para todo impide. 
Recatar de todos el aoimo , y 
la persona, es imposible ; mas 
lo es penetrar los designios 
de quantos en^la falsedad del 
genio toda su idea la ocu-í- 
panen malignas especies de 
i^ngaño» 

Peleaba Nadab con el ene- 
migo , y halla su riesgo ea 
el vasallo. Está mas segura 
Gebethon , sitiada de diez 
Tribus, que guardado de ellas 
el Rey. Lo sucinto del tex- 
to nos hace dudar , si esta 
iiie solo traición de Baasa, 
6 conjura de Israel , porque 
quales tenia ya corrompidas) luego aclamó por Rey al 
se atreve contra su Rey. Era traidor , á quien mudó nom- 



este el infanoe Baasa,qaeem- 
^zó su traición , matando 
alevosamente á Nadab. ti- 



bre su felicidad. De esto se 
infiere la conjura , porque 
siendo poderosísimo Baasa 

ea 
^) . Reyes ^. c. i6. v. >i 



4ikcemiso cdra:^ii. de Nadab, .€ai>€^<0>'Or£>'S^'0'^ 
i»](9queUaoasai^.bajot Guya^nih -> . ,. .v. ^ .. . '. .^ . .> 
^«0;l)abfaa)j>ac|ecido laxier- ^ fj R A A^S 'A * ' 

iiáp6sdesgsaciiKlo9^ pasan coo ^^ .. .r i^.^. /..:,. >.. > 

fla?Uiáad á,i^Qr£ecida9.rAIis- ífesáh ^0fí8..hajSta. 3033. 
íteÍb)a*.pafaíel£;tísar>S(otó r. .i.-:/ ^^ <v - . .. .. ,:> 

sna§ 1 ís^ íJQ^rtuaa.qHe su eau^ . 3p\ fix<S el impío Machiahe^ 

A«ardSpQ>Baa»)eldescFedi|Lode «Cprona^exfdeodida disculf^ 
Ji^: perdida .c}9^quella,batalla; ^úeshr^mayot iraküoayy.que 
-y;^..vulgaiiQsplen]:ie. 9.4 in^ .para eUa era lioi4a.la-tyraAÍ^. 
4{bnft90l&í^!rfya #: peIdide^..^eI "Aspirar^aL bien4>oc Ja, íiofó^ 
^afxi^*á NacUb^ se ap^t^a-^ iip f^me .^enda del malees sacar 
fojCKftfBoiitBeote.rdel jr^&spem, 4r)^pl:yetodevlaraItapfercQgat|•^ 
^iiq se^ppopa^aidesecnbqrar va de ser bien : la razón .4e 
parí i^el^Trono i^onanc^aadole* f^tadp que dexac^ s^ moral^ 
iqfiEíairetdmdasrla&'XriQpfisc^o pUQuSí^íá sa^mni se.tnalogr^ 
lts».aalniBabiones idelt nüe^ ^^zuiqbos. ^bienes v ^po^uejí^ 
^Fnneípejf^dcafi&^iinaspultOA^l tfiropi^ió. larga detes^bte ;C<^ 
cadáver del infeliz ]^e}{^^My ^loiti^a d^finaidad^^^quie.díí- 
JlBvaílfaM'el «4)fliaapDi;<f^4iGum* 419 Igsací^if^^^ (wa que np 
fAieo^seí Ub (tredi^iontjide fae.cqnQ2K:fm-:3Xvedjos^a mu^ 
^\!^yíá¡i^e^B. }m 'pba^. preces. f^^que, conduje^ 

|pkuqud)se^ttióten plSo&ihado^ a¿j^;43(e^^&o(k) 6$ «cenicp, 
fDada4iyai>eiex|ttf|sst^> ^tldira^-* ^jr.oraiQ. A)revé.9iy4afsaxepi%i 
^paa ivbraoidadc^ de 1 la^ ^»Q% scsitaoioihde^ teatto».;.; r> r¿ / c^ y 4 
fi4 1^ qat QÍcera^ioipiedad de ^ t^iEirai BáAaMibuafde» ^Aiiiid^ 
^,fiara^i£lla$>fuerQn au^se- ?ftomteeid£(r uifíaíUiiesf«íra,,ea 
«pillerq^p&gaadatNada^^dei^ ^^achar^iA^si^ desmesrfradp 
¡Mief^de do^ año&ide rey¡naf (eapir4M.4iy<^riiPJOMCÍii9DÍa4ft;a)l« 
4jb'i^ iásuimléa^Q» jde^feroh itoiid^iqiieigci7aba.eafera^ 
líoama ?(I .ttiLüír^i M^ ^ui n^¿)S|isangiMí.£litsi<tp,dw^ 

^ Es* 
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Esta es exageración de su hu- bian establecido los grados de 



mllde nacimiento : ni se nom- 
brá^ra su padre Abias , si no 
se hubiera vestido la Purpura 
Real el hijo. 

Mas loable es la exalta- 
ción del plebeyo , que la del 
noble , porque este tiene an- 
dado la mitad del camino: 



la nobleza con tanca formal 
circunspección. Componía el 
mérito toda la esfera de la 
autoridad ; y de este , conti- 
nuado con prosperidad , y 
riquezas , se formó la noble- 
za de materiales ágenos, na-^ 
da propios , si la fortuna nq 
aquel empieza : pero aun asen- uni^ el mérito personal al ex- 
tado el mérito , mucha falta plendor de la sangre. Ahora 
es la del explendor de la san- quiere Dios , que le falte es- 
gre para el Trono. Ser^ Rey, ta prerrogativa á Baasa , para 
es lo mas,y no puede dexar de ultrajar á Israel. Desgracia 
ser impropiedad erigir esa es^- es , que mal guardada la pro- 
tatúa de lo menos. La apre- porción , se llegue á servir al 
hension de lo regio del lina- indigno. Sufrimos el precep-- 
ge es respeto. A los que co- to del que para ser mas, le es- 
tá superfluo el dominio. Po- 
der medir igualdades con 
el que manda , es fomentar 
inquietudes , y alguna vez 
atrevimientos. Baasa no tiene 



loca la fortuna en eminencia, 
veneramos , quando no los 
vemos ascender : si le alcan- 
zamos á ver los principios, 
descaeciendo la veneración, 
llega el desprecio. Los Rey- mas blasón, que ser traidora 
nos, que alguna vez tumul- su dueño, para haber ascendí-^ 



tuariamente no hicieron es- 
ta reflexión , pagaron el des- 
acierto. Aquella soberana 
formalidad del dominio , se 
ultraja en el que se estraña en 
el Solio. Desde el arado , la 



doá estada, en que ha menes^ 
ter leales. 

No están las morales per-> 
fecciones vínculaaas á la san-* 
gre; pero las altas , y heroy- 
cas prerrogativas , y circuns-^ 



cabana , ó el mecánico instru* tandas , que deben adornar á 
mentó, empuñaron el Cetro un Principe, no pueden ca- 



muchos , en los exordios de 
la ambición y tyranía , en la 
primera formación de los Rey- 
nos , ó en los delirios de la 
fortuna* Quando era mas ino- 
cente el niundo ^ no se ha-. 



ber en los que distan infinita- 
mente de la altura que ocu- 
pan. Los ánimos los forma lá 
crianza , y los primeros exer- 
cicios en que se ocupó la na- 
turaleza. Baasa , desmintien'* 

do 
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do la suya , aspiró á la Co- idólatra castiga Dios la idola- 
roña , y arrancada violenta- {ría de Jeroboam ; y Baasa le 
mente , y teñida en la sangre ignora. Esto entendemos de 
del que la cenia , ostentan ya lo mismo que executamos. 
sus sienes brillantes visos de Antes de decir el texto de 
magestad. los Reyes que reynó Baasa, 

Forma Corte de Thersa: dice dos veces: Que tuvo guer- 
esta era la misma de Jero- ra con Asá^Rey dejudá^todo 
boam ,y Nadab. Confirma al lo que duró la vida de ambos. 
Pueblo en la idolatría , para (a) De aqui nace una gran difí** 
tenerle en las permitidas li- cuitad; porque el libro del Pa- 
cencias mas grato. Mucho ralipomenonafírma,quequan*- 
exagera el texto las iniquida- do entró Asá á reynar , des- 
des de este Principe ; y para cansó la tierra diez años en 
serlo con menos zozobra , ex- paz , porque era de genio so-» 
tírpa toda la progenie de Je- segado , y que no se levantó 
roboam. Esta política es cruel, en su tiempo guerra alguna, 
pero ya necesaria. Hizo Dios Con que si la guerra entre 
ministros de su ira á esta ma- Baasa , y Asá fue después d^ 
xtma ^ y temor , para que no reynar este diez años , no 
quedase uno de la prosapia fue siempre. Sí lo fue , pa- 
del pésimo , é ingrato Jero^ rece que se equivoca Esdras, 
boam. Así se cumplió la pro^ que es el autor del Paralí- 
phecía del Silonita. Solo que- pomenon; y difícil es concia 
da de la casa de Nadab tris* liar estos dos textos , sino es 
tísima memoria , porque en« dexando desayrada la elegan- 
cadenadas las tyranías , juz« cía de la locución de Jere- 
gó Baasa , que sin la según* mías, y Esdr as. Siempre tuvo 
da , no podía establecer la guerra Baasa, con Jüdá:reynó 
primera. Persigue en sus des- veinte, y quatro años , y desde 
cendientes á Jeroboam , y le el tercero de Asá , hasta el 
knita. Le destruye por ido- veinte y cinco del reynado de 
latra, y da materiales á se- este, persiguió tenazmente á 
mejante tragedia: es que no Judá. Para verificar la pro- 
eíitendia la razón de lo que posición de la Escritura de 
obraba. Le parecía razón de los Reyes , basta saber , que 
estado , y era castigo. Con un toda, su vida empleó en guerra 

Baa- 
(a) Reyes %. cof. 14. v. i6« 



Baasa, contra 
aquel antes: fenecióse la guer-» 
ra ; y aunque no duró la vida 
de ambos , pero sí mientras 
ambos vivieron : faltó el Rey 
de Israel, y descansó Asá diez 
años , que estos' son los de la 
paz, que asegura el Paralipo- 
menon. Los términos con que 
lo afirma parecen los inmedia- 
tos á la coronación de Asá , y 
son los postreros : adelanta 
Esdras á la narración de su 
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Asá : murió seis ; y como esto no mira al 



mysterio,nial dogma, se atre- 
ven á corregir la Escritura. 
Pero los Códigos Hebreos, 
Griegos , Caldeos , y Latino^ 
dice Cornelio que afírmaa 
treinta y seis. 

Para huir esta dificultad, 
Vatablo , y Lyra quisieron 
turbar toda la Chronologia 
de la Escritura. Otros dicen, 
que los treinta y seis años se 
entiende de su vida , no de 



guerra la de su paz, porque al su reynado ; pero es díame* 
nombrarle , elogia á Asá con tral oposición al texto. 



la tranquilidad deque fue orí 
gen su valor. 

De esta dificultad nace 
otra de la misma letra del Pa^ 
ralipomenon. A los treinta y 
seis anos , dice ^ del reyna-^ 
do de At^en Judá v le movió 
guerra Baasa, Rey de IsraeU 
Siendo asi , no solo no quo^ 
dan- d4e¿ años, á6 paz ; pero 
se opone el texto de los Re-* 
yti ^ que afirma , que á los 
veinte y cinco años del reyna^ 
do de Asá murió Baasa , fieyt 

de Israel , que no vivió mas Roboani , tres Abias , y á lod 
que veinte y quatro , porque diez y seis del reynado de 
á los treinta y seis de Asá Asá, son los treinta y seis de 
rey naba otro€n Israel. Lucí- su Reynode Judá , que es al 
dio, Cayetano, yotros,refle- decimotercio del reynado dé 
xionando en la evidente con-* Baasa : asi quedan soltadas 
tradíccion de los textos, dh- las dudas, siguiendo á Tornie- 
cen ser equivocación del aba^ lo , Saliano , y Azor. Con es- 
co,ique en vez de poner vein- ta figura quedó escrito , que á* 
te y seis , se pui6' treinta y . ios quareüüa años del reynado 

de 



Rendido el Abulense á la 
dificultad, confiesa que no 
le hallaba solución. Mejof 
que todos sale de ella Cornea 
lio , diciendo que los treinta 
y ^q\^ años del reynado de 
Asá se han de entender desu- 
de los pdncipios del Reyno 
de Judá , separado de Israel, 
quando entró á reynar Jero- 
boam , porque de¿ie el seis- 
ena de Israel han computa* 
do muchos Autores nueva 
era. Reynó diez y siete año« 
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de David , pidió licencia Ab- es mas executiva , s¡ es inte- 
salón de pasar á Hebron^quan- res , y ninguno es mayor , que 
do entonces no reynaba Da- el empeño de la voluntad, 
vid sino treinta ; pero los Expuso un Rey Griego coa 
quarenta del texto se com- arte al cuchillo de los Per- 
putan desde el primer Rey, sas los hombres mas princi- 
que fue Saúl , que reynó diez pales de su Reyno : sacrificó- 
años, los su politica , solo para criar 

Nunca tuvo Baasa quietud, en sus vasallos irreconciliable 

nunca paz ; y mal hallado odio contra la Persia. Eí que 



su altivo espíritu en el ocio, 
era su familiar diversión la 
guerra. Suspende la que te- 
<iia con el Philistéo , levanta 
el sitio de Gebethon , y con- 
vierte las armas contra Judá. 
Esto era adular á Israel , cu- 
yo implacable odio, no le apa- 
gaban los mas funestos accí- 



lidia aborreciendo , lidia con 
el corazón. Asi pelea todo el 
hombre. El que lidia indife- 
rente , no pelea todo. 

Confederóse Baasa con el 
Rey de Syria, para estar mas 
desembarazado contra Judá^ 
que por estar verdaderamen- 
te entonces obsequioso á k 



dentes que pudiese padecer ley, se condtó Io$ odios de 



aquel Reyno. Era Israel re- 
belde ; por eso aborrece al 
que ( aunque mira como ene? 
piigo ) le venera interiormen- 
te como dueño , y Cabeza de 
las Tribus. El Rey no pade- 
cía menos crueles afectos de 
odio , y animosidad contra 
el de Judá , y por agradar 
á sus vasallos , nunca desis- 
tió de la guerra. En caso de 
elección , ha de seguir el 
Principe la empresa mas gra- 
ta al Pueblo : tiene mas vi- 
goroso impulso el brazo , si 
le mueve la voluntad , que si 
le obliga la obediencia : esta 

W.Reyei 3. 



Israel , todo idolatría. El ma- 
yor blasón del bueno , es el 
aborrecimiento del. malo« Si 
la malicia no convierte en sí 
á la bondad , se, convierte 
contra sí. 

Para tener en los.coniiáes 
de Judá Plaza de Arjmas , ó 
retirada segura Baasa , de>? 
signa una soberbia fortale* 
za en Rama (a)* Previene 
Costosos materiales , quantoár 
eran á tan magnifica idea pre« 
cisos. Con ella asegurs^a su& 
doníinios , y ponia terror á 
Judá. Son las fortificacio- 
nes la llave de los loijperios»^ 
' ■; .V c: .. mas 
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mas necesarias en aquellos s¡- liga , tala las feraces campa- 



glos , donde no cooperaba el 
fuego al estrago. El ingenio 
humano , con la gala de sutil, 
ha degenerado en cruel. P^s- 
ciase el animo deBaasa de no 
mal fundadas esperanzas de 
afligir á su enemigo. Ya todo 
atento á la agigantada mole 
de las torres de Rama , rom-* 
pe la confederación Benadab^ 
Rey de Syria , que entrando 
por la Galilea superior , inun- 
da las descuidadas campañas 
de Israel (a). Habíale el Rey 
de Jüdá hecho nuevo, y mas 
ventajoso partido ; y rendido 
vilmente á su interés , mueve 
la guerra al de Israel : tan an-^ 
tiguo es cíeer los Principes, 
que no está ligada la razón de 
estado á la palabra: Esta in- 
fiel estabilidad llaman políti- 
ca: oí CCS astucias; y es una 
temeraria licencia, que se ade* 



ñas de Nephtali : saquea en 
la Provincia de Cenereth las 
opul^eátisimas ciudades de 
Maatha, y Abeldomim :aso-* 
la las poblaciones de Dán^ 
y Azor ; y cebada la ava- 
ricia ,:y Ja crueldad en la 
sangre , y: riqueza del mise^ 
ro¡ Hebreo y se consterioa Isf 
rael. Superior el Rey ala in- 
pensada desgracia , da las 
mas oportunas providencias: 
retira las Tropas de la fortí-» 
íicacion de Rama ^ y partea 
oponerse á Benadab ; peno 
mayor accidente turba esta 
resolución , porque Thersa^ 
Corte de Israel , sacudido el 
yugo de la obediencia , tumul-» 
túa. El temor dementa : pa-^ 
recialesi q^e les - caía sobre 
las cervices él cuchilld del 
Rey de Syria : atribuyen la 
infelicidad al Rey , y al Go^ 
iQQta á executiva , porque no bíerno, , y degenera «n i sedi^ 
liay poder que la enfrene. En cion el que hafaia:de ser, mas 



la vida de alguno de los anti* 
^uos Condes de Barcelona he 
reparado, que en el breve ter- 
mino de un año quebrantó la 
fé,.y>la alianza seis/ veces :es> 



{fortuna pbseqpió» 

Entrega á sus Generales 
ias Tropas Baasay y parte á 
Thersa. La presencia del Prioi» 
<>tpe:6s el medio mas eficaz 



tó es^5cr juguete despreciable del sosiego^ porque jes el vef!- 

del' -teatro del miíüdo** Fia ladero acreedor de ,1a vene-^ 

de Benadab Baasa , y logran^ ración. Estaban los enemigos 

do aquel descuidos del que en Nephtali , y el Rey teme 

dormia seguro en .1* jurada toas, los de la Corte , por^ 

Tom.IL N que 
(a) Reyes , %..Cí^. >iyi v. ?q. ^ 
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que es esta el corazón , y la modo de malograr sus fatigas, 
cabeza del Reyno , á quien Quiere , aplicado á su ven- 
por necesidad obedece todo, gánza contra Judá , vengar 
No podía ser del Rey elexeis sus oprobios ^ y piensa que 
cito , ú no lo era la Corte , y Dios olvidará los suyos. Este 
por eso trata desosegar es- es un argumento, que per- 
te, para que obre aquel. Su suadiera mucho , á no creer 
presencia bastó á. la tranqui- bárbaramente los hombres, ió 
íidad , y á depoñer,eÍ temon que no llega á Pios Ja okas^ 
La del Rey alienta al vasallo, 4i que no permite: ^u traséri^ 
porque mira un gran com-? cordia la venganza. Asi tejuz^ 
pa.icro en sus trabajos. Era gan injusto, y, poco- sabio» i 
Baasa.magaí|nimo, é intrepi- ^ No convencido el Rey del 
do. Da tan acertadas provi-r interior remórdimientovlé m» 
dencias , que saca losexer-^ tima Dios su fiiror. Manda al 
cites deíSyria ele sus domi'. Propheta Jehó^h¿|odeAttianíi 
nios. Asegura las fronteras; que bable conBaasa, y ledi* 
y para mostrar el nunca ren- ga esto (a): <4V>rque te exalté 
dido coraron á los siniestros ^al Trono, desde el patvo^ 
acaecimientos , vuelve contra " holkuidc) Ja cerviz^ de la ca* 
Judá, infestando sus confi- wsa deiJe'robojmVy taimj* 
oes , peromo ada Rama; por^ «^taste'susrtaaldade^ , yo s» 
que los- enemigos , apro ve- »í gftré tu cístirpe v y cíerán lab 
chande aquella- diversión^ ^^ derribadas espigas'iAjfiíaar^^ 
que hizo con sus armas Be- >^dientedemi rigéir»lAs%»cu* 
iiadabycegando íbsosw, yides«- ^>tas entrañas deiiraves.y^ 
Biantdando^tóuros , imposd- ^ios perros , ísedbi et misoró 
bilitaron eiiproseguir en jía '^monumento de tü ^inag^ 
crtipresa» » ' >í escarnio serán rás de8(m> 
Quien> viere á Baasa' tan i^ ciados cadáveres de las gen- 
ocupado, tan oficioso , y^pró*. i» tes; y ya que te buscaste el 
vido , creerá que no descui^ »iexemplo> en Jenoboam ;, eé 
da de si , y de nadie se olví^ >^ justo que pruebes su cast¡4 
da mas-, que de si mismo, i>go.» I^ista aquí el Pro- 
porque se olvida de Dios , ni pheta. 
k rinde gtacias , ni !e presta Formidable aviso ! Des- 
verdadero culto ^ este es d pues de él, no leo en la his« 

'— ' • •■■ • 'tp- 
(a) Re/es i. c. i6. m^ 7. i 
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Baasa mas que su corrido <, á ya convenida m 



toria de 

muerte , mas horrorosa en el 
temor, que en el trance. Te- 
me el Rey : conoce su delito: 
cree sus infames infortunios, 
y no se arrepiente. No podia 
retroceder la sentencia , co- 
mo pena impuesta al delito; 
pero podia Baasa remediar- 



desesperación con la desgra* 
cia ; y como no podia huir 
de la temporal , se distrahe 
de reflexionar en la eterna. 

Quantas amenazas hacen 
los Prophetas , he reparada 
V}ue son malestemporales: ior 
felicidades son epbimeras , y 



lo , sin que pretendiera revo- calla Dios el mayor rigor que 

car la severidad del decreto, reserva ; porque la desgra^ 

porqueen su penitencia halla- cia de reprobo ,ó la felicidad 

ria luz para conocer la ju&ti- de predestinado , es. secreta 

cia , y podia aspirar , para que le sella la inviolable ne- 



fin mas importante ,á conse- 
guir misericordia. La alta sa- 
biduría de Dios , solo casti- 
gos temporales le propone: 
no condena al alma , por no 
poner á riesgo la infalibili- 
dad de la voz de Jehú , que 
aunque na ignoraba Dios ía 
dureza del corazón del Rey, 
estatua este en su libertad pa- 
ya reconocer su ingratitud. 
Dios no condenó al alma an* 
tes del tiempo, porque te te- 
nia B&asa para remediarla de 
la esclavitud de sus culpas: 
pera no le aprovechaba, poí- 



ma de la inescrutable sabidu« 
ria. El hombre ignora su fin^ 
y es hasta en eso tan feliz, 
que siempre ignora su dicha^ 
pero no su desgracia : esta la 
tiene segura , y la sabe, si se 
reconoce culpado : de la éter* 
na felicidad no se puede ase- 
gurar , aunque se reconozca 
inocente. Explica . Dios su 
ira , y su razón ; aun esa es 
piedad , porque es aviso: ca- 
lta lo que guarda ¿ la eter- 
nidad , para enfrenar nuestra 
soberbia , y nuestra confiao- 
za: fuéramos peores,^ suh 



^ue el grave peso dé ellas fe pieranaos haber decóiisegüir 
•impedia levantar á Dios te ¿racía, *párá ser al fift-mab 

&ieiios, ó n^ haber temedia 



consideración 9 y la metité: 
debilitada el alma eos la mor- 
tal enfermedad del habito del 
pecado , no tenía fuerzas pa< 
ira llamar á Dios qué ctirase 
sus dotendas : pt^xA líattiía^le, 
pero no tuvo aíUéntoá , ^ de 



para serlo. . 

El texto no expresad tieo^ 
po en que habla Jehú con 
el Rey : lo probable es fiíe^ 
se á los fines de su vida^ 
porque estuvo siempre em- 
N 2 plea- 
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pleado en la guerra contra 
Asa , Rey de Judá ^ hasta el 
año veinte y seis de su reyna- 
do;y no es posible tuviese 
alientos de vivir, ni de lidiar, 
el que oyó sentencia tan fa- 
tal* Es el temor una sombra 

que nos sigue , y con él mal -Desde 3032. basta 3034. 
podia su aprehensión buscar 
los riesgos : ni se lee de Baasa 



E L A. 



otra acción , ni hecho , des- 
pués de vaticinio tan tremen- 



Adie entró en Israel á 

reynar con señas mas 

impropias de la Magestad, 



N^ 



dOs En el labyrinto de la men- que este Principe ; porque 
te vagarían con tropelía las en odio de la verdad que 



especies : ya se contemplarla 
despedazado del tenaz diente 
de los perros : ya del pico vo- 
raz de las aves. Volvería á 
vivir en su mente lo mal vi- 
vido , rememorando las cau- 
sas de su infelicidad , porque 
en los afanes de la muerte se 
vuelve á vivir como tormen- 
to lo que se vivió con satis- 
facción , y transferido el sen- 
tido á la memoria , descubre 
la muerte como feas las es- 
pecies, que tuvo por delicio^ 
sas la vida. Asi , fluctuando 
en sus temores, murió Baasa 
antes de morir, hastja que aca- 
baron con él las congojas de 
la muerte. Sepultáronle en 



habia proferido contra su 
padre Baasa Jehú , le manda 
matar. Este Propheta es uno 
de los Martyres de la antigua 
ley : Ela, uno de los mayores 
tiranos. Esto les faltaba á los 
Reyes de Israel , hacer gala 
del rigor , ahogando en la 
tirania la verdad. Antes de 
decir el texto que reynaba 
Ela , dice que mató á Jehiü; 
ó; fue tan luego de heredar 
el Solio , que dudaron ibihp" 
chos si le habia muerto aii^ 
tes. Parece que muere jehú^ 
y vive : solo quien muere es 
Ela , cuyo.abonünable hecho 
concitó el odio de sus vasa- 
llos. Esta maldad le faltó á 



Thersa, y reynó Ela su hijo Baasa que executar ; perfec^ 
en Israel. clonóla su hijo , y triunfó la 

verdad, aun suprimida. -Si 
temió la prophe^ contra la 
casa de su padre , debía pro- 
curar librarse d^ riesgo pe- 
ai- 
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Hítente: sino la temió, debía te , sino la pesadumbre de 
despreciarla : nada de eso se oírlo , y se venga en Jehú^ 
para á pensar Ela, y aborre- atribuyéndole un homicidio, 
ce á Jehú ,- porque hablaba pareciendole que confirmaba 
verdad , reprehendiendo las su trono con desembarazarse 



iniquidades de Baasa. Perma- 
necia en el corazón del infeliz 
Principe como puñal \^ pues 
siendo la verdad la cosa mas 
fuerte , no sana de su Haga el 
herido. Problema fue sí de- 
bían ofender mas lasverda^ 
des, ó las mentiras: estas ofen- 
den^ como engaño : aquellas, 
como azibar del amor pro- 
pio : siéntense mas , porque 
pregonan los arcanos de la 
malicia. Oír una verdad, pue- 
de prodücfr una enmienda: 
despreciarla , es barbara per- 
tinacia: castigarla como deli- 
to y es tiranía : disfrazase el 
castigo, en que este solo se di- 
rige al atrevimiento de profe- 
rirla , y que aborrece la inso- 
lencia, no el aviso. No tiene 
esa disculpa Ela, porque Jehú 
hablaba en nombre de Dios, 
y. no había de avivar su ira 
contra lo inútil del instrumen- 
to. Entendiólo así Baasa , y 
rindió la vida al dolor de co« 
nocerlo , con tal abatimiento 
de animo , que no tuvo valor 
de deshacer gran parte de 
sus iniquidades , con detestar 



de quien le avisa. 

Nada horrorizaba el impío 
corazón del Rey. Este efecto 
hace la sangre de los Marty-. 
res , que facilita después al 
tirano las mayores iniquida- 
des, con abominable desor- 
den de ^nimo^ y es en pena de 
la gravedad de la culp^a. Ya 
está Ela hecho un monstruo 
de maldades : asi paga la 
muerte de Jehú. Porque no le 
falte á este infeliz Rey vicios 
alguno , se desordena ¿lí U- 
embriaguez , y en la gula iVH 
cíos, de que hace gala el po^ 
der, relaxando el anímo,hasta 
donde se inutiliza el entendí^ 
miento. La esplendidez , el 
iaustoiy la vanidad ^men-< 
tan ta-gula ^ y4o magdficái 
de los luquetes : la pretea-í 
den hacer licita , casi por ne^ 
cesaría ; y siendo un vicio, 
que mas- parece material, que 
de los íntimos del animo , le 
corrompe íde genero , que de 
él nacen otros mil. Era Arsa 
Gobernador de Thersa , Corté 
de Israel ; y deponiendo Ela 
la precisa circunspección de 



la Idolatría. Creyó Ela , que la magesciid^ se entra por los 
matase á su padre , no el hor- umbrales de Arsa á comer 
xor de imaginarse delinquen- con él. Esto podía su gula: 

-•■-.' N3 na^ 
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nada con que satisfacerla la se roce vulgarmente , ni tan 
faltaba al Rey , ni la mas po- presto , ni aun con lo remoto 
$ible diversidad de manjares; de la vista, 
pero busca el desordenado Algún sutil Expositor, que* 
apetito del hombre una satis- riendo inquirir qué festividad 
facción quimérica en lo ex* se celebraba en casa de Arsa^ 
traordinario , si no de las que asistía ala comida el Rey^ 
viandas , del lugar , y de las no ha hallado mas motivo 
circunstancias. Todo es deli-* que su disolución, y. su gula, 
íiosdel vicio , que en su exce- satisfecha con la esquisita di- 
so nunca puede hallar sosie- versidad de viandasque pre- 
go , ni aun con las diligencias vino Arsa ; y entregado el Rey 
de aumentarle. No se precien inmoderadamente al vino^ 
los Emperadores Romanos pierde en: una profunda emn 
de insignes en Ja gula , y los briaguéz los sentidos. ^ 
banquetes , que antes se usur- Meditaba Zambri ocupar 
pó esa infamia Ela. Menos el Solio , y logrando tan bue^ 
atenta, y mas pródiga de na ocasión y entra en la jcasa: 
9i misn^a era entonces la mar de Arsa , acompañado, de su» 
gestad , que en . nuestros lA-: parciales , y mata al Rey'(a),; 
glps : era en aquellos ma;s La confusión v&e embaraza 
liumana ^ Y' pOr eso era menor á la providencia que debiani 
la veneración» La magestad tener en el Real Palaqio, que 
no es mas que.unajrazon for^ acometido , y ocupado por 
mal 9 que imprime respeto: á Zambri , pasa á cuchillólos 
proporción de Jq que.aqüQlla dos los hijos de Ela ^ y acaba 
SQ mAntieine si deoliná n ¿ste con la familia de Baasa» Esta 
descaece : la afabilidad fue la Prophecía de Jéhú^ 
la hace grata ; solo lo benig-* cuya sangre clamaba contr? 
no la humilla hasta un g^ado, Ela , que entorpecido en los 
que sin entibiar lá Venera? fuertes vapores del vino , li 
don j engendra benevolen- eterna pena le dio solo notí-^ 
cia : rozarse mucho con el cia de su muerte^ después de 
vasallo el Rey» es aventurar* reynar dos años» y á los vein* 
se. Mucha cortina se tege á te y siete del reynadode Asa 
la imagen que mas venerada en Judá. 
se ha menester ^ porque no 

ZAM- 

(a) Reyes 4, c. id. v. 10. ii* 
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es en ellos naturalmente hu- 
milde , y les parece que avá- 



Z A M B R I. 



En el año 3034. 



TEñidas en la sangre de 
Ela las sacrilegas ma- 
JDos de Zambri ^ toman las 
riendas del gobierno de Is- 
rael. Muere Ela á violencias 
de este traidor , y tumultua- 
ria la Corte , ó novelera, acla- 
ma á Zambri, sin mas razón, 
que su atrevimiento. La re-- 
pentina osadia ocupó á todos 
el animo , y obedecen. El 
vulgo discierne nial la razón 
de la violencia , y sigue al 
rumor , ó al exemplo , quan- 
do impetuoso el acaso lo ar* 
rejbata todo.* Infeliz Cetro el 
que pende de la ciega acla- 
mación de una plebe , qué 
mide sus inconstancias por 
la inumerable variedad de los 
genios ! Las mudanzas del 
gobierno son lisonja de los 
vanos, y turbulentos ánimos, 
cuya esperanza* se funda en 
la fácil rueda del tiempo : los 
mas del vulgo están desdón- 
teatos de su fortuna ^ porque 



ra ; y quisieran siempre mu- 
danzas, por si encuentran el 
favorable instante , que rara 
vez llega. 

Para establecerse en el 
Trono , busca Zambri quan- 
to infelice individuo descen- 
día (fe Baasa, y fue tan di- 
chosa su tiranía , que en me^ 
nos de siete días no habia 
en Israel quien pretendiera 
la Corona. Era Zambri cria* 
do del difunto Rey , por ^so 
fue su mayor enemigo. Es- 
ta proposición no es siem- 
pre cierta ; pero no ha pa-* 
decido en el mundo Princi- 
pe alguno sangrientos efec-^ 
tos de la traición , que no 
haya sido , si no concebida^ 
executada por los mas fa*« 
miliares* Nada se les escon- 
de de los secretos del due- 
ño , y tomando esa ocasioa^ 
la alevosía , es mas ihevita-^ 
ble , porque nació en bra-» 
zos de la confianza. Do- 
mestico era del Rey Zam- 
bri : aborrecía sus vicios , y 
plantó la desaprobación la 
enemistad. No era mejor 
Zambri que Ela ; pero aquel 
no cónocia los suyos, y por 
alguno mas que tuviese el 
Rey , le hizo su aborreci- 
miento delirar ,en que esta- 
ría mas bien empleada eq- 
N 4 ^^i.^ 
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sus sienes' la Corona ; y ya roña ^ si engríe , y autorl- 



ocupado el animo de la am 
bicíon 9 se resuelve á la trai- 
dora tiranía dei poner las 
manos en su Principe. Los 
succesivos actos de obede- 
cer forman adversa la vo- 
luntad en los aninios sober- 
bios , que llevan mal la ser* 
Vidumbre. Honran los Rcr 
yes mandando: distinguen á 
los que eligen mas inmedia- 
tos familiares , y criados; y 
esto ^ que en Zambri pu^ 
diera ser reconocimiento , es 
antipatía. Habíale Ela da- 
do el mando de la mitad 
de la Caballería de Israel: 
era uno de los dos Generales 
de ella: ensalzóle mas él Rey, 
para serle mas ingrato. Era 
ya grande su fortuna , pero 
no le satisface : busca otra 
mayor, y la hace desgracia* 

No todos los logros . son 
felices ; pero aquellas pom- 
pas ephimeras de la mages- 
tad dan un colorido al as- 
pecto , que son toda la sa- 
tisfacción del deseo. Obscu- 
ro pareció Ezequiel quapdo 
dixo , que era la Corona la 
que elevaba al humilde , y 
la que abatía al soberbio. 
Lo primero no nos cues- 
ta dificultad entenderlo : 
Lo segundo parece extra- 
vagante ;pon4eraí:ion , por- 



za ? Si es constitutivo de lo 
absoluto del Imperio todo 
lo que viene symbolizado 
en ella , cómo ha de humi- 
llar ? Tan sagrada es , que 
se' guardaba en el Templo. 
No hablaba Ezequiel mate- 
rialmente , sino por los efec- 
tos,, y ;mas h^aiklo. contra 
Israel : La historia de Zam- 
bri lo confirma. Era este 
uno de sus principales mag- 
nates , opulento , y autoriM- 
do Gefe en las Tropas deí 
Rey : todas son señas de di-r 
choso ; y como habia de ser 
desdichado , le ciñe la Coro^ 
na la fortuna. 

Ocupa el Solio á impul* 
sos de su sola vanidad , sin 
t^ner armas, ni aliados coq 
que mantener su arrojo ; so-^ 
lo Thersa le sigue : la Corte 
era de Israel ; pero estaba 
friera el Exercito sóbrelas 
armas <^ y no tuvo piarte 
en la elección. Aquel vulgo^ 
aunque se armase ^ era 
inútil , como lo es , por lo 
mas el de las Cortes , á quiea 
hace flojo el ocio , y las deli- 
cias: las armas solo se tratan 
en la Corte como gala^y adorw 
no, alguna vez como traición. 

Estaba el Exercito de or- 
den, de Ela sitiando á Gebe-. 
thon, quando sucedió Ja ín- 



que Qómo puede abatir la Co^ feliz tragedia de su ■ iimerte«é 

í'.i-.; • .1 Era 
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Era su Capitán General Am- la insensible cadena que ar- 



ri , hombre esforzado , y de 
los primeros créditos en el 
Exercito , cuyo corazón no 
era inferior á la empresa mas 
ardua. Reciben las Tropas 
como injuria la coronación 
de Zambri , sin su noticia ; y 
para hacerse enteramente 
dueños de acción taii impor-* 
tante , aclaman Rey á Am^* 
ri. Ya tiene dos Reyes Is- 
rael , ó ninguno , porque en 
todos estaba dudosa la obe- 
diencia , por las contingen- 
cias del éxito , aunque ya re^ 
suelto. El Exercito parte , de^ 
xando la empresa de Gebe- 
thon ^ contra Thersa ; y era 
tan infeliz Zambri , que no 
se le declaraba un parcial^ 
aborreciendo todos haber 
querido fundar su derecho 
en una traición, que quan- 
to mas cruel , daba razones 
mayores á la que tenia Am- 
ri ; pues habiéndose feneci- 
do la rlinea de Baasa , esta- 
ba legítimamente elegido de 
todas las d'ez Tribus , por- 
que de ellas constaba el 
Exercito. 

Llegan las Tropas al cam- 
po de la Corte, sin mas hos- 
tilidad que formar un blo- 
queo , y desmaya Zambri. 
Las interiores aldabadas del 
corazón desalientan al cul- 
pado : remoja es. del. valor 



rastra la iniquidad , porque 
siendo el error del delito 
sombra ^ y aprehensión , na- 
turalmente es impedimento. 
No se lee en el texto oposi- 
ción alguna de Zambri coih 
trael Exercito que le 5Ítía« 
ba. Josepho creyó que estre- 
chado tumultuase el Pueblo, 
y que embarazó la confusión 
la defensa. La Plebe , ame- 
nazada , nada ama mas que 
su seguridad : aborrece mu^ 
chas veces al Principe que 
sostiene , porque le mira co^ 
mo causa de su mal ; y asi, 
no hay que fiar de ella , me- 
nos , quanto es mas nume- 
rosa la población , porque 
los clamores de la multitud 
son mas expresivos. Era 
Thersa opulentísima Metro- 
poli de las diez Tribus : su 
recinto un muro , con lar- 
gas expensas construido : te- 
nia mas gente que todo el 
Exercito ; y como era fortt 
íicacion regular en aquellos 
tiempos , era arduo el em- 
peño de rendirla. Pero no 
quiere defenderse , porqué 
convirtiendo las armas con- 
tra Zambri , sitian los sitiar 
dos al Rey en su Palacio. 
No se lee de este infeliz Prin- 
cipe ni el ademán de morir 
heroycamente matando. Ve 
1q3 preludios de su ruina; y 

pa- 
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para ser esta mas infame,dis* la amargura de las iras de la 
curre ser su homicida, y con- suerte. La celebrada intrepi- 



vierte contra si su desespera- 
ción. Ya tiene tres enemigos, 
á si mismo , al Pueblo y al 
Exercito. Retirado al Real 
Palacio con su familia , ata- 
ca por los quatro ángulos de 
la sumptuosa habitación fue- 



déz con que se dio muerte 
Catón , no se libra de cobar- 
día. Quemáronse los Numan-- 
tinos sitiados de los Romanos: 
mayor valor era resistir los 
vencedores. Barbara muger 
la de Asdrubal , que por no 



^o , y erige funesta pira á su dar en manos de Scipion , se 
vivo cadáver el Rey. Muro echó en una hoguera con tres 



interpone de voraces llamas 
ial alevoso afán del pueblo 
-que le buscaba : arden las 
doradas Aulas de los Tribu- 
nales de Israel , para que tu- 
viera menos que vencer Am- 
tí : sin duda tomó ese exem- 
pío el torpe Sardanapalo. 



Desesperado valor maniíies- Evangélica. 



hijos ! Ese que pareció odio 
contra si mismo , es amor pro- 
pio , tan delirante en su ex- 
ceso , que rompe los firmes 
estatutos de la naturaleza. 
Por eso prohibe estos extre- 
mos de desesperación la ley 
natural , y lo confirma la 



ta el Rey ! No sé qual es ma- 
yor constancia , poder tole- 
rar los horrores de la muer- 
te ^ ó las dilatadas angustias 
-de la vida. Mayor valor ha 
menester para armarse á pa- 
decer que para disponerse á 
acabar ; mas formidables en 
la aprehensión son lós pos- 
treros instantes de la vida, 
y los afanes del morir , pero 
son breves ; y ya abatida la 
naturaleza , ó siente poco , ó 
•no siente : pero para el largo 
.padecer , sirviéndole de té- 
dio y de oprobio la vida, 
ha menester un valor que di- 
late tanto el animo , que en 
él quepa sin €streché2^^ toda 



Reducido á pavesa el Pa*« 
lacio Real , entra Amri á 
ocupar el Solio , que le en- 
contró deshecho en cenizas, 
y nada quedó de Zambri, 
sino la triste memoria de há« 
berle ocupado siete días* 
Tantos reynó en Thersa: 
no en Israel , porque como 
no se interpuso gran tíen> 
po entre la felipidad y ]a 
desgracia , no le tuvo la 
noticia de correr los térmi- 
nos del dominio. El texto di- 
ce que murió en su peca- 
do: esa e^ otra infelicidad, 
que se exime de la ponde- 
ración. La 'Escritura le pe-* 
ne entre lós^ Reyes , aubqüé 

no 
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no reynó mas ^e en Ther- Político » y dos cuidados le 



sa siete dias. 



Á MR I. 



En el año de 3034. 

UNO de los mas graves 
castigos que dá Dios á 
los mortales , es la propia 
insubsístencia , porque es el 
mas claro indicante de la tur- 
bulencia del. animo. La in- 
quietud es misero efecto de 
lo vario ^ y es^^ misma es 
causa de mayoí variedad: 
cotí que en una fatal cadena 
de defectuosas reproduccio- 
nes .^ la ligereza del deseo 
forja de lo vario su satisfac- 
ción ^ y no la encuentra; 
para que jamás sea feliz. 
Permitió Dios inconstantes los. 
hombres y para explicarles 
en su ansia , que busca el 
alma el bien que no ha de 
hallar prisionera en lo cadu- 
co. Siempre anda á pleytos 
consigo el hombre , porque 
en el voluble afán del apeti- 
to ó del antojo ^ se juntan las 
enardtscencias del deseo ^ y 
los amargos tedios del lo- 
gro. Con dos afectos lidia el 

inconstante 9 dcExd escrito un las sagradas ceremonias de 

su 



perturban diametrales , que* 
rer olvidar lo que posee , y 
querer lo que ignora , por- 
que finge la idea en lo dis- 
tante satisfacciones , que 00 
corresponden en la posesión; 
Esto acontecía á Israel , de 
quien poco ha dixo el tex-* 
to que seguia á Amrí para 
¡colocarle en el Trono que 
desocupó Zambri ; y ape- 
nas sin contradicción le acia** 
man en Thersa Rey , quando 
dividido Israel en facciones^ 
eligen y reconocen otro, 
que es Thebni ^ hijo de Gi- 
neth y el qual , seguido de 
gran parte de las Tribus , le 
pleitea á Amri la Corona. 
Infeliz Casa de Jacob , que 
dividida de si misma en mu-» 
chas partes , y despedazada 
en intestinas discordias , ni 
acierta en lo que elige , ni 
en lo que quiere inconstante 
en el dictamen para for- 
marse otra pena en el desa^^ 
sosiego de la voluntad y del 
deseo ! Habíalos dexado Dios: 
ni oráculo alguno los diri- 
gía , ni ley los moderaba ; y 
de esto se desordenaron los 
afectos y hasta la torpe de- 
clinación de los enormes vi- 
cios , fomentados de sus per- 
versos. Principes , que para 
que olvidasen á Jerusalén y 
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su Templo , todo se les per* siglo en que escribo , donde 
mitia 9 como le obedecie- ha sido tan copiosa y difíin«< 
sen. dida esta desgracia , que no 

Qual de estos dos bandos se han librado de ella los 
de Amri ó Thebni fuese mas Reynos de EspaSa, Inglater* 
poderoso , no lo decide el ra y Polonia, 
texto , ni lo quería todavía Difícil es la question que 
difinir la fortuna , porque movi6 Israel. Razones , que 
duró largo tiempo la ques- solo la suerte las difine , son 
tion. En equilibrio el poder desgracia del que las tiene, 
de ambos le sustentaba Dios, ó son inútiles , porque la al» 
para castigo , pues afirman ta soberana independencia 
los Rabinos haber sido estai del que debe gozar la justi-* 



i]na de las mas sangrientas cia , se hace esclava de la 
guerras que padecieron las 
Tribus , que la hizo cruel el 
odio y la pertinacia. La guer- 
ra civil es un interés no pú- 
blico , sino particular de ca- 
da individuo : por eso es tan 
feroz. Una es la razón de to- 
do el Exercito contra el es- 
traño : entre si mismos hay 
tantas razones como perso-" 
nas : hay un encono , uñate- Tropas, por el exemplar que 
nacidad y uti empeño , que se abrogasen siempre essí 
arrastra el animo á la ulti- autoridad en semejantes C9r 
ma ruina , para apoyar la sos , pareciendo menoscabo' 
ciega resolución del albedrío, de los mas principales varo- 
En las disensiones civiles se nes , obedecer la ciega é ín- 
pelea con desesperación, por* considerada resolución del- 
que cada uno combate por Exercito , siempre propicio 
la propia seguridad , figu- al que mas femilíarizado en el 
rando insufribles las iras del campo , tuvo con la ocasión 



fortuna. El motivo por que 
Israel , separado de si mis-« 
mo, no aprobase la elección 
de Amri , los Expositores le 
callan : buscáronle Jósepho 
yPhilón, y no le encuen- 
tran. Un Rabino dixo que 
habían querido los Principes 
y Magnates de las Tribus 
destruir la elección de las 



vencedor. 

• La infeliz Monarquía que 

adora dos Reyes , es victima 

de si misma. No es menes- 



del mando , oportunidad de . 
llevarse las voluntades. Que- 
ría Israel en Cortes Ge- 
nerales elegir Rey : toma el 



ter buscar exemplo fu^ra del contrario empejao^^ei Exei^ 



I -f ir. » 
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cito, y de estas disputas sa- que entró á reynar álostrein- 
le una guerra civil. Mal di- ta y uno de Asa; y es la ra- 



zón , porque todo lo que du- 
ró la guerra civil indecisa, 
no le tuvo el Chronista sagra- 
do por Rey , porque solo 
vestía la Purpura en Thersa* 
No tenia Rey Israel , porque 
tenia mas de uno , y no ad^ 
virtieron incautas las Tribus 
que no tenia solución esa du- 
da 9 sino es á costa de san^ 
gre , que inútilmente derra- 
mada , nada le quitaron á 
Amri, sino las razones de ser 
piadoso, porque entró con- 
quistando el Solio , y per- 
dieron con la resistencia to- 
do el derecho á la piedad, 
pues el rebelde , abusando de 
su fuero , le deroga. El So- 
berano que conquista de nue- 
vo á su vasallo , es Justo Le- 
gislador de la mas severa 
ley , y las traiciones hacen 
devarias,ysuccesivasdesgra- justas las crueldades. Juró el 
cias,en queunay otro paitido Rey justicia, y el vasallo fi- 
alternaba la fortuna sus iras y dt^iidad : el defecto en esta 
sus favores, vencido y muerto quita el ser á aquella, y la 
Thefc(ni, y su hermano Joram, hace legítimamente declinar 
reynó Amri sin contradicción, en tiranía. 



finida vio Roma muchas ve- 
ces esa question , y las mas 
venció el Exercito , con el 
feliz exemplo de Julio Ce- 
sar , porque llegando á la 
violencia , son las armas el 
mejor instrumento para ella. 
Constaba el Exercito deAm- 
^i de todas las Tribus , mas 
no de todos , porque las ca- 
bezas de las familias , por lo 
mas , los ancianos , y los que 
componían los Tribunales, 
gozaban de la quietud de sus 
casas , y querían un Rey po- 
lítico y prudente. El Exerci- 
to le quería Soldado , y to- 
dos empeña(k)s en lo supe- 
rior de la dificultad , ni podian 
Jas Tropas retroceder , ni los 
1 ribunales de Israel violenta- 
mente consentir, hasta que al 
cabo de cinco años , después 



mas no sm estrago, no por mas 
legítimamente elegido , sino 
por mas dichoso. ^Entró á 
reynar el año veinte y siete 
del reynado de Asa en Judá, 
pues en ese murió Zambri, 
que reynó solo siete dias : es 
letra del texto : después dice 



Uno de los mas malos Re- 
yes de Israel fue Amri : peor 
de quantos le precedieron, 
dice el texto. Después de ha- 
ber seis años reynado en 
Thersá^, adverso á su pue- 
blo , quiso pasar la Corte á 
Samarla. Suelea los Princi- 
pes 
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cipes castigar asi la altivez de los mas fuertes Presidios 
de los pueblos , porque en del Reyno. Reducida Thersa 
faltando su persona , tras ella casi á desierta , llora la pena 
se va la adulación , el con* de su instabilidad. Adoró á 
curso y la opulencia. Ella es Zambri pocos dias : luego á 
el constitutivo de la Corte; Amri , y mal satisfecha , ya 
y para hacer de eso vanidad tenia en ella gruesa partido 
Amri , la forma en un aspe- Theboi : por eso la dexa el 
To collado , dilatando un lu- Rey. 
garejo chico : esta es Sama- Las pasadas turbulencias 
ria. Infeliz asunto del triste parece que hicieron olvidar 
vaticinio de tantas Prophe- á Amri la empresa de Gebe- 
tas ! Algunas dificultades tie- thon , cuyo sitio levantó ^ pre- 
se la letra del texto ^ por« cisado de ir contra Zambri, 
que antes de edificarla Am- y suspendió después la nece- 
ri ( que asi lo supone la Es- sidad de combatir contra 
critura) se nombraba Sama- Thebni , y aunque no era 
ria. Muchos Expositores dix^ suya la empresa , sino de 
cen que es otra , p§ro no la Ela , pero el empeño era su- 
hallamos en los Cosmogra- yo , porque mandaba en Ge- 
phicos de la tierra de Pro- fe en aquel sitio ; y asi , voU 
misión. Asi entiendo este he* viendo á juntar su Exercita, 
cho : compró el Rey un mon- y tomados los mismos pues- 
te en dos talentos : (cada uno tos , planta contra Gebethoa 
era mil y doscientos escudos sus maquinas militares» £s« 
de oro) era su dueño So- ta, mas que útil , fue maxí- 
mér , y de aqui se denominó ma política , para autorizan» 
Samarla : quien la nombra constatite en sus enípeñak 
como en serie antecedente Si deben los Principes ttH 
á este hecho , escribió des- marlos con tanto tesan y que 
pues , y la da el nombre que sea ruina , es questíon ^ue 
la impuso Amri ^ el qual á envuelve grandes díiiculta- 
ona corta población le aña- des , porque aates es- preci-* 
dio ese monte ^ para fundar so difínir , si la honra del 
la Corte en ella , como lo Rey es superior at bien pú* 
hizo, edificando, no solo una blico , y si puede el herois^ 
populosísima Ciudad , Ca- mo del Principe ser licUo 
beza de Israel , pero aun la enemigo de la oonservacioa 
fortificó de genero , que era del Imperio. R^tpoceder ddi 

em- 
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empeño es sonrojo , porque cipe , de 
es desdoro ; sostenerle has-^ 
ta el exterminio del vasallo, 
es inexorable fiereza. Mirar 
por su honra y por su Rey- 
no , es una obligación indis-- 
tinta : los que separan al 
Rey del cuerpo de su Impe- 
rio , le permiten una heroi- 
cidad 'de animo , perniciosa 
á él ; los que no copocen mas 
que uh cuerpo , cuya cabeza 
es el Rey , no separan in- 
tereses ; pero como en el 
bieirpúblico se incluyen mas 



20^ 

quién habia sido 
hechura. Esta politica era 
enseñar á sus subditos como 
habían de serle agradecidos. 
Qual fue el éxito del sitio 
de Gebethon calla el texto^ 
sin duda no fíie favorable, 
porque no sabemos haya pues-^ 
to esa frontera á su Reyno, 
ni pudo perseverar en él; 
porque dice la Escritura que 
tuvo siempre cruelísimas 
guerras con los Ph¡ lísteos. 

Uno de los mejores Poli"* 
ticos (sí no hubiera sidoTy- 



íOdividuós, estos se prefie- rano) era- Amri ; Principé 
ren á uno ^ aunque sea el mas tan severo , que guardaba 
digno. De esta opinión es las razones de su ira , con 
Santo Thomá^ , por^e Dios dexar siempre indefinidos \(x% 
entregó et Reynd á el Rey, delitos , para fértil materia 
para ^fu^ le riñese y con- 
servase. Los que dicen que 
no hay en el Rey mas hon- 
ra que la utilidad , son po- 
co nobles políticos ; los que 
rinden el ^n púUíco á tós 
sutilezas de la quimérica 
honra d>el ;8E€y^ son tiraxio^^ 
y quieren que el Principe lo 
sea ; la gloria del Rey no la 
funda Santo Thomás sino en 
la justicia. 

Otra razón atribuyen á 
Amri para el sitio de Gebe- 



de su rigor. Dexaba alguna 
vez de castigar , no por cle^- 
mencia , sino por razón de 
estado , para que se entor- 
peciese el pueblo en unas 
culpas , que no eran contra 
la seguridad de s^ Trono; 
y éMs afectados descuidos r¿^ 
laxaron á Israel mas. Este 
es uno de los mayores ti- 
ranos , que envilecia losr áni- 
mos , para que fuesen con- 
tra él menos poderosos. Aqui 
empezaron á producirse las 



thon , que es haber querido iniquidades de Samaría , aquí 

la fázon del proverbio dé 
la oposición con Judéa , cu- 
yo odio estableció el Rey 
con vigilancia particular. Le^ 



honrar las infaustas cenizas 
de EJa , que le eligió para 
esta empresa , gloriándose 
en imitar las idíéas del Prln- 
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gislador de las leyes mas 
insolentes , fundó una Ca- 
thedra de maldades , y lo 
que en la Corte parecía gran- 
deza, opulencia y fausto , lo 
nota como infelicidad y mal- 
dición el Propheta Micheas, 
que en tiempo del succesor 
de Amri, vaticinó tantas des- 
gracias á la infeliz Samaria, 
pocos años fundada , y eri- 
gida Corte de Israel ^ asegu- 
rando el Propheta que uno 
de los mayores delitos de 
Samarla , era haber seguido 
los preceptos y dictámenes 
de Amri, Principe tan per- 
verso^ que obedecerle nota 
^omo fundamento de las 
maldades y. desgracias de 
'Samarla Micheas. Tanto im- 
porta á la República ser 
ajustado ó desordenado el 
Rey. 

Curiosos algunos Exposi- 
tores investigan en qué con- 
$istia tanta maldad de Am* 
t\ , que culpa el Propheta á 
Samaria haberle imitado y 
obedecido , fundando sií du- 
da en que este Principe no 
habia introducido la idola*^ 
tría en Israel , y que era idó- 
latra , como todos sus ante- 
cesores ; y hallan que era 
tan enemigo de quaíquier ley^ 
y dé sus ritos , que confun- 
diéndolos á su arbitrio , ni 
quería que prevaleciesen^ los 



de Moysés , ni los de los Gen- 
tiles , confundiendo las ce* 
remonias , para que enage- 
nado Israel , tuviese como 
una ley particular ; pero que 
ni aun de ella se formase 
religión. Esto ^ en términos 
mal disfrazados , era atheis- 
xno , que es la mas ciega y. 
necia iniquidad de quantas 
ha especulado la malicia. No 
eran los Samaritanos ^ ni Gen- 
tiles , ni en la religión He^ 
bréos. Observar una ley co£r 
todas las circunstancias de sU 
estatuto ^ aunque sea falsa y 
errada , indica mejor har- 
monía en el amigo, que ob- 
servar ninguna. Pedazos hi- 
cisteis la ley , dixo Abacuc á 
Babylonia, y la que esta tenia 
no era buena , pero debiao 
observarla. Eran los Samari- 
tanos Hebreos con quien per- 
seguia á los Gentiles ; Gentil 
les con quien aborrecía . ;íÍ 
aquellos : con Cyro y Ale^ 
xandro se confesaban He-^ 
bréos , para participar del fa^ 
vor : con Tito y Vespasiano 
Gentiles , para huir la atro- 
cidad: esto les había ^tisQr 
nado Amri. Esta Samaria, 
tan iniqua como infeliz , fue 
el alborpto de su idea y de su 
doctrina. Establecióla en fun- 
damentos tan débiles , que 
no podía permanecer. Aqui 
reynó Amri seis añps ^ á^sr^ 

pues 
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empeSo es sonrojo , porque cipe , de quién habia sido 



es desdoro ; sostenerle has 
ta el exterminio del vasallo, 
es inexorable fiereza. Mirar 
por su honra y por su Rey- 
no , es una obligación indis- 
tinta : los que separan al 
Rey del cuerpo de isu Impe- 
rio , le permiten una heroi- 
cidad de animo , perniciosa 
á él ; los que no copocen mas 
que un cuerpo , cuya cabeza 
es el Rey , no separan in- 
tereses ; pero como en el 
bien- público se incluyen mas 



hechura* Esta política era 
enseñar á sus subditos como 
hablan de serle agradecidos. 
Qual fue el éxito del sitio 
de Gebethon calla el texto^ 
sin duda no fíie favorable, 
porque no sabemos haya pues- 
to esa frontera á su Reyno, 
ni pudo perseverar en él; 
porque dice la Escritura que 
tuvo siempre cruelísimas 
guerras con ios Phi lísteos. 

Uno de los mejores Poli^i 
ticos (si no hubiera sidoTy- 



iOdividuós , estos se prefie- rano) era- Amri ; Priücipe 

ren á uno , aunque sea el mas tan severo , que guardaba 

digno. De esta opinión es las razones de su ira , con 

Santo Tbomás , porque Dios dexar siempre indefinidos loi 

entregó el Reynd á el Rey, delitos , para fértil materia 



para ^le le rigiese y con* 
lervase. Los que dicen que 
no hay en el Rey mas hon- 
ra que la utilidad , son po- 
co nobles políticos ; los que 
rinden el bien público á las 
sutilezas de la quimérica 
honra del Rey 4 son tiranos, 
y quieren que el Principe lo 
sea ; la gloria del Rey no la 
funda Santo Thomás sino en 
la justicia. 

Otra razón atribuyen á 
Amri para el sitio de Gebe- 



de su rigor, Dexaba alguna 
vez de castigar , no por ele- 
mencia , sino por razón de 
estado , para que se entor- 
peciese el pueblo en unas 
culpas , que no eran contra 
la seguridad de su Trono^ 
y sus afectados descuidos re- 
laxaron á hrdül mas. Este 
es uno de los mayores ti- 
ranos , que envilecía los áni- 
mos , para que fiíesen con- 
tra él menos poderosos. Aquí 
empezaron á producirse las 



thon , que es haber querido iniquidades de Samaría , aquí 
honrar las infaustas cenizas la razón del proverbio dé 



de EJa , que le eligió para 
esta empresa , gloriándose 
en imitar las idíéas del Prin- 



la oposición con Judéa , cu- 
yo odio estableció el Rey 
con vigilancia particular. Le- 

gis- 
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Por ágenos delitos empieza en su delinquente designio; 



el texto á referir las malda- 
des de Acbab , porque an- 
tes dice , que Hiél , un va« 
ron poderoso* de Bethel , re- 
edificó á la prohibida Jericó< 



como se iba levantando el edi- 
ficio y se le iban muriendo lost 
hijos ; y quando ya perfecto 
el muro , plantó en los robus- 
tos postes las puertas , falle- 



Canon era de la antigua ley ció el ultimo hijo Segub. No 

no restaurarla , porque mal- he leido mas vivo exemplar 

4ixo Josué en su destruc- de la codicia , y del empeño, 

don al que lo haría : nadie Su casa destruía edificando, 

se atrevió á esto hasta los y no lo ve ^ porque le tegió 

tíemf^o&dé Achab : no es po<- la^tmbicion un espeso cendal 

capodderadon de su' maldad; á los ojos. Quando le sobra 



que^^jKi Q8zsQfiiA.Mométa 
tan escandaloso <lelito Jbasta 
que reynase unCPrincipe , á 
quien se adiilibacon las cul- 
pas.r Solo de omisión pecó el 
Bxy:;Jy sIjIo; Eroritura^ des4 
cribíéndbiiuiir Izsunhre ^pesr« 
oÍD^^mpiesatpoi: ella , se dé^ 
be^medir (k>ralli)a gravedad 



una ciudad , le falta casa, 
porque le falta descendencia 
elevaba los gigantes muros 
sobre la haz de la tierra , y 
en su centr^ ^s^on^a. sus hi- 
jos : 'costoso desvarió, naci- 
do, en la misma idolatra 
ftíri{i& todo era'^tíkSpréció dé 
la ley de Moyses , y de las 



de ios pecados de oañsion^ palabras de Josué*, ^d^ " .' 

üpMé . AueteK xlespreciar , los /' Esta , que parece 4BÍi}dád 

faombren^£sfi p6cadd:)^dixp agsná y es ddí Reyi;, PÍM^9^ 

iüocnMiiomidtdano , que bahía ¿iba foméntoial olvid«de*ifei 

sido íeh prhheroi. ideqLttébed: Constituciones: ' del i l^reu^ 

pare6e:iq;udéia v- y eiamínan y de los avisos de Jo^é ■ ; qiíe 

da^, es verxiád. Ena^Jericóí uá era quien les habia-^divídi^ 

•Ü3a feraz ^yMelikiosdi abiii^ db>. la ^prometida tierra dé 

tia^a,de furefetosisjiiiios'ibaisht que gcpgimsf, Jf^táeúeo l&iri^ 

éí¿i::f€^;]^^su£1calnpaaflé él ««ditas .ser hi^' dé Ja€x^ 

^otdan. (liSL «oodicüa lie cHíel fora las sáertes ^ tes cupii 

j^fzsd olvidEar las maldiciones en los bienes tenipóráles; pé* 



de: Josué; y al abrir la^sí zanjas 
pars^jlos 'plrimeFOS^ dioiaíéáto^ 
ise ietniofrciisii fai}0)piiiinüigé^ 
Hdita;Abirann.ii *ÍS BentencBé 



ronopafa Ids que se lésinh* 
fiisieron ieyes ^ quanda' dé^ 
«¡rdn' déi W estóvosj Cas^ 
i^Dios'á Ui0t'iy habla A)iá 



Hieliei'aviso:; yyosiguienrio Adubv&x^ e^dicha ; pero 
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estaba el Rey sordo. Mas de ' Oseas) la mas disoluta, y re- 
cerca le habla Dios , y sin laxada ciudad de Israel. Su 
figuras, porque le envia el caridad le trahia á viy ir entre 
mas zelante varón de la leyé malos , por si podía hacerlos 
JEste era Elias , y por no des- buenos. Otros iian juzgado^ 
ayrar los hyperboles , no le que era Thesves ciudad de 
damos otro encomio que su la Tribu de Nephtali ^ donde 
nombre. Feliz siglo, que me- nació Tobías el mayor :* ya 
recio tener á Elias ! Infeliz menos instruido , segui esa^ 
Israel , que convirtió en des- opinión ^n el ppemade la yi- 
gracia esta dicha ! da de los Tobías : esta es mas 
Erraron los Rabinos en clasica de que estaba en la. 



creer que este era Phinees, 
hijo de Eleazaro, porque era 
Elias de Thesves , lugar de 



Tribu de Gaad. 

j Repetir .tanto Elias, que 

solo el Señor era Dios , le 



la Tribu de Galaad,entre Jeb- dio este nombre , que signifrí 



ba , y Sarem , según Adri- 
comió : San Epiphanio creyó 
que era Thesves vecina á 
Arabia, y el lugar de los 
Sacerdotes. .La voz equivocó 
al Abulense , Lyra , y Hugo,: 
que dixeron ser esta una ciu- 
dad de Ephraim , (^onde ma- 
taron á Abimelech. Pero aque- 
lla se llamaba Thebe?, como 
escribí en la historia de los 
Jueces. La simulcadencia de 
Gaad contra Galaad ha cau- 
sado otro error en los que 
pensaron que era Galaad la 
patria , y Thesvites apellido. 
También dio lugar á este en-p 
gaño decir el texto , que era 
Elias de los moradores de 
Galaad ; y es que habia de- 
xado su patria para venir aqui 
como á predicar , porque era 
esta ( por testimonio de 



ca Dios es Señor , ¡porque el 
primer nombre de Elias era 
Jabersehit. Otros dicen, que 
Elias significa fuerte: otros, 
que sol , y todo le compete, 
Sacerdote le creyeron San 
Epiphanio, é Isidoro : lo con^ 
trario sienten el Abulense , y 
Sánchez. Los primeros lo 
fundan en el sueño de su pa- 
dre Sabaacha. Soñó este al 
nacer Elias, que le envol- 
vian en fuego, y le saludaban 
los Coros celestiales. Consul- 
tó en Jerusalén , y se le res- 
pondió, que habia de juzgar 
aquel niño con zelo ardiente 
á Israel , que era en la an- 
tigua ley , después de San- 
son , preeminencia de Sacer- 
dotes. 

Providencia ha sido en- 

tretexer la sagrada biston« 

O % €0- 
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entre los hechoa de Achab go , San Cyrilo , el Dámaso 



los de Elias , para suavizar el 
horror de aquellos* Parece 
que le hizo nacer Dios para 
reducir' al Rey. Toda la cons- 
trucción de un varón santo 
le cuesta á Dios llamar á un 
pecador. Con Moyses bus- 
caba á Pfaaraon ; con Abias 
á Jeroboam; con Isaias á 
Achaz y y Manases ; con los 
Macabeos á Antioco. 

Nada de esto logró Dios; 
pero cumplió con su amor, 
y su misericordia , dilatando* 
la hasta donde ya la misma 
malicia de la obstinación del 
hombre no la queria. Abor* 
rece á la piedad de Dios el 
malo , porque le arguye : qui- 
siera á Dios sufrido, y que no 



ceno , y San Ignacio , con^ 
tra los Albigenses^Nestoria- 
nos , Iconomachos , Lutera^ 
ñas , y Calvinistas. Tantas 
diligencias le costamos á 
Dios ; y para copiarle las 
providencias de su amor,d¡s^ 
puso que lá natüraJeza no 
produxese veneno , sin nacer 
cerca el antidoto. 

f^ive Dios que no lloverá 
mas en Israel^ si no lo dixere 
yoy dixo Elias á Achab. Rigu- 
roso está el Propheta , y mas 
obstinado está el Rey. Arries- 
gada confianza parecería ¡k 
k)s idólatras , que no entien- 
den los primores de la fe. A 
sus labios reservó Elias el üt^ 
vor de \a lluvia, como qui- 



k llame piadoso : antes desea tandole á Dios su poder , por^ 
tenerse por olvidado. Quisie*' que temió su clemencia. Reze- 



ramos el olvido de Dios,^ pa- 
ra estarnos con nuestros vi- 
cios ; pero como los ha de per- 
seguir su justicia, bastante, y 
no merecida clemencia es el 
aviso ; por eso antes de su ex- 
terminio , envió tantos Pro- 
phetas á Judá , é Israel : ese 
estilo conserva aun en la ley 
de Gracia. Santos hizo nacer 
cxpresameftte contra los He- 
resiarcas , y su felsa doctrina. 
Contra los Arríanos nació un 
Athanasio ; y contra los Pela- 
gianos, y Mahiqueos un Agus- 
tino. Naderon Santo Domin^^ 



ló misericordias , quando su 
zelo ardiente solo impVora* 
ba castigos. Ya se exnpiezaaf 
á agostar los pomposos fiecti- 
les campos de Israel. Ignoraa 
las mieses el dorado progre- 
so de la fecunda casa , y 
consumido d feraz xugo, 
eran breves aristas , que caiait 
desaseadas sobre la endure- 
cida faz de la tierra. Burlaba 
esta los violentos vanos im- 
pulsos de la reja del iníelís 
Labrador. Faltóles, á los 
troncos , penetrados de las 
iojurias del inmoderdcto aiv 

dor 
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-dor del sol , el húmedo refri- trahian dos veces al dia car- 



-gerio del agua, y ya no vege- 
tables sus raíces , respiraba 
fuego Israel. Cubría rustica 
toba á las sosegadas guijas, 
que ni señas daban del olvi- 
dado arroyo. Callaron los pe- 



ne , y pan. Todo le sobra al 
Propheta con sola su obe- 
diencia , todo le falta á Israel 
por sola su pertinacia (de 
esta ave se valió después Dios 
para socorrer á San Pablo, 



rennes manantiales , y bebían S. Antón , y S. Benito) . Buscó 
sedientos los animales el en- agua sediento el Propheta en 



fogado ambiente. Cansado el 
pie de la misera enflaquecida 
res , y dexando sus hórridas 
cabérnas los brutos , pronun- 
ciaban á su modo en sus mi- 
seros lamentos la muerte , ó 
la buscaban. Casi vio Israel 
su desolación , quando se 1q 
conjuraban los elementos ; 
porque faltando el agua , que 
es la sangre de la tierra, tenia 
mas intenso ardor el sol, pues 
no ventilaba el ayre , ó le en- 
fogaban los ardientes vientos 
que respiraba la sequedad de 
las entrañas de la tierra. Esto 



el rio, y no la encuentra. En- 
tonces ledixo Dios : Vete á 
Sarepta en la Provincia de 
Sydonia , que alli te alimenta^ 
rá la piedad de una muger 
viuda. Mal está Dios con Is* 
rael , porque saca de sus con- 
fínes Á Elias. Estaba Sarepta 
situada entre Tyro , y Sydo- 
nia junto al mar , y para ha- 
cerla mas fértil , la bañaba el 
rio Eleuthér. Todas las espaN 
das vuelve Elias al Reyno 
de Achab. Infeliz Rey ! Lle- 
ga Elias á las puertas de la 
ciudad , y ve una muger que 
miraba gozoso Elias: infundió juntaba con mucho afán poca 
Dios la razón de su justicia en leña: Dame á beber , la dixo, 
el tenaz corazón del Prophe- que me abraso. Ella no eñten- 



ta ; por eso le llamó á Elias 
S. Bernardo Dios de Achab. 

Mándale Dios que se es- 
conda en unas cuevas del 
torrente Carith acia el Orien* 
te. Este es un rio que nace 
de los montes de Ephraim , y 
baxa á los campos de la ciu- 
dad de Phasselo« Aquí los 
cuervos , puntuales ministros 
de la providenciado IMos, le 

Tm.II. 



dia mas que liteml el ardor, 
y le obedece. Después la pi- 
de Elias pan. No le tengo^ 
respondió, JX9/9 bailarás en mi 
casa raras gotas de ac€¡yte\y 
poca barina: de ella te bar f 
una torta para que comamos 
^^ty yo y y mi hijo siquiera 
ésto antes de morir. Padecía 
también hambre esa Provin- 
cia , y todo lo que le queda* 
O3 ba 
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baá esa miiger,era loque lagros estrenó Elias: el pri* 

ofrece á Elias ^ que la dice: mero fue que tuvo jurisdic- 

No temas , hazme antes á mi cien sobre la muerte. Tres 

de esa harina un pan , y cue- mil cieato y treinta y un 

cele en la ceniza : después ca^ años tenia el Orbe ^ con po- 

tneréis vosotros , que yo te ca diferencia , y nunca has^ 



ofrezco en nombre del Dios 
de Israel , que no te faltará 
haritía , ni aceyte mientras 
llueva. Con prudencia 



no 



ofrece Elias los milagros : so- 
lo á la fe los vincula. Obede- 
ció ia muger , y cumplió su 



ta ahora se habla visto re- 
troceder la vida á los helaf» 
dos corrompidos despojos de 
la muerte. Esta fue la pri- 
mera resurrección que para 
executarla Elias , formó tres 
veces la cruz , extendiéndose 



palabra el Propheta : fue me- sobre el difunto , porque pro< 
nester dos actos heroycos. pheticamente sabia , que so^ 



Para mayor alivio de esa ca- 
sa le guarda Dios. Enferma 
el único hijo de esa muger , y 
muere. Excedida la madre 
en las expresiones del dolor, 
le dice á Elias ^ Vara esto 
veniste á mi casa , para re- 
novar la memoria de mis pe- 
cados en la muerte de mi hi^ 
jo ? La humildad de esta 
queja mereció la compasión 
de Elias , y clamando á Dios, 
dixo : Cómo , Señor ^ ha de 
participar esta casa de mi 
desgracia ? Ha de ser su pia- 
dosa hospitalidad su castigdi 
kv\s6 su fe ; y extendiéndo- 
se en cruz por tres veces so- 
bre el cadáver , queriendo co- 
mo introducir el ardor con 
su aliento , manda en impe- 
riosa voz, que resucite aquel 
niño , el qual vuelve al pun- 



ió esa señal era la que po^ 
<lia introducir la vida, ^bo'^ 
ra veo que es tu Dios ^veT'* 
dadero , dixo la muger ; y 
solo esa confesión preten- 
día con tan gran portento 
Elias. 

Al tercer año de la seque- 
<]ad de Israel dice Dios al 
Propheta : Vuelve á Sama^ 
ria : preséntate á Acbab ^por* 
que quiero conceder A la jfJfr- 
tigada tierra el agua. No ha- 
bla menester Dios de Elias 
para darla, pero quiere acre* 
ditarle en premio de su fe , y 
la reservó, si no á su ínipe^> 
rio , á su prophecia : asi hon-i' 
raDios á sus escogidos. Parte 
á la Corte de Achab , y en- 
cuéntrale su Mayordomo ma- 
yor Abdias , que iba por el 
Reyno buscando algún no 



toa vivir. Este genero de mi* del todq agotado raudal , ea> 
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cuyos ribazos verdeguease mildad le dio Dios el don de 



poca yerba para ef precisa 
alimento de los ganados que 
quedaron á Israel. Iba este 
por una parte : el Rey , pa- 
ra el mismo fin , por otra: 
á cuidado tan mecánico , y 
servil humilló Dios la ma- 
gestad. Yerba busca en las 
húmedas margenes toda la 
altivez de un Rey, y no repa- 



prophecia , y que es el quar^ 
to de los que llamamos Pro^ 
phetas menores ; pero mas 
bien ajustada la Chronologia 
de los tíempos , el Prophe^» 
ta Abdias no vivió en los dé 
Achab. ' 

Dile á tu Rey ,díxo Elias á^ 
su Mayordomo , que estoy 
aquí. No me obligues á eso , le 



ra , que porque le falta Dios, respondió,pd?r^í/^ como te bus^ 
todo le falta. Esa ceguedad ca ansioso y si quando yo lo di^ 
tiene ef delito: buscamos el ' xerete esconde Dios á suvis- 



remedio del mal , reiterando 
lá causa de él , y este des- 
orden no nos parece desva- 
rio , siendo uno de los ma- 
yores que tiene el mundo^ 
desconocer sus propios de* 
lirios. ' ■ * " 

• Eres tú Elias , le preguntó 
Abdias al Propheta ? Yo soy, 
respondió , y, luego le adora 
humillado. Novedad era eií 
Israel ese acto de religión. 
Mucho es que fuese Minis- 



fa^no te baila ^ bá de conver^ 
tir en mi su ira , ó porque pen^ 
sará que le miento , ó porque 
fne tendrá por tu confidente^ 
Tú ya sabes lo que hice escon^ 
diepdo aquellos- cien varones 
justos que per se guia Jezabek 
no me arriesgues otra vez^ 
Buen cortesano es Abdias: no 
descuida tanto de sí como pa- 
rece ; tanto arrastra el favor 
de los Principes : perder te- 
me la gracia de Dios, y la del 



tro de un mal Rey un hom- Rey : mucho pretende conci- 

bre bueno. Este es aquel que liar. No se oponen ; pero me-» 

mandando la tyrana Reyná diá gran distancia en los ex-< 

Jezabel matar quantos Pror tremos. Esta que parece muy 

phetas , y varones observan- difícil se consigue con sola 



íes de la ley de Moyses tu- 
viese Samarla , escondió cien 
de ellos en unas cuevas, ali- 
mentándolos á su costa , has* 
ta que pudieron librarse de la 



una máxima , que es antepo- 
ner á Dios á todos , y pospo- 
nerlos todos al Rey. 
'Prudente Elias ^ no insta 
mas en su petición , y dice: 



injusta persecución. Lyra ere- l^iveDios que boy me verá el 
jtóque por este acto de hu- Rey. Parte Abdias oí ^^ívida- 

04^ do 
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do su temor \ le dice Achab, tes á Dios con prodigios pa^ 
que venia el Propheta. No sé ra pedir después de justicia la 
cómo muda tan presto de dic* adoración ^ porque no iba á 



tamen , ó temió no obedecer, 
ó lisongero , como sabia que 
iVs buscaba el Rey , le hacia 
su corte con adelantarle la 
noticia. Estas sutilezas sa- 
ben los palaciegos , no ma- 



persuadir , sino á convencer. 
»>Yo estoy solo , dice el Pro- 
»>pheta del Señor : los vues- 
wtros son quatrocientos y cin^- 
»>quenta: aderecen ellos ua 
wtoro al sacrificio, yo otro , y 



logran ocasión á agradar , »> dispongamos sobre distinto 
y vigilantes linces del ani- »> altar las victimas sin fuego« 



mo del Rey , solo subminis- 
tran materiales á su satisfac- 
ción. 

Parte Achab á encontrar á 
Elias , y al verle le dice con 
airado ceño : Eres tú el que 
turbas á Israel ? »>No soy 



'^Invocarán ellos á su Dios^ 
wyo al mió, y el que milagro- 
»> sámente enviare llama á su 
w sacrificio, ese será el Dios 
wque adoraremos.*' Convi- 
niéronse todos,aplaudiendo la 
propuesta: ya parece querian. 



»yo, le responde el Prophe- rendir al milagro su entendí* I 
wta , sino tii, y tu casa , que miento: misero vulgo ! No se 



9> olvidando la antigua ley, 
windolatrais en el infame Baa- 
»lim ; y para prueba de esto, 
«junta en el Carmelo qua- 
j5?trocientos y cinquenta de 
»tu$ falsos Prophetas, y otros 
» quatrocientos Sacerdotes 
wde tus vanos Ídolos , y del 
w profanado bosque , y ve- 
99XÍS la verdad. ^^ Ejecutólo 
asi el Rey , y convocado to- 
do Israel , dixo Elias : »>Has- 
wta quándo , ciego pueblo, 
w declináis á dos partes? Si el 
>> Señor es solo el verdadero 
» Dios ^ seguidle : si lo es Baal, 
í^adóradle." Galló el pueblo^ 
porque no tenia replica la 
proptr^sta. Había determina- 
do el Proi/*HPta acreditar án- 



acuerda haber visto ellos , jr 
sus antepasados portentos ma* 
yores. Infeliz quien aguarda 
á los milagros , porque si 
le malogra uno , se endura 
á ellos ! Yo creo que por fia- 
ber visto tantos Israel , lot 
despreciaba : el uso entibia 
la veneración , porque en de 
xandose de admirar, no \t 
dncen á reflexionar. 
Previnieron su toro 

^^ Prophetas de Brií 
'':ibinos,que de^.- 
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do su temor ;^ le dice Achab, tes á Dios con prodigios pa-# 
que venia el Propheta. No sé ra pedir después de justicia 1^ 



cómo muda tan presto de dic- 
tamen , ó temió no obedecer^ 
ó lisongero , como sabia que 
íe buscaba el Rey , le hacia 
su corte con adelantarle la 
noticia. Estas sutilezas sa- 
ben los palaciegos , no ma- 
logran ocasión á agradar, 
y vigilantes linces del ani- 
mo del Rey , solo subminis- 
tran materiales á su satisfac- 
ción. 

Parte Achab á encontrar á 
Elias , y al verle le dice con 
airado ceño : Eres tú el que 
turbas á Israel ? >>No soy 



adoración , porque no iba á 
persuadir , sino á convencer. 
»>Yo estoy solo , dice el Pro- 
»>pheta del Señor : los vuesr- 
wtros son quatrocientos y cia^ 
»>quenta: aderecen ellos ua 
wtoro al sacrificio, yo otro , y 
w dispongamos sobre distinto 
y» altar las victimas sin fuego, 
w Invocarán ellos á su Dios^ 
wyoal mió, y el que milagros 
>> sámente enviare llama á su 
>> sacrificio, ese será el Díq% 
wque adoraremos, << Convi- 
niéronse todos,aplaudiendo la 
propuesta: ya parece queriaa 



»yo, le responde el Prophe- rendir al milagro su entendi-i 
9>ta , sino tii, y tu casa , que miento: misero vulgo ! No sé 



V olvidando la antigua ley, 
9>indolatrais en el infame Baa- 
>^lim ; y para prueba de esto, 
«junta en el Carmelo qua- 
«ftrocientos y cinquenta de 
»tus falsos Prophetas, y otros 
9> quatrocientos Sacerdotes 
wde tus vanos Ídolos , y del 
w profanado bosque , y ve- 
^rás la verdad. ^^ Ejecutólo 
asi el Rey , y convocado to- 
do Israel , dixo Elias : »>Has- 
wta quándo , ciego pueblo, 
wdeclinaisá dos partes? Si el 
w Señor es solo el verdadero 
»Dios, seguidle : si lo es Baal, 
»^ adoradle," Calló el pueblo^ 
porque no tenia replica la 
propuosta. Habia determina- 
do el PropVíta acreditar án- 



y 



acuerda haber visto ellos ^ y 
sus antepasados portentos ma« 
yores. Infeliz quién aguarda 
á los milagros , porque si se 
le malogra uno, se endurece 
á ellos ! Yo creo que por Aa- 
ber visto, tantos Israel , V» 
despreciaba : el uso entibia 
la veneración, porque en d&i 
xandose de admirar , no ior* 
ducen á reflexionar. 

Previnieron su toro pót 
victima los Prophetas de Baab 
y dicen los Rabinos, que des* 
deñando el sacrificio ^ huyó 
de las manos de los Gentío 
les á las de Eli^s. Esta es una 
de sus ficciones ; la verdad 
es., que aderezaron sobre.el 
ara la victima , que clarn»- 

roo 
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ron á sü Dios por fuego , y el clamor , qué es fácil que 
este no parecía , sordo á las vuestro Dios esté hablando ^ 
afanadas voces de los supers- no os oyga : se estará quizá 
ticiosos Sacerdotes. Quién paseándolo durmiendo. Mofa 
habia de responder , si á na- hace de las que adoraban dei- 
dic llaman ? Si buscan á otro dades, y de los idólatras, y no 
Dios imposible , que esperan? lo entienden, porque aquellas. 
No se atrevió el demonio á que eran verdaderas impro- 
derramar fuego sobre el ara, piedades de la deidad , y co- 
porque esuba empeñado por sas incompatibles con Dios, 
lo contrario Elias : pudo el dichas del Propheta por es- 
infierno concurrir al enga*- carnio , ellos no las tenian 
fio , y quiso ; pero como re- por tal , porque atribulan 
pugnaba la fe del Propheta, .humanos afectos , y opera- 
jio obedecía lo material á la ciones á sus dioses , pues 
. espiritual inteligencia , pro- muchos de ellos creían que 
tectora de ese engaño. Obe-> habían sido antes mortales; 
dece la materia al espiritUí, y asi clamaban mas , subien^ 
porque en:ia graduación dé 
las cosas creadas prevale- 
ce la mas qoble. Podia por sí 
I3íii$n)0 _el demonio levantar 



do de punto .la voz en for- 
ma de imprecación. HerfanH 
se con infame rito ,. hasta 
verter sangre , martyres de sí 



.ver4^íl^ra llama , ó fingirla; mismos. Todo el día pasa^ 

porque á la excelencia de su ron inflamando las infelices 

séx ^ aunque ya viciado, ober gargantas los impíos Sacer*- 

(decen los elementos , como dotes*; y antes callaron ren- 



prueba doctamente Sylvestro 
Frieras en su libro de las 
Maravillas del hechizo. Pero 
^hora podía mas Elíaa que 
todas, las legiones dq los an^ 



did<D3 al afán , que ardiese 
en llama la victima. 
• Ahora venid conmigo , les 
dixo Elias ,.el qual invocan^ 
do á: Dios 9. reedifica con do^ 



geles precitos , porque impe- ce piedras .un altar , que efa 

xa sobre todas las cf ¡aturas otro tiempo se había erigí- 

el Criador , en virtud de cu- do. Aquí , dice el Cornelío, 

ya omnipotencia lo podía que se engañó el Abulense, 



iodo la fe del Propheta , que 
Jburlaqdose de los frustrados 
afanes de Jos Gentiles Sacer- 
dotes vles :4^cia; £/eí;a4 fto^JF 



creyendo , que este había si- 
do el altar de Saúl, porque 
de aquel np dexó vestigios la 
Casa^di^David. £] numero de 

las 
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las piedras figuraba los hi* Dios de Israel , adoró á ^Uá^. 



Aquí no se lee adoracioües de 
Achab : dudase si detestó i lo 
menos aquel instante Ja ido- 
latría; nadie se atreve á diíi^ 
nirlo. Alguna vez estuvo pe<« 
nítente , pero dio de su do- 
lor tan pocas muestras ^ que 
el texto las calla» 
Manda Elias matar en el 
derramen quatro cantaros de torrente Cison los quatrodea« 
agua sobre el altar , y la tos Prophetas de Baal. Lo re- 



jos de Jacob, padre de las 
Tribus, Ciñe Elias el altar 
de un conducto de agua , que 
le bañaba por varias separa- 
ciones todo. Construye la py- 
ra de poco árida leña, y sepa- 
ra , conforme á la ceremo- 
nia , los miembros del toro. 
Mándales que por tres veces 



victima ; de suerte que ya* no 
tenia naturales disposiciones 
para el fuego la materia. 
Aquí fingieron los Rabinos, 
que salia agua de las manos 
de Elias ; mas no era del ca- 
so ese milagro. Viendo el 
Propheta ya convencida la 
razón, y la naturaleza, oró asi 
á su Autor : >>Dios, y Señor de 
ií> Abraham, Isaac,é lsrael,ma- 
wnifiesta hoy tu inmenso po- 
♦>der , y que eres solo tú el 
■»D¡os verdadero,y yo tu sier^ 



cíente del milagro inflamó el 
odio del • pueblo contra estob 
infelices , y tn breves instan«>- 
tes hechos pedazos , los arro^^ 
jaron al agua.XJomó sedíerifd 
está ese rio de la sangre de 
los Gentiles, porque bebió /i 
que en la batalla de-Sisairatiiu 
zo derramar Barac- No loj 
quiso matar en el CarmelóV 
porque era un montte»*«^ra- 
do, y habia de stT habitácibii 
de muchos Santos, Parece de^ 
masíadoeste rigor, y todoé/i 



>> vo, pues fiado en tu infalible zelo arclentísimo del Rróphe- 

^^ palabra , lo dispuse todo* ta , cuya natural severidad^ 

*>Oyeme , porque rendida la irritada con las culpas de Is- 

*> rebeldía de este pueblo ih* rael , prorrumpía en rígoreSi^ 

«^grato,vuelva otra vez á tí.w Ya parece que está coo esté 

Apenas proferidos estos ultí* sangriento sacrificio aplacado 

mos acentos , se desprendió Dios, porque ahora se dispon 

del cielo tan voraz lengua de nen las nubes al alivio que es- 



fuego , qué lamiendo el agua 
del conducto , devoró la yic^ 
tima, y la leña. A este por- 
tento, el pueblo , confesan-i 
do, que era solo el Señor el 



pera Israel ,.que para que le 
oyera de los profeticos labios 
de Elias , le dice este al Rey: 
Come alegremente^ que oygo 
ruido de gran IJuviaÁqui ten- 

dráa 
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drán que reparar los Philoso-. meteoros » y de estas algu^ 

píios^ si habló metaphorica- Das. percibe el oído* Prolixi- 

mente el Propheía, queriendo dad es averiguarle á uq Pro^ 

decir, que sabía que llovería; pheta-^ cómo sabia. que habia 

6 si fue literal, oír antes el rui- de llover. Para aguardar en el 

do de la lluvia, que se viesen Carmelo el éxito de lo que 



desprender las nubes en agua, 
Muchos defenderán, que pu- 
do su atención oiría antes de 
verla.. Cardoso:dice, que á 
ja violenta agitación de los va- 
pores , que suben á construir 
la nube , se estremecen los 
bosques , y sin sensible ayre 
tiembla lo frondoso de los 
arboles ; y asi pudo .Elias, 
( como mas sabio que to- 
dos ) si se movian los arbo- 
les del Carmelo , entetider 
la verdadera causa , quedan-r 
dose de los. d^mas ignorada^ 
porque tambieq conoció des- 
pués que una nube que su- 
bia del mar , se habia de 



ya no dudaba , sentado en el 
suelo , y con las jodill^s al-' 
tas, escoüde entre ellas hu-? 
miliada su cabé2^a : es ^xpre-^ 
sion del texto. La positura es 
estraña: nadie duda que ora-* 
ba ; pero podia buscar otra: 
ó mas humilde , tendido con 
la boca al suelo; ó mas mor-^ 
tificada , arrodillándose. Eli- 
gió la posición del cuerpo 
de la criatura racional , que 
habita el ciego centro de las> 
maternas entrañas- Vúx Israel 
oraba Elias, y con su inti-^ 
mo dolor suplia el que á Is-i 
rael le faltaba. A todo el pue^ 
blo contemplaba en su perso" 



resolver en agua. Vio lo te- jpa , porque oraba por todos^ 
nuisímo del vapor que exa- y quisiera volverse á escon-^ 



laba la tierra ; y aunque las 
insensibles opera<:iones de Ja 
naturaleza <» y lá atracción 
del sol , con la próxima dis-» 
posición de romperse aquel 
velo de la nube es imper- 
ceptible y pudo oir rafagaís de 
viento, que suelen preceder 
al arrebatado impulso de las 



der en las entrañas de su ma- 
dre , para que borrado del 
todo , como si^ no estuvie- 
se cometido el delito, se em* 
pezára de nuevo á vivir. Es-, 
íe moral retroceder de sí mis- 
mo , que en cada individuo 
deseaba Elias, executaba ma- 
terialmente su. fervor , y su. 



nubes , y esto era oir el agua; angustia , porque estaba en la 

ó lo conocería por las infi- mas triste posición del cuer- 

nitas señales que notan quan- po , que sobre parecer natu- 

tos Pbilosophos escribeo de ral piúsion ^ e& ceguedad ^ y 



t(H 
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todo lo expresaba Elias , pre- eso no son todas las nubes 
viendo quánto malograba seguro indicante de ella,por« 



Dios aquel favor. 

Siete veces mandó á uno 
de sus discípulos , que mira- 
ra al mar. Impaciente está 
Elias : la nube aguarda , que 
todavia no parece. Como sa-' 
be que ha de ser natural la 
Huvia , y que Dios dexaba ya 
correr para Israel las causas 
subalternas, no espera la nu- 
be sino del mar , y en la nu- 
be el agua , porque no es 
otra cosa la lluvia que la nu- 
be desatada en el agua que 
la compone : rómpela el 
viento , ó la misma gravedad 
de la materia , y nada de la 



que hay ma* ligeras , 6 mas 
ardientes impresiones en el 
ayre , que se separan de otra 
manera , buscándose entre si 
las partículas homogenead^ 
para encaminarse al centro* 
Quanto mas tardaba la nu- 
be á mostrarse al Orizonte^ 
oraba con mas fervor Elias. 
No dudaba que habia de lio* 
ver , porque se lo dixo Dios; 
pero ya á su ansia le parecía 
que tardaba. Danle al fin no* 
ticia que se levantaba del mar 
una nube tan chica como la 
planta de un hombre , estan- 
do raso el cielo , y conoce 



nube queda , porque se espar- que es la lluvia. Entonces di- 
cen á su particular región ios ce á un criado de Achab : I>f. 
materiales eterogeneos de que ie al Rey^ que se ponga aprisa 
se formó. Salomón dixo , que en su carroza , porque no k 
cosía Dios el agua en la nu- coja el agua; y apenas (dice 
te como en un vestido. Job, el texto ) se levantó Elias , y 
que la ataba. Esto no es de- miró áuna,y otra parte^gitfff- 
cir , que vertia la nube el 
agua que contenia , y que se 
quedaba nube ; sino que las 
partes mas crasas de ella for- 
maban exteriormente como 
una materia solida en que se 
guardaba el agua , hablando 
en metaphora , porque to- 
do alli es fluido , y etéreo, 
aunque la crasitud de los va- de Elias librar al Rey de la 
pores lo fingen á la vista so- molestia del agua , porque 
lído. No tCKdas contienen , y en su coche llegó velozmen- 
te resuelven en agua; por te áísrael. Corría junto al co-^ 

che 



do acercándose mas 
nube que hizo la distancia^ 
recer pequeña , ó extendien- 
do el opaco cuerpo en el ay- 
re y declinando á la Ínfima re- 
gión , se desata en lluvia* 
Ésta fue una de las mas felí« 
ees borrascas que conoció I^ 
rael. Primor fue de la atencioa 
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che como volante Elias , y los dexa en una obscuridad; 



teñido fuertemente en su tú- 
nica, sirvió de lacayo aquel 
dia al Rey. Siempre he ex- 
trañado tan intempestiva ob- 
sequio de un Santo á un idó- 
latra. Este fue acto de vasalla** 
ge , y doctrina al pueblo : fue 
humildad, y querer traher á 
sí la voluntad del Rey , para 
convertirle. Vióse aquel dia 
adorado Elias , y obedecido: 
ahora se humilla,temiendo su 
propia humanidad: tanto cuí** 
dado han menester los Santos 
para conservarse. 
• Quanto aconteció en el 
Carmelo refiere Achab á su 
muger. Esta era Jezabel, cu- 
yo impio corazón quiere ven- 
gar en EUas la muerte de sus 
Prophetas en el Cison , y le 
amenaza con ella.^Teme Elias, 
y huye,. Aqui obró como 
hombre, porque no hemos 
de esperar siempre milagros. 
Vagaba Elias errante , sin 
mas nof te que su voluntad, 
dice el texto (a) : no le guia- 
ba directamente Dios , que 
alguna vez parece que nos 
dexa , como hacemos con 4os 
niños , por ver si saben an- 
dar. No hemos de creer á 
los Santos en todo ilumina- 
dos. Dios íes aviva* la luz 
quando importa : otra vez 



y envueltos en tinieblas , no 
saben determinarse. De esto 
se quejaban Santa Teresa , y 
muchos Santos» Dios los de- 
xa luchar , como en una obs- 
cura noche , para que esfor- 
zado el albedrio , sepa des«* 
embarazarse de las impre- 
siones de la humanidad con 
poca luz , porque ya es quan- 
to basta á descubrir la me-» 
jor senda» Con éso se hace 
robusto el animo , emplean- 
do todas sus fuerzas natura- 
les , y se construye el me^ 
rito, al qual no siempre le 
corresponde mayor luz, aun-- 
que adquiere mayor gracia^ 
porque la de Dios se emboza 
muchaá veces , y se oculta al 
mismo que felizmente la po- 
see , y la ignora , no solo 
por las dudas que se propo* 
ne humilde , pero aun por los 
mismos efectos de ella , por- 
que aun quando es mayor , nó 
se explica con favores. Asi se 
deleyta Dios con sus escogi- 
dos , apurándolos en varias 
maneras de crisoles ; y asi se 
complacía en Elias , sin decla- 
rado precepto de lo que ha- 
bía de executar , para que se 
debiese á sí un poco mas 
con el acierto. Pasa á Judá: 
llega á Bethsabé: alli despide 



SU 
(a). Reyes 3^ cap^ 19. V}, $• 
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su criado , y anda todo un dia sa su flaqueza , y el temor de 
por el desierto. Descansaba que pudiese la humanidad 
acaso á la sombra de un juni- cansada decliaar en impa- 
pero, y ya vencida la humani* ciencia : no teme la pena , si-* 
dad con la fatiga , prorrum- no la posibilidad de la culpa, 
pía en términos , que mal en- Qual de estos dos distintos ac^ 
tendidos, parecerían desespe- tos fue mas agradable á Dios^ 
ración. Basta , Señor (dixo) , no es difinible : pende de co- 



mátame de una vez , porque no 
soy mejor que mis abuelos {di). 
Este primer impulso muestra 
casi vencido del afán el sufri- 



nocer los fondos del corazón 
y del animo,que solo Dios los 
penetra. El Chrysostomo di- 
xo, que este miedo , y enfado 



miento. Job lo expresó mu- de Elias era pena de la cruel- 
chas veces sin pecar. No está dad de haber hecho matar 



desesperado Elias^temedesu 
paciencia , y desea morir. Es- 
to lo permitió Dios para que 
se conociese Elias con mas 
perfección , y que solo es don 
de Dios la fortaleza. Basta,di- 
xo algim Santo á los favores: 



aquellos falsos Prophetas ; es- 
ta conjetura tiene muchas re» 
pugnancias , porque aquel ri- 
gor fue zelo , y justicia. Coa 
sus propias expresiones está 
Elias humilde ^ porque cree 
que no es mejor que sus au- 



Elias á los trabajos: aquel lo tepasados para fiarle Dios el 
decia en ocasión de la delicia peso de tanto afán. Yo be 
que percibió del inmenso pa- .creido siempre , que el ma* 
decer : este , de la angustia yor de Elias era su zelo. No 
con que el padecer le oprime, podia sufrir el delito: kiks^ 
Elias obraba naturalmente , y esperaba la agenaculpa^ pot- 
en él hablaba la humanidad que conio hombre no lema 
ingenua: en aquel obraba la infinito el sufrimiento^ y que- 
gracia que exaltó la humil- ria morir por no ver pecar, 
dad, hasta conocer que no Esos mismos trabajos probó 
merecía se le transformase Jonás , y se los pasó Jilos 
en gozo el padecer,y temia le por mérito , porque todo era 
faltase el mérito de sentir, por amor á Dios , y odio á la cul^ 



eso quiere desnudos los tor 
mentos sin alivio. Elias teme 
el riguroso examen , confie-» 



pa : por eso padecía en los 
ágenos delitos. Mas padeció 
mentalmente Christo ^ que 

(a) Reyesr^^, i9.t;.4/ 
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materialmente , porque sufría Sin haber comido en qua* 



renta días llegó á Horeb , y 
se esconde en una cueva. Es- 
te monte se llama por antono- 
masia el de Dios : este es el sa- 
grado Synaí de Moyses, tea- 
tro de tantos prodigios. Jo- 
sepho dice , que los pasto- 
res de este monte veneraban 
su cueva , como si en ella 
hubiese algo divino, auti 
antes que llegase á ella el 
Propheta : Aqui le dice Dios: 
«Qué haces , Elias ? Estoy ze- 
>^ lando tu honra , le respon*- 
9>áti olvidó su pacto Israel: 



otra mas dura pasión en el 
pecado del hombre. 

Cansado Elias , duerme á 
la sombra del árbol en que 
descansaba. Es el junípero de 
calidad ardiente: se conserva 
en su ceniza mas que en otra 
alguna el fuego : tiene espi- 
nas , y está siempre verde , y 
florido : dolor causa dé cabe- 
za su sombra, y la abochorna; 
quizá por eso dormia tanto 
Ediasvque aun despertado 
por un Ángel , que le dio un 
pan , y un vaso de agua, vuel- 
ve á dormir, hasta que según- >^ destruyeron tus altares : m^ 
da vez le despierta , y le dice: ataron tus Prophetas ; y por- 
Come y que te queda largo ctír w que yo solo he quedado busr 
tñino que mdar (ja). A todo »»can mi exterminio. ^< Subeá 



•esto nada responde Elias , y 
obedece. Dos veces comió, y 
€X)nfortado con solo ese te- 
nue alimento, caminó quaren- 
ta días hasta llegar á Horeb; 



ía eminencia del monte; te 
dice Dios. Obedece , y ve 
cómo un espíritu vehemente, 
y ruidoso, que conmoviendo 
el monte, se déspédazabaa 



porque no le qdiso Dios mos- las peñas , y sil vahan las fron- 

trar )a senda mas corta , que dosas ayas. No estaba alli 

como por ella distaba solo Dios , ni en un horrible ter- 

tjuarenta leguas , las podía remoto que oyó , ni en la* 

cómodamente andar etl ochó :que vio voraces lenguas de 

adías, mas ignoraba el camitío^. fiie^o , como que lo abrasad 

Aunque sabía donde Dio<; lé ,bán todo , hasta que le sin- 



«nviaba , fiíe vagando por él 
monte, para que se le debiese 
•algo á su fatiga : así nos en- 
seña Dios , dexándonós er- 
rantes v y cómo hemos de co- 
operar á nuestro bien. 



•tió venir en un suave tro- 
no de aura leve : esto sig- 
nifica que Dios es paz , y 
tranquilidad. Duda se que^ 
•da si vio algo Elias ,.¿41 
todo fue imaginario , aunque 
' :•: .'. - ' ; - ■ } oye- 

(a) Reyes $• c. 16. v. 9, 
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Va á dexar en el seno de su Corte : no lo estaba de él el 
padre todos los afectos Eli-. Propheta. He reparado que 
seo: su bendición debió pedirá este temia mas á Jezabél que 
licencia no, porque ya estaba al Rey ; pues quando este 
determinado. Las palabras le busca airado , Elias se le 
que á su padre dixo ignora- presenta intrépido ; y quan- 
mos : debió ser breve el co- ,dole persigue la Rey na ^ hu- 
loquio^ porque luego volvió ye. .Mucha prueba es del in*^ 
al campo. Mató. los* bueyes exorable furor de las muge-* 
con que labraba , y eacen- tts. Sin igual es su ira v dixo 
dio fuego, y en la madera el Sabio; y es que: solo le« 
de su arado los asó , para hiere superficial, la razón. ; 
que comiesen de ellos los lar- : A .este tieiDpo iBenadab^ 
bradores , y el pueblo mas Rey. de Syriá., ^sitiaba ^ Sa« 
vecino. : Solo esa tenia Ell-.. maria con tan forii^kiab\eé | 
seo, y se desapropia de Tropas como jun taroa ttéínta ' 
quanto posee antes de seguir y dos Jleyes que le acom-* ' 
á Elias.. Empezó el exemplar pañaban. Esta del capitulq 
del vota de la pobce^a taü: veinte del; tercera Mhro: á^ 
exactq , que lo. qUe:rpo5eía^» los Beyes. ^:tei. una de -Jai í 
no solo lo. dexa ; piro lo je-^ l)Ást$)tía^ ixias . embatázadas '^. 
duceá ceniza, temiendo al^. nías difidles* Ninguna estu^ 
guna traición de la memoria, diosa dilígencia'en este .pun** 
Sabia la vida casta yoélibe to jhá bastado á saber qií/^ 
que hacia Elias. Vjty. ya que: nes, ^ratí rtíst^ártr^uitá: y: tiosT 
determinó ivlvir! ¿oísu com^ Reyes t. los fítttoqisadanef'if 
pañia y ybaxa d? su (iocí-; ealianí.rlosiExpdsitfli^^tkíí 
trina , en esta de9{)edida del lo&dudan , y los Sgnmaü.^ 
mundo ,' estaba tácitamente- las^ abtiguas Cbronicas y 
embebido el yotode castidad. Compendios déi i¿ /bistom 
Ni )falisdba :£l de la obedien-* > del" rmuiido :xia/ podnñbs ha^ 
cta:4 .porque al /pa%cepto de llar treinti y dds Reynos se^ 
Elíasy de que ^ volviese: ; se^ parados ,ént: esa eía., porqil&. 
mostró tari puntual. Religioq Benadíab poseia . qqatro' Un- 
debia de ser la deElías^ódió per ios ^ y por mucho, que* 
ei$mpló.á:lasy0rdenes de Ja, averigüemos , á los:iiiíesifli2^ 
IgiesiaEliséo con los tres Votoai. y iqu^renta-años/de-'M crea-: 

¿ lOlvidado estaca Achab de cion del mundo solo se ha^ 
Elias en las delicias de la* 'Han veinte y 'siete Reyes en 

la 
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la Asia , y la África mas ve- ^adornos del Real Palacio , y 
ciña, y ocupaban tan infini- ^>de los Magnates de Israel: 



ta distancia , que no los po- 
día juntar Benadab , ni to- 
dos le eran tributarios, antes 
muchos , sin comparación, 
mas poderosos que él. Esta 
duda no se puede soltar , si* 
no entendiendo por el termi- 
no Reyes Principes, que aun- 
que Soberanos, fuesen tribu- 
tarios de la Syria , y conte- 
nidos sus Estados en los do- 
minios de Benadab , ó en los 
confines. 

Después de haber bloquea- 
do la Corte , esto envia á 
decir el Rey de Syria al de 
Israel (a) : Entrégame tu 
oro , tu plata , tus mugeres 
y tus hijos. Formidable 
propuesta ! No puede pasar 
de allí la arrogancia de Be- 
nadab , ni la vileza de ani- 
mo de Achab , porque le 
responde : Que es su sier- 
Vo ^ y que es dueño de to^ 
do lo que él poseía. No 
ponderamos la infamia del 
Rey de Israel , porque fal- 
tarán expresiones. Engreído 
con esta sumisión de animo 
el de Syria, vuelve á enviar 
otro mensagero : diciendo 
(b): í< Que mañana entrarán 
^exploradores dé Samaría, 
^se llevarán los \' prieciosos 

(a) Reyes , c. 20é v« 4.' 



»>condücirán cautivas las mu- 
>>géres yí los hijos deLRey, 
>>y saquearán la Corte á su 
^arbitrio. »> Recordó Achab 
de su bajeza ; y aunque tar- 
de , junta los mas ancianos 
y principales viarohes de la 
Corte : refiéreles las insolen- 
tes embaxadas de Benadab, 
y les dice : No le negué lo 
que pedia , pero ahora reparo 
en que mas que demanda^ 
es traición. Le respondió 
todo el Pueblo : á nada con- 
sientas. Mas honra muestran 
que el Rey. Esa irregulari- 
dad era castigo de las mal- 
dades de Achab , y empie- 
za su oprobió por si mismo. 
Aquel feroz cora¿bn de la' 
Reyna ahora calla : tenia 
crueldad , no valor. Respon- 
dió Achab al Rey de Syria 
que á la primer propuesta! 
consentía , á la segunda no. 
Este hecho es obscuro , por- 
que no hallamos en la se- 
gunda mas que en la prime-, 
ra , sino es el saqueo de la 
Corte ; y no podía reparar 
eso quien queria entregar sus 
mugeres y sus hijos. Mas que 
á estos ama sin duda á sus 
vasallos : este es mal rejgla- 
dé-^amof , con tanto déspre- 
P 2 cío 

• (b) ídem v. 4. 
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cío de su honra. Lo mascier- bia de treinta y tres Réyeá 



to es que temería abrir las 
puertas á los exploradores^ 
porque entrando con ellos 
parte del Exercito , no se 
levantasen con la Corté ; y 
eso quiso explicar , quando 
dixo que se envolvía en la 
embaxada traición. 

Escandecido Benadab , le 
envía á decir que no bastará 
el polvo oe Samaría á las 
manos de su Exercito (a). 
Responde el Rey que no se 
gloríe Benadab igualmente 
ceñido como desceñido. Em« 
phasís tiene la respuesta: 
quiso decir que no era todo 
uno hablar en la ocasión con 
las armas en la mano , ó fuera 
de ella. Junta un Consejo dé 
Guerra Benadab , y con nue- 
vos aproches estrecha el si- 
tio. Llegase á Achab un 
Propheta ( su nombre se ig- 
nora) y le dice : Para que 
sjmozcas quien es Dios (b), 
entregará esta mucbedum-^ 
bre en tus manos ^ y triun-- 
piras de ella. Pregunta el 
Rey el modo , y le respon- 
de : Los criados solamente 
de los Principes de las Pro- 
vincias bastarán. T quién 
empezará la batalla , rep//- 
có ? Tú , dixo el Propheta. 
Contra toda la vana sobeí«^ 

(a) Reyes e. 20; v. 1%. (b) Ibid#t>. Z2. 



opone Dios los criados de 
los Principes , vasallos de so- 
lo un Rey. Cuéntalos Achab, 
y halla que eran docientos 
y treinta y dos , y todo el 
Exercito de Israel siete mil 
hombres : pocas Tropas eran; 
pero sobran , porque al salir 
los criados de los Principes 
por manguardia del Exerci- 
to , separadamente formad- 
dos , fueron tan venturosas 
sus saetas , que cada una 
mató uno de los caballos \U 
geros , qué había mandado 
Benadab adelantarse para 
reconocer esta salida. Con 
este no esperado accidente^ 
huyeron los que quedabaxi en 
ese Cuerpo de Caballería, 
atropellando los primeros 
Quarteles de su Exercito, has- 
ta las Tiendas de Campaña 
de los Reyes. Entra un ter- 
ror y confusión en las Txo^ 
pas ; huyen todos sin sabet 
de quien ; pocos tenian va- 
lor de persuadirles lo con- 
trarío 9 y ninguno Fa dicha 
de entretenerlos. Amedren- 
tados los Reyes , huyen ; la 
confusión los impidiera, si 
no les prestara alas el temor; 
siguen los Israelitas vence- 
dores , quedó el campo , el 
;e 9 y todo el tren de 
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la guerra por Achab , y triun- nia contra si la ira del Nu-* 



fó del mas poderoso Exerci- 
to que contra si vieron las 
Tribus. 



men ; pero en su lugar que- 
daron Capitanes Generales^ 
Dase disposición á reclutas. 



Encuentra al Rey el mismo y quando se cumplia el año 
Propheta , y le dice (a): déla padecida derrota, vuel 



Ta venciste , sepas ahora 
lo que has de hacer , porque 
al cumplir su entero circulo 
el año , volverán contra ti. 
Todos los géneros de auxilios 
usa Dios con Achab , rigo- 
res , alhagos , prodigios , ma- 
teriales avisos , y á ambos 
extremos se resiste su perti- 
naz malicia. 

Junta un Consejo de Guer- 
ra Benadab, y para ser has- 
ta supersticiosa la adulación, 
le dicen stis Consejeros que 
se perdió la batalla , porque 
se acamparon en los mon- 
tes, cuyos dioses eran los tu- 
telares de Israel , y creían 
que los de los valles favo- 
recerían la causa de Benadab. 
Increíbles son los delirios 
del Gentilismo , introducien- 
do diversidad de afectos en 
sus deidades , para hacer 
una guerra civü • en sus eli*^ 
seos campos , ó -soñado . pa- 
rayso. Adonsejanle también 
que aparte del Exerjcito los 
treinta y dos. Reyes que* le 
acompañaban. Todo ejra su* 
persticion., por. si alguno. ter 
Tom. II. 



ve en Apbec Benadab á jun- 
tar sus Tropas contra Israel: 
Achab se le opone con dos 
pequeños Exercitos , y alen- 
tado con los favorables avi- 
sos del mismo Propheta, no 
rehusa la batalla. Temblaba 
al formidable peso de los 
Exercitos de Syriajafaz de 
la tierra: desprecio era , aya 
de la vista el corto numero 
de los Soldados de Achab. 
Todos peleaban confiados ; 
en su espantoso poder los 
unos ; en la pasada victo- 
ria , y los faustos vatici- 
nios los otros. Asi se trabó 
sangrienta lid , y propicia 
la fortuna á los Israelitas^ 
ú obediente á la providen^ 
cia , queda por estos (a vic? 
toria. El texto dice que en 
un dia murieron ciento y 
veinte mil infantes de iaa 
Tropas de Banadab (b) , y 
sobre siete mil. quie quedar 
ron de guarnición én Aphec^ 
se desplomaron . improvisanr 
mente sus muros. No era 
este menor milagro; los habia 
.el arte funda^P en profqn- 
P 3 dis- 



(a) R^yt$y.^0f, 29. V.29, (^) Ibid. 
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disimas zanjas , con todas demostraciones mas de ami- 

las circunstancias de segu- go que de contrario. Confe- 

ros : nada lo era , por la ad • derase con él , y establecen* 

versa voluntad de i)ios á Be- se paces , en que pensando 

nadab , y propicia al Rey Israel afianzar su seguridad, 

de Israel ; no porque lo me- buscó su ruina. Parte para 

reciese mas ; pero le llama- Damasco Benadab : mas ha* 

^ ba Dios éon caricias , por si bia logrado vencido que pu- 
le pedia reconocer autor de diera venturoso , porque se 

, sus felicidades. Mas preten^* lleva la amistad del Rey de 

día Dios ; pero se podia es- Israel , que era solo quien le 

perar la conquista de Achab, sabia vencer. 
si se conseguía aquel recono* 
cimiento, porque no podia 
dexar de envolver tacita ado-* 



Uno de los Prophetas (cu^ 
yo espíritu estaba hasta en** 
tonces oculto en Samaría^ 
con zeloso furor dixo á ua 
camaradá suyo : Desenvay- 



racion. 

En las ruinas de Aphec ^ ^ 

se escondió fugitivo y per- na ese acero (a) , y dame una 
seguido Benadab , seguíale cuchillada en la cabeza. Ad-4 
el Rey. Ya despojada la fe- vertido este , ó compasivo^ 
rocidad , hizo la desgracia no obedece ; y le dice el Pro< 
humildes los soberbios Sy- pheta : Por la herida que 
ros; imploran la piedad de rehusas darme , te des- 
Achab ; visten lastimoso des- pedazará un León , y cum-» 
aseado trage de penitencia pilóse la prophecia* Arcana 
para excitar la misericor- es la razón de este castígo^ 
día 9 y usando Ja necesidad pues aunque tuvieseeste Pro* 
quantos ardides podia llamar pheta los créditos mayores 
á compasión , presentanse de Santo , no era irracional 
ante el Rey , piden la vida la duda de si. aquel era des- 
de Benadab ; y inconside- vario ; ni aunque fuese atíer* 



rado Achab , sin reflexionar 
ü era religiosa la clemencia, 
ofrece su amistad y su am-' 
paro al Rey de Syria , que 
para ser mas manifiesto , le 
introduce en su carroza , con 



to , debia aquel homjbre 
executar cosa íntrinsecamen-* 
te mala , porque era hacer 
un daño con peligro de otro 
mayor , ni faltaba , con no 
obedecer , á ninguna contraí- 
da 
(a) Reyes 4. 10. v. 3;.. 
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da obligadoiu Esta reflexicm la piedad. Este tiñe su ma- 



es precisa, ponpie no se pue- 
de entender aqui culpa que 
mereciese desastre. Esta du-^ 
da no tiene mas solución , sí* 
no que irritado el Propheta 
de no haberle obedecido^ 
profiriólo queintrinsecameo* 
te entendia: no impuso pe* 
na, ni fue imprecación , si- 
no adelantar la noticia del 
destino. Vio lo que había de 
suceder , 7 la ira lo hizo 
promulgar con expresiones 
de pena , pues aunque los 
términos del texto , y la ex* 
plicacíon del Propheta pa* 
rece que quieren insinuar 
que le matarla un León por 
tío haber obedecido , el sen- 
tido es , que por eso le anti- 
cipaba la fímnta noticia , pi* 
<ado de no resignarse á su 
precepto. Cómo lo habrá juz- 
gado Dk)s, ignoramos. Per* 
severa el Propheta en que- 
rer que le hieran y (sería 
natural el impulso) y te- 



no en la inocente sangre de 
un justo , y no pasa por de*, 
lito; aquel aparta la rellgio*. 
sa mano de una crueldad ^ y^ 
es demerito. En la especu- 
lativa del ingenio ambos se 
pueden defender, y culpar 
ambos. ¥X que no hirió pu* 
do tener poca fé en las pa- 
labras del Propheta , y en 
vez de venerarle por Santo, 
(porque era verdadero Is* 
raelita) desfueciarle como- 
loco. El que obedeció, pu^ 
do también armar de rigor 
el desprecio , y herirle en 
odio de su observada religión. 
Pero si en uno era lastima y 
respeto , y en otro ciega 
ob^liencia, se pueden discul* 
par ambos. 

Habia el Propheta medi« 
tado , disfrazándose en su 
propia sangre una parábola, 
porque cubriendo el hume- 
decido rostro de polvo , y 
exagerando la que no era 



oaz el inspkado movimiento, del todo fingida angustia , va 
manda á otro lo que rehusó á encontrar con Achab , y 



aquel. Este ^ menos com- 
pasivo , le hiere ; estas ma* 
terialidades tienen oculto 
mysterio , <iue no reveló IKos 
á los hombres. Este , con 
desen&do cruel, merece hi* 
tiendo ; aquel d&merece con 



le dice (a) : <<Salí á pelear, 
''huia un enemigo ; uno de 
''tus Capitanes le hizo pri- 
«^sionero, y me le entregó 
yapara guardarle ; con ad- 
«'vertenda , <iue si se me es* 
''Capaba , pagaría yo la pe* 
P4 'fna 

(a) Reyes. A a^.«. 39. &c. 



2^2 La Monarquía Hebrea. 

nna que á él se prevenía. Mi bos. Dispuso de los venen 



wvida di fiadora de su se- 
f^guridadf ó que pagana un 
9> talento: no supe guardarle 
>>bien , y se me escapó el 
^enemigo ; qué he de hacer? 
y> Respondió el Rey : tu mis- 
wmo te juzgaste en lo que re- 
>>fieres. Lavóse luego el Pro- 
wpheta de' la vana mascara 
>>del poivo, y de la sangre, y 
^conocióle el Rey. Esto di- 
99 ce Dios, (profirió entonces 
#»el varón Santo) diste liber 



dos con arrogancia y vani- 
dad , como si fiíese suya la 
victoria , que nada debió á 
su mano , á su valor , ni á 



su industria ; toda era de 
Dios , y todo milagro , y asi 
tocaba á su alta disposición 
el tropheo , ó por lo menos 
debía agradecerle Achab-. 
oprimiendo á los Gentiles ^y 
usando de la victoria coma 
sobrenatural ; pero, al con-r. 
trario , soberbio á si se átri-*^ 
wtad á un reo de muerte (es- buye el triunfo , disponieW 
»te era Benadab) pondrás do de los materiales déla 
wpor eso tu vida por la su- felicidad con soberbia, ó ña 
vya, y padecerá tu Pueblo juzgándola felicidad , por-t 
»>los estragos que al suyo se que la apropió toda á su 
99 prevenían. 9> Oyó esto con valor. En las sangrietitas ara» ^ 
desprecio y colera el Rey* de un acero , quería Dios 



También parece obscura es- 
tá historia. No se le mandó á 
Achab matar al Rey de Syria; 
perdonarle vencido pareció 
magnanimidad y superiori-; 
dad de corazón , digna dé 
la magestad : muchos pasa- 
dos exemplos aprueban la 
generosidad de Achab , y 
muchos la imitaron después; 
Estas plausibles apariencias 
tiene este hecho ; asi juzga- 
mos necios los hombres , y 
Dios le reprobó como iniquo; 



por victima á Benádab , por-^ 
que le creyó menos omnipo^ 
tente en los valles, y el ar- 
rogante . Rey de Israel ,. qu?^ 
fió todas las disposiciones de 
la victoria á un Propteta^ 
ya conseguida, le olvida^ Se 
dexó guiar para ser feliz , y 
mostrándole la experiencia 
que esa era la senda , se des^. 
via de ella , como si. no pi*- 
diera ser desdichado. Her- 
mano llama á Benadab de»< 
pues de vencido » como si le 



porque amaba tanto Acab el compadeciese por lo que le 
Gentilismo, que inclinó fácil- oprimió Dios , y esto ya t9- 
siente su animo á la piedad el caba casi en odio de la Di^ 
ser una la religioía de am- vinídad , que le había sido 

pro- 
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propicia,pará ser también des- usase de su derecho , y atro- 

agradecido^Tantas culpasen^ pellase con su gusto., Aque- 

vuelve una , que pareció á los lia pertinaz voluntad con que 

ojos de los mortales virtud. amamos loque en larga serie 

Contristado el Rey del in- de años se continuó posesión 

fausto vaticinio del Propheta, de la familia , es un genero 

(que aunque le despreciaron de flaqueza de animo, ó una 

las apariencias , no le olvidó vanidad de tener á mano la 

et temor) para distraerse de prueba de la antigüedad de 

•las justas tiranas aprehensio- ella. Amamos la que pose- 



nes , idea hacer un jardin de 
una heredad , que vecina ai 
Palacio tenia Naboth , Israe- 
lita. Deliraba en designios que 
le embelesen, para confundir 
la reflexión mas útil , sí la de- 
xara echar raices. Introducid 
mosle á la mente alguna vez 
violentas especies, que bor-í 
rea ias que atortxientan ; pero 
como «stas las deplositó«l*te^ 
iBoreneL corazón , descansa 
mal, herido el amor propio: 
allá Bcyú nuestro pensamien^ 
to , donde le llama el temor, 
porque como este de? su ' ñsr 
túraieza es vigtiainte , auíí 
quando quiere : descansar el 
animo, le despierta; y asi bush 
camós :en vano la diversión^ 
porque el que se dexa vencer 
de ella , es poco mal. Pidele 
á Naboth el Rey su viña, 
comprada , ó compensado, 
y aun excedido su valor con 
otro. Naboth la niega , por 
ser antigua heredad de sus 
mayores. Rustica inurbani- 
dad le. pareció al Rey , que 



yeron nuestros mayores , sm 
mas razón , que complacer- 
nos en haberles succedido, 
y no es siempre bkson , ni 
asunto á la vanidad. Eoo?^ 
jase el Rey de la resistencia 
dé este vasallo , tanto , que 
expresa el texto , que enfer-^ 
mó del sentimiento , negando 
la cara á sus Áulicos. Los 
Jurisperitos le hubieran sia 
duda dado á Achab razones 
para tomar la heredad de Na^ 
both , sin defraudarle su pre- 
cio. Abatido animo tiene 
Achab^ qué por tan leve motí^ 
vb dexa que pase á dolencia 
el sentimiento. Lucharia sitf 
duda con la justicia la ira ; y 
poco rico de expedientes el 
ingenio , abatió la humani^ 
dad. Noticiosa del suceso Je- 
zabél, escandecida de la cons^ 
tancia del vasallo, y de la flo- 
jedad del Principe , le repre-» 
hende á este la poca autori- 
dad con que regía el Reyno; 
y menos embarazada á decli- 
mx ea tiranía^ le dixo al Rey: 



334 ^^ Monarquía Hebrea. 

To te daré la viña de Nabotb. la Rey na cometía. Murió á 



Muchos arbitrios tenia que 
tomar la cruel Reyna , pero 
elige el mas inhumano. Publi- 
ca un ayuno , y manda que 
dando lugar á Naboth , entre 
los principales varones de Is- 
rael , se le saque un falso testi- 
moniode blasfemocontraDios, 
y el Rey , y se le dé por pena 
apedrearle. Puntualmente es- 
tuvo obedecida la malvada 
Jezabél , y muere Naboth, 
proferida la iniqua sentencia 
por Jueces que eran cómpli- 
ces de la maldad. La Escri* 
tura dice , que dos hijos del 
amonio sirvieron de testi^ 
gos á la mentira. Estaba tan 
corrompida en Israel la jus- 



manos del injustp rigor de 
una muger uno de los mas 
ajustados varones de Israel, 
El mayor delito le imputan, 
para que sea la injusticia ma- 
yor , queriéndola hacer pa- 
recer menos con la obser-* 
vancía del Levitico , porque 
aunque idólatra Israel , aúa 
le quedaban , si no la Reli<- 
gion , las leyes de Moysés. 
Era tanto delito la blasfe^ 
mia , que en vez de decir^ 
que maldixo Naboth á Dios^ 
y al Rey , dixeron que bendi- 
xo ; porque ni aun osabaa 
proferir el termino directa*^ 
mente significativo de esa 
culpa, y usaban en elanti- 



tícia, que en nadie halló re- phrasis del euphorüsmo. 

pugnanciá precepto tan exe- Muerto Naboth, como si 

crable. Burla hizo Jezabél de 1^ tiranía hubiese dado algua 

la penitencia, y del ayuno, nuevo derecho á la Reyna, se 



porque le eligió por pretexto; 
mandó dos perjurios: ordenó 
un falso testimonio : cometió 
un homicidio , una tíranía , y 
una venganza : complicó al 



pone en posesión de su de- 
seada heredad. El dílat^o 
Reyno de Israel no satisfim 
su ambición : suya era aque^ 
Ha tierra, incluida en el alto 



fin tantos delitos , que hecha dominio de la Corona: el po- 

monstruo de iniquidad , que- co que á Naboth le quedaba 

dó infame exemplo á los si- pretende , porque no nos sa- 

glos la perversa Reyna. tisfacemos sino en lo ageno; 

Mandólo sin noticia del Rey^ por eso e& hydropica la ambi- 

usurpando su nombre , y se-^ cion , porque como nunca 

liando el ^despacho con el puede ser todo nuestro, siem** 

Real sello que usaba Achab, pre tíeneque desear, y ese es 

que aunque al paracer ino- elunicomodo de menoscabar- 

cente , las mismas culpas de se el gozo de lo que tiene. 
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Baxa á gozar de la viña de ?'Pios la espiga de tu postea 
Naboth , dixo la impía Jeza- »>ridad : haaá tu casa como la 
bel al Rey , porque ya mu- ^^de Jeroboam , y Baasa: ea 
rió. Sin mas inquisición del »^ese campo despedazarán los 
suceso usa de ella Achab^co- »^ perros á Jezabél : de ti su- 
mo propia: el texto no expre* ^^ cederá lo propio , si mué- 
sa noticioso al Rey de la tira- »xts en poblado ; y si en los 
nía de Jezabél : probable es »^ campos, serás misero pasto 
que no lo alcanzase- antes ; ^^de las aves.>> Mi enemigo 
pero si se le escondió la noti- eres, dixo el Rey, Tú eres tu 
cía después de executada tan mayor enemigo, replicó Elías^ 



detestable maldad , se saca 
dura consequencia contra el 
Rey en el remiso método de 
«u gobierno , permitiéndole 



que te has vendido á la mi« 
quidad. Elegante frase para 
expresar la esclavitud al delito! 
Dos veces dice el texto que se 



al ageno arbitrio. Ninguna au* vendió á la culpa Achab, por 

toridad suponemos en Achab que servia á la idolatría , y á 

si lo ignoró ; ninguna justicia Jezabél : esta la radicó en el 

8Í lo^apróbó executádo. Lo corazón del Rey , porque su 



que Dios le envia á decir con 
el Propheta , le supone delin- 
quente , y que se conformó al 
dictamen de la tirana Rey*» 
;ia. No careció de imitación 
esta maldad , casi eñ los mis- 
mos term^ps ; porque El^ 
doxia , ¿Duger del Empera^ 
dor Arcadio , persiguió has- 
ta que rindió la vidaá San 
Juan Chrysostomo , porque 
defendia á )a viuda Calitro- 
pes, cuya viña: deseaba la 
Reyna. 

Indignado Dios , envia á 
Elias , que diga esto á 
Achab : 99 Mataste , y poseis- 
y>te , por eso lancierán los per- 
'^ros tu sangre, donde lamie- 
»^ron la de Naboth.: segará 



padre Itobal era Sacerdote 
del ídolo Ostrates : asi auto- 
rizaron el ministerio , para 
que fuese mas venerado el 
te^nplo , porque no se exime 
de la lisonja ni lo sagrado. . 
.A las formidables voces de 
Elias tiembla Achab : despe*- 
xlaza de dolor sus vestiduras: 
depone los pomposos adornos 
de la Magestad : niégase á la 
vista de sus Cortesanos : caá- 
tigan rigurosos silicios su car- 
ne , dexando la mullida pluma 
del lecho : entrega su fingido 
descanso á la dura aspereza 
del suelo : ayuna , llora , é in- 
clinando compungido la ca- 
beza , todas las ^eñas tiene 
Achab de penitente. Lyra, 
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Cayetano , y Dionysio tienen como dueño absoluto dé exer- 
€6ta penitencia por servil : cerla , á quando no tenga de 
miedo la imaginaron de la que dolerse su clemencia, que 
pena, y no amor á Dios. San no es en vano infinita. Vio 
Geronymo llama feliz á este Dios los delitos que después 
arrepentimiento. El Abulen- habia de cometer Achab , y 
«e , Hugo , Vatablo , y el Chry- ama tanto este actual dolor^ 
•ostomo la creyeron verdade- que por él difiere la pena, per- 
ra penitencia. No puedo en- donándole á Achab por el 
tender como lo fuese , si no termino de su vida aun las 
45e lee que detestase la ido- maldades que ha de cometer, 
latría , y con ella no se pudo Que la penitencia de hoy sus- 
justificar. Este hecho es uno penda el castigo del error de 
Ide los obscurísimos del texto; mañana , es quanto tiene que 
:porque parece que le apro- hacer lo inmenso de la pie* 
bó Dios el dolor , y le ad- dad : ni pudiera Dios usar de 
inítió penitente , porque le ella en esta forma , sin lapre^ 

idixo á Elias : Has' visto '*'*' — '^ '^^ ^ *'^'^ ' " 

limmillado al. Rey 'i Suhumil^ 
dad hará que difiera mi dé^ 
-íreto haita después de su 
fuerte , y le cumpla en sus 
¡tijos. Como admirado habla 



sciencia de la calidad de la 
malicia, con que habia de pe^ 
car después Achab. Vio Dios 
sus culpas antes. de cometer-* 
las : prevínoles la pena ; pero 
estas aparentes materialida-- 
Xíios , para expresar la dure- des del castigo las suspende, 
za, del corazón de Achab , 6 premiando un dolor. , sin fA-^ 
placentero de que se hubiese tar á la justicia , porque re<»« 
espi en parte ablandado, conoció sus culpas ei Rey. Es^^ 



Ko debíamos leer los peca- 
dores esta historia, por no 
obstinarnos confiados. Ape- 
nas da el mas perverso Rey 
•señas de arrepentido , quando 
lo está Dios de castigarle ; y 
un dolor tan remiso , y tan 
poco duradero hace preva- 
lecer la clemencia, encerran- 
do , como en un paréntesis, 
la justicia. Dios no la po- 
día olvidar , pero la dilata. 



te modo de perdonar tan ex- 
quisito, es doctrina» Eso muesf» 
tra , que no desarma el enojo 
cteDiós, sino fel arrepentí-^ 
miento,. y la penitencia ;.jr 
le hubiera desarmado, mas 
Achab , si hubiera esta mas 
perseverante , purificado del 
todo el corazón. La gran du- 
da theologicaestá , en si me< 
recio con esas demostración- 
ne§ Achab : l^ solución de- 

pen- 
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pende de saber si llegó á jus» culamenté Sedéelas de unas 
tificarse : sin eso no podia bastas de hierro ^ le dice al 
transcender los Cielos el me- Rey: Ventilarás con esto la 
rito ; sin ninguna porción de Syria , basta que la extermi^ 
él no podia Dios templar su nes. Olvidado está Achab de " 
ira , porque sería faltar á la los verdaderos Prophetas, 
rectitud , y asi nos quedaría porque se íia en los falsos , y 
una obscurísima duda , si no supersticiosos Agoreros, Es- 
supiéramos, que aunque nose taba con él el Rey de Judá, á 
hace grato á Dios , sino el cuyas instancias llamaron á 
que sé justifica , qualquiera Micheas , verdadero Prophe- 
obra buena implora su ex- ta del Señor. Este , quando le 
traordinaria piedad , y usa pregunta Achab , le oculta 
Dios de ella á proporción, no quanto entiende ; y quando 
del mérito (porque verdade- Josaphat, lo declara. Con es» 
ramente no le hay) sino de te solo se atreve á proferir la 
una humildad de animo , ve- verdad , porque la amaba : la 
neracion , culto , ó ifespeto á recata del Rey de Israel , por-^ 
la deidad, que todo inclina queestelaaborrecia: no era 
á Dios á hacer con témpora- temor , ni lisonja : prudencia 
lidades , quanto no repugna á era , para no malograr las se^ 
lo radical de la justicia , por- rías amonestaciones que le 
que esta tiene mas alto ori- hubieran podido ser útiles, 
gen, y mas imperceptible fin. bien escuchadas. En el citado 
Después de tres años de es- libro escribí la mysteriosa vi- 
te hecho, que poco enmenda- sion de Micheas : el enojo de 
do en sus errores , era el mis- Achab por el triste vatíci- 
mo que siempre Achab, fiado nio; y su riguroso decreto 
en la amistad de Josaphat, contra el Propheta, que des<- 
Rey de Judá , y en la con- preciado , fue el premio de 
trahida afinidad entre esas su verdad una prisión, 
dos familias , como escribí- Alentado de los suyos sale 
mos en la vida de los Reyes Achab á campaña contra el 
de Judá , quiso recuperar á Rey de Syria, sin reales orna- 
Ramoth de las manos del Rey memos. Disfrazase de Solda- 
de Syria. Junta quatrocíentos do , porque menos reparable^ 
fabulosos Propheta^ de Baal le parecía que iba mas segu- 
para consultar el éxito de la ro ; pero llevó consigo su 
guerra ; y coronándose ridi- destino. A los primeros en- 
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cuentrosdel Exercito enemi- taron los perros en el lago de 
go , una saeta , que no tenia Samaría , parece que no se 
mas objeto que la contraría cumplió la prophecía, Algu- 
multitud , hirió al Rey tan ñas soluciones tiene esta du* 
mortalmente, que mandó á su da^ porque Elias no limitó el 
cochero le sacase del campo lugar con termino circuns- 
de batalla , para morir siquie- críptivo al mismo en que pa- 
ra con mas quietud* Pero cir- deció suplicio Naboth, y tomó 
culando mas presurosa á des- la Provincia por el Jugar, 

porque Jesrael era de la de 
Samaría , y ambas desgracias 
sucedieron en la misma Pro- 
vincia. Los Rabinos respon- 
den de otra manera , porque 
quieren , que siendo paso def^ 
de Ramoth á Samaría Jes- 
rael , en uno de sus lagos di^ 
cen , que se lavaron las ar- 
mas de Achab , teñidas en 
sangre , y que de ella bebie- 
ron los perros. Otros dicen^ 
que revocó Dios muchas cir- 
cunstancias de la sentencia^ 
por aquel (aunque poco fir-^ 
me) dolor de Achab. Salía- 
no , y Sánchez dixeron , qae 
esa prophecia se había cutn- 



ahogar en la herida la sangre, 
con el veloz movimiento, des- 
perdició tantos espíritus, que 
desamparado de ellos espiró 
en el propio carro militar, que 
le pretendía sacar del peli- 
gro. Josepho dixo , que solo 
Achab murió en este comba- 
te , lo qual , sobre ser invero - 
símil, es contra el texto, por- 
que duró la batalla todo el 
día, ó fue exageración de la 
tragedia del Rey , no contan- 
(io los demás , que fueron 
victima del rigor de los ven- 
cedores. Sus criados condu- 
jeron su cadáver á Samaría, 
donde le dieron sumptuosa 

sepultura. En su piscina lava* piído en su hijo Jorám , que 
i^on las tefíidas riendas , y el era su sangre , cuyo cadáver 



coche , y lamieron de lasan* 
gre los perros. 

Asentada la verdad de 
Elias , queda dificultoso ^%v^ 
texto , porque le había pro- 
phetízado á Achab , que don- 
de murió Naboth lamerían su 
sangre los perros ; y como 
aquel murió apedreado en 
Jesrael , y de jesta sangre gus- 



echó Jehú en la viña de Na- 
both. 

Otra duda queda que dilu- 
cidar en el texto , porque ha- 
bía dicho Elias , que sí moría 
Achab en el campo ^ sería 
pasto de las aves ; y aquí ex- 
presagíente leemos, que se le 
díó en Samaría sepultura. 
Esta dificultad he Vín^áo yo 

siem- 
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siempre por mayor que la declaró Dios al Propheta mas 
otra. Muchos Expositores di- piedad que la dilación • del 
cen que probaron de su san^ castigo, es tan inmensa su mi- 
gre las aves en el campo de sericordia , que siempre hay 
Ramoth , donde empezó á que entender mas de ella. Pro^ 
verterla , y que Elias tomó la palo Elias el decreto de la 
parte por el todo. Pero nada justicia , siempre subordina-* 
de esto refiere la Escritura; ni do á las eficacias del dolor, 
en aquel dia; en que podia como fue el que profirió Jo- 
conservar (aun derramada) nás contra Ninive : decia, 
su propia substancia la san- que se subverteria ; pero se 
gre , pudieron las aves , en la entiende si no hacian peniten-> 
confusión de la batalla , bajar cia, porque muchos decretos 
á picar de ella , aunque pudo se pirófieren como absolutos^ 
quedar después embebido en y son condicionales»' 



la tierra el color , que impro- 
piamente sería sangre. Otros 
dixeron , que por Achab se 
^tiende Áx «descendencia , y 
aun paía ^so es menester sa-í-í 
eai^á'Ochósias supriniogeni-* 
to,deíq¿i0tí no se dice le co-* 
miesen- las- aves ; y solo por- 
c|ue eflí^siiimuert&^iiOidice el 
textóíquerlQ enterraron , haii^ 
tomadd in^tiv¿> de ^soltar dé* 
aa':tiMnéi»1a4iuda. Peroe^t 
improbables' que' no sepüka-í 
sen á- Ochos|as ;^que níuri6i 
de:.-üna:i:cSií4!á^-, y i|reyn4 des^t 
pueS'SUitfCViliáno Jorám -sia 
eontarfiídiéeioti. AlgAnos con 



Muere Achab en su idola-^ 
tria ; y como aquel leve do^ 
lor no merecia masque tem* 
poral demencia, guardó Dios 
el.! castigo á la eternidad. Edi** 
fícó sumptuosos Palacios , cu« 
yos primores se llevaron la 
admiración del Oriente: fun^ 
dó Ciudades : fabricó Arma-i 
das : juntó Exercitos: triunfó 
dos veces de sus eiieínfgos; y 
lo que es mas , nunca le íalta^ 
ron Prophetas que le avisa«í 
sen. Vanos hizo su inflexible 
radicada maliciadlos favores yt 
losraoxilios. Olvidó" á Dios 
quando pudo- buscarle : poír- 



la penketttáa; de ^chabse .sa-^ eso fue justicial que vi va:Mer-^ 

len de la duda , y dicen , que ñámente síd Dios en los br»- 

revocó Di(W Ja sentenda en' zos de la muerte. 

müdbttpait¿;y qiiesibíeonoi : . ;> 
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dura el Rey. Si de estas sé 
«^«3)»«»«2)»«^«>C»«> P^ífes^^íi las raices , no 

opinión , ó crédito que hizo 
OPHO^TA^ lentamente robusto el tiempo: 
^^^**^^^*''*"^* muchas cosas son porque 

fueron, y permanecen, sin 
Jiesde 3068. hasta 30^0. mas razón , que el descuido 

del que las padece como 

SON las mutaciones de go- agravio : mucho tiempo aa-» 
bierno riesgo de las pa- tes hubiera podido sacudir. 
fiadas providencias , las mas el yugo Moab; pero le to-> 
veces ruina. Esa variedad lera , hasta que U novedad 
de teatro esperan ambicio-* le inspira tentar la suerte. \ 
sos , ó infelices. A cada var . Apenas reyna OchQaíai^> 
salló le parece que empieza quando pierde un feudata^ 
á vivir quando empieza de no: mal preliminar tiene ese 
nuevo á obedecer; y mientras Trono, ^ui empieza el cas^ 
llega el deser^año , (que en tigo de las culpas de Achab;' 
las Cortes no madruga ) 6 aqui prosigue , porque; 
nace, losé fomenta en todos su trágico fin fue la primera 
una esperanza , que no hace explicación de la ira con 
burla del deseo , antes que que provocó á Dios. Para 
ha)ra fomentado mil desva-* ponderar el texta^U. maldad 
ríos. Esa es la era de las osa- de Ochosías dice v ique;.iinitd 
días , y la en que los opresos á Achab i y á Jetaba xnoim; 
meditan sacudir el pesado menester mas expresioSuDos) 
yugo que padecen. Esto vct- pésimas deribacioneá píadeoei 
tentó el Moabita luego que el infeliz Príncipe , ma3 in-* 
nnurió Achab; y. despreciando feliz , porque . sígoe , el ipeiM 
al (duevo j6Vefi Rey Ocih>; vé«so errado 'dictaatn.4e.su[ 
aiAS 9 niega d tributo que crianza.. £stú. no es ditoulporn 
acostumbraba pagar á Israel; le <, perd es .toiftpad6C«i|le¿i 
tanta falta hizo ua mal Rey, Ser malo el quei$e ürió entre: 
no porque fuese acertado su buenos , «svulgar ¡desUs.rieí 
gobierno , sino porque fue ]aiPatui»>íem«*s^^j3ueq<isel)ti»^ 
feliz. Duran algunas provi- malos , es prodigio, idólatra 
dencias , ó felicidades que es Ochosias como sus mayo* 
produjo el acaso , quanto tt%. Esta era la religión que 
' .' se 
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se ensenaba £n el Palacio, 6 menos de la aprehensión que 
en la escuela dejos Reyes ^Lnoal ^ envió á Acarón 



de Israel.; Merecieron su cu- 
na: profanos cántiqos..4. ta 
asentida dfeidad de ; Sydonia 
y Moab : ' nunca oyó los de 
David ; y si alguna vez los 
proferia Elias, causaban des* 
precio. . Política hicieron los 
Reye&de Israel de que. si; qVí 
vídase la verdad ,, para que 
no atraxese á su Tepiplo Je- 
rusalén los hijos de Jacob , y 
pudiese ja. Religión volver* 
Ips i sojneter. ánM casa de 



unos confidentes suyos , para 
que' consultasen; con^el Ido«* 
lo Belzebub.el éxito de la 
dolencia. No pide la salud^i 
sino la seguridad de la noi 
ticia : parece que desconfía 
del poder de ^a deidad : s(h 
k). ese acierto hallo eft 
Ochosias. Pretende I saber id 
que le puede decir por coa^ 
jeturas el demonio ; la vida 
no se 'la> pudiera este alar- 
gar, y asi pregunta^ y no me^ 



David \ doqde ' $olo.( aunque gas; Sin querer hacer de&pre* 
con intercs^encias ) se con- ció del ídolo ^ le hace , y 



servaba la L^. No creian los 
Principes de Israel lo que 
mandaban profesar : no bus- 
caban la .fe ysinp el .errado 
culto :•:.. castigaban , no al que 
úo creía eufáus dioses « sino 
al que .no los adoraba., por- 



acierta con el error* Esa ea 
la fuerza de la justicia que 
obraba , aun no entendida 
de quien 1 :1a exercitaba; Nd 
se debe, acudir á Dios coa 
preguntas, ^ sino con ruegos; 
pero nuestra soberbia, uña 



que toda la Religión la juz- deidad eligiera que respon* 
gabán compuesta de ; píate* die^e satisfaciendo á la cur 
rialidades., siala obligación ripsidad^ó la duda ^ aunes 
de sujetar' el dictamen ^ por- competencia de otra que ca- 
que Vetan en (anta dU^eUrí- liando remediase,; j 
cia de,. ídolos dividida la Teme morir , y solo quie- 
opinión , y no negado el au- re saberlo , ó para acomo^ 
xUÍQ;ii:!«rte con que el deiffior 0ar el mmo á \i desgracia, 
nio «ogaño el- Gentilisnaa^i y 6 para^ ahorrarse el, ^ormeifr 



mas. que á todos á.Qchor 
«las ; porque habien4Q .por 
.desgracia... cajdo ep el lin- 
dar del cancel que guardaba 
U: pusivt» A^\ su q^na^ul^b y 



4iP de temerla. .El Séneca dt- 
xo que nt> teoía-: la muertifr 
de malo mas que el prece^ 
derla temores. Sus congojas 
sgn pia3-.r.t«rr.ibl€is gu la 
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porque ya entorpecido el seo* Israel que Ídolos. Sydonia, 
tido Y dexa de ser sensible la Egypto , Moab y Idumea ha« 
mogustia. : »./'•>• "•'• bian; dado originales y co* 

•.'Era tanta la aprehensión* pras'<le los- suyos. Aun esta«^ 
del JRey , que desconfiado bán «n Dúi > y Bethel loa 
de' los ídolos de Israel, va becerros de oro de Jeroboam^ 
i. buscar el de Acarón. Este y el Rey busca la mosca de 
era un simulacro de los mas Acarón. Estar que parece ir- 
ridiculos del Gentilismo (du- regulírridad , tenia ^ inotí*^ 
darase de ia verdad , si no lo vd. Vivia Elia¿ en Israel , y 
dixera . la Escritura ) donde de respeto estaban sus ídolos 
lee la Vulgata , Belzebub , los mudos , sus Sacerdotes errao-i 
Setenta escriben Mosca ; Jo- tts^ y de miedo del Prophe^ 
«epho le llama Meodis, sig-^ ta , no tenia en Israel tantosr 
• nifica k)^ mismo. Una mosca desenfedos eV errbr , porf-^w 
era . la figura de este Idolo^ habiañ bebido sus avisos at 
construido de los Acarón}- escarmiénfl». A<:ar6rt no era 
tas. Para expeler la molesta de la jurisdicción de las Tri"*» 
plaga de ^stas ;, forjaba el bu9 , y por eso andaba alli 
miedo la deidad , y adoraban mas licencioso él demonioí 
los Gentiles lo quet^Dian; En eSe-mesmo- Ídolo se. r^ 
para que fuese 4ftfeme y yU presentaba '4a;-líiscivia; Pojp 
llano el obsequia , y no tBK eso ^ ll&iíia Lúdano moscas á 
viese mas razón que el iü- las Rameras , y haciéndose 
teres. Adoraban la palidez, el capricho servir de la dei- 
elliorror, la calentüía^ ^ y dad *l;desordeif.deiosí a/ep- 
«tros males, treyendo» librar¿ to^ 'trá algubáivez cu/ío. • 
«e de éttos , <^ñ que cons- -'^ Este hécho^ del' Rey >*eve* 
truian un Dk)s de los defec- té Dlbipor uhAngel^Elfas, 
tos de la naturaleza. El Jdo- y le díée : Veá^ncoiítrar los 
lo Sminteo tenia figura de Mensafgeros de Ochosias , y 
ratón. > I el Parthópeo át diles:»r Acaso lío «íáa lis- 
ttosquitoí : ; ^si- ', brutalmente ^r^l Dios '- v¡úe le bascáis 
-éé disfrazába-el demoAio¡v há^ ^>eft Acarón ? Peí lo que ei^ 
tófttldó por -taft' Viíes-iriítrui jm dice el Señor que digáis 
ttientos ^ para haéer mayor »>ál Rey : No baxarás de-U 
burla del horabté. A líria ^>cama á que subirte ¡i y has 
«aosca pregunta de sí Ocho^ vdfs!''mclrÍTi '^' EicéditiricK: asi 
'As/cJSadar átíbraba mw-en <et Piie>pbetB/jPaPttaM«í'co» 



\w que volviíB de Acarón^ permiti(S( i Dio»: le bíciesft 

añade : Has ^ morir cot^ 1¿ la naturelez4 i pata que caut 

1^; muerte^ .^> Este -pleonasmo^ sgsea ma^ tertOr sus amena* 

que es un genero de frase deí zas. Lo raro ^ y agreste de sv 

idioma Hebreo ^ era adelan- alimento y babitación le cuis 

tar mas triste yaticinip ^ pop- tió jiasta cjubriw© de áspero 

que le amenaza al Rey do$ vell^^' y conformaba isuapat 

muertes; Refierenle est^spar ríencia, coj> su au^teridadi 

Jabras de Elias los JVIensage^ Nadie tenia estosí distintivos 

ros , y como no le cono- de Elias ^ y por eso con so- 

cian^no pudieron dar mayor las las señas ^ le conoce d 

poticia ,de su autpr.^ Pregunta Rey* A3i ^andaba el Fropbe^ 

el Rey las señas de quién ta por el Reyno de Israel^ 

1q oyeron , y le dicen : : lín objeta' de risa para maclios^^ 



hombre velloso , ceñido con 
unas pieles fue el que nos ha- 
bló. Ese es Elias y dixo el 
Rey. Pocos le^dexab^a de 



de terror para los mas ^ de 
veneración y respeto para 
pocos» Todo lo despreciaba 
¡el I varón ; Santo^ y porque el 



í^onocer en Israel ^ menos los alma enagenada en divinidad» 
•de la Corte > porque ejntraba ^^s y descuidaba del hümiK 
pocasf veces en /ella» Aspefo de culto del cuerpo. Esta 
como su zelante condición era vio muchas veces en sus por^ 
su vestido : reprehendía asi tentosos moradores la The- 
jel profenoadoríQ.de los Is- bayda.* 
raelitas , y éa au desprecio^ Envía el Rey un Capitán 
vestia aparentes y ocultos ci- con cinquenta Soldados y pá- 
lidos ; con estos se interpo- ra, que busquen á Elias y y 
nia con Dios para el perdón ; le traygan á su presencia* 
con aquel los reprehendía. Encuentranle en la eminencia 
Era toda su gala una piel de de un nionte ;^ y le dice el 
oveja. Rabí Eleazar dtado Capitán : Baxa y hombre de 
del Cornelio;dice que era la Dios y que el Rey te llamiu 
piel deí cordero , que en vez Si soy de Dios ( dixo el Pro- 
de su hijo sacrificó Abraham, pheta) desprendase fuego del 
conservada milagrosamente Cielo y y te devore con ios cin^^ 
para Elias. Esta erudición quenta que te siguen. Ape- 
esfá inventada del cíapri*- ,nas lo hubo proferido, que 
4ii0i La Escritura . llama á envueltos en visible (lama 
£lias velloso. Asi horrible los miseros Soldados y m 

Qa Ge- 
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Gefe ^ se re§olvieroti fen ce- dale dixo que baká^e apíieSft» 



níza. Envia^ el Rey otros 
doqueota \ hablan ^eon el 
mismo estilo , y sucede lo 
propio» Estos bien hubieran 
podido escarmentar ^ pero 
üo pudiei^on dexar de obe* 
decer; Porfía el Rey en em- 
biar otra; compañía de Sol- 
dados con su espitan ; y es- 
te mas advertido 6 religioso^ 
adora á Elias antes de refe- 
rir su embaxada. Es diftcU de 
jentender este hecho , porque 
aunque el fía de Elias haya 
sido hacer formidable el nom- 
bre de Dios en Israel ^ na se 
tee en qué. faltaron tos que^ 
sin ofender al Propheta ^ 
•obedecían al Rey,. Antes le 
confiesan Santo ^ y le hablan 
•con reverencia , y era natu- 
-ral compadecerse de estos^ 
porque la imprudente arro- 
gancia de llamarle j. solo era 
-de Ochosi^s/De las mismas, 
palabras del texto se adara 
mías: fa razón de Elias. El 
primero le dixo que el Rey 
mandaba. Esta imperiosa 
voz era verdad , pero ofeii- 
dia la libertad en^ que Dios 
había puesto^ á Elias , por 
que le queria exempto de to- 
do el poder de un Rey ido* 
latra , y Elias , por aUa ins- 
piración y privilegio^ , no 
queria obedecer á quien no 
adoraba á Dios. El segun- 



Esta precisión ya era irreve- 
rencia , y tácita jactancia de 
que le podia obligar á hacerlo-^ 
y no queria Elias que se reco- 
nociese otra absoluto poder 
que el de Dios , para habíaí 
con libertad contra el vicia, y 
píetendia publicarse no suje-" 
to á las violencias. El tercero 
postrado eft tiería te dixo^ 
Compadécete de tiá , Varón 
de Dios : Dos Cefes* qtíe 
me precedieron entregaste^ 
con sus compañías á \2$vora^ . 
ees llamas Y que castigaron m 
osadía r no me pierdas. Esto 
idixo atento este hombre , ni 
otra palabra profirió de sU 
embáxadaL Dícela sin de^ 
cirla , formando un prelu- 
dio de rendimienta y ple- 
garias.. 

Un Abgel dixo entonces 
al Propheta : ^¿Baxa^ y no^ te» 
srmas. «Esta me ha hectioea^ 
traren la duda de si la re- 
pugnancia de obedecer en 
Elias era temor , y se for- 
tificaba con los milagros. Ei 
temor no menoscaba su vir^ 
tud y y dex:abale Dios reco*- 
nocer su natural flaqueza, 
para que fuese mas Santo. 
El miedo le hizo llamar á 
Dios con tanta íé , que le 
precisó á socorrerle con lla- 
mas : gran prodigio I Ense- 
na la gracia sA h/onabre me- 
dios 



Tfurte qaaria. 
dios , que parece que preci- 
san á Dm. , 

Va Elias á Samaría , y in- 
troducido á la presencia del 
Rey , sin preceder mas cum- 
plimientos ^ le dice : >> Por- 
»>que consultantes á Belzebub, 
wDios de Acar<Sn , como si 
t^no hubiera Dios en Israel^ 
wno te levantarás de esa ca- 
wma , y has de morir. uCon 
esto se salió de la pieza , y 
^ex<S al Rey libre de la inde* 
cisión 9 pero ya con el afán 
de la. seguridad de su muerte* 
De los mismos labios del 
Propheta quiso oirlo, por- 
que aun le persuadía el 
amor propio ^ que podian 
equivocarse los que se lo refi-r 
rieron primero. 
. Este fue el ultimo ínfaus- 
te vatk:inío de Julias. Retí- 
rase á la soledad , para dis- 
ponerse al dichoso fin que 
esperaba. Fue á Galgala con 
Eliseo 9 y al salir de la po- 
blación le dice : Espérame 
aqui 9 porque Dios me en- 
vía á Betheh Ya se le había 
á Elias revelado su porten- 
toso transito en la nube ó 
carroza de fuego , y lo reca- 
ta su humildad de Eliseo, 
que iluminado, ó rezeloso que 
no se le desapareciese Elias, 
no le quiso dexar. Vive Dios 
( le dixo^ y vivas tu , que no 
tedex^re. No parece que fue 
Tom. 11. 



precepto el de Eíías , sina ^ 
persuasión 6 ruego. Baxan á: 
Bethel, y salen los Prophe- 
tas que allí estaban á encon-i 
trarle. Todos eran sus discir: 
pulos , y vivían en los mon- 
tes de Bethel , Galgala y Je^ 
rico , los mas en el Carmen: 
lo; Este retiro , propio pa^ 
ra la oración , nació de las, 
fatalidades del siglo , por- 
que perseguidos de los Idó- 
latras , no podían vivir quíe-. 
tamente en poblado. Eran su 
habitación los bosques , y las 
cabernas , donde á coros 
cantaban Psalmos de David^ 
y otras alabanzas al Señor* 
Venía el espíritu de Dios 
sobre ello$ , y componían 
con propordonado empha- 
sis , á la abstracion de la 
mente, otros cánticos , y pro- 
phecías. Habíaseles revelada 
que aquel día desaparecería 
Elias. Preguntanselo á Eli* 
seo , y éste les impone silen» 
cío , por no ofender la tno* 
destía del Propheta , que otra, 
vez le dice que se quede 
allí , porque el Señor le man- 
daba pasar á Jericó. No hsk^ 
ré tal , respondió Eliseo. Que* 
ría Elias robarse á los ojos, 
de los mortales , para que 
ignorase el mundo el pro^ 
4igioso favor de su transito* 
Por eso no le dexa Eliseo, 
queriendo ser ocular testigd 
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4é tan singular maravilla, en la ocular noticia una ins^ 
Permitió Dios esta que pare-» truccion. Muchos le seguían} 
cia curiosidad , paraque que- porque le amaban*. De estos 



daae indubltable%, y canoni- 
zada con este prodigio la 
aantídad de Elias. Los discí- 
pulos, de Jericó preguntan 
lo mismo á Elíseo que los de 
Betbel , y no fue distinta la 
lespuesta. Todos sabían que 
aquel dia se les había de au- 
8¿ntar Elias <^ para, siempre: 
el modo ignoraban. Tercera 



era Eliseo. ,. con quiea llega 
alas riberas del Jor^láa^ que 
entumecido con sus crecidos 
raudales ^ les negaba el pa- 
so». Azota coa su capa Elias 
las aguas , y se divide : mues-^ 
tra el soberbio rio sus gui*^ 
Jas , y eiHcutas , las. huellan' 
las imperiosas plantas de am*-' 
bos Propbetas.. Al pisar \a 



vez quiere partir al Jordán opuesta orilla le dice^ á £li-« 
6in Elíseo : este se resiste , y seo : »> Pide de mi lo quequí- 



van ambos seguidos á lo 
lexos de cinquenta discípulos 
de Jericó. Querían todos 
ver el milagro: esto era de- 
. vocion. y aníor al Prophe- 
ta : quererlos, ver no es la 
flHyor perfección , alguna 
vez es falta de fe. San.^Luis 
no quiso ver la aparición. 
de Christo en forma de lu- 
íante en la. Hostia consa- 
grada :r desdeñóse de pare- 



«sierés antes que nos sepa- 
raremos. Y éste le responde: 
9> Hágase doble en mi tu es^ 
^^piritu. Cosa muy difícil pe* 
ndiste^ replicó Elias; pera 
'isl me vieres quando me 
napart^n de ti , lograrás lo 
^qué: deseas ^ no si no me^ 
^ves.^«. 

Mucho ha dada que ^u-^ 
dar Elíseo en lo- que pide^> 
y Elias en lo> que respon- 



cer , que necesitaba su fe de de. Sí quiso doble, virtud á& 

los sentidos.. Santo Thomás hacer milagros ^comoeatien-» 

no fió mas que á ellos creer den San Pedr\) Damiano / 

la resurrección: de su Maes- Theodoreto , no era muy* 

trb.. Esta dureza irtlportó pa-^ hunníde la petícioa^ porqué 

ra^ autenticar el milagro , y el' que íetíra mas á lo arca-' 

aqoclfe firmeza de animo de no su virtud , la arriesga me-- 

Sátt Lú¡s\, para hacer auten- nos. Estos Autores fundaff 

tica una fe , que fue admira- su opinión , contándole & 

don de ios Hereges^y exem- Elias.doce prodigios, y veía;* 

pío á los Cathoiicos. Estos te y quatraá Elíseo: otros 

4Íbcipulos de Elias bUscabao le cuestan á éste catorce, y 
¿ .' .. . rie- 



stete á\ Elias. 

de estos Prophetas era UQ 
portento ^ y numerarles, á 
punto fixo los milagros:, me 
há parecido sutileza. Mas son 
en los Santos los que igno- 
ramos que los que sábenK)s: 
ni por ellos se gradúa la 
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Toda la vida partes de tu típiritü , que es 
dividido metaphysicamenté 
enjpres partes, querer para 
sí dos Elíseo^ que en ese seoí^ 
tido quieren decirnos que no 
quedó tan Santo como Elias^ 
porque le faltó la tercera 
parte de su virtud» De este 



virtud ^ aunque se manifiesta* hecho han quedado ^n quest 
ptros dicen, que pedia Eli- tionlo&meritos de ambos. Los 



seo , que $e transfieriese á él 
aquel ]g^an zelo de Elias, y 
§ue el termino doble es exa- 
geragion , que cae sobre sa 
espíritu, no sobre el que de? 
Seab^ Eliseo : no queria ser 
tan Santocomo Elias, sino tan 
zelante envidiando aquella 
alta virtud con que cuidaba 
de la honra de Dios, Trabajan- 
do Elíseo podía ser tan gran 
Santo como Elias , y descon* 
izando de sí, pide su interpo- 
sición para conseguir la gra*- 
cia que para eso era menester» 
Por eso le dixo Elias que era 



primerosdicen que le excedid 
Eliseo , porque le ganó en el 
numero de los milagros: esa 
m es piruja : los segundos 
que le igualó. Los lábreos 
■entienden que no llegase á la 
alta cumbre de la perfección 
de Elias Elíseo: todo es te^ 
meridad afírmaf^ 

Estando el Propheta ha^ 
blando con Eliseo en las fe^ 
lices margenes del Jordán^ 
temiendo-este lo que aguadarr 
ba aquel , divídelos una nube 
resplandecifente» Formóse del 
diáfano cuerpo del ayre un 



difícil 5 no porque creyese no carro como de fuego subió en 

podía ser tan Santo comq él,y él Elias tan arrebatadamente^ 

aun mas; pero ignorando en« que ya dexaodo la inñqia re* 

tonces como había de coope« gíon , le extraña asombrado 

rar para merecer esa gracia, Eliseo en la segunda. Urio$ 

creyó que no era fácil, sin que caballos que parecían de fue^ 

pusiese por su parte propor- go tiraban de la carroza. To* 



clonados medios , c^ue siem- 
pre son difíciles en la humani** 
dad medida naturalmente. 

El Hebreo lee de otra ma- 
jBera este texto , y dice : Ha* 
.gttge en mi la medida de dos 



do era ayre ; pero para loa 
t>jos de Elíseo daba visos de 
llama,en la qual creyeron fal- 
samente algunos que se con^ 
sumiese el cuerpo de Elias> 
Este singular favor guardó 
Q4 Bv^^ 



fl48 ^^ Monarquía HeBiñea. 

Dios á lá ardencia de su ze- se cumplió la condición dé 



lo Y y la explicó visible , con 
similitud de la llama. Iba le- 
vantándose Elias en su Car- 
ro 9 y clama Eliseo tan des- 
consolado , que seria ternu- 
ra oírle : llamaba tanto , que 
se le va el alma tras él. Padre 
mio^ decía ), Padre mío , Car- 
roza y Cochero de Israel. Es^ 



lograr su espíritu : ni aun 
eso le consuda : este favor 
fue la señal del que Diosle 
concedía ; pero ahora EIh 
seo no quiere mas que se- 
guir á Elias, que argüyó le 
concedería Dios á su disci-* 
pulo la gracia que había pe-* 
dido , si )e manifestaba la 



tídñsí alabanza ! (a) Lo ultimo gloría de esta visión. Nadie 
es mas fácil de entender, mas que Eliseo gozd de 



porque es el Cochero el que 
gma , y apropiaba i la doc* 
trina de su Maestro la me- 
taphora. Llamarle carro es 
mas obscuro ; pero como es- 



ella : los que le seguían no 
pudieron pasar el Jordán , ni 
vieron la pompa del mages* 
tuoso carro : este consttuy6 
Dios á Elias , porque le ft^ 



tos eran en la guerra la se- gó Achab el suyo , y le sir-^ 

guridad y fortaleza de las vio de lacayo ; asi premia y^ 

lineas , atropellando las de magnifica la humildad, Com^ 

los enemigos , le quiso Ha- padecido Elias del dolor de 

mar seguridad de Israel , y Elíseo , le echa su' capa^ 

ruina de la idolatría , ó la porque fue ell preludio- , ó 

gloria y el triunfo de Is« infalible seña de la comuni^ 

rael; porque también, para cada virtud. Algo se conso« 

publicar las victorias , inven- ló con tan gran reliquia, que 

tó la vanidad triunfales car- veneró siempre. No vio mas 



ros. Impaciente Eliseo ^ ó mal 
hallado sin Elias , rasga de 
dolor sus vestiduras : rito 
era , y se conformaba á la 
costumbre el sentimiento. 
Los excesos de la pena de- 
clinan alguna vez en furor: 
inmoderado parece que está 
Eliseo : todo era amor , y 
humildad , lamentando su 
dcsamparót Ve á Elias: ya 

(a) Reyes 4, 



Eliseo á su Maestro : y arr 
rebataronle Angélicos Espi*-* 
ritus al lugar, que aun se ig-^ 
ñora , y cóino vive. Esto su*» 
cedió al día veinte de Julio, 
á los tres mil ciento y trein'* 
ta y nueve años de la crea^» 
cion del mundo. Los de 
Elias calla el texto. Muchos 
le discurren decinquenta y 
seis , porque de 1^ primera 
.. - ma* 
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tnanifestácíon de su prophe- 
cia , en la predicción de la 
esterilidad de Israel á su tran- 
sito, pasaron diez y seis añod: 
no tendria mas de quarénta, 
quando empezó á propheti- 
zar , que era la regular 
edad , en que manifestaba 
Dios los Prophetas ; y asi se 
«justa el computo de su vi- 
da. Muchos afirman , que per^ 
severa , y que volverá á ser 
visible en el mundo , contra 
el Antichristo \ para ser mar- 
tyr de su rigor en Jerusal^n, 
de cuya muerte resucitará al 
mismo termino que resucitó 
Christo y y gozando del mis- 
mo privilegio , solo tendrá 
•en él quarenta horas jurisdic- 
-cion la muerte. La gran var 
. jriedad de opiniones que hay 
-sobre Elias ^ no son de mi 
asunto. Mucho me he desvia- 
do de él , porque he entrado 
«en los tiempos de Jorám, 
isuccesor de Ochosias , á quien 
iiexamos luchando con los 
afanes de la muerte, no ya mas 
con el temor , porque le ha* 
bia asegurado de ella el Ptok 
pheta de cuyos pítimas p©. 
fiodos, á la muerte del Rty», 
íhübo poco intervalo áe tiem*- 
po. Varias causas dieron ios 
■Cortesanos de Samaría á es- 
te temprana muerte de Ocho- 
•^as , y á su ephimeía domi- 
«ip , |)orque soto iréyiió dos 
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años , y la dolencia que oca^ 
sionó la caída , fue prolixa* 
De ella dixeron muchos, que 
muriese : el texto no expresa 
determinadamente el daño 
que padeció de ese accidente, 
alterada la naturaleza d«l 
asombro délas prophecias. El 
texto quita la duda , señalan-* 
do la inmediata causa del cas- 
tigo de su temprana muerte, 
que fue haber consultado al 
infame ídolo de Acarón. Es- 
to le hizo tan adverso á Dio9, 
que le quitó la vida. Vulgar 
es en el mundo darle varias 
causas á la muerte, porque ig- 
noramos en la physica , y en 
la moral disposición de. un 
hombre , lo que la acelera* 
Murió Ochosias verdadero 
imitador de los errores de 
Achab j y esto que ea aquella 
Corte exaltarían los ignoran- 
tes Áulicos come blasón , lo 
' padecerá el misero Rey en la 
eternidad como tormentó, i 



JO RAM. 

[Desde $q^o. dasta 308 2^. > 

SÜccesor del pésimo Ochó^ 
sias fue JoRAM su herr 
maná; nó indigno heredero 
de la casa de Achab ^ ó tah 
índigiW^ coSia éli Estas mis- 
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•mas proporciones^ que gúar- que aprecia , qué Joritn:, y 



•daba la malicia , permitía 
:I>ios á la virtud , para glo- 
.'riarse en la compensación^ 
'succediendo á Elias Elíseo: 
, este triste , y solo en las r¡- 
^beras del Jordán, y Ocho' 
idas, acompañado de largo 
icortejo de lisonjeros en los 



este conocimiento es el norte 
•de ambos. Tan entretexida es?- 
tá la vida de Elíseo con la de 
este Principe, que aun teniei»» 
do tan infinita la disimilitud^ 
^on en la ClTronica insepara«> 
bles. Aun no había llegado 
el tiempo del exterminio de 



-doseles de Samaría. Todo un Israel , y Dios , para xlar ma- 
/Reyno tiene Jorám , y tie- teriales á su clemenda , fot- 
ine poco: mas tiene Elíseo ma á Elíseo como repara de 
-en la sola capa de Elias; la divina Justicia , por quien 
,pero no le cree Joram^ por- clamaba la manchada tierra 
que le mienten las aparien-* de Israel con tan perseve/ao^ 

te iniquidad. 

Mientras, está Jorám réx^ 
•hiendo adoraciones en el Sof* 
lio j baxa el Propheta á que*- 
rer vadear el Jordán , que ar^ 
rogante olvidaba la reveren^ 
cía con que trató á Elias^ 
Azótale Elíseo con la precio^ 
sa capa de su Maestro , poi> 
que. vio que otra vez le-di*- 
vid ió sus aguas; pero ahora no 



cias , y la adulación. Los 

que le dicen mentira, no le 

mienten, porque creían que 

la ultima felicidad era Tro- 

«no ; asi engañan al animo los 

' sentidos. Mas culpo yo al 

' hombre en lo que cree , que 

i en lo que míente : parece que 

'disculpo los excesos de ia 

«^delinquénte voluntad , cul- 

ípando lo que no es de la ju- 



risdicción 4el albedrio ; pero .-obedecen : corría furio» , y 

como es el entendimiento el ^útiwnecído ., burlando el ira* 

^ cree , se hacen á este perio de Elíseo . El hecho es 

los cargos á proporción de «digno de reparo : todo el es*. 

la ex^lencia de su ser. Por 4)iritu de Elias ^ y aun doi 

eso miente "tanto la deprava- ¿le ,. pasado á Elíseo , es in^ 

d^voluntad del honibre, por- eficaz ; . si le faltó á este Pro^ 

•qué le ' miente su enteridt- pheta fe^ no tenia el espiritíi 

^míento,satisfecho(}eapariea- de Elias: con ella no podía 

cias , como se embelesa 6n .dexar de obrar milagros, poj> 

^bíen labrados.dixes,ójugu^ que por infalible eterna ver^ 

(tes un niño. •• V . dad es, acreedora de los porr 

•: : ^$íot cr/ee;^ PseQ..en lo tíiijitofc Si .todala-fe 1» pusp 

EU'"» 
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Elíseo en la capa de Elias, problema de los'Eipositoresí^ 
creyó mal , tocando apriesa el yo le creo de Elíseo ; porque, 
desengaño , y la doctriaa^que aunque Elias puso la capa; 



los materiales instrumentos 
no tienen virtud intrínseca 
alguna. En las orlas de la 
vestiduía de Christo puso su 
fe aquella muger doliente^ 
que le buscaba para: reme- 
dio , eso era expresión de la 
devoto^, y de su fe ^ pero esta, 
verdaderamentetenia por ob* 
jeto la virtud de Christo. Los 
Santos se manifiestaa prodi-r 



«te la fe : si hubieran sido 
solos los méritos de Elias , al 
primer golpe de la capa se 
hubieran dividido las. aguas{ 
y; estuvieron sordas basta 
que^avivó mas su fe Elíseo^ 
Ahora sabe el Propheta como 
ha de hacer los prodigios. Juz^ 

fo que fue humildad no haV 
erlo hecho^antes^porquedes-s 
confiando de sí ^ lo fió todq á 



giososen algunos instrumeá* lacapii'déElias» 
tos ^ á quien se les debió solo : . Pasó al fin. el Jofdán poc 
relativa veneración r algo se senda enxuta, y al ver los Pro^ 
equívoca la ignorancia en es? phdtas ^ que estaban al opues# 
te punto ; nías, los Hereges^. ta maxgexr del lia este nodla» 
ereyendaquédamos á las: xch gro' ^- creyeroff que se había 



liquias. de:loa.Santos>mas^ado«i- 
ración de lo^que es^ justo. A. 
Elias parece, que invocó con 
alguna eficacia el amor de 



pasado áEliseo el espirjtu d^ 
E^ias.» y leadoran» Preguouaa 
por su Maestro^ ofreciendo 
buscarle ;. disuádelo Eliseo; 



Elísea , y nó á: Dios ; por esa porfiánestos: 4. y malogran el 

es inutilsu precepto contra las afón dé tref dias;.Ya.sa&a Eiit 

aguas.. Morxificado: quedó eL seo que; no habáanrde hallar^-» 

Prophetav y ya mas empeña- le , y dexa que- se cansen V ea 

do en el milagro ,. exclama: pena dequenoxreen;asihai 

Donde está el Dios de EHas% ce Dios con Jos hombres. 

A este acenta se divide el - Entra^el Propheta en Jeri^ 

Jordán ^porque yamuda ob- có,. y oye quejas del pueblo^ 

Jeto su fe..Otra vez sacudió :el de que se dtepropórcionabá á 

rio con la capavpero invo- lo hermoso del Páis el agúa^ 

cando á Dios ^ sirve aquella, porque una fuente de que be^ 

de instrumento; esto es quan« bían>. sobre ser ingrata al 

to al hon^bre se permite; gusto , esterilizaba á las mu<^ 

^ Qual de los dos: Prophetas gerés. Manda traher en un va*» 

mereció el milagrq y. ha sido so nuevo sal y. échale á la fueiip 
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te , bendícela , y ofrece en to es , que seguía las pisadas 
nombre de Dios , que se apar* del ardiente zelo de Elias por 
tara de la calidad de sus aguas la honra de Dios. Pasando 
la esterilidad , y la muerte; antes por el Carmelo á coa- 
este modo de bendecir el agua fortar con su doctrínala fe de 
con sal le conserva en sus ce- aquellos Prophetas allí retira- 
remonias la Iglesia, Significa dos, llega á Samaría , Corte 
Elíseo Salad de Dios ^ y dexó de Israel, 
su nombre impreso en las El Rey , cuyo gobierna 
aguas de Jericó. PasaáBethél, empezó á los diez y ocho años 
y asomanse á una eminencia de Josaphaten Judea , no te-- 
unos niños, que por imprope- nia tan malos créditos como 
rio, 6 por travesura, le decían su padre. Hace de Jorám eJ 
i voces \Sube calvo. Maldice? texto una critica extraña , x 
loselProphetarsalendel mon-? dice , que era tan mato c^r 
te dos osos , y despedazan de mo Jeroboam, aunque no l2LtH 
ellos quarenta y dos. Los ter- to como Achab. Si esto a 
minos de la maldición, y la porque quitó la estatua de 
edad de los niños ignoramos: Ba^I 9 y los áemÁs ídolos fo^ 
uno y otro importara saber rasteros ^ y solo dexó los fata^ 
para penetrar la dificultad de les becerros de Jeroboam^ 
este hecho , y por quedar con no entiendo como la diversi^ 
créditos de licítoel castigo, no dad de la estatua mude cirw 
deslustrado de las villanas cunstancías al delito de la 
animosidades de la venganza, idolatría. Tan indignos de 
Los que dicen que tenían adoración eran los becerros 
esos niños diez años, justifican de Dan , y Bethél , que fundó 
la ira de Elíseo , castigando Jeroboam , como la estatua 
lo que despreciaban en él á de Júpiter , que es Baal. Si 
Dios, Otros son de sentir que destruyó esta , zelandoel cuk 
fiíe por pena á los padres, de- to de aquellos , no solo no era 
linquentes en la mala educa- mérito , pero añadía realces 
tíon. Muchos salvando toda á su error. Estas dudas tie- 
la benignidad á Elíseo, entien^ nen fácil solución. De la di^ 
den que fue pagar el oprobio versidad de los ídolos se des-i 
con el beneficio de quitarles ordenaban á proporción del 
la vida, porque entrando en simulacro,los afectos y costum-?, 
el uso de la razón t habían bres: quantos menos dexabaá 
de ser idólatras. Lo mas cier'« en Israel , se xefoñnabao los 
< . vi- 
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vicios , porque se habían he- Ochosias. Esto llevaba mal Jo* 



cho , Religión, y culto, Jorám 
reformaba á lo menos los ex- 
cesos del animo en otras va- 
rias culpas , por esoera menos • 
malo que Achab ; porque es- 
.te á cada distinto ídolo ser- 
via con su peculiar fea enor- 
midad. 

Quéle importa á Jorám ser 
menos malo, si lo es? Esta pro- 



rám,y se arma coatra el Moa« 
bita , confederándose con Jo* 
saphat , Rey de Judá , y con 
el Rey de Edóm» Parte con 
los tres Reyes el exercíto por 
el desierto de Idumea, y pere- 
cían por falta de agua las 
Tropas. Aftigese mucho Jo^ 
rám : Josaphat con los esti« 
mulos de su verdadera Reli- 



posición es ardua, porque pa- gion, dio el expediente de bus*, 
rece que hago inútil la en- caruaPropheta.Uncriadode 
mienda en algún vicio. No es Jorám did noticia , que no ^^ 



ese mí sentido, sino, como sué- 
.le examinarse clamor propio 
por negaciones , cree si le fal- 
-tan delitos que en otros nota, 
que los suyos son virtudes. 
Menor males no ser tan malo, 
pero siKleesta errada satisfac- 
ción fortificar en los defectos 
que le quedan al animo , y me^ 



taba lexos Eliseo* Van los 
tres Reyes á Ixiscarle; y es- 
ta , que parecía honra , la 
desprecia el Propheta , por^ 
que le dice á Jorám :j A quti 
me buscas ? Acude á los Pro- 
pbetas de Achab ^y JezahéU 
Respóndeme ( dixo ]otimypar 
qué unió Dios tres Reyes\,Á 



•nos horrorizado ^le llega tar- peligro de ser victima del Moa^ 

de ,6 no le llega el dolor i^áes" bit al l^ive Dios ( replicó Elir 

precia su propio mal, porque seo ) que si no venerara á ^o^ 

le parece leve,y el descuido de- saphat , por tí ni levantara 



xa echar raices en la culpa. 
Dios dixo que apartaría de sí 
Jtos tibios , porque como á estos 
^no los Ikma su horror á lape- 
üitencia , se envejecen en la 
que imaginan poca culpa. 

Mesa , Rey de Moab , feu- 
datario de Israel , que paga- 
ba todos-Ios añoscíen mil cañ- 
ileros, y otros tantos corde^ 
•TOS con sus vellones, se levan^ 
tó.con el tributo en tiempo de 



los ojos á mirarte , ni atendere- 
te* El termino propio de la Es- 
critura es mas expresivo^ 
porque dice i Srno tuviera 
sonrojode ver áyosctphat. Pri- 
morosa expresión déla humil* 
dad del Propheta , que reputa 
por mas' santo á este Prin- 
cipe , corrido, que ni las pre-?» 
císas pompas de la magestad 
le engrían y ni las ocupadk> 
nes de reynar le distraygaik 
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• Mas Mato era EtUeo que Jo- una acorde consonancia de 

iaphat ; pero tso no se lo pa- distintas voces ; sus cromas, 
-rece á aquel , y gradúa por sus figuras , y sus compases 
«nayor la virtud no contami- guian la voz á las proporción 



nada de los riesgos del mun*> 
do. A un santo Ermitaño de 
la Thebayda , después de 
acumular muchos méritos, 
•le dixo un Ángel , que es- 
tos no eran á los ojos de Dios 



nes del tono ; son varios sus 
efectos^ según la disposícíoa 
del animo del que la oye. 
A David le arrebataba el ani^ 
mo á la contemplación r ^ 
Saúl le sosegaba el fiírorr 



mayores , que los que tenía á San Francisco y San Agus* 

un Flautero de una vecina tin los elevaba , porque íntro- 

aldea. El que resiste al peli- duciendose aquella consonan^ 

•gro , como combate consigo cia , llevada materialmente- 



.mismo merece mas que el 
•menos tentado de la oca* 
sion , y del exemplo. Hu* 
yen del mundo los Santos, 
porque aunque en él pudie- 
•ran ser mayores , están me** 
Aos aventurados. San Juan 
Bautista difícilmente podía 
dexar de serlo , y vivía casi 
siempre en el desierto. Josa* 



del ayre, á herir en los sea-^ 
tidos ^ se dá por entendida d 
alma de como la modifica la 
actual disposición de la mate- 
aría. £sta es la lazon por que 
Elíseo furioso ^ y airado ^ por 
la fuerza de su zelo^ ceñi- 
do de Idólatras, no pudíendo 
acomodar la aspereza del ani- 
mo á proferir felicidades á 



•phat es Santo en la Corte , y Joram , busca un Músico, que 

«1 el Trono: esto venera tan- le temple la amargura ♦panr 

to Elíseo, y está con él humil- que adhiriéndose el alma i la 

^e ^ aunque ostenta tanta lí- estraña suavidad , moderase 

bertad contra el Rey de Israel^ en lo blando lo severo^ JUa 

(jue convencido la tolera. Levita de orden de los Reyes^ 

^ Buscadffie un mssico ( dixo cantó en presencia del Pro» 

Elíseo ) y qt^ cante. Parece pheta unos Psalmos de Da- 



<lesvario , porque no tiene 
conformidad , ni proporción 
con lo que vá á exccutar , y 
nada padecía el concertado 



vid ^ y arrebatado Elíseo 
en la contemplación de lo 
místico del sentido de la 
letra ^ dice á los Reyes: 



knímo del Propheta , que hu- Qiae manden ainrir en tier^ 
btese menester la harmonía ra unas hfyas ^y que se Ue^ 
de ua Músico^ La música es narám sin duda da offui ; y 

aña* 
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tóade la predicción de que Rirscaresith , Metrópoli , y 



triunfarán, del Moabita. 

Al siguiente dia , á la hora 
que se solia ofrecer el sacrift» 
cío , se llenaron aquellas ho- 
yas de agua : beben las se- 



Gorte de su Reyno, 

Esto yerra el humano en-^ 
tendimieoto ; á esto se rinde 
lo frágil del soberbio poder 
del hombre. Los visos que 



dientas Tropas ^ y refrigeran dexaba d Sol en el agua ^ eá 
Ba sed , que ya pasaba á mor- una tierra como roja , fresca* 
tai. A ese liempo , moviendo^ mente descubiertas sus entra-* 



$e el exercito de Moab con- 
tra los Reales pavellones de 
Israel , y Judá , mira las 
aguas que llenaban los arti-* 
ficiales hondones , y las estra- 
ña rojas , y como en color de 
sangre. Oree , que en' civil 
disensión eran las que hablan 
vertida en reciprocas heridas 
los Israelitas , porque juzgó 
tío se habían podido avenir 
tres distintos Prindpés ^ la3 
macs veces entre si enemi-* 
gos. Olvidado el orden mi«* 
Utar van como á la presa, 



ñas, la^ hicieron parecer san^ 
gre á los Moabitas ^ y como 
JOios los queria vencidos, per- 
mitió que una ilusión , ó ua 
engaño fuese todo el fiuida-í 
mentó de dar sin orden una 
batalla. Sitian los vencedor 
res á Rirscaresith , donde, ha-» 
bia puesto lo mas fuerte del 
residuo de su$ gentes Mesa. 
Formase el cordón , y por la 
parte que se habia íbrttfe 
cado el Idumeo , hacen una 
impetuosa salida los Moa-^ 
bitas. Pareciendoles atacas 



y. no al combate. Recábele Is^ la masiüaco de los quarcele:} 
rael formado su exeírcito, y enemigos ^ hallanse burlados^ 



siki mucha disputa triunfa de 
Moab.- Vuelven lapvergonzo^ 
sa espalda , vencidos , los que 
se gloriaban vencedores , per* 
siguenlos.itres Reyes , y des» 
pojadas las enemigas ciúda-» 
des de lo mas píecíosov'inceni 
diaron sus edificios i, talaron 
sus campañas , cegaron los 
f)ozos^ , cubrieron las fuentes^ 
ronipieron sus conductos y y 
le costó poco afán4' Me4 



**': 



ta létífarsecojytiíuy poooe á 



y con no poca ruina se ret 
tiran » otra vez ai recinto del 
muro ^ adonde subedesetH 
perado Mesa , y tomando sil 
hijo priiíiogenita, k sacrifi^ 
ca por su mano , ó á la ialsa 
dddad que adoraba , ó á su 
barbara desesperación. Ra-» 
bí Salomón dixo , que el sa- 
crificado fue el hijo del Rey 
de Edóm , que hizo prisiot 
ñero en aquella surtida ; pe« 
ro esto, es expresamente coa- 
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ttael texto. Lyra escr¡bi6,que rael del sitio , 



fue sacrificio dirigido al ver- 
dadero Dios de Israel , á imi-* 
tacion del de Abraham , por- 
que le dixeron sus Sacerdotes 
que asi obsequiaban los He- 
breos á Moloch. No.sé como 
pudo resolverse á ser cruel 
verdugo de sí mismo el inhu- 
mano Rey. Vio sacrificar á 
su hijo Aspar la muger de 
Annibal;permitió el sacrificio^ 



hasta qiie juró 
nuevo tributo Moab« 
. Vuelven victoriosos los Re- 
yes, retirause á sus Cortes^ 
y en la de Samaría una mu-' 
ger viuda , á quien le pedia 
el acreedor de su marido losi 
hijos para servirle , acude i 
Elíseo, y le refiere su aflíc-k 
don, E¿te genero de empeñar^ 
ó vender para tiempo sus hi^ 
jos, era contumbre en los He^ 



no le dispuso ; esto fue cons- breos , que la dexarón á los 
tanda , la de Mesa desesper Romanos , y Griegos \ aun-» 
ración. En esta historia se ha*- que , efl Abulense lo contradi 



lia una droinstanda la mas 
exúraña ; porque dice el tex-f* 
tof , que indignado de este 
horror Israel , levantó el si.. 
ttt) , y se restituyó Jorám á 
Samaría. La barbandad de 
Mesa drt^ia avivar la ira,, no 
mover la compasión. Varia- 
jnente han discurrido los Ex^ 
pdsitares sobre «esta letra. AK 
goáos han. creído , que com< 



ce* Compadecido el Proplab* 
ta^ la pregunta : Q^ié babia 
en su casa ? Nada ( responde 
la muger ) sino un poco dé 
ac^Pe en que be de ungirme.K%^ 
toles obscuro,, porque no po^ 
día caber.en el estado , y trtt 
buladon de la muger , que 
fuese afeyte el ungirse ; re-i 
medio podía ser , pero elter^ 
ipino :no lo denota^ porqué no 



padecidos los Reyes de haber dice que se unge, síqUe ha disi 
ieductdó al de Moab á extre^ ungirse ^ como quien lo preft 



rao tan lastimoso ^le dexaron. 
Hay quien diga , que esta in- 
dignacíoá rde Israel fue una 
disputa ieátre los mismos cch 
ligados , encontrándose los 
dictámenes , porque los Ido- 
latras , que < eran los Israe- 
litas , y Idumeos ^ se compa- 
dedeíon de Me^ ^ los Judíos 
no; Lo^ de está opinión ase* 
guran, que no s& apartó Is^ 



viene á su cadayer , segu» 
era costumbre :.asientieüdeit 
esa ;letr3 los inas. clasicos Ei^ü 
pdsítores. Graa r muger de* 
bió ser. esta vque prevepia et» 
la vida Jos fpri»idabte3^adoí? 
nos de la muerte. Uag^r el 
padaver empezó pompa^dea- 
puesvpasó á rito, é ÍAdispea7 
sableceremonias. .:-<:. j '?! 
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fados de tut vecinos quantos, porque solo llenó., quantos 
vasos pudieres ^ cierre^ tus debió la. muger á su cuidan 
puertas , jf llénalos de ese do^ quemo toído la ha dé ha«* 
acesyte , basta. qUe te falte cer. Dios coa una providenk 
en que ponerlo , y él se mul^ cía independleate : no fiíe mas 
tiplicará tanto ^ que tengas rica , porque no ftie mas ofi- 
í^n que pagar tm deudas^ ciosa^y solicita.;, esta es ja^ 
y Je quedará caudal con qué pena de nuestra, libiéza": si 
fx/c;a^. Mandando 9errar.Jás hiAnúrá ida;fi2era idel barriió^ 
puertas, dio el Propheíia la á^pedir :i]i»; cantares-; txA 
doctrina de recibir los pro- viera mas aoéy te,i VacioB \o£ 
digios que Dios .obraén no- debia pedir::; asi quiere Dio* 
9dtf os fponi iqliaaDtoviflilen^a lt)S;corazones pÉra la gracia^, 
«abe¿l ÓcxóO&scrito ,í)a«id# HQaienosídeiaffctbs^y'dcssii^' 
que no ejra Hcito^M^veiariel deftadaa-pastdnesr Pudo taniíw 
sedrett)' dei^ey;, '.^' hal^lar bkfh Biixi} miiífaesapl^^<ái6' 
de Dios L todo :1ól aventura otra manera,^»masiiiQ. quisd- 
quien se/publicajdigno del fa- sjAo multíplicaf :lo que elbP 
Voi: ,; ^:W manifieste, litalümi Q(m>su:indii5(ria:,^ tcal^ to^ 
(Siiioí) LaicautelaLique^roándaL i)U;/adqi;iarido.ol£atapesL'6tt& 
Qbfer^ariEHseS ei^-QDijquq docfrfffi:add <|teLidskaeáre^ 
«P...páded0ran las veciaáff)ee« mus GMaóitiénDGVd^y'fatigasn.'W 
iSSridató :del milagro y ^ puef ¿ibraí. , ^será la que multíplK 
podíar paiüecer encanto. ^ cari.Dios ilargamente , : pfties'* 
-i;TibiDa k^ viuda 9 n&da pe^ plaotarlenamipsiija ñpicedad^ 
S98Qsá enia .diligencia .v;ímuM 4sfepi^áncia^todailaii!aJKdel* 
cfao$¿ i^sQSjvacios jde .las. ve^ ktenido • puede! hacen; pero ruó: 
ífíkm del barrio. , Tmo ;fes y dtíbemos espéianqu? \p haga.' 
apjifiacioo ; todo es doctrina^ ;> > Mucho faceyte 1er quedió) 
empieza i vaciar su aceyte, 4 esta muger paca mánteñerr 
l^stá; queL^e i}enas2n:Jos(vaH' su;.famUta ^faun ^^spués de> 
sQSv )&ce;3ÓL:el vacej^ iquai^> ^tj$r«£h0s ;sns '.acieédores':^ 
<l»ji»0[db[iibQ;eift qbecjpé^lí^; qoiiH>íeste.figu£sd>a^ la^ gráti 
$yQd)oU2í^ este ht^;gracia:| cia , es.sbimdanté ^para; ttH 
teotfl^d&.jDJQSrv quanto.ilu-i dfi^ Hay quien diga^ que 
8lJtlc^P0Blé4>r^veeiái09:aii«fi era iesta< muger viuda de- 
tes faltó én qiíe CQMetVarlep A^as;^^iel iMayordomp d^.; 
<Í9^ ^1|& RwÉi^i)Í9s JniÉú- MInA}-^ el¿ qu&libró *los cieip 
lHtf%olps*i¥|i9X9 #i QA>4W?ait QMSpb^i^^ lil6ila. jra.de J^^ 
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trael texto* Lyra escríbió^que niel dd úúo ^ hasta qoe juró 
fue sacrificio dirigido al ver* nnevo tributo Móab. 
dadero Dios de hrael , á ímí- Vuelven victoriosos los Re- 
tacíoo del de Abraham , por- yes , retiranse á sus Cortes, 
que le dixeroa sus Sacerdotes y en la de Samaría una nm* 
que así obsequiaban los He- ger viuda , á quien le pedia 
brcM á Moloch. No sé como el acreedor de su marido los 
pudo resolverse á ser cruel hijos para servirle ^ acude i 
verdugo de sí mismo el inhu- Eiiseo, y le refiere su afliD* 
mano Rey* Víó sacrificar á don. Este genero de empeñar 
su hijo Aspar la muger de ó vender para tiempo sus l¿i 
Anníbal;permití6 el sacrificio^ jos , era contumbre en los He-i 
lio le dispuso ; esto fue cons- breos , que la dexarón í loa 
tanda , la de Mesa desespe-^ Romanos , y Griegos ; auiH 
ración. En esta historia se ba^' que el Abulense lo contradi^ 
lia una circunstanda la mas ce. Compadecido el ^(v^oe^ 
extraña ; porque dice el tex^ ta^ la pregunta : Q¿e babid 
to , que indignado de este en su casa ? Nada ( responde 
horror Israel , levantó el sir la muger ) sino un poco dé 
tío , y se restituyó Jorám á ocijyPeenquebedeungirmeéEs,^ 
Samarla. La barbaridad de toles obscuro^ porque no poii 
Mesa debía avivar la ira , no dia cabenenel estado, y trit 
mover la compasión. Varia- bulacion de la muger , que 
mente han discurrido los Ex- fuese afeyte el ungirse ; re^ 
positores sobreestá letra. AU medio pedia ser , pero el ter^ 
guaos han- creído , que com» ipinono lo denota, porque na 
imdecidos los Reyes de haber dice que se unge , sí que ha det 
Tedi»cido al de Moabá extre* ungirse , como quien b prei 
mo tan lastimoso , le di^xaron. viene á su cadayer , según 
Hay quien diga , que esta in* era costumbre : asi entienden 
dlguacloá de Israel fue una esa letra los mas dasicosi Batn 
disptita entre los mismos co* positores. óraa muger de-> 
lipidos ^ encontrándose los bíóser estanque prevenía ei> 
dKu;uuencs ^ ix)rque los Ido- la vida los formidables ador« 
lan\ui « que eran los Israe-* nos de la muerte. Ung^ el 
Utas « y Ulumeos « se compa* cadáver empezó pompa , dea- 
decii^rt^n de Nfcsa ^ los Judíos pues^pasó á rito« é iodispeii^. 
ntK Los de esM opinión ase<» sable ceremonia. - :^ 

gutan, que no se apdurtó ls« Tma Ctediioe£líMi>fP0Tr' 
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fados de fut "oecinos quantos. porque solo llenó.: quaato9 

vasos pudieres ^ cierra tn^ debió la:muger á su mete; 

puertas^ y llénalos de ese do ^ que>na tock) la ha de ha^ 

aceyte , basta, que te falte cer. Dios ícoh una providehw 

en que ponerlo^ y él se muh ciaiadependieate:noíuemas 

tiplicará tanto ^ que tengas rica , porque no ftie mas ofi-» 

con que pagar tus ..deudas;^ ciosa v y solicita ; esta és i|ai 

y te quedará caudal con- qué pena de nuestra .tffoiezaS ú 

vivas^ Mandando 9errar. Jas butaéra ida fuera ú»\ barrid 

(Alertas , dio el Propheíia lá á:: pedir imasi cantaros j tiaA^ 

doctrina de recibir los pro- viera mas aoéyte.i Vados lo¿ 

digios que Dios ,Qbra.éií no- debia pedir::; asi quiere Dio* 

«dtiros, fpont i qíaantoviflilep<áia lt>S;CQrazones para la gracia^yi 

ci«be.l Dexó* torito /Dal^d; QQ^enos'drjaSotbs^'y'desoiH' 

que no era licítOfifevelarier deüadaa-pastdoes; Pudo tana^^ 

se0*eco' del ^ey;, .y^' halóla biem Difisb e]ffique£í^l9¿d& 

de Dios L todo :lói. aventura otra manera^^tmasiiiQ; quísí»- 

quien se publicajdigno del fa- sjAo inultip}icaf :1o que éíúse 

Vor ,; 3{ :W mftnifte$te. i^olünn QQA>su:indii5itria:^i.y tcal^ te^ 

y^wQ LaicatulfilaiqueEnidiidal i)iA'radquiarído.olE^9tapesL'btffÍ^ 

^bfer^ariEUseS ei ^^goiiquq docfrfffiV/M «pkeuídskaeáre^i 

«P^4>áded0ran las vectiiaa)ee4¡ biús GMaóitiénDEqp^y'fatigasn*!!^ 

CSfidalO :del milagro y pues mbraí; ^ >será la que multiplH 

podía^parjecer encanto. • cari.Dios ilargamente ^ipoes'- 

-t;Tpma h^ viuda ^ n&da pOM pkmtar!en2iK2esii]a.fl92^edadv 

S98Qsá enia ¡diligencia ^iimuK 4sfepi^ancia?todailafjíaJKdel; 

9ho$j i^SQS^^/vacios ode :las. ve^^ ktenido • puede! hacen; pero iia¿ 

^lÁas del barrio.. . Tuvo ;fe.s y debemos espieiBuque \p haga.' 

apjifiadoo ; todo es doctrina^. .• • Mucho faceyte le. quedó) 

empieza á vaciar su aceyte, 4 esta muger paca mantener 

wstájqtie^ise iteQaJKmJosiva^ S4!tfamttía ^-aun ^^^spués de* 

SQ9.«> y;ce;3d:el vacej^ quan^".' ^tí$ir«£h0s ísns -.acieédores':^ 

dp'ji^oidbubQ^eift qbeopoh^leú; qoiPOiestefiguiís^a' la^grá«t 

$yQd)oH2{ftb^ eato h(/^racia:; cia , es^itbimdante ^para; tcH 

tentfl.dft.jQJQS:^^ quantOiW cIq^ Hay quien diga ^ que 

g$jtlc^pOBlé;pr^ve«moí9:aiHi er^i .esta* muger viuda de* 

tes faltó én que CQOaei^arlep AlMJas;^-;el iMayordoma d^: 

^Sft'rlahi^ R«i^i)l9SislniAi- ^^b*^ elé:que;libcó*los cieip 

9ttf%olps'i¥|i0Sk9 9í a0ji|uirají Qwgpbi4^^íd¿)ibL ira.de Jezai^ 
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:fís, lee una turbación , ni una amargura , aunque m ha es^ 



!^eja : no se. pone el cadáver 
:,en pomposo féretro, que so* 
lian ceñir Jm-portunas plañi- 
deras : no se ceba el dolor en 
licrueles ademanes contra sí 
:jnismo. Es gue todavía no 



cvndido Dios la eaasa. Ved 
aquí como no saben los ProH 
phetas mas que lo que de 
momento en momento les 
quiere Dios revelar. ^ 

Te be pedido yo acaso un 



-había perdido la madre la es- bijo'i No te rep-esenté que 

iperanza de deber otro mil»' no me burlaras I dixo la mu^ 

Íoo al Prof^eta. Miraaque- gen Sin mas expresión ^ ni 
a muerte como motivo pa*- súplica , reconviene asi al 
'tz un prodigio , no como fa* Propheta , como si no bu-* 
talidad , y vive su fe mas c^ biera este cumplido su pa« 
4U seqcimiento. . labra. Entendiólo Elíseo , f 
Pasa presurosamente al le dice á^ Gieci {¡c^: iToma 
Carmelo 7 ve el Propketa que wste báculo j ve A Sunna^ 
venia , y le dice á Gieci (a) : y sin saludar d nadie ^ m 
Encuentra á nuestra buespe^ hablar^ aplícale al cadáver 
da 9 que sube ^y pregúntala si 4Íe ese difunto niño. Np muy 
ievatodobieñensucasa.Aú satisfecha la madre de esta 
4o executfS , y respondió la disposicioú , replica : Mira 
jnv%tt 9 que todo, iba bien, que no te be de dexar. Aparta- 
Tanto ^cataba su añiccion^ ba Elíseo á Gieci de los cuoh 
que pudo disimularla : no la plímientos del mundo , por^ 
tquíso confesará Gieci ^ porr que le envía á hacer ua 



|ue( lia esperaba :de él reme* 
oioresaes discreción. Núes- 
-uros males solo al que los pue- 
ide remediar se han de decir, 
y por eso se ha de. acudir con 
lellosiá Dioiíj, como la-Sunia- 
-miCis v^^e/llegán4o.^á los pies 
.dé;Eliséov los abraza tierna- 
<mehte;iQniere Gieci apartar- 



milagro. Querer unir las im^ 
pertinentes etiquetas de tos 
delirios de los hombres con 
la singular virtud de obrar 
portentos , es mayor deln 
rio. A hablar, directamence 
con Dios envía Elíseo á 
Gieci , y {)or eso le abs- 
trahe del mundo , y le quw 



4a4 y» le¡ dice el Propheta (b): ta los cumplimientos , para 

'Desala^ que está llena de encargarle la novedad de 

0:i;rjtv. •; ' . -.-I ^:- .. - V.:. S. ^;.-'' : .. ,: ,1» 
'Je i' 1 
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la jornada , porque nada en^ híje , y gozosa adora al Pr<i¿ 
tr^tiene mas en lo. mpral, pheta.^ alabando las miserh* 
que aquella aparente obli^ cordias del Altísimo, 
gacion con que oes >persua- Vuelve 4 Galgala EIh 
de nuestra desidia. Llama el seo^ y halla que uno dé 
mundo con necesidades de sus discípulos , para alK 
atenderle^ y es engaño ; si mentar los macilentos cuen- 
te intmduce, detiene. Di-* pos que la esterilidad del 
ficil '^ «n todos los estados año consumid , salió á co^ 
de los hombres lo que es- ger yerbas silveítres , y en*» 
pribo , y en todos se pue- tre ellas , sin <x»nocerla ^ 
de executar. Estarse en el mezclé en la olla la coló» 
mundo fuera de él , es una quintida ^ que llaman loa 
paradoxa, que hacen prac^ Chimicos hiél de la tierra^ 
ticable los Santos^ nadie y los Metódicos calabaza 
puede huir de sí , por eso agreste ; tan amarga , que 
tM del mundo. Siguen £lí- creyeron los Prophetas al 
seo ^ y la Sunamitis á Gie<- gustarla ^^ que habia ve« 
tí., y encuentran á e3tedi^ nena. Turbase aquella reli» 
ciendo : Que ba aplicado al giosa Congregación , y to^ 
difiínto niño el báculo \ y mando Elísea, en- sus ma*-» 
que se queda qual estobtíé nos una. poca harrna^endul'^ 
Muchas razones pudo h^r zó lo amargo , y comieron 
ber para no hact^ Dios sin daño la ingrata yerba* 
entonces el milagro : faltó Esta escasez de víveres su*^, 
la fe de la muger , y no plió luego Eliseo con muí-- 
habrá sido tan exacta la tipücar veinte panes de ce^ 
obediencia de Gieci. Llega bada ^ y un poco de triga 
Eliseo al Cenáculo en que que en las mismas espigas 
estaba el cadáver : cierra le presentaron, y con esto 
las puertas ^ y sin testigos dio á comer Á todos los 
se pone en oración. Wé^ Prophetas >, y sus sequa-« 
ae con el diAinto cuerpo , y ees , que eran numerasisi* 
calentando siete veces los mos. Sobró 1q que no po*« 
helados labios con su infla^ dia bastar , porque iba Dios 
mado espkitu , resucitó. De mostrando por peculiar de 
Elias ^ aprendió , estas ceren su. omnipotencia ^ ¡o que 
nonias Eliseo. Llama á la después , executado por el 
madre , le entrega: vivQ .el mi«mo Dios en carne hu-* 
9« //• R 3 msk^ 
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mana , pSttá6 á los cié* hacian milagros qberia 'de# 

gos Judíos encanto del de^ cir.» sin querer dar á en<^ 

monio. tender, que era anexa la 

A este tienapo Naaman, virtud al don de prophédav 

primer Ministró del Rey.de Parece ante Elíseo el lepro^ 

Syria , informado por una so ^ y le ordena se lave sie-i 

esclava Hebrea de los pro* te veces en el Jordán* Na 

íligios de Elíseo , vina á tuvo Naaman por eficaz: ei 

buscar medicina para uña remedio , y dixaársu.'^^ cria* 

inveterada lepra que pade- dos : Seráti m^ores^ éstas 

cia. Trahia una , carta de aguas que las de Abana^ 

su Principe para Jorám , en y Pbarpbar ^ rios de Da^ 

que sia mucho preliminar wu¿v ? Abana entra en Da^ 

de ürbanidadea ^ 1^ deciar ihasco'sangrada, yr eá eos* 

(a) Te envió Á Naawaní to&os^: burtaiorcs conducido 

para que le cunes^ Tanto.se por las^ casas de la Cwdad. 

escandeció el Rey. de Is- Pharphar riega la amenidad 

rael del estilo de esta car- de sus jardines^ Afectuosa 

ta » que rasgando sus vesti* tstái por su. patria Naaman^ 

duray impaciente^ juntan:-» pues ni sua aguas quiere 

<fe> sus Gonsejeros^: les dice: posponer á otras* Sus cria- 

l^ed la ocasión que toma le^ dos le péisuadieron que la 

vemente el R^ de Syria pa'* hiciese^ con la razon^ que 

ra intimarme la guerra. Sqy aun impuesta cosa mas di- 

yví acaso ¡Dios: ^ que be de ficil:, debía, .buscanda "'sur 

curar su vasallo I Mala iü- salud ^ executarla. 'Coaven^ 

teHgenda da el- Rey á la cido , se .lava jpor siete ve^ 

carta. Que le hiciese- cu- ees , y sana : restituyesele 

rat de EÜseo ^ quería decir la superficie: de la carne á 

íü contexto , y al temor de la tratable suavidad que de- 

Jorám toda le parece guer^ seaba vyr dice el texto , que 

ra# Sábela Eiisep , y Te di* cobro casi- kt n\orbidez del 

ciQBiRGy ^.Enviameá Naa-^ tierno cuerpo de un niñoj, 

man , . que» yo le curará, Qué genero de lepra fuese, 

para . que sepan en Syria^ y si Uegóí al superior gra** 

qtte \bcy Propbetas en Is- do de la que llaman los. 

rael. Que hay Santos > que Médicos, elepbantiasis , qué 

; . '■ : . '■■'•■' I " 'i í:¿^ •' .' -í . ■ . pe^ 

(a) Rtf€aL^e.%.,Vi6.^ i . 
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pfimetra hasta la sdidez del Vulgatmefite la'vóz bendí* 
hueso y no lo dice el texto; cica ' la' esPtfechaímos á un 
todo lo podía curar la fe ^eatido riguroso : su etymo-^ 
de Elíseo. Ordenar ^ue se H)gia ¿s doíás dilatada. Ben- 
lavase siete veces , denota la dicion es physica demons- 
rebelde resistencia del mal^ tracioa de amor : dar , ei 
ó era misterioso el numero, ireal , y physica bendición. 
Be este', y de las aguasen pobqüéesdemonstracionevi- 
^ que mandó lavarse « sacad dente. Ineficaz és la ben*^ 
tos Expositores muchas ale-' <iícion dé los hombres en 
gorías. Ni el río tenia tal términos simples , y natu;* 
virtud , ni el numero de los rales ^ porque no es siem^^ 
baños ; pero la humildad pre benefició ; la de Dioi 
de Elíseo quiso que pare^ solo loes, ó la del hombre 
cíese natural el remedio para que substituye Dios: el amoi^ 
muchos, para otros milagro^ de los hombres no bene^ 
^. Así con el agua del ficia siempre , aunque lo pa*> 
bautismo curó San Sylves* rezca. 
tre de la lepra á Constan- Nada admite Elíseo , ni 
tino Magno. Restituido á stf importunado de los ruegos 
salud Naaman , reconoce de Naaman , que se que^ 
por sólo verdadero Dios al ja de su desayre , y Elíseo 
de Israel. , Mas felicidad fue de su opinión. Este rehusa 
lavarse del error del Gen- los dones , no porque que- 
tilísmo ^ que de la lepra, de Naaman agradecido , si- 
Había venido de Syría con no por no hacer venal el 
tan ricas prevendones para prodigio. Asi rehusó San 
regalar al que le curase^ Hilarión los presentes qué 
que dice el texto : Que tra-- le ofrecía Orion , librado 
xo diez mi monedas de oro^ de una legión de demonios 
diez talentos de plata ^ydieit que le vexaban : y á las 
riquísimos vestidos» inistancias de ei^te de que 

Agradecido le dice al Ib tomase para daf á los 
Propheta que tome su ben- pobres , respondió el Santo: 
dicion (a) . La frase es ra- Dáselos tú , que los conoces. 
ra , porque le quiso decir. El desinterés de Elíseo con- 
que admitiese alguo regalo, firmd á Naaman en la nue- 

R4 va 

(a) Reyes 4. r.. $• v. 1$. 
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va Religión , que determí-* apariencia , y que ha decoiH 
nó profesar (a). : 9>Dexame fesar , preguntado , la pure-« 
vtomar , le dice>, de e3ta za de su fe, á pesar de la» 
t^tíerra quaato pueden cai^ formidables amenazas del ri-« 
9>gar dos machos, porque no gon. Por esto dice> has. de 
9> pienso sacrificar mas á los rogar por mí á Dios que ifie 
nmentídos Dioses, del Gea- perdone , si yo adorare el 
?Atílismo , sino aV verdade- Úolo quando le. adore el 
t^ro de Israel', que me dis- Rey ^ y al oir estas pal** 
wte á conocer. ; y sola^ te bras Eliseo , le dixo : l^ete 
w ruego , que quando , en e» ptí«, Aqui parece que cony- 
I» virtud de mi oficio , esté siqtió el Propheta á lo que 
?> precisado á acompañar- al pedía Naaman ,. y consíde* 
»^Rey al Templo de Ren^ radar solo como suena la le« 
iMmon , como se asegura $o<« tra , no se podia coi7cede<v 
ttbre mi mano , me perdo- pues por ningún ptttexAo^ 
í?ne el Señor , si yo enton- ni de ir sirviendo a\ ^^y 
9>cés adorare , adorando el al Templo , podia adorar 
f>Rey,« : Bien; convertido á at l^le», Rero no es eso la 
la verdadera l^y. parece Naa- que ' , Naaman quiso decír^ 
ipan : aborreciendo. la tiei>? ni lo que entendió Eliseo* 
ra de I05 Gentiles ^. quie- Aquel. era por su oficio,conao 
ye Uevapse de la de Israel, bracero del Rey*: este se ha* 
clpnde , si no la mayor par- bia de arrodillar en el aco^ 
le , algunos conopian á Dios, tumbrado sitial que t^nian loa 
5^ d? elJa quiere. en su par Reyes Gentiles . en íos íe«- 
fb^ja erigir un akar al Señor: píos-, y 9i no se inclinaba Naa- 
na la babia^ menester para man ^ dándole el brazo ^^se- 
ptracQsa^ sino^es que quería ria-incomodar , y no servir 
íconseryaj- la que pisaba Eli- aí Rey ;. y asi quería que 
WQ. . Instruirse procura en aquella, genuflexión no la reí- 
las, pecfeccipn^ del nuevo putase Dios como adorar, 
rito , y> ya entiende el pri- sino como material inclina- 
mor de nO/ poder desconr cioa del cuerpo^ sin reía* 
formar el hecho á lainte»- don alldolo. . Esto quiso <Je- 
qIqtí. Sabe , que no puede cir quando dixo : Si yo ador a* 
adosar al ídolo , ni en. la re^adorandoei&ey^y.]^9$o 
X. . : ló 
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ló permitió Elíseo , no que de Syria á Jorám , y en los 



fingiese la idolatría , como 
entendió mal Gregorio de 
Valencia, porque fiíera in- 
currir en el error que des- 



permitidos ardides de ella 
trama una emboscada, en que 
los miseros Israelitas pere- 
ciesen. Avisa de ella Eliseo 



pues enseñó Prisciliano. Ado- al Rey , y ya dos veces frus- 
rar es acto de la mentevy de trados los* aleves designios 



}a voluntad : como esta no la 
ven los hombres, se mani-^ 
fiesta con^quellas demonstra- 
clones ,.y señas que significan 
Güito , y veneración ; poiv eso 
son prohibidas,si se dirigen á 
pbjeto indigno de ser adora- 
do: no se sincera con Dios el 
que protesta de ficción , ó por 
miedo, ó por interés^ poique 



del Syro , dudaba de la lealri 
tad de sus vasallos. Uno le 
dixo (a) : No te canses , Señor: 
en Israel está Elíseo, que no 
ignora I0& mas recónditos se- 
cretos del corazón*. Ordena 
el Rey que le prendan en 
Dothaim donde se. hallaba. 
Destaca un trozo de Exerei- 
to , sitíale la casa , y» al rayar 



la verdadera ley quiere la yí- del dia, habiéndola advertido 
da por sacrificio* De esto dio primero Gieci , se asombra, 
exemplo Daniel en Babylo-* y lo refiere á su amo« No te-^ 
nia^y no quiso adorar, ni^ha*^ mas , dixo Eliseo (b) , mas 
cer la menor reverencia á la somos nosotros ( decíalo poír 
estatua de^Nabuco, que tan- los Angeles que le guárda- 
te le favorecía, y le tenia em*- ban ). Ruega á Dios que abra 
pleado en su servicio. Que- los ojos á Gieci, y ve que 
ríanle obligarla estov y sufrió ceñían á Elíseo lucidas car-i 
ser echado al lago de los leo^ rozas de fuego , y innúmeras 
nes. Esta doctrina ha pobla- ble multitud de caballería en 



do el <^íelo de Martyres. 
. Mucho, me he desviado de 
Jorám , entretenido en Elí- 
seo, pero están los hechos de 
uno , y otro tan entretenidos, 
que no se encuentra algu- 
no remarcable del Rey , que 
no entre á la parte el* P0O- 
pheta. Mueve guerra el Rey 



el monte. Allí tenia su habi'^ 
tacion con otra que habían 
fabricado sus discípulos , que 
ya vivían en comunidad. Es- 
ta visión sirvió para confii>« 
mar. la fe de Gieci, porque 
nada^de esto conociéronlos 
Syros. Baxan al llano , pre-» 
sentaseles el Propheta, pno 



le 

(a) Reyes 4,1 (^ 6i, v« X2'..(lx)lbid6ffl.t;. 16^ 
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le Gonocea ; están en 
tbaim , y no lo saben. »>Se* 
Mguidme y xlixo £liseo ^a), 
»f este no es el camino , ni la 
9 ciudad , yo os mostraré al 
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están en Do* tibie le entraba á la Corte de 
los Villages del confín , y 
era tan estrecho el cordón^ 
que se llegaba ya la necesi* 
dad de rendirse. Estaba con*- 



Mque buscáis. i< Hiriólos Dios sumido lo saludable, y la ur^ 

con un genero de ceguedad gencia obligaba á valerse de 

natural , que dexando el ver, lo nocivo , ofreciendo por 

quita el advertir. El Abulense alimento carnes de bestía^ 

creyiS que aqui oficiosamente ingratas al gusto , y asquero* 

faabia mentido Eliseo ^ por* sas. La cabeza de un burro 

que aquella era Dothaim , y se vendió en ochenta dineros 

él el que buscaban. Lyra le de plata, que según lareduc* 

excusa diciendo, que les ofre* cion de muchos Expositores^ 

ció mostrárseles^ seentieo- eran quarenta' libras íomesassr 



de en Samarla^ y para allá 
es cierto era aquel el cami-^ 
no. Guiaba el Propheta 
el numeroso exercito de 
sus enemigos, mas seguro 
que ^Uos : llévalos hasta 
Samaria , y introducidos i 
los fortificados recintos de 
sus fosos , abre Dios los ojos 
á les Syros , y vense infeliz-r 
mente prisioneros entre sus 
muros. Quisolos Jorám pa- 
sar á cuchillo, no lo per- 
mitió Eliseo , y los despachó 
después de festejados con ex- 
plendidisimo banquete. 

Picado de esta burla fie- 
aadab , Rey de Syria , sitia 
de improviso á Samaria, qu^ 
mal prevenida de víveres, 
empezó desde luego á sentir 
el hambre. Todo lo comes- 



por la figura sinedoche^iH 
tiende el Cornelio todo c\ 
burro ; quatro libras , y po* 
cas oo^s de estiércol de pa-^ 
lomas vallan cinco dineros 
de plata. Restituían las mise^ 
ras madres á las hambrientas 
entrañas sus hijos. Pasando 
por el muro Jorám , oyó la- 
mentos de una muger que le 
decía (ya casi en los últimos 
periodos de la vida ) que la 
salvase^ Indignóse el Rey: fue 
acto natural, porque le pedia 
lo que no podía darle (b) . 
Qué quieres de mí?respondió; 
y expuso su queja de esta 
manera : »> Hambrientas , por 
>f conservar la vida , estuvi- 
yftnos de acuerdo con esta 
>> muger de comernos antes 
7>mi hijo , /después el suyo. 



>^Aho-* 
(a) Reyes cap. 6. v. ii^. (b) Ibid. v« 2g. 
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t^Ahora pójr 'mas piadosa , es 9^ transporta Elíseo; tanto se 
»> menos leal ¿al contrato pues enojá^ que prorrumpe en ín^ 



»>le escondió: manda que le 
» entregue." Asombrado del 
caso el Rey , y contristado^ 
rasga de dolor sus vestidu' 
ras , y no responde; dexa in^- 



jnrias su queja :'Si viene aln 
guno á buscarme , no le de^ 
xeis entrar (prosigue); cerrad 
ias puertas, porque viene tras 
<le él su dueño. Mucho temé 



decisoel pleyto , porque no Elíseo, pues parece que de^ 
degenerase en barbara lajus* lira: esta era flaqueza de la 
ticia : entrega á Dios la dis- humanidad ; primer movi^ 



puta , y vístese de áspero 
silíciO' ;: era señal de sentid 
miento , no* de penitencia: 
liita era , no mortificación; 
mucho influyó la: razón de 
estado. Asi malogramos mu^ 
chas veces los hombres los 
sentimientos ; hacemos inútil 
el dolor , y pudiéramos sin 
añadirle viveza, hacerle pre^ 
eioso; 

Con Eliiseo se irrita Jorám; 
quiere por fuerza un mila- 
gro. Todo eso que pasa , di* 
ce , y mas', venga sobre mí 
si dexare la cabeza de Eliseo 
sobre sus hombros (a): nd 
puede haber ira mas irracio* 



miento ^ que no quiso repar 
rar la gracia , y no pudo la 
razón. Injustamente teme, si 
sabe que no ha de morir á 
manos del Rey ; si lo ignora; 
eran cortas , ó ningunas las 
diligencias que aplicaba , por- 
que nadie podia resistirse á 
Jorám. Muchos dicen , que 
profirió aquel oprobio pot 
asegurará aquellos que era 
cierto su riesgo , pues no se 
desdeñaría de ser tirano quien 
era hijo de un homicida. Huif 
del ^que enviaba Jorám , y 
mandar cerrar las puertas; 
no era por salvarse , sino por» 
que le era horroroso el as- 



nal. Estaba el Propheta en^ pecto de un hombre elegido 

tre unos ancianos de Israel^ para executor de una atrocir 

y les dice : No me dexeis, que dad , y tomaba tiempo á de^ 

ahora envia el hijo del : ho* xarse hallar , porque ya sabía 



micida á matarme.^ No nom- 
bra á Jorám sino con el 
afrentoso apodo de hijo del 
homicida , con relación á 



que seguía Jorám arrepenti-* 
do á revocar la orden. 

Estando diciendo esto Eli-* 
seo (b) , viene el que temia^ 



Achab. Parece que tambiefl y exclama : Todo este mal 
•^^ A vi©« 

(a) Reyes 4.^ 6; tfi ^u <b) feid^iB v. 33» 
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Viene de Dios, y no tengo u dicha. Cree el Rey querrá 

•de él mas que esperan Estas estratagema , para que sa- 

palabras le habrá dictado al Hese 'desordenado el pud>l9 

mensagero su desesperación; al pillageMí pero habiéndole 

6 el impio Rey que no espe- dicho uno de sus Ministrot 

Yaba de Dios misericordia, que solo quedaban en Sama* 

las habrá proferido transpor- ria cinco caballos ., misera 

tado de su dolor. Habla el reliquiade la necesidad^ y del 

?ropheta,y dice: Mañana val- hambre., envia dosexplora-* 

drá un siclo ( era medio peso) dores á asegurarse de la ver^ 

cada estarél de harina , y dos dad , y refieren que no que« 



de cebada en la puerta de Sá< 
naria. A todos pareció des- 
vario. Uno de los Magnates 
Kspondió, que era imposible 
(a) aunque Dios abriese las 
cataratas del Cielo , y llovie- 
se harina. Tú lo verás ,.repli- 



daba en el Reyno un ene* 
migo. Sale Israel ;respiraiido 
de la pasada aflicción ^ y baila 
equivalencias de eUas éa su 
codicia., que logrera se cíe* 
ba en los preciosos despojos 
del campo. Tanta cantidad 



€Ó el Propheta , y no proba- dt vi veres se traxo á las puer^ 



ras de ella. 

Por la noche envia Dios 
un vehemente sonido de mi- 
litares tropas á los Reales 
de Benadab^y estos, creyen^ 



tas de Samarla , de los que 
tenían en sus almacenes los 
enemigos , que valia la hari-i 
na , y la cebada lo que proi> 
phetizó Eliseo. Para que .ea 



do.que habían baxado á so- todo se cumpliese el vatioh* 
correr á Jorám .bs Reyes oío., atropellado en la codííh 



Etheo , y Égy pcio , huyeron 
vanamente asombrados to- 
dos , sin salvar mas que sus 
personas. Todo lo dexaron;en 
el campo , vencidos sde su 



síon de los codiciosos mu* 
rió aquel Magnate, que creía 
imposible el milagro , dea*i 
perdicio vil , pisado de ínnu*^ 
merables gentes, en la mis« 



aprehensión , y en ignominio^ ma puerta de la Ciudad. 
ga fuga , nadie Jos persigue. No merecía Jorám taa 
y huyen. Quatro leprosos Is- gran favor como librarse 
ráelitas que iban al campo de milagrosamente de Benadab^ 
Bienadabá pedir limosnaydie- que tan superiores fuerzas te- 
tón aviso á la ciudad de^s- nía; y^adaxecoaoddoalbfei 

. (a) Reyes 4* e.ji iiu su 



i 
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nefida , tatf perverso como sucede siempre. Muchos pa-» 



antes se queda. ' Revelase á 
Elíseo , que ha de enviar Dios 
siete años de esterilidad , y 
hambre á Israel , y acordán- 
dose luego de Jos favores re* 
cibidos de aquella Sunami- 
tís, la avisa que se salga á la 
tierra de ios Philisteos, mien- 
tras durare esta plaga en I^ 
rael. Aqui expliea el Prophe- 
ta quan agradable á Dios es 
la virtud del agradecimien-* 
to. Pudo en esto tener Elí- 
seo -amor propio , y con él 
na se compadece muy bien 
el mérito ; pero fue hacer 

justicia , porque la piedad de Rey las trataba como trató 
aquella muger merecía este las dichas , todo ati íbuyen- 



gan como agradecidos ^ aua 
aborreciendo , porque reci- 
bieron de mala gana el bene- 
ficio. En Elíseo todo es cari« 
dad ardiente* 

Muy contristado pasó Jo* 
rám los siete, años estériles: 
el texto no describe con in- 
dividualidad las^ desgracias 
que se padecüeron en ellosr 
-SU aplicación , y fatiga le eos* 
tó á Jorám remediar tantos 
males ; y si hubiera acudido 
á Dios 4 encontrara con el 
atajo. Para eso se le envía-4 
ban las desgracias ; pero el 



avisos Ser agradecido ^ y po- 
derlo manifestar , eá dertp 
que es propia satisfacción; 
pero üo quita de la virtud, 
cuyo fundamento está en la 
justicia. Tendría Eliseo par- 
ticular afecto á la Sunamitis^ 
^porque le hizo muchos be*» 
Aeficios , y porque se los psr^ 
gó el Propheta. Amamos con 
razón á los que nos hicieron 
bien , y á los que le hicimos^ 
porque en uno, y otro contra* 
xo empeño la voluntad. El 
Séneca dixo , que agradece* 
mos porque amamos : esto tie* 
ne muchas réplicas : debiéra- 
mos amar por la razón que 
JUi>s obliga á agradecer , y no 



dolo al acaso , á Dios nada: 
este envejecido engaño del 
mundo solo le puede quitar 
la fe. Tanta fuerza ha dado 
Dios á las causas naturales, 
que se ha quitado gran par-» 
te de adoración , pero de 
aquellos necios que no se pa-, 
ran á discurrir que son süb*^. 
alternas , y que la naturales 
za universal es Dios. 
. Pasada la esterilidad de Is* 
lael, vuelve la Sunamítis, y: 
pide audiencia al Rey. para^ 
que la restituyan ^inas be^^ 
redades que con la conñi-» 
sion ^ y su ausencia la habiao 
usurpado» Llegó á tiempo que 
esuoa Gieci refiriendo á Jo^ 
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rám la prodigiosa vida de ferir estor términos « pórquér 



Elíseo , y con esta ocasión 
le informó , que d niño que 
kabia resucitado era hijo dé 
aquella muger , y abogó pof 



luego que se le presentó Ha- 
zael, prorrumpió en amargas 
lagrimas el Propheta* Extra-» 
ñaio Hazael , y le pregunta 



ella. El Rey luego la despa- el motivo. Lloro, le respon- 
chó con favorable decreto, de (b) , porque sé los males 



Mucho importa el favor en 
los Tribunales ; dixo uno de 
los Sabios de Grecia : nad» 
importa , decia otro : ^le 
enseña, aquel se queja: am« 
bos suponen que el favor se 
roza con injusticia. 

Parte Eliseo á Damasco á 
tiempo que sa Rey Bena^ 
dab estaba gravemente en- 
fermo. Llega á su noticia , y 
envia á regalar cqu quaren- 
ta camellos cargados de ri*^ 
quisimos presentes á Eliseoy 
y á consukaf el éxito xle su 
Senfermedad. Esto podia sii 
aprehensión. Hazael era el 
que llevaba la embaxada. Re« 
hiisa ei Propheta los dones^' 
y responde á- la consultar 
>>Tú (¿le f que ha de «anar; 
»pero á mí me ha dicho el 
w Señor , que' ha de morir(a) . u 
Esta* respuesta parece que le 
apQífseja que mienta ; ironía 
era v; coriio quién dice : Tir¿ 
adiüadoci^ dile que vivirá; 
pero él de esta .enfermedad 
ha de morir. Apenas el lian- 
toidió lugar áEliseo á pro- 
"^ •- ' .v,.j: ;.. ♦ . ■> v'. '. -J: » 
Tir^) Reyes 4. cáp. iS. v. 10. 



que has de hacei" á Israel^ 
entregarás á la voracidad de 
las llamas sus poblaciones , y 
á los inexor^les filos de t\i 
espada sus infantes , dividiea« 
do en palpitantes trozos las 
fecundas entrañas de las ma^ 
dres. Oféndese Hazael *del 
vaticinio. Soy algún perro ^te 
dice , que he de hacer estrfti» 
go tan cruel ? Serás Rey de 
Syria , replicó, el Prophetai- 
Asombrado quedó Hazael: 
ya cpee posible la ruina que 
ocasionarla , porque empie^ 
za á discurrir como Prí ncíf 
pe. Vuelve al Rey , y le df=k 
ce que sanará , pero murió 
al otro dia» Aclaman Rey á 
Hazael. Esta noticia im|)or-^ 
ía para nuestra historia, por- 
que fue este Principe el 
mayor azote del Hebreo. 
Contra el nuevo Rey de Sy-^ 
ria se .arman Israel , y Judá 
tonfederados : sube Jorám 
é) Ramoth Galaad , que era 
plaza frontera de Israel , y se 
la tenia usurpada el Rey 
Asyrio. Era Capitán General 
r . j», , 'í * . de 

(l))lbidem. «."x2.í? ij. 



Parte quarta^ Jordm. 
de lasrtropas de Jorám Je- 
hú ; buscábanse los. exerci- 
tos , y: se encuentran forma-^ 
dos : dase la batalla : pelea- 
se con ardor ^ y valentía : fue 
una de las mas vivas , y ar-* 
dientes funciones de aquel 
tiempo ; pot. nadie quedo el 
campo : ambos exercitos , se* 
parados de la obscuridad dé 
la noche , alojaron en él: 
Decantó el Rey de Syria 
la victoria: ; porque pelean^ 



afi 



JEHU. 

Desde 3083^ hasfa.^iLio^ 

Este natural embozo del 
tiempo es el orden nías 
seguro con que Dios gobier-» 
Há' al hombre : quiere que 



do íjucepidamente Jorám y ighoremos^lo venidera /por 
iue herido^^'de i una: saeta; que solo lab actualidades no^ 



Le llevaron á Jesi*ael á cu* 
míe; y. aunque parece que 
tenia todo su peligro; en la 
aaeta de BeciadsIbL v ^ ótre'l le 
tuvo ^.preveñidoí 0iop xem '>la 
ttaidon :de ; Jehú: :|' ái^izoyas 



guien* No- me atrevo- á de- 
cir que erráramos menos , si 
supiéramos del tiem^ mas, 
ÍMñrque esiioy de dictamen- 
tfoe sériaa' nuestros deféc^ 
u» ij)ay ones ;, si fuera . nues^ 



inános murió en Jiestad el iÍH tra ignorancia en los secretos 

feliz Principe , después de del tiempo menos. Si snpiera 

liaber reynado doce años. Es» }j¡hu ^ sirviendo á Jorám que 

te fueielrirttimo|.descehd¡óiK habiá de .ser Rey de Israelj 

te'df^ílaimpia'^neracion de quién pudiera^ enfrenarle la 

Achatxí3 Estar^&tória.se ÓU insolencia-? .Cómo se ajustan 
looida^ 'mas en los^ hechos^ de 



}ebú. 
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ría coní' el obsequio quien se 
contemplaba hollando las 
realzadas alfombras del So^ 
Üo^ Uno iderlos masesclare- 
cidcí^ Principes de Jsrael era' 
lehú^f^ihája dé Josaphat i trie-' 
taid^Ñanci^ Habíale una ve2& 
ongidó'EliaSs y no loenten- 
oí cjLfq éiói Jisbá' (^eft corriente- opt« 
liiln^tv aion^i^üíAhwa envía 'Elíseo, 
uno de sus discípulos á Ra* 
ÍQoiti>^d)e^u* ^ÉS^'dú-iE^y- 

te» 



rp 



'"J f.*?. 
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a^s La Monarquía Hebrea. 

te , y le manda que busque á creta la prophecia , que guar-* 

Jehú , le retire en secreto , y daba Dios en lo arcano de su' 

derramándole el oleo, le dR razón ^ hasta que -el misma 

ga en nombre de Dios (a) ^ Jehú la publicase , á tiem- 

que le consagra , y elige Rey po que le debían obedecer, 

de IsraéK Obedece el men- Sin responclerle Jehú , que- 

sagero , y h^lla á Jehú en-, da embarazado <ie su propiar 

tíé« ótios Principes , que ser- admiración ,L6 r de la: impro-i 

vian en aquel Exercito , aún visa lucha • de sus afectos*^ 

acampado en Ramoth. Llá- Vuelve á la conversacioa 

male aparte ^ y ya sin testi- dondeti estaba , y lepreguotaa 

gos y (^rraaiandole el ac^y-. quévli^ia menester de .él 

te en la. cabeza^ profiere : Esh aquel loco: h Así Jlaima ú rlog 

to dice Dios (b) : f^Yo te elfD^ Sanios el mundo ^^pocqve nd 

i^gi por Rey de Israel : ex^ váveiF baxo lastdesordedada^ 

Mtir paras la casa de Acháb; reglas de la ínalida , potqaé 

97 vengaré la sangre de mis desprecia la pompa , y Jad m 

vProphetas<ique derramó Je?. qüezas.>su. pobireza , porque 

srzabei , : asolaré*, la xassa dejf súfite. ilos, agi!avíiosisa> paaíoi^ 

ftRey de Israel 2 de.élla hac^ tísa^jy ^óri^ue vívea rde cpa^ir 

n\o. que : hifce ^de bi de- Jeoen so 'esta^p^nbsa* pobada^é Js 

»boam^ y Baasa: comerán los vida. & Pablo ponderó, esto^ 

9 perros los ultrajados: .peda^ no comoquejaf^iñocoma/eii 

nzos dd .mberb . cadáver de ltcidad« Este joven ^ que entró 

fijezabet^ altará quién ¡lá $&» áhiáblarij Jehú .ninguna^ Icm 

«t'ulte.^^ Apenas biiboartioi»* otira.dixo v^y;está|ba:táh .(kerní 

lado, estos :. ultídicfs: jacemos^ 4ido Israel •< .c^ue 1 A que trtt 

quando sin aguardar respues<- vérdaderámeikte JscMli|;al|;Mi^ 

ta volvió las espaldas^' y des-» saba por loco. La maíbt 

apareció el Enviado de:£lts«>« tia 9 la rusticidad del trage^ 

Habiaselo este Anudado d3i{ la compostura de los ojos^ 

^' porque, ignorase J0tiú la gravedad del paso coa 

^mq !le;<envfebá4)^ipp/3qiti^^ que andaban los Propbeta^ 

encreteníebdo¿e: el >méiísalge-f parecía desvario. Mas luego 

ror^Bobiblase ^síiiletlo^^ue se contradicen á sí mismos 

el I^Qpb^aiJé jm^ndáuL "»í^ Pues lo que^ en boca del jo- 

porQkfidí); entoiifle^i 6xe$^ r»é«L ven hubiera parecido delirio^ 

- / jfei>iJ^W» ♦f/<;«>tíV jK;;i(b) Ibidem n. 6. basté to. 



aparte quarta. ^ehá. »{f3 

ya en los labios de Jehú tíe- rám de esta novedad (a). Con 



ne asentados créditos de ver- 
dad. Resistíase este á decir 
}oquehabia oido , y aquellos 
)e instan que lo diga aunque 
sea mentira <» ó necesidad : el 
proposito nianifiestan de no 



visos de persuadir manda; es 
que empieza á reynar : obe? 
decente » y encaminase coa- 
las Tropas á Jesraél. Avisa- 
do Jorám , que se acercaban 
Tropas , por una centinela de 



creer , y apenas profiere Je-, la torre , envía uno que pre- 

hú lo que le había el Prophe- gunte la causa de esto, Al 

tSL dicho , quando no dudan: mensagero qUe le preguntó, 

eso puede la autoridad. Qfie encontrando á Jehú , si ba^ 

me ungid Dios R^ de Israel bia paz , le respondió : Qjjté 

me vino á significar , les dixo te importa ? Sigúeme y y obe-^ 

Jehú, y sin mas averigua- deció(b). Al verno volviael 

cion , ni noticia , aquellos primero , envia Jorám otroj 

Principes le adoran Rey, fal- y sucede lo mismo : todos sé 

tandó al juramento que tf^nian quedan con Jehú ; es que trae 

prestado á Jorám. Rendidos consigo todo el poder de Is- 

todos á la no aun imperiosa rael. Impaciente está Jorám 



Voz de Jehú , ya le aclama 
todo el Exercito Rey. Yo lió 
$e si fueron tray dores, porque 
como Dios inspiraba esta 
obediencia, habrá dispensado 
el omenage. De la felicidad 
de estos se sirvió Dios para 
exepntar su decreta Dos Re^ 



de haberle referido , que el 
que venia tan mysterioso eraf 
Jehú , porque desde la torré 
de Jesraél le habían conocí-- 
do en lo acelerado de los pa- 
sos. Era su natural vivo , y 
ahora le añadía impulsos la 
prophecía, ó deseo de reynar. 



yes tiene ya Israel, y el infe* Est^a visitando á Jorám el 
liz Jorám , que aplica tamo Rey de' Jtidá^y cada uno en su 



(cuidado á cohvalecer de lá 
herida , no sabe que no había 
«ida, -mortal aq^Ua saetas 
l^rque M leí l.reséryabá:i Dios 
pdtaiv&tima de; lacd^l arcd 
de Jehú.' •■ ' *r' ''I riJ < í :.r 
í Nadie vaya ^ si' J>s parece; 



carro militar van á encontrar-» 
lé. Cabalmente en el campo 
4e iVid^^/^ le dice Jorám : Si 
ikíbiapaz^ Qfjíépax (respon^? 
dio" Jíiiú )be de tener contigo^ 
si aun : viven las liviandades 
tk tu madre^ , y sus venenos 



( dixo. Jehú )ii{ cOvisMo Á^ (c)^: sus idolatrías , y cruelda-* 
-Tom. 11. S des 

(a) Reyes c. 9.*V^iy«*^^ ibifL'^v.;!^. (c) Ibid. 2%. 
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des quiso decir. Es la ¡do- riquezas : sabio AritHmetíco 
latría metaphoríco adulterio, Dios , resta de nuestros ha* 
porque apartada de su Espo* beres lo ageno , con tal ar- 
$o , que es Dios , el alma, te , que nada queda. Este« 



reconoce como tal una esta- 
tua insensible : esta es frase 
vulgar de los Prophetas. Yo 
no sé lo que entendió Jorám, 
porque sin otra respuesta hu- 
ye ; mas por tan corto espa- 
cio , que una saeta , dispara- 
da del arco de Jehú , entran- 



aun con ser visible desengaño^ 
no es escarmiento : las cie^ 
gas ansias de adquirir destru*^ 
yen quanto edifican. Qué im-^ 
pprta que dfexe Achab üh 
Reyno á Jorám ^ si le dexd 
sus maldades? . " í 

Encaminase Jehú á Jes^ 



dolé por las espaldas , le pe- raél , y al oir la impia Jqzsh 

netró el corazón. Muere Jo- bel madre de Jorám , que 

rám huyendo , para que sea entraba por las calles de la 

mas infame el fin. También Ciudad , vestida de gatla pot 

murió á manos de Jehú obsequio , adornó el semblaio^ 

Ochosias, Rey de Judá , que te, y en los prestados arre4 



alli se hallaba, como hemos 
visto en su historia , porque 
fra consanguíneo de Jorám 
por Athalía. Exquisito es- 
crutinio hace Dios de la ca« 



boles del afeyte transfigura^ 
da , prendida á lo regio , des* 
mentía el dolor en el aseo» 
Asomóse á ver pasar á Jehúí 
no podia ser á provocarle 



sa de Achab. Manda Jehú con la hermosura , porque ya 

á Badaser arroje el cadáver era muger anciana , y la ha<^ 

de Jorám en la viña de Na* ria sin duda parecer mas fsa 

Í)ot. Ta te acordarás , Je di-- el inmoderado adorno. Lave 

^0 , quando siguiendo los dos Jehú , y manda á unos eunu^ 

¿ Acbab , guardó Dios este eos que con ella estaban^ que 

castigo , para aquella iniqui^ la precipiten del balcón* Asi 

dad (a). Ya lo habiá desde lo executaron : recibió el goF* 

entonces oido Jehú de Elías^ pe el> contrapuesto muro , y 

y duro instrumento de las casi despedazada llegó 4 

venganzas de Dios , hac^jus- tierra ^ pQct4ué se había Wer 

ticia. Esto fructificó la viña vado las ultimas respirado^ 



de Naboth : no producen 
otra cosa las mal adquiridas 



nes el ayre; Hollaron los fi> 
roces caballos el misero ca« 

(a) Reyci ^«9. v. aj.. 



JPafte quaYtct. Jehu. ■ ajrs 

davér tan mlenudatnente, que jiyos -^ y Cur adóresele sus ri^ 
quando la política de Jehú quezas , juntaos á elegir una 



quiso darle * sepultura , por 
ser hija de Rey , no hallaron 
sino la desnuda calabera , y 
la estremidad de los dedos^ 
porque los perros de Jesraél, 
cebando el rabioso diente ea 
los palpitantes trozos del ca- 
dáver , le dieron sepulcro en 
sus entrañas. Todo esto lo ha- 
bía dicho Elias , y todo lo 
vio Israeh Esta es su Rey- 
na , aquella , que sacrifican- 
do á su crueldad los Prophe- 
tas , era toda la protección 
de la idolatría : esta la que 
mandó matar á Naboth , y 
poseyó injustamente su here- 
dad. Desde el balcón , quan- 
do la echaban , improperó k 
Jehú de tirano , y traidor; 
comparándole á Zambri ; ya 
arrastrada en el suelo, ni con 



dé ellos , y este .reyne en Is^ 
rael. Aventurado estuvo Je- 
hú en esta resolución : si era 
examen , era riesgo , porque 
introducía una discordia ci- 
vil. Era Samaría la Corte y y 
empeñada en su elección , no 
le sería muy fácil á Jehú, 
por reglas naturales , acabar 
con todo el partido. Como 
Dios le guiaba , todo le sa- 
lía bien. Acobardados de su 
rigor los de Samaría , ofr6< 
cieronle las cabezas de quan- 
tos descendían de Achab: 
admitió Jehú el ofrecimien- 
to , y al otro día , en humíl-* 
des cestos le presentaron, 
con lastimosa tragedia , las 
setenta cabezas de los hijos 
de Achab. El Cornelío dice^ 
que esos cestos tenían laíigu- 
alientos para la queja llegó, tade los mismos en queman^ 
Estiércol significa su nom- daba poner Achab las ubas 



kre, pudo ser vaticinio, por* 
qufela ttatóDios como tal. 

SÍétenta hijos tenia Achab 
en Samaría : alguna vez con-» 
cede Dios dilatados succeso^ 
res , para multiplicar desa^ 
tres. «Todos los habia ide sa^ 
crifiiíar al .rigor dé Dios- Je- 
hú , y para conseguirlo ^ forf 
ma este artificioso decreto, di- 



de la viña de Naboth. Ei 
Abulense creyó que babiaa 
pecado de homicidio los de 
Samaría , porque aun no ha- 
blan jurado á Jehú : esteno^ 
porqué>executá;ba;ia volun- 
tad de Diojs , fíexplícada por 
el Rfopheta. Puso Jas cabe- 
cas en dos desaliñados mon- 
tones, en 4a puerta principal 



rígido á los Ptíncipes de Sa- de Jesrdét, y dixoal .pueblos 
maria. Quantos tenéis á vues- Si yo me sublevé contra mi 
tro cargo lo^M¿6s<U^^iktibi7diaei»\ ^kn^^kit^jestas ca- 

S2 be^ 
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bezos ? Con ésto quiso dar be tener gratos los hombres 

á entender que no era del de mayor crédito en el pue^ 

todo tirano , porque había blo , porque son arbitros de 

sido sin su diligencia acia- la aprobación. Ya entra Jehú 

xnado en la Corte. en nuevos cuidados : esa es 

Sus rigores prosigue Jehú, pensión del dominio : medí- 

porque encontrando en el ta una grande , y difícil em-; 

camino de Samarla unos her-* presa : esa era influxo de la^ 

manos de Ochosias de Judá, Corona , que ceñida, propo^^I 

(sobrinos quiso decir el tcx^ ne abultadas especies á Ia> 



to , porque eran hijos de su 
hermano) que venían á ver 
kis Príncipes de la sangre 
Real de Israel , mandó qué 
se los xraxesen vivos. Qua- 
renta y dos descendientes 
de Achab le entregaron , que 
los mandó degollar en ua 
aprisco de pastores, el mas 



idea. Envía letras circulares 
á todo su Imperio ; esto de- 
cían (b) : «Achab adoró po!-' 
»^co á Baal : yo hé de pres^ 
wtarle mayores obsequios»^ 
» Júntense todos sus Prop¡he-í 
9>ias , Siervos, y Sacerdote^ 
y?ep él Templo , pena de 1» 
«vida ai transgresor ,• porquei 



vecino. Enjcuentra el Rey ^^he de celetóar - tnaghifico 
con Jonadab , hijo de Re-í «Sacridicio. » Obedecen: dis^* 



chab , y le dice : Es acaso 
0n reciproco amor tu cora» 
zon como el mió (a) ? Asegu^ 
ráselo Jonadab , y le eileva 
Jehú á su carroza. Era Jo? 
úadab varoQ de suma auto-^ 
ridad , y crédito en IsraeK 
Joan Jerosolímitano dice, que 
era discípulo de Elíseo. Cier- 



poñé la ñest^ demanda dárle^ 
los acostumbrados. ornamea-« 
tos á la función.: inquiere 
pon riguroso examen si £il^ 
taba .alguno, y ddspues.dé 
ofrecido el hrfocausto. ;; <;fer4 
ra Jas puertas dd Templo^ 
y mándalos pasar todos á cu^ 
chillo. Este aleve decreto 



to es que era de estirpe Cir ha quedado question en^ loa 
aeo , porque fechab desceo- expositores. Muchos le des-^ 
día de Jetró^ ^uegr6 <ie Moy? aprueban : ^i lo entiende Sanr» 
sés , y le veneraba rntícho to Thomás, Suarez , y Gre-» 
Samarla.. Para participar de gorio de Valencia , díjciendo^ 
^s aplausos, busca isu amis*- que iue embuste ilícito , es- 
tad d Rey. El Principe de-? caudaloso , y abominable: 

(á). R^ye«,A \^^p>^\ (b) ftíd* v* IJ* . , ^ > ^ 



\\\\. 



Parte quarta. Jebu. ^ i^'^ 

Impío añade San Agustín: El texto dice : Qfie.pasd 

Theodpreto , y Procopio di- después Jebú á ta Ciudad' 

cen quer fue mentira licita, del Templo de Baal : no se* 

irónica , y oficiosa. San_Ge- puede entender : sino es que. 

ponymo escusa ájehú, por^ usó el Chronista de la figura 

que no supo mas. Disimula- análage , singularizando lo 

do quiere el Abulense al Prin- plural , y quiso decir á las. 

eipe, faXsor no. Jebú didco. Ciudades en que había Tem^' 

que adoraría : puso peqa. de pío de Baal , porque la hy- 



la vida ali que no acudiese: 
de esto nace que era injustí"^ 
cia matar al. que obedeciai 
Cayetano dixo en este asun-¿ 
to ,: que podia el Principe 
faltar á la fé : Adriano lo di-** 



pallage , que sería decir al 
Templo de la Ciudad , no> 
corre , porque estaba Jehú 
en el Templo de Samaría^ 
de donde sacó el ídolo , le 
reduxo á cecizá* , destruyó 



xot^oibied, pero ningún juí- el Templo , y sus atrios, y 

do sincero lo á(n*ueba. A la destinó aquel lugar á publi^ 

fe pública es donde se apo- cas latrinas. Vil religioso ul- 

ya la confianza agena ; bur- trage se hizo de las mentidas 

Jarla és traición ; ¿uplir el aras: pudo perdonársele sih 



ardid al poder, esjustxi; fhti-^ 
dar. el ardid en: ía mentira 
que atrahe á la confianza, 
fes tiranía. Aunque escusan 
muchos á Jehú de traidor, 
dicen que pecó , permitien- 
dá él sacrificio. Coraeiio le 
disculpa, porque habia eá 
iisoráél^ libertad dé concien^ 
da ; pero esta razón tiene 

contra si , qué no estaba per* 
-mitida de Dios. Me confor«- 
túQ nntas don los que dicen 
iqnepecócoíitrajla Religión, 
'permitíenidof idolatrar ;/cóo- 
•tra la fé , engaitando ; con^ 

tra la verdad , mintíendcp 
•ni .el feliz éxito aprueba su 

política. /,: • r /: .-i 

Tom. IL 



Rey el ardid , por el apirett^' 
te zeloque ostentó de la ver-- 
dadera Ley. Quedó sin Júpi- 
ter Belo Israel , sin idolatría 
no , porque Jehú no tuvo va- 
lor , ni fe para destruir los 
becerros ; que en Dáá , y Be-» 
théL colocó el impio Jero- 
boam. Contra Jerusalén con- 
serva los antiguos Templos, 
que edificó la errada políti- 
ca del primer. Rey delsraeU 
Qué importa i que quite ua 
Idoio,.si deká dos ? Si eran 
^n ilfdtoá los cultos qué se 
ofrecían en Bethél , por qué 
^olo zela á Samarla?. Es que 
obraba engañado. Mas ido* 
•iatracés gi^iando piensa que 
S3 no 
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no lo son los que sacrifícan justo , vigilante , y solícito* 
en Dan , y castiga un delito Todo esto era el Rey : el 
del que no se atreve á arre* hombre era pésimo , porque 
pentir.PorunPropheta agrá* ni avisado de muchos Pro- 
deció Dios á Jehú lo que phetas que en su tiempo vi-4 
hizo contra la casa de Achab; vian , quiso dexar la idolatría: 
y siendo mas lo que executó por eso dice expresamente 
contra Baal , no se da Dios el textx), que^te era ya^gra-» 
por entendido. Esto le hizo ve, y pesado á Dios Israé^w 
decir (a) : Porque me obede^ La gravedad del i^cado^ eá 
ciste asolando ¡a familia de insoportable :^ eso:, explicó 
Acbab^ hiciste justicia^ y lo Christo cayendo, tres veces 
fnas recto contra ella , reyna* quando llevaba la Cruz f^poc^ 
rá la ttfya bástala quarta queenelláseifígurabaelpéso 
generación. Calló lo deBaaly del pecado. .• ; •: ' " 
porque no lo admitió Dios Para tomar Dios váigmza 
por obsequio : no zeló Jehú de Israel suscita coiottiá Je^ 
á Dios ^ sino los becerros de h¿ á Hazaél , Rey dé Syriá; 
fiethél. Bien separa su alta oponese en las fronteras de 
iObiduria los quilates del mer> Israel el Exerdto Hebreo^ 
rito : á un tiempo le guardií pot la playa oriental \ y re-# 
castigos, y premios. Nó era trúcedió derrotado desde, él 
Jehú bueno ; pero porque Jordán. Para que lodo Israel 
habia hecho justicia , es me- íiiese deplorable estrago del 
nos malo. La casa de un idó^ enemigo, tala este , y saquea 
latra prospera Dios ; p&o sus fértiles campañas;^ desde 
advertid , que solo bienes Aroer, que jes. inas. allá del 
temporales le ofrece: los éter- torrente Arnón;^ prindpio de 
fios ya los tenia seguros si la prometida tierra, i Habíala 
quería ; perd Jehú está con- Dios ofrecido al Hebreo, pe-» 
tentó con la humana felid^ ro la goza el Gentil , porque 
dad , porque no atendía ca« no se hallaba apenas un ^ep» 
mo se ganaba la eterna. Mi- dadero Israelita. Contristase 
rado á la luz del mundo, fue mucho el Rey : bastaban sus 
Jehú uno de los Reyes mas diligencias para embarazar 
políticos , y aplicados. Era tanto estrago ; llora su des- 
dé sublime entendimiento, gracia, no su culpa« Viene un 

Pro^ 

(a) Reyes c. lo. v. i8.^ 19. 



Jebu. 
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.'Parte qiiáffa. 
Pfophef a 4 reprehenderla; su 
nombre calla la historia , al*^ 
gunos dixeron que fuese Jo« 
nás ,'eso era imposible^ por** 
que no floreció en ese tíem-^ 
po , sino mucho después, rey- 
naiido su nieto Jeroboain;^ 
Otros dicen que Elíseo í' ^ 
esto es mas fadl , porque vi*^ 
vía en esa era , y le liabiaf 
mandado ungir ; asi lo ea^ 
tíendeft Nicephoro , y Salla* 
¿o : lo tn^ probable es que 
íüese Osee. £se empezó á 
escribir en tiempo de Jeiro* 
boam' descendiente dejehú; 

pero ya conoció el Rey al paraesto ser desdichado. To- 
Propheta, y le habló muchas do es persuadir á los hombres 
veces, como parece que quie* el escarmiento. A la general 



C3»O0»O<C3<'O>(C^C > 



JpACHAZ. 

í)esde 31 10. basfa 3i2jr. 

SI ser erudición la infelici- 
dad es desgracia, mayor 
será , que ni aun pueda ser 
erudición. Dichoso puede ha- 
cerse et infeliz reconocido, 
mas el que no ha menester 



te dar á entender el Cornelio, 
porque dice que fue uno de los 
Prophetas que Dios envió á 
predicar á tehú. Mucho ha- 
bla con Jehú , y con él Rey, y de lo que contrista : los hom- 
110 lo entiende : no cree ftiesé bres escarmientan mas tarde, 
efecto de su pecado su infeli- porque la misma razón que á 
eidad; en lo humano no podía eso induce , busca sutilezas 



advertencia de él llegan has^^ 
ta los brutos , porque la na- 
turaleza , sabia , y atenta á 
su conservación , los aparta 



remeii^rlo' t los verdaderos 
medios no los sabía aplicar , ó 
no queria ; y asi acosado de 
Éús propios sentimientos'; tx>it 
fédió de «tntíimc». muere Je^ 
hú , después -dé ftabér- rey- 
hado Vmté^y^ 6i£hd años. 



) i.f 



>. 



para que la olviden. Con Joa- 
CHAz hablamos , uno de los 
mas infelices Reyes de Is- 
rael ,^no de Iqs menos ingra- 
tosk Heredaí el Solio de su 
^dre Jehú , de quien , para 
teiigar^e Dios, formó de las 
ruinas de Israel tropheos al 
Rey de Syria. Executó estq 
los estragos que con lagri- 
mas habia vaticinado Eiiseo. 
'CSansabanse los Prophetas en 
S4 pre- 
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prevenir al Rey la causa de de plegaria. Ni tín kstanttí 
estas desgracias , que era la estuvo verdaderamente arre- 
idolatría , y con ella se que^ peñtido Joachaz , porque ao 
da en el corazón Joachaz. dex^ de ser idólatra. Ado<r 



Era Rey de diez Tribus , pe- 
ro ya el de Syria lehabia re- 
ducido á que todo su Exer- 
cito era diez mil Infantes, 
diez carros militar6$% y dn- 
quenta caballos , y aun es« 
trechadas estas Tropas á po- 
ca tierra ^ la Syiia se había 
estendido hasta Samaría. No 
habia Tribu libre del formi-< 
dable yugo de Benadab , y 
saqueado el Real Palacio, 
IJoiaba yermo. Todo lo en- 
tró á sangre , y fuego , me- 
nos los ídolos de Dan , y 



ra en Bethel al enemigo de 
la xieidad á quien ruega en 
Saoaarla : estas contradiccLcH 
K^ une ei temor , y . la n»f 
líoía* Dios . lé escucho . cor 
mó: Embaxador de su- pufe?* 
blQ , despredando $u per^ 
8ona. Prorrumpió U cnisf^dr 
cordia tn enviar á dsüatíl 
iin?Salvador;'e& texto üteíra&r 
qui^n fuese se ignora. Mu? 
tíhosi dijeron , que un Aagel; 
que turbó el Exercito de Be: 
nadáb ; otros , que un honH 
bre flo CQOQcido. Cayetatno 



Bethél, que parece que los dixo que.Eliseo. ; machos 

dexaba Benadab por fomento han creído que el valor de 

del enojo de Dios contra Joas, hijo de Joaehaz , 114 

Israel. bró á Israel. Esto tiene mu« 

Humillado Joachaz clama chas réplicas. Con qualquie-? 

á Dios ^ óyele ^ y viendo la ra instrumento le era fadl^ $ 



angustia de Israel , se apia-^ 
da (a). £st;a letra del texto 
es dará contra Joachaz, por- 
que dice , que se compade^ 
dó por Israel. Tuvo miseri- 
cordia de su pueblo/ 9 del 
Rey no , porque este , mas 
que las suyas , expuso las afli<> 
dones del Hebreo. No está 



Dios lil>rarle. Desaoip^ra Bey 
mdab lasu Tribus V ly. vuelye 
i sus Tabernáculos ei , pwe- 
blo, y á su desbedio P4acÍQ 
Joachaz volvió Rey vi^ipu? 
^o ^^onseguiTii si ímhi^9^\&ik 
do ii^s alta9 <;)rcHQstáA<cia.s I4 
Óracioov Naáa pidió el Rex 
pár4 «:♦ Mm unftiteqapQr^ 



Joachaz con Dios , y se atre- felicidad ; ni esta pudo gozar 
ye á implorarle : Hora , y no sin mucho acíbar , como des- 
8é arrepiente ; infame Únage pues de esta misericordia, re- 

pi- 
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pile él teícto , que no le quie-. todo. Nada desdice mas del 
dó al Rey exercito (a). Han varón , que el abatirse ; to- 
creído muchos, que no se con- car en desesperación , es un 
tinuó en toda lá vida del Rey irracional ímpetu destituido 
la tranquilidad de la Tribus, y de todo raciocinio, 
que solo tuvo intermisiones la Vuelve Benadab á infestar 
gwrcá. £1 Comelio lo entien* á israel con mayor aparato* 
de al contrario , y que con- Áunmas le persigúela fortur* 
tinuó Dio3 su clemencia por: na. Depárale la guerra Anuh 
todo el tiempo del Reynadó sias , Rey de Judá. Aquel le 
de Joachaz. Sus hechos ca^ ocupa las mas fértiles, y abu» 
Ha el texto , sus abominación dantes Provincias de su Rey« 
oes no. Poco babia que de^ ao ; este alista contra él qua-» 
cir de. un Rey lo mas de su trpcientosmil hombres. Nun? 
vida acosado de la desgracia^ ca estuvo mas formidable en 
y aSempre vencido del Rey repetidos lauros la Syria , y 
de Syria. Ocupó el despeda^ nunca tan engreído Judá, 
zadd Solio diez y siete años, triunfando de los Iduméo^ 
y con su muerte pasó el Inoh Entró á ser Rey, casi de noiür 
perio.á jQas« bre JoA5,pues aunque se reí- 

i ».: ::^. . •; . > Caiu'ó e)QL parte Joachaz , mas 

ie queda al Rey que recobrat 
de lo que posee. Otro enemir 
gó tiene mayor, y no le coni»- 

* -' T O A '^ • ^ ^ ^^^ ^^^ ^^ iniquidad 4 y 

'j ', J • Vj;.-^ >^* ;. : ímalicía.Tain Idólatra es Joas 

i : ; /, .: c'j como; sus predecesores; y 

^sdfi .3 1 d7» hititA 3 1 4^:. ^e todas estas : repugaaiiciali 

.:..- ,...:;::(>; ; :,..:j al bien .saca .JUi0SU:i Prinh 

T^O ison laa desventuras ,cipé el mas; feliz de su siglo, 

fl^ tas que.ateteií elaniífto fluías terrible . azote de Syt- 

;deH*)inbíe;.:sinoi 311 propia jtva. , y el inveíicible : terror 

. Aa^uralremisiout Muchos se de Jtídá« Nada!le:¿(lta'á Joai; 

ieffibarazan con las íelicidaf todo fo tiene en íu indüstm: 

des ,. otros ni aun con las esta proposición no es negar 

: desgracia» 5 porquei el cora- -la providencia. .: i : : 

v>n del battii»re es; supeniorá ^ . Olvidado está.de Diodjpás 

de 
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de Elíseo no , porque ape- ^ú]ozs^y\\orz{i3). Padre mhy 
nas sabe que este adolece (dice) Padre mia^ Carroza^ y 
mortalmente ^ quando despa- Cachero de Israel. Esto mismo 
vorido y y contristado le va habia dicho lloroso Elíseo , 
á ver el Rey. No le apre- quando desapareció Elias; por 
cía vivo ^ ni le cree ^ y le eso no le altercamos ájoas su 
busca ansioso ^ quando par^ lamento , pues no podía ser 
ce que le falta. Mucho de eso guia de Israel desordenado un 
busca nuestro amor : la segu* Santo tan advertidk)^ y zelante. 
ridad le entibia : lo que le hú^ CaoiiQaba' Israel sik guía al 
ye busca con la mas cariñosa precipicio ; si fuera sú coche* 
diligencia ; y es^ que áctof me^ ro Bliaeo ^ llevara mas dere^ 
ddo en la seguridad el cuidan cím oamino; Todo^fue-expre^ 
do ^no ejccitá especies í la sion del amor d^Rey, ique* 
memoria. Afianzaba en los riendo decir \ que salvó de 
tnerito^ de Elíseo Joas su muchos peligrosa Israel. Aquí 
Keyno: sus plegarias leiíacea gemía el amor propio , por* 
ialta, por eso las busca.. Qué qiie creyó JOas que perdía su 
vil repugnam^a causa á JoasI protector^ . 
•Tiene fé ea sus ruegos ^y no Mucho Hora el Rey»^ pue^j- 
sda crédito á sus palabras. Sí de ser que le ame ; yo no lo 
loque adora l^seo es quira di|cuko , porque ésa es una 
•conserva á Israel ^ cómo le oe' las grandes prerogativas 
tiiega Joas ? Da distinto ob- de la virtud, que la amen los 
jÉeto á su adoración , y á su malos , aunque la teman. Ea 
esperanza. £1 Dios de Elíseo riguroso sentido, este amor 
^be que es el que salva , y es respeto y veneración ; asi 
Je desprecia : este argumeo- Jo creen los que entíendea 
to no tiene solución. que sé forma de semejanzas 

. Encuentra al Propheta, el amor: yo adhiero á la opi-> 
desmintiendo en lasobrenatt^- 'nion de Platón , que se forma 
Tal quietud el preciso 4fánxle de semejanzas. Los 'Reyes 
\a dotencia^ ^ declinaba la hu^- Jcteeú qué es flaqueza de áni- 
:tiianidad aborrepida de Eli- moel amar ^ y que es tma 
^o , porque la mira embar»- sujeción impropia de su so- 
zo : tarde, ó remiso respira- beranía. Por . eso , aunque 
ba el desunido pecho : veele alguna, ve» pádñíaii* este 

afec- 
(a) Keyt%i c.j¡0Íf. i^i^ lUr/46« J7. 18. 19. 
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afecto, no le muestran, por no energía ; porque el disparar 

dar esas señas de rendimiento, era señal de intimar guerra. 

Amar desordenado^es un ges En el balcón acia el Oriente 

ñero de esclavitud, que abate, se symbolizaba la razón natu- 

encadena , y admite subordi- ral en el oriente del alma; por 

nación , y dependencia. Pero ella introduce Dios el conoce 

ahora parece que hace gala miento ; todo esto quería £li-> 

de amar al Propheta el Rey. seo decir á Joas,.mas no io 

, Agradecido Eliseo le dice entendía. Hacer que el propio 

4I Rey: Trabe clareo^ y las Rey vibrase la saeta \ era 

foetas , fon soibre é¡ tus mar aconsejarle valor ^ é intrepi* 

ños. Asi lo hizo Joas , y so- déz, porque disparaba contra 

bre ellas puso el Propheta las la Syria, que está al Oriente, 

suyas; ése contacto es todo respecto á Samaría. Mucho 

su auxilio. Nada naturalmente ofrece Eliseo ; no sé sí podrá 

comunica el tacto en la mo- cumplirlo : el exterminio át 

ral , porque son. distintas sen* la Syrla ofrece : sucederá , si 

das, pero eleva Dios lo rudo el Rey con poca aplicacíoit 

de la materia , hasta* la di vi* no lo impide : lo condicional 

na prerogatlva de obrar en el de este decreto no lo explicó 

r^piritu ; de los ]prodigios dé Sliseo con voces , sino con 

píos ; mdo es instrumentos acciones ; cuestele su trabajo 

¿ás visibles aplicadonos d^ ai Rey: eátenderlp ; cuestelé 

las causas , ó de la ocasión su morti^caqion en dudarlo*, 

material:, es gustarse á los que Dios de sus propias obs^ 

sentidos deL' hombre , qué curidades ,- y mysterios saca 

nada naturalnvame 9 sino pof nuestro galardón en la igno^ 

ellos entíeiide. ., ■ • mncia. 

yáíre. (dfecjEiiseo al Rey ) Qfiita las saetas del areé^ 

ese balcón ^^quemira alOrietir ( dice Eliseo) y ^m un dardo 

íe, dispar a.üna iaeta. Sin re- sacude la tierra. Ya es otro 

plicar , ni jpreguntar el moti- estilo; parece que era 'mcfies* 

vo , obedece Joas;, y le dice ter mas que guerra para 'aca- 

el Propheta : . Esa es la saeta bar. con la Syria*; preciso es 

del remedio del Señor ^y la abatir las saetas , hasta abríjp 

de tu trofeo contra Syria^ con una la tierra, porque no 

que la vencerás en ^pbec^ todo se deba ál valor, y á lá 

iasta su exterminio. Feliz marcial aplicación de Joas el 

vaticinio , y expresado cpn -triunfo. Obre mas profunda- 

men- 
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mente el Rey , y humillado manos de Moysís, y delbro*» 
á sacudir la tierra , conoce* quel de Josué habia reserva- 
rá en su débil mano , que es do la victoria contra Ama«- 
•Dios el que solo da las victo* lecitas , y Cananeos ; aquellos 
•rias* Trabaje su humildad , y obedecen discretos -, no les 



•se le rendirá la Syria. 

,Tres veces hirió el sue- 
lo coa el dardo el Rey , y 
cesa. Enojase Elíseo, y le 
dice : Por qué bas cesado (a)? 



prefixóüios el tiempo, pero 
ellos oficiosos le entendieroa 
hasta que fue menester : ese 
es efecto de la gracia. Joas 
está en pecado, no pnede en^ 



Simas veces golpearas la tier- tender los primores del aviso^ 

raconlasaeta^ mas victorias y pierde en su negligencia, 

fonseguirias de la Syria. Si porque le faltó la fé : no ere- 

cinco ^ seis , ó siete golpes bu- y ó aquello figura , sino ceré^ 

hieras dado ^dariasfin de ella; monia : cansóse apriesa, y 



ff de este modo no la vencerás 
f»Hs que tres, veces. Ya tiene 
algo de rígido , y desapia- 
dado el silencio. Si en los 
golpes, de. la saeta se figura-* 



perdió gran parte de SQslaiH 
ros. Justa era por eso la ira 
del Propheta , porque entea-^ 
dio , que los detitos del Rey 
eran la repugnancia á sus áU 



^ati las symbolicas diligen* ligencias. Vio que se habia 

fÁe¡s de Joais , por qué no se como relaxadoá poco trabajo, 

]p declara Etiseo ? Dios quiere y! jse escandece, porque hubie« 

que le entendamos , nos ha- ra querido á Joas mas coas-» 



kla , y no le queremos aten-» 
^ : todo es aviso ; en el pre* 
Jcepto ♦.en, el favor , y en la 
desgracia habla Dios. No ha* 



tante, y de mas viva fe. 

Al proferir estos vXtímofi 
acentos Eliseo, duplicadas las 
congojas, y parasismos , vue^ 



bla mas s¿\»[Q Eliseo , por de- la el alma , desatada de la ma;^ 
xar en su libertad á Joas : es teria; muere la salud, y el pa- 



jel aly^drio la oficina del mé- 
rito; ai todo se lo ha de ha< 
icer.IHo^v qué justicia de prer 
jmo reservaná para el homr 
•bre ? Decreta Dios , y reserí- 
.va á naturales diligencias el 
premio: á la erección de las 



:íí . 



trociniode Israel. Parte de 
su virtud quedó en el anima** 
do * polvo .; porqué después, 
echando en su sepulcroun ca^ 
daveruílos ladrones, resuci* 
tó al contacto del de Eliseo^ 
Vida tenian sus cenizas , pues 
."/. : . la 

(i) Reyes-í. í4,. ?. 8* , - . , ;. ./ 



.i'^*.í 
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la daban '; ved si es inmortal dirlo , juntanse las Tropas de 
la virtud. Benadab en Aphec ^ ciudad 

Retirase el Rey , afligido de la Tribu de Isachar. Dase 
de tan gran pérdida, é invo- la batalla , y derrotados los 
case á sus méritos. Algo ado- Sy ros, lograr Joas una gloriosa^ 
raba , y conocia á Dios Joas; y completa victoria. Este era 
pero confundía esta adora- 
ción con la de los becerros de 
Dan. Aludiendo á esto dixo 
Osee , que perecerían esos» 
pueblos; porque trahian el co- 
razón dividido : este es uno; 
si es de dos, es de nadie. 

Formidables aparatos ba¿e 
contra la Syria.Joas. No so» 
necesarios \; si sabe que ha de 
vencer ; pero obra prudente, 
porque ha de triunfar con me- 
dios humanos. Lo que le di- 
xo Eliseo, solo él lo sabe ,, y 
sería desacreditarse cpa sus. 
vasallos ,:' na hacer las justas 
prevenciones contra enemi- 
go tan poderoso. No todo» 
tenian fé én Elíseo ^ y ir á> 
combatift con solo ella , haría 
medrosos;. y puede ser que, 
rebeldes. '.! . 

Parte Joas confiado, y préi 
venido. Qua^nto éxercíto léci*^ 



un lugar afortunado para el 
Hebreo, porque aqui mató á 
su Rey Josué, quando pade- 
cieron aquella gran ruina^ 
vencidos los Phílístéos. 

Reynaba á ese tiempo en 
Judá Amasias , que irritado 
de un saqueo , que hicieron 
en sus dominios diez mil Is- 
raelitas , ó envanecido con la 
vjctoría contra Seír , desafia 
á Joas : este fué el papel del 
desafio : ^en , y veamonos en 
Betbsamés (a). Imprudente 
está Amasias , que en una ac-x 
don quiere exponer su Rey- 
no, porque tanto vale la cabe^ 
zía del Rey. Joas , cuerdo ^ y 
soberbio , no admite el duelcy^ 
porqué lo creyó indecoroso 
á la magestad , y despreció 
ioteriormehte al Rey de Jit^* 
dá. Provocado Joas , se rcr 
prime. Tenia ya asentados 



Sé , no es^l que le ha de dar ios créditos de valiente, y asi 

la victoria ; pero ha de pare- obra como Principé; . Réspon- 

cer el instrumento, y por eso de con una casi impropia pa- 

es preciso proporcionarle. rabola , porque dice : Quepi^ 

Había perdido mucha tier- diendo el Cardo del Libam 

ra de Israel Joachaz: recobran- fara nuera la hija del Cedró^ 

doiaibaelRey, yparaimpe- los brutos del monte pisa^ 

(a) Reyes a. ^.¿34^ «• 9« y 24% 
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ron ^y maltrataron al Cardo, lo estaba Joas ;' ambos eran^ 
Es fácil de entender la arro- Idolatras ; pero zelaba mas 
ganda de Joas ; pero tratar Dios la casadeDavíd, y la fa- 
tan desigualmente al Rey de milia destinada á tomar de 
Judá , era irracional soberbia, ella la humanidad el Reden-» 
Si ponderaba el linage , era tor del mundo. Todos los 
9in comparación mas excelso quisiera Dios santos ; pero 
el de Amasias: descendia por aquella era la generación es-« 
linea recta de David, y con- cogida, en la^que se habían 
jaba diez Reyes predeceso- de obrar taptos mysterios, re^ 
res en su familia, quando Joas servada á un descendiente 
era el tercer Rey de la su- suyo la restauración del muii- 
ya. Si hablaba de las cali- do. Mas nos hiere la ingratí** 
(dades personales , era Ama* tud , donde hemos desperdi- 
cias uno de los mas esfor- ciado favores. En Amasias 
vados Principes de su tiem- baila Dios loque no d^iae^. 
po , aguerrido , y hombre perar : en un Rey de Israel 
Alerte. no le haria novedad la Idola<« 
: La impropia respuesta de tría : habíanla heredado coi^ 
Joas confirma en su resolu- el Reyno ; y todo lo debie^ 
cion á Amasias : envia otro ron á Jeroboam» - 
JRey de Armas á intimar el : Engreído con su victoria 
ikíelo: aplazóse al fin el dia^ Joas , no bastándole satisfk^ 
y el* campo. Este fue el de cersu vanidad , quiere pas** 
^ethsamés, donde se trataba cer su ambición. Saquea con 
la singular lid cuerpo á cuer* sus Tropas las dos Tribus de 
pQ. úís zvm^s calla el texto: Judá , y Benjamin ; entra en 
serian 1^ ordinarias ,. el arcov Jerusalén ; demuele quatro^ 
y la lanza : los Reyes ceñian cientos codos de muralla, des* 
e$pada. Aunque no menos va*- de la puerta de Ephraim,has« 
líente , fue menos venturoso ta la del Ángulo , que era la 
Amasias. Vencióle Joas vy cotí" mayor fortaleza de lá ciudad, 
qluido, pudo matarle, ¡mas se por donde podía ser ataca^ 
le reservó prisionero. Feliz es» da ^ porque por la otra parte 
tá el Rey de Israel ;esta hazaña la cenia el muro de Sidn, fiíer* 
Jhizo glorioso , y terrible su te por arte , y por naturaleza. 
4ion¿)re, Estaba en pecado Saqueó el Real Palacio , la 
^Anjasias: un Propheta lehabia casa de Obededom, y el Tem- 
amenazadoelcastigo:tambien^plo., de^donde.ise llevó los 

va- 



\ 
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vasos mas preciosos de pía- dó el Reyno ^él valor, la di- 



cha , y la idolatría. Esta ul- 
tima infelicidad hacia infeliz 
un dichoso , y t^ia de infa^* 
mia uno de los mas esclarecí^ 
dos Principes de Israel* En 
memoria del primer Rey se 
le dio este nombre , y sacrií- 
lego imitador del primer Je*- 
roboam ^ dice el texto , que 
le imitó en la Religión, y eft 
las maldades. 

Muerto Joas , volvió el 
Rey de Syria á ocupar gran 
íley de Syrla , y restituido á parte del Reynode Israel. Tan 
su antiguo esplendor á Israel, estrechados estaban los He* 



ta, y oro. Llevóse á Israel los 
hijos de unos vasallos suyos, 
que hablan quedado en rehe- 
nes en Jerusalén ; y con haber 
dado gloriosamente libertad á 
Amasias , dexandole en su 
Corte ; no le faltó plausible 
circunstanda al triunfo. 

Asi prosperado déla for- 
tuna , ó del Dios que conóc- 
ela , y no adoraba , volvió á 
Samarla Joas ; y después de 
iiaber tres veces vencido al 



mal reconocido á los favores 
con que Dios le llamaba á ma- 
yor felicidad , muere en su 
idolatría, habiendo reynado 
HÜez y seis años , y le dieron 
^sepultura en la de ios Reyes 
•de Samaxia* 



caMcsK^c^c^'O'C^o»^)» 



breos , que pondera mucho 
su angustia el libro de los 
Reyes, f^id Dios (dice) Ja 
amarga aflicción de Israel^ 
sin haber quien la socorriese. 
Estaban consumidos , y co^ 
mo cerrados en una cárcel^ 
y no queriéndolos Dios to- 
davía destruir , los salvó por 
manos de Jeroboam. Esta 
clausula es gloriosa para el 
JEROBOAM. *^y ^^^^ para Díos, que mi- 
raba por Israel , lleno de ido- 
^ j¡ ' -^ o latrías, y abominaciones. N$- 

Desde 3 143. tfosta 3 1 84. da merecía el Rey : poco sus 

vasallos : apenas habia quien 

UN Príncipe tan esforza- adorase al Dios de Jacob; 
do como Joas le succe- pero tiene la divina clemencia 
de , no menos glorioso en las en lo infinito t^n piadosos los 
victorias , y mas dilatado en decretos, que no los propoi^ 
el Trono , porque reynó qua- dona al mérito del hombre; 
renta y un años. Este es Je- sino á su inmensidad. No se 
KOBOAM su hijo^ que lehere- opone esto á la justicia, y^a 

por- 
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porque nadie da ley al eterno tiva que hacemos contra es* 



supremo Legislador , ya por- 
que la estendida , ó dilatada 
misericordia es uno de los 
principales auxilios para que 
recuerde el hombre. 

Algunos Prophetas queda- 
ban en Israel , y uno de ellos 
era Jonás , el quarto en los 
:que llamamos menores. Es- 
te habló al Rey , y le prédi- 
xo las victorias contra la Sy- 



t05 Reyes Idólatras , - que 
creían muchas veces á las 
prophecías , y no al Propheta, 
£1 suceso obligaba á creer^ 
las : nacia la aprobación, y no 
la fé : esta es una de las ma<- 
ravillosas estravagancias de 
la humana malicia. Discurro 
que creerían natural aquella 
prophecía , y nó por luz la* 
fusa sobrenaturalmente. La 



:ria ; y aunque creyó el Abu- prophecía es una inspiradon 
lense , que no era este Jonás divina de las cosas distantes. 



:el que diximos , pero la Es 
-criturade los Reyes, quando 
(le nombra , le denomina co- 
mo se halla en sus prophecias, 
porque dice el texto , que se 
.lo habia prophetizado al Rey 
^onás Propbeta^ hijo de AíMt 
4bi , que estaba en Getb , en la 
provincia de Opbér. Esta mis- 
ma Chronología ajusta Cor- 
nelio , porque dice que pro- 
phetizó Jonás en tiempo de 
i Jeroboam de Israel, y de Aza- 
rias de Judá, contemporáneo 



y todavia envueltas en lo fu* 
turo, las quales, con una coa»* 
tante verdad , y certidum- 
bre , se pronuncian como si 
se tuvieran presentes. Santo 
Thomás la cree calidad pa^ 
siva , porque se hace impre^ 
.síon de un momento. Contra 
la común opinioa . Julio . Sy- 
reno la reduce á habito. De 
cinco modos distingue las 
prophecías Eugubino : por 
visión , por su^o , por enig^ 
mas , y por imagená. Estos 



de Isaias , Osee, Joél , Amos, quatro géneros se haoen pot 

y Nahúm. Todos estos Pro- abstracción de los sentido^, 

phetas , para argüir mas viva** arrebatada la menté al objé- 

mente Dios á Jeroboam, hizo, to que ve sin ver. El quinto 



nacer en su tiempo ; pero á 
.quien debió mayores luces 
fue á Jonás , valiéndose de 
su prophécia , como aliento 
para el valor , no como guia 
á la verdad. Ya es muy re- 
.. petida y y^ enfadosa la invec- 



modo es mas precioto , ptít^ 
que mudado el sentido ^ y to- 
do el estado de la humanid- 
modifíca Dios al alma 
le oyga , porque la he. 
la forma que á los Ang. 
cómo habló á Moysés , > 

otroL 
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otros pocíos. De esto se cono- toridad , si no se adoraban 

ce , que no puede haber natu- los ídolos , mantenían el cul- 

rál Prophecia , que. aunque el to con ficciones y , encantos* 

Pontífice Cay fas predixo la Esta desgracia sucedió en 

muerte , y la Resurrección de tiempo de Jeroboam , en que 

Christo , pero no ía conoció, prophetizó Amos en Sama*- 

dixo una prophecia , y no era ría» Era este un pastor de 

Propheta: así hizo hablar Dios Thecué , rustico , é ignorante» 

la burra de Balaam : asihiza Dios le ínñindió el don de 



que sin entenderlas cantase 
propbecias Saúl , y sus cria- 
dos. Sin Dios no puede haber 
prophecia: los que . ha habi- 
do , y ha permitido Dios que 
alguna vez acertasen , son 
mago^ V y encantadores : : de 
estos se han conocido infini- 
tos :. su ciencia llega hasta 
quaiito puede alcanzar el de* 
monio por .conjeturas. Dicen 
loa Sarracenos v que los.yer-^ 
doderoa. Prophetas , han. sida 
ciento y veinte mil , y los Le^ 
gados de Dios trescientos y 



píopheda. Hablaba con li^ 
bertad al Rey de Israel > y. 
á- los Sacerdotes idolatras. 
Al fin , en el capítulo septi-* 
mo: dixo :»>.Que había visto 
n2X que fingía las langostas al 
»> principio del Verano ^ y 
'^después del esquilmo ^ quei 
nhabia acabado con la yerva 
'>de la tierra , que oró á Dios 
»>el Propheta , por la casa 
>»de Jacobs y que le había 
'^respondido misericordioso^ 
'^que esa plaga no vendría.; 
En las langostas se figura-^: 



quince, cinco Hebreos, y cin- banPhul,y el Rey de Asy 

co Árabes. El primer Ptophe^ lia , que había determinado 

ta de los Hebreos ^ eren q\ie Dios debastasen á Israel , pe- 

ifoe Moysés : el . ultipio Chrls^ r-o. ya se habiía redimido la ira; 



to ; entre uno , y; otro di» 
cen que hubo mil en Israel^ 
y quatro entre Christo , y 
Mahoma. Estoserroros , par^ 
te los aprendieron los, Tur-» 
■eos de los. Hebreos.. Levan- 
tábanse falsos Próphetas con* 
tra los verdaderos que. Dios 
enviaba : por .lo, mas eran 



dé Phul con mil talentos de. 
plata, y por entonces se com- 
padeció Dios. Después di-* 
xo , que había Dios llama^ 
do al fuego á juicio , que de- 
voraría al abysmo. Vio una. 
paletilla de atbáñil , que traía 
Dios junto á una muralla biea 
pulida , y Je dixo : wAhora» 



Saiderdotes del Gentilismo, '^dexaré la paleta en medio de 
que temiendo perder su au-« 9; Israel , no compondré , ni 

Tom.IL •í^ :. i.;,'. .::./;■ .■ ^.:i:::\ % . vt^ 
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5f repararé mas su muro , se roboam : wNo puede ya su- 

t^demolerán sus ¡dolos , se wfrir la tierra á Amos; este 

jfdesolarán sus santificado- »> rebelde te subleva el Rey- 

»nes , y me levantaré con la »no : dice que morirás al fila 

^espada contra la casa de Je* '^de una espada, y será cautil 

»f roboam. «< «vo Israel (a).« 

No podía hablar mas cía- Lo que Jeroboam respon* 



ro Amos : amenaza con el 
fiíego , y como la paleta del 
albañil es la que saca de la 
gaveta la cal ^ la aplica pro- 
porcionadamente para unión , 
y liga de las piedras: es el ins- 
trumento con que provida la 



dio se ignora* £1 mismo 
Amos dice : «Que le habla 
'^Amasias , y le ordenó que 
»se fiíese á la tierra de Ju- 
'>dá ^ que alli se alimenta* 
»>se ^ y profiriese sus vaticH 
''nios ^ sin atreverse á hacer- 



mano , llena los agujeros que nlo en Bethél ^ parqueara la 
produce la desigualdad de t> santificación dA Rey ^ y \a 
la piedra , y alisa todo el mu-- >'ca$a del Reyno. Rcspou^ 



ro con cal , para que resista 
las injurias del tiempo , y de 
la lluvia ; figuraba en él Dios 
d cuidado con que constru* 



dió Amos: >> Yo no soy Pro- 
>>pheta,soy un pastor^ que 
)> trabajo en los^ Sycomoros. 
nMandóme el Señor , inien^ 



yó los muros de Israel , y los adtras pascia la grey ^ que vi» 

estaba reparando de la rui->-' »rnieseá próphetizar á Israel: 

na que amenazaban , pero ^^oye ahora su palabra t Tu 

que ya le dexaria , y no pon- wdices. que no prophetice ea 

dria mas reparo en la pared. ^Israel ^ y que no 4irija mis 

Esto predecía clara la ruina t> palabras contra la casa del 

de las Tribus ; y para mps- nidolo;^ por: esto dice el Se- 

trarelorigendeestemal^di- »ñor : Que se prostituirá 

ce que se armaría Dios contra «adultera tu muger en la ciu- 

Ja casa de yeroboam. *>dad : que caerán al rigor de 

Temiendo Amasias , Sum-: »una espada tus hijos ^ é hn 



mo Sacerdote de los becer- 
ros del Bethél 5 que tanexpre^* 
rfvas voces hiciesen impre-^ 
^on en el Rey ^ acusa á Amos 
de traidor , y le <i¡ce á Je- 



t^jas : se ha de medir con tina 
9»cuerda tu tierra: en un sue« 
9ilo contatmnado morirás ; y 
>^ cautivo Israel , se trasplaa«< 
i^tarádesucasa» 



(t) Ainós c. y. v. la. iaitafin. 



Tarte quarta. 
. Todos los ardides de su mar 
licia 00 le valieron á Amasias, 
Saca un falso testimonio aí 
Propheta^ porque este no di- 
xo que moriría al corte de 
una ^pada eí Rey^ sino que 
visitaría Dios con una^espa^ 
da su casa. Acrhninale dé rer 
beldé ^ y de sedicioso, y des- 
íierrale de Israel. La locución^ 
es extraña , porque no le pue* 
de negar el don de la prophe- 
- cía , pues te dice : Tu que^ ver 
( que prophetizas quiso decir ) 
veté á vaticinar áJudá^K su 
patria le envia ^ porque The- 
cué era de aquella Tribu : pe- 
ro Dios le enviaba á las de 
Israel ^ para que fuese mas 
eficaz, teniendo visos de em- 
baxada Ik prophecia.. Dicei el 
.sacrilego Pontífice , que era 
Bethél el santuario del Rey» 
Lyra ^ y Arias entienden es- 
to , porque fueron aquellos 
Ídolos establecidos por el pri- 
mer Rey de Israel» Amos di- 
xo, que no era Propheta , por 
humildad^ y porque aquello, 
lio era su instituto ^ ni su pro- 
fesión : asi lo entienden San 
Geronymo , Alberto, y Arias. 
De otra manera San Grego^ 
rio en sus Morales , y Remi-* 
gio , y Hugo ; y por poder- 
Jo eseusar de la que parecia 
mentira ( que ni por-bumil-* 
dad se poídia decir ) son de 
sentir , que en aquel instaa* 
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te se afwrtó de Amos el es^ 
{Mritu de propheda. Sánchez 
creyó que quiso decir , que 
no vivia de ser Propheta, 
como lo pretendía Amasias. 
Dixo que era un pastor. San 
Geronymo entendió de ove- 
jas; los Setenta , y San Cyrilo, 
de cabras ; Aquila , y Sym- 
macha, de Vacas ,. porque él 
dice , que trabajaba en los 
Sycomoros : Hesichia díce^ 
que los punzaba , para que 
madurasen apriesa ; porque 
refiere Ruelio , citando á 
Theophrasto, Celso, IPlinio, 
y otros Médicos , que el fru- 
to del Sycomoro no madura 
sino es opreso , y maltratada 
con las uñas. Este es un ár- 
bol ^ parecido á las moras- 
en la hoja , en el fruto á los 
higos ; ¡es ingrato al gusto, y 
cosa que solo los pobres la 
comen : todo lo decia Aimós 
por humillarse mas» No^te-* 
nia el Propheta inteacionde 
obedecer á Amasias , ni po- 
día salirse de Israel , porque 
alli le mandaba Dios estar; 
y asiconintrepidez,y constan- 
cia , en pena de la persecu- 
ción , vaticinó á Amasias tan- 
tos males» Después prosiguió 
sus prophecias con mas ter- 
ror, y energía ; pero escribió 
solo dos capítulos , porqup 
ya impaciente el impio Pon- 
tífice de palabras , que lé he- 
T 2 rían 
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rían tan al vivo , le mandó pa- Septentrión , hasta el lago As- 
sar las sienes con un hierro, phaltides por el medio dia; 
San Ephiphanio dice que le porque según lo que señaló 
quebraron á palos las sienes. Josué , en esos términos se ia- 
Daniel Papebrochio no deter- cluia toda la Cananea. Ha 
mina el genero del martyrio causado á algunos reparo^ 
y le pone á 3 1 de Marzo , co^ que diga el texto , que resti* 
mo en el Martyrdogio Ro- tuy ó á Israel, áEmath, y Da- 
mano. Fue el executor Oseas, masco , que eran de Judá. De- 
hijo de Amasias , y llevando- xando muchas respuestas, y la 
le á su casa, espiró por la fuer- del Abulense , dice el Corne- 
za del dolor. Asi lo dicen San lio , que estas dos Ciudades, 
Geronymo y Eusebio. Isido- conquistadas por David , las 
ro , y Dorotheo refieren este aplicóála Tribu de Judá,aun- 
martyrio , en el qual es cierto que no estaban en sas limites. 
que no tuvo parte el Rey : y En la rebelión del priraer 3e- 
siendo la opinión de Arias , y roboam , estás , 6 por mas ve-* 



Sánchez, que solo prophetizó 
Amos dos años sin duda fue 
reynando Jeroboam. 

Otros muchos Prophetas 
oyó el Rey; de ninguno se dio 



ciñas , ó por aversión ala casa 
dé Salomón , siguieron la 
suerte de Israel. Usurpólas el 
Rey deSyria ,y ahora las re- 
cobra el de Israel , y se lia- 



por ofendido. Ninguno le ha- man de Judá , porque habian 
biaba mas á gusto que Jonás^ sido en un tiempo agregadas 
porque le prophetizó sus vic- á esa Tribu, 
torias contra Sy ria. Con estos Feliz en la aparíencia,y He- 
alientos mueve sus Tropas Je- no de glorias , con elogios de 
roboam. No pocas veces ven- esforzado , y de valiente , que 
cióá su enemigo , y en feli- le da el texto, murió después 
ees progresos restituyó los ter- de quarenta y un años de Im- 
minos de Israel á sus antiguos perio Jeroboam. Había dicho 
límites , desde Emath , que es- 
tá en la Tribu de Nephtalí^ 
hasta el mar , que llamaban dé 
la Soledad. Josepho dixo que 
extendió los términos de su 
Imperio hasta Emath por el 



Amos ,;que visitaría Dios su 
casa con la espada : esto nb 
se entendió en su persona, 
sino en la de su hijo 2Ia- 
charlas , que le succedió ea 
el Trono. 



24- 
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ZAC HARÍAS. 

El ano de 3184. 

A Los treinta y ocho aflos 
de Azarias de Judá,rey- 
nó Zacharias en Israel , Prin-^ 
cipe infeliz , ultimo de la casa 
de Jehú ^ y en quien se ha- 
bían de cumplir dos infaus* 
tos vaticinios , ó maldiciones: 
la que se dio á su visabuelo, 
de que no reynaria su casa 
mas que basta la quartagene- 
ración ; y la que á su padre, 
qu^ visitaría Dios su ccLsa 
con la espada. Para victima 
nace Zacharias , y quando es- 
tos tristes vaticinios le debian 
llamar á Dios , le apartan de 
él , para que no acusasen los 
impios la providencia , que 
solo pecados ágenos pagaba. 
Permitióle Dios oir como 
amenaza su fin: ese fue favor, 
pero mal aprovechado. Las 
amenazas despreciadas se ha- 
cen infalible tragedia : descui- 
da de su seguridad el que no 
cree , y aumenta el riesgo» 
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Nada de este Principe dice 
la historia sagrada , sino que 
fue tan malo como sus ante- 
pasados. Cornelio es de opi- 
nión , quQ tardaron á coro- 
narle , y que Hubo interregno 
de once años , ó por la menor 
edad del Rey , ó por la» tur- 
bulencias de Israel ; porque 
ajustada exactamente la cuen- 
ta de los años que reynaron 
Azarias de Judá , y Jeroboam 
de Israel, se halla que murió 
este á los veinte y siete dd 
dominio de aquel ; y como di- 
ce el texto , que reynó Zacha- 
rias á los treinta y ocho del 
Imperio de Azarias , ó hemos 
de dar once años de interreg- 
no, ó darle esos de mas á Aza- 
rias , reynando con su padre. 
Que tardase . tanto Zacha* 
rias á ser aclamado , no lo 
dice el texto , ni otros Histo- 
riadores profanos;con que esa 
opinión no es muy corriente. 
Poco tiempo tuvo este Princi^ 
pede dar asunto á los Aúna- 
les , porque reynó solo seis 
meses : para que se cum- 
pliese la prophecia de Amos, 
le mató Sellum , hijo de Ja- 
bés , y ocupó el Solio. Aquí 
feneció la casa de Jehú , y la 
quietud de Israel» 



Tom. II. 



T3 



SE* 



3^6 La Monarquía Hebrea. 
»ra de Israel ^ y le daba el enemigo. Echó un tributo so« 
9» Rey mil talentos de plata^ brelos mas ricos , y podero*« 
yapara que les diese sus Tro- sos Principes de Samaría , y 
9»pas auxiliares <i y se confír* las demás ¡[Tribus, y dice el 
femase en el Reyno (a). texto , que se volvió el Rey 
Aun se queda en pie la du- Asyrio á sus Reynos , y no se 
da 9 porque ignoramos con entretuvo en Israel. Esto pro-> 
qué motivo venia el Rey Asy- pone otra vez la misma du- 
tio y si llamado del de Israel^ da ^ porque no se lee que ha- 
si de su propia voluntad , ó yan hecho operación alguna 
instado por los rebeldes? Co- los Asyrios á favor de Mana- 
mo ha habido tantas mudan- hem , y ya se volvieron : todo 
2as en estos Reynos de los lo que pretendería el Rey , se-. 
Gentiles ^ es preciso asentar ría , que no socorriesen i sus 
que Phul se llama Rey Asy- rebeldes. Que los sujetase no 
tio y aun después de fenecí- tiene duda: puesamiqueno\o 
da la Asyria Monarquía en expresa la historiadlo pacifico 
Sardanapalo. Este Phul es el dd dominio en los diez años 
mismo que se llama en otras que reynó Manahem lo de- 
bistorias Beletho , que coli- nota, 
gado con ArbacésMedo^ sitió No quedan ay rosos en la 
por dos años á Sardanapalo, historia, ni Phul, que hizo ve- 
en Ninive , y le obligó á que nales sus armas , y su rigor, 
se construyese aquella cele-> ni Manahem , que á fuerza de 
bre Pyra en que se quemó dinero redimió la vexaciori. El 
vivo , con su familia , y su te- punto de estado noes están es- 
soro. Aquiseconstruyó laMo- crapuloso \ pero siempre hu- 
narquia Asyria que divídíe- biera sido de mayor gloria 
ron Phul ,y Arbaces: á este al Rey echar con las armas 
le tocó la Media , y la Persia; de sus dominios al enemigo. 
á aquel la Asyria , y Babylo- La necesidad disculpa estas 
nia. Por eso se llama Phul baxezas del temor ; más como 
Rey Asyrio , aunque ya la se ha de servir el Principe 
gran Monarquía de los Asy- del dinero , es question .mas 
nos hubiese dado fia. Mil ta- política , que moral. El cohe> 
lentos de plata le ofreció el cho no es siempre licito, si es 
Rey de Israel , para no tenerle directamente contra la peraor 
z'- ..-....-.- ')aa- 
• , (a) Reyes 4* ^i^« i;. v« i9«^ , 
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na del Principe , porque la ficdoa , cargó taüto de |tríbii« 



guerra es razón de estado^ 
no enemistad , y no entiendo 
la duda, no poco ventilada, si 
puede ^un Principe cohechar 
un vasallo ageno , para que 
cometa contra su Sobenano 
una infamia , piles por qual- 
quier arte , ó medio se puede 
ganar la plaza del enemigo, 
abonando todos los ardides , y 
engaños la guerra. Ganar con 
dinero al que tiene por su ofi- 
cio , ó su privanza los se- 
cretos del enemigo , es lici- 
to , y corriente , y nada hay 
mas usual en el mundo. 

Pensará Manahem, que se 
libró de las armas de Phul 
con su plata ; lo contrario ha* 
bia dicho yú el Propheta 
Amos, pues en aquella visión 
de las langostas , que dixi- 



tos el Rey á las Tribus, Cirn 
quenta sidos de plata mandó 
que pagase cada hombre ri-^ 
co al Re¡y de Asyria. Gimió 
Israel , pero aun permanecia, 
aunque decadente^ su Impe^, 
rio , porque no había Uega^i 
do el punto fatal de su ex^. 
terminio. Aquella opresioo- 
del tributo era misericordia, 
é Israel no la entendia. 

Del texto sale una duda, 
que puede iluminar á los Prin? 
cipes , porque no se sabe que 
haya impuesto ese tributo 
Manahem á los pueblos , sino 
á los varones principales,/ 
hombres facultativos. Si esta 
manera de gravamen es con- 
veniente , fuera question , si 
pudiese ser siempre practi* 
cable , porque á las expensias 



mos en la vida de Jeroboam publicas no bastan los |hom- 
el segundo , dice el Propheta, bres ricos , si no contriljaye^ 
que se figuraban los Asyrios, ran los pueblos. De esta na- 



que se comerian la tierra de 
brael , oró á Dios <» y le fue 

elado ;; que entonces no pa- 
decería estrago- Los Expo- 
sitores , y con ellos el Cerne- 

dicen , que eso se cumplió 

Phul , al qual apartó de sí 
lahem con la eficaz oer^ 

iva del dinero : lüt 

oto le quiso 
¡edad . Co a esoí 

fue 




Di^ 



ce otra ; si debe el Rey dis** 
poner , que los ricos empo-. 
brezcan con estos medios de 
lenta rigidez ? Las riquezas 
qrian insolentes , pero sin ^ 
ellas perecería la Riepublica:: 
dividirlas con proporcionada! 
justicia , toca en lo imposi*^» 
ble»..Consetvaj: Jos. ricos , es; 
mantener los fuivdamentos del. 
Imperio para el comercio , y 
las precisas ocurrencias : del 
rico se mantienen los pobres: 

de 
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do estos sé hace aquel rico, 
y este gyro,ó circulación es 
el alma , y la conservación 
de los Reynos. El dinero se 
produce así mismo ^ ó se pro- 
paga córi la industria ; ni es- 
ta, ni águet puede serento* 
dO$ igual' ^ porque Dios quie- 
reen la tierra gerarquias , co- 
mo' las tíeííe en el Cielo. Al- 
guna vez importa empobre- J.'^j po que reynó este PnV 
cer alguna familia ; eso no es cipe refiere la sagrada Histo^ 
por ma)dma general, sino pri- ría* Dice que entró á rey^ 
vada política : aquellas partí- nar al año cinquenta de Azst^ . 
culares circunstancias no ha- riasde Judá; y de sn sacce^ 
cen ley , el rezelo , ó el casti- sor Phacee dice , que ocup6 
go mueven á la resolución, el Solio de Israel á los- cm- 
Hombres demasiadamente po- quenta y dos de Azarias ,i de 
derosos no se pueden sufrir, si que se infiere , que el domi-^ 

nio de Phaceya no pudo duw 
rar mas de tres años , aunque^ 
empezase á los primeros 
días del año cinquenta de 



PHACEYA. 

Desde 3205. basta 3205^^ 

NI los hechos , ni él tiem-^ 
P0( 



son soberbios , ó insolentes: 
cortar las espigas que sobresa* 
led , fue lección de aquel sa- 
bio , y la tomó eí Monge D* 
Ramiro , Rey de Castilla ; pe- Azarias de Judá , y fenecie- 



ro no es asolar al rico , sí* 
no al altivo , y turbulento 
genio de los que sacan de sus 
riquezas d mas nocivo ve- 
neno del animo 

Mas político , y estadista 
que religioso era Manahem. 
Idólatra fue , como todos los' 
Reyes de Israel , y después' 
de reynár veinte años , entregó 
con la muerte el Rey no á su 
hijo Phaceya. 



se á los últimos del tercero* 
Ulna evidente señal de la des-» 
truccion de los Imperios , es5> 
mudar frequentemente due^ 
ño. Tanto declinaba el de Is* 
rael , que en un solo año vi4 
tres Reyes , y en menos dé 
catorce , cinco. Todo se al-i 
tera en el gobierno con I3 
muerte del Principe : mudan- 
se los dictámenes , y el syste- 
ma ; executanse las vengan- 
zas , y en recíprocos odios ^ 
descaeciendo de la autori-* 
dad los favorecidos del que 

mu* 
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jnurió, la usurpan otros , cu^ acabaron su autoridad en Za- 



ya primera satisfacción es in- 
vertir el orden que hallan. 
Los mas de los Ministros go- 
biernan mas los propios in- 
tereses que el de su dueño: 
si la máxima no es adequada 
Á su conservación , la des- 



ellarías. Los que elevaron á 
Sellum , tuvieron un mes de 
dicha. Poco mas dilatada los 
que favorecía Manahem , y 
menos los que Phaceya , por- 
que conjurado contra él Pha-* 
cee , aspira al Reyno. Este 



ícchan como perniciosa. Creen Capitán General de sus Tro- 
jtnenoscabar su entendimien- pas , mal hallado con servir^, 



to , siguiendo los dictámenes 
del pasado gobierno ; y la 
primer jactancia de su auto- 
ridad es establecerle á su mor 
do. Para formar partido, de- 
ponen los ancianos , y crean 
nuevos Ministros subalternos: 
procuran , con pretexto de 
4enmendar los pasados errores, 
poner en planta otras ideas , á 
cuya perfección no a$piran,si- 
no á destruir las pasadas. El 
Ministro ^ que usando del fa- 
vor de su Soberano , manda 



busca el Solio : no da mas cau- 
sa el texto de su traición. N9 
la ignoró Phaceya, y con cin- 
cuenta Galaaditas de su gua|*- 
da se retira á la torre de su 
Palacio ,1a inmediata á Argob 
y Arié. ( porque tenia mu- 
chas el de Samarla ) Ya dcr 
clarado ^1 infame Phacee, no 
desiste de la empresa , fuerza 
la tor^e , mata al Rey , y p^- 
sa á cuchillo los cinquenta va« 
roñes de Galaad : estos fue- 
ron los pasos para el Trono, 



abwsoluto , gloriándose restau- De este infeliz Principe , na- 
xador de la Monarquía, la des- da masque esta tragedia sa* 



íruye , porque la mejor plan- 
ta , y disposición es preciso 
que con delicadez, y pruden- 
cia deshaga la antigua, siendo 
tan peligroso edifícar sobre 
ruinas , que si con tiento no 
$e tratan ^ se desploma el 
edificio. Si no es duradero ei 
Solio , se sacriñcan en la mu- 
danza muchos vasallos. Los 
que fiivorecia la casa de Jehü 



bemos , y que ciego en los 
errores del Gentilismo , si* 
guió la Religión de sus prede- 
cesores. Este era (^If; interno 
mal de que adoleciá la M(>- 
narquia : cuidaban de ella s^jg 
enemigos, que eran los pre- 
citos espirítus , que en los ído- 
los se adoraban ; por eso no 
podía subsistir* 
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ligro. Asi se lee en su Histcv* 
ria , aunque el Rey de Judá^ 
desconfíando del divino po^ 

P H A C E £• ^^^ y "^"^* ^» s^ a^xílí^ * 

Teglatphalasar , Rey Asyrio^ 

Desde 3207. hasta 322^. ^Ü^ ^^ P^"* » 9"^ P^ra favo- 
recer á su aliado , acometió á 

MAL fundó su Trono este Israel. Aqui empieza la decli-^ 

Principe con una trai- nación de la Monarquía He« 

cion , y un homicidio. Como brea, porque ganando él Asy-i 

Dios aborrecía á Israel , dexa rio á Ayon , Abel , Maacha, 

destrozar su purpura : en gi- Janoe,Cedor , Azor^Galaad^ 

roñes la divide su fortuna : to- Galilea , y Neptalí , pasó to- 



man de ella, no los mas esfor- 
zados , sino los mas iniquos, 
para acabar con su explendor. 
Era Phacee hijo de Romelia, 
Capitán General de las Tro- 
mpas de Israel :1a misma autori- 
-dad que le permitió Phaceya, 
convirtió en su daño, y decla- 
rado traidor, tiñe sus alevo- 



dos sus moradores ala tierra 
de Asur. Esta es Iz primera 
transmigración del pueblo 
Hebreo , á los diez y ocho 
años del Imperio de Phacee. 
Aquí pasaron cinco Tribus 
á la esclavitud de Asyria; 
porque en los términos de 
Galaad moraban los Rubeni*» 



'sas manos en la sangre de su tas, los de la Tribu de Gad, 

dueño. Ya no hacian novedad y la mitad de la de Manases: 

en Samarla estas tragedias: en la de Galilea los de la Tribu 

por eso se habla el primor de de Zabulón y Nephtalí. lÁo^ 

la obediencia perdido , y rey* ra ya cautivo la mitad de ís-» 

naban sus Principes como ti- rael : diez Tribus poseía Pha-« 



ranos. 

Tenia el Rey elevado espí- 
ritu y reynando Achaz , hi- 
zo contra él una confedera- 
don con Rasin , Rey de Syria: 
mueve sus Tropas , y saquea 
muchas Ciudades: era su idea 
tomar á Jerusalén,y poner en 
ella otro Rey, como vimos en 
la vida de Achaz. Pero Dios, 
por Isaias ^ le libró de este pe- 



cee ; y perdidas las cinco, 
ideando dominar sobre las 
de Judá , y Benjamín , pier- 
de las suyas. Esclava parte 
de la Casa de Jacob de los 
Gentiles , muda clima , doa^ 
de divididos por las turbias 
riberas del Gozan los He- 
breos , vivían en rusticas bar- 
racas, perdidos los suntuosos 
Palacios de Israel» 

Ya 



Tarte quarta. 
. Ya esto lo habian predi- 
itho muchos Prophetas , en* 
tregados al martyrio , 6 al 
común desprecio. Habíalo 
dicho claro Isaías en el capi- 
tulo nono , donde están estas 
palabras : >>Al primer tiem- 
i^po será devastada la tierra 
t>de Zabulón , y Nephtalí, 
»y después , mas agravado el 
f^ camino del mar , allá del 
f> Jordán, y la Galilea de las 
agentes. Ya habia en los ul- 
>uimos periodos del capitulo 
t* precedente escrito , que se 
t^miraria la tierra, sin ver mas 
»>que tribulación , tinieblas, 
w ruina , angustia , y obscu- 
wridad ,, sin que nadie pu- 
»>diese escapar. Después di* 
P9XO : habló el Señor con Ja- 
wcob , y cayó la palabra so- 
»>bre Israel. 'Mqui usa de la 
inetaphora de la flecha , ó 
piedra que cae sobre lo que 
ha de oprimir. Asi lo en- 
tienden Sánchez , y el Cor- 
nelío , y prosigue diciendo: 
<<Que la Syria ppr el Orjen- 
fHe^y los Philisteos por el Oc- 
^^cidente , devorarían á Is- 
9^rael , de quien destruiría 
9^ Dios la cabeza , y la cola:»^ 
por aquella entiende los va^ 
xones principales ; por esta 
los falsos Prophetas que adu- 
laban , como hace con la co- 
ja el perro. 

c, Na^a de esto ignorgt>a Phar 
«ee : hablaban los Prophetas 



Pbaceer f^oi 

en publico , y escribían sus 
tristes vaticinios. Con este 
Principe inmediatamente ha- 
blaba Isaías : escribía en su 
tiempo : nombra las Tribus 
que primero se habian de per-^ 
der , y á su confederado Ra^ 
sin ; pues prediciendo su rui*^ 
na, le amonesta no fiar en éU 
Cumplióse la letra , y la pro- 
phecia ; porque dice el texto: 
que Teglatphalasar entró poc 
los dominios de Rasin, tomó,y 
saqueó á Damasco , mató al 
Rey , y pasó cautivos á Cire-p 
ne sus vasallos. Esto le dio á 
ver Dios á Phacee antes que 
fuese acometido Israel , para 
darle tiempo á que serecono* 
ciese de 6U error , porque taa 
perverso como sus mayoreS4 
eran sus dioses los becerros 
de Dan, y Bethel. Veía cuntí 
plirse las prophecias , y dei»^ 
precia los Prophetas. Vuelve 
á Samaría tan chico Rey , que 
solo la mitad de la Corona 
le quedaba , ni podía defenji 
der las infelices reliquias de 
las Tribus , porque estaba 
descubierto de fronteras el 
Reyno , y agotado el Real 
Erario, con tanta tierra que 
le faltaba : Solo Samaría era 
toda su seguridad , pla¿á 
fuerte , y adonde se récogieí; 
ron los mas esforzados , que 
desdeñaron la . servidumbre 
de ía Syrja, . ..:..; 
Ya en su Corte le parece & 
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Phacee , que está seguro , y 
que podrá repararse de la des- 
gracia. Mas crueles enemigos O S S F 1? 
tiene de los que le presenta su Vy O O Iii Sh^ 
aprensión. Llevaban mal los ^ , ^ t ^ ^ 
Magnates de Israel la pasada -^^^^^ Z227.basta 3236 
tragedia, y la esclavitud délas 
dnco Tríbus:aplicabaselades- 
gracia á la mala conducta , 6 



ESte OssEE es la ultima \a^ 
feliz reliquia de los Re*« 
yes de Israel, no tan malo co^ 
mo sus predecesores , dice el 
texto , pero el mas infeliz, 
porque fue el postrero. An- 
tes de entrar en su hxsioña , e* 
preciso conciliar tres^ textor 
al parecer evícoatradoSf del 
jpor inútil tirano. El subdito libro quarto de los Reyes. Ea 
fia su seguridad al Rey : por el capitulo décimo quinto di- 



adversa fortuna del Rey: esta 
reflexión producía natural^ 
mente odio. Aborrecen igual- 
mente los vasallos al Principe 
iiecio , y al infelice^ y sí no le 
imaginan defensor , le tienen 



eso rinde su obediencia, y su 
tributo : lleva mal las publicas 
desgracias , y creyendo que 
lemanan del Trono, le aborre* 
cen. Mal discurren los Israeli* 
tas: univoca la causa de la des- 
gracia , debía ser igual la des* 
ventura. Todos eran idolatras: 
qué felicidad esperan, si nadie 
aabe destruir los ídolos de Be- 



ce : Que r^nó Ossee despuef 
de muerto Pbacee ^ al afió 
veinte de Joatbam dejudá\ y 
después dice : Que Jocuham 
entró á reynar al año segun-^ 
do de Pbacee: luego no rey- 
naba quando entró Ossee^ 
porque solo reynó diez y seis 
años , y habiendo reynado 
Phacee veinte , ya habría 



thél ? Qué victorias , si todos, muerto Joatham quando en- 

enemigos de Dios , empuñan tro Ossee , y por eso empieza 

el arco, fiados en quien no los el capitulo diez y siete del 

jpuede socorrer ? El universal mismo libro quarto ; Que r^^ 

bdio de los Israelitas pasó á nó Ossee al año duodécimo de 

traición. Cabeza de la conju- Acbaz de Juiá\ con que no 

ca Ossee, hijo de Ela, mata al fue al vigésimo de Joatham; 

Rey, y ' á los veinte años de que era su padre, el qual , co- 

^atham de Judá , se corona mo diximos, no llegó á reynar 

en Samaría. Esta es expresión veinte años. Esta duda , que 

del texto, cuyas dudas- se di^ es la postrera de la hístotía^ 

lucldarán después. es de íás mayores , y de la 

I- "- -^ ■■■/"' -qpJte 
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que muchos Expositores no ra,ni Josepho,ni Pedro CiH 



se han hecho cargo , por la 
gran dificultad de ella. 

El Cornelio dice , que este 
ano vigésimo de Joatham se 
cuenta desde que empezó á 
reynar con su padre Azaria^, 
quando leproso le separaron 
del gobierno: de este sentir 
es Cayetano , y otros. Pero 
Ossee no pafede que pudo 
reynar con Joatham , porque 
vivió tres años mas que él Pha< 



neo , exacto en la República 
Hebrea , hace mención de esta 
guerra civil , sino de la impro- 
visa conjura , en que muerta 
Phacee ; usurpó Ossee el Tro- 
no : ni pudiera llamarse Re/ 
viviendo Phácee; y mas, que 
el texto es claro ; porque dice 
que reynó Ossee por él , que 
es decir en su lugar , y muer-» 
to Phacee. 

Los Hebreos, el Abulense, 



cee , á quien Ossee succedió, Genebrardo , Tornielo , y Sa- 
pues en el versiculo 27 del li- " 
bro 4 de los Reyes , dice el 
texto que á los cinquenta y 
dos de Azarias de Judá rey- 
nó Phacee en Samaría veinte 
*ños ; y como ese fue el ulti- 
mo de Azarias , y su hijo Joa- 
tham no reynó mas que diez 
y seis , después de muerto el 
padre, aunque hubiese rey- 
nado quatro antes, siendo su 



liano dicen , que los veinte 
anos de Joatham , se en*« 
tienden desde que empezó á 
reynar solo ; si aun viviese; 
pero como ya habia muerto^ 
era el quarto de Achaz , y no 
se nombra este, sino Joatbsm} 
porque no se había tod^tvki 
nombrado Achaz.Este es dars 
lea Joatham los añosqtieno* 
ha vivido , contándose en los 



padre leproso ^ le sobrevivió de su dominio quatro , que ya 
Placee ^ que reynó veinte , y reynaba su hijo , y esta locu-' 



no pudo alcanzar los tiempos 
de Ossee. A esto responden - 
que Ossee se reveló , y se hizo 
aclamar Rey , viviendo Pha- 
cee , y Joatham , que duró la 
guerra algunos años , hasta 
)]ue al año quarto de Achaz, 



ción no es usual , ni en la szim 
grada, ni en las profanas his^ 
lorias. 

De dos maneras parece que 
numera el texto los años del 
Rey nado de Ossee, del quai^ 
to , y del duodécimo de 



ó el duodécimo de los queem- Achaz , y dan la razón arriba 

pezó á reynar con su padre, expresada , que los primeros, 

muerto Phacee , poseyó las ocho años no goid pacifica^ 

cinco Tribus que del Reyno mente el Reyno,yaembaraza«> 

; quedaban. Esta es sohjckm de do en guerras civiles con la ía* 

Cayetano; pero ni la £scrittt«^ im)ia de Pfaacee , ya tributa«c 
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rio y y como siervo del Rey de quedaban : movió sus Tropa* 



Asyria. El Abulense tiene 
acérrimamente esa opinión, 
porque dice , que el año duo- 
décimo de Achaz era el octa* 
vo de la muerte de Phacee, y 



y solo se le opuso Ossee con 
rendimientos. Hacese su tribu- 
tario : la escritura dice sier- 
vo; y como no es termino has- 
ta aqui usado en los Reyes 



que no habiendo pacificamen- que pagaban á otro mas pode-* 
teen ellos logradoOssee laCo- roso tributo , han creído algu^ 
roña, se tiene por interregno, nos que quedase Guarnición 



sin el qual se concillan mal 
tan repugnantes textos : asi 
los conforma Ricardo de San 
Víctor , y Cayetano. 

Que no fue tan malo el Rey 
como sus mayores dice la Sa- 

rada Historia, porque aunque 
adoraba en Dan , y Bethel 
los ídolos de Jeroboam , per^ 
tnítia á sus vasallos fuesen al 



de Asyrios en las fortalezas de 
Israel ; pero esto no lo dicela 
historia , ni tenia necesidad de 
eso Salmanasar , porque ocu^ 
paba la tierra que poseían los 
que estaban cautivos en Asy-^ 
ría, tan una, y por varias par- 
tes interpuesta en la tierra de 
las Tribus que quedaron, que 
estaban ya mezclados Asyrioa 



Templo de Jerusalén á su ado- é Israelitas. Fiadoen su poder^ 

ración y sacrificios : por eso y en la palabra de Ossee,lede-«* 

concurrieron tantos de las Tri- xó reyuar tributario Salmana-» 

bus de Israel á la fiesta que sar. Pareciale al Rey de Israel 

celebró Ezequias , como dixí* indecorosa esta servidumbre,/ 

mos en su historia : vio el Rey, trató secretamente con el Re3^ 

que ni la exacta diligencia de de Egypto, que le ayudase ú 

k)s ministros en estorbar el sacudir el yugode Asyria. Hi-. 

eulto de Jerusalén á los Israe- zose la liga , y penetró Salma-t 

Mtas había podido conservar nasarel proyecto. Armase otra 

entero el Reyno , y así dio lí- vez contra Israel , y sin que 

hertad de conciencia , pero ya Sua , Rey de Egypto , sacase 4 

tíra tarde , porque habían to- campaña sus Tropas , posee 

«do el punto del infalible ri- toda la tierra abierta de Israel^ 

gor los delitos. Poco le costó después rendid > 

. Salmanasar , Rey de Asyria, sus fortalezas , y no teniendo^ ■ 

hijo de Teglatphalasar, viendo Ossee Exercito con que opo^.v 

ya decadente el Reyno de Is- nersele , trató de defender ¿ 

vael ; y que su padre se había Samaría , que la tenía bie^ 

Mevado cinco Tribus^ empre-^ pertrechada , y abastetídau\ 

beodió acabar coa las.jgia. Sitíala ea sus íproias. :&d<^ ' 

f : lúa* 
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y fae este uno de sus lamentos , porque erran- 



tnanasar , 

los mas celebres sitios de 
aquellos siglos , porque con 
el mismo tesón , y valor din 
ró tres años. Al fin de ellos^ 
que era el nono del reynado 
de Ossee , se rindió Samaria, 
y con ella todo el Reyno. 
Prende Salmanasar al Rey, 
y cargado de pesadas é igno- 
miniosas Cadenas , le masdó 
pasar á las cárceles de Baby- 
lonia. Desposeyó de la tierra 
los Hebreos , y los trasladó 
cautivos á sus dominios. Es- 
te es el segundo , y total 
cautiverio de Israel , catorce 
años después del prjmero , y 
al sexto año det Reynado de 
Ezequias en Judi. Este fue 
el misero, y deplorable fin 
délos Israelitas, después de 
diez y nueve Reyes , que 
desde Jeroboam é Ossee rey- 
naronpor espacio de doscien- 
tos y quarenta y un años. 
Primero se vio la ruina del 
Imperio , que se diese crédi- 
to á tantos Prophetas que la 
predecian. 

Ya se borró de la faz déla 
tierra Israel : ya le echó Dios 
de si , como lo hablan amena- 
zado : ya feneció la pompa, 
y la magestad de sus Reyes; 
y cautivos diez hijos de los 
doce de Jacob , se rinden á 
misero , vil, y perpetuo cau- 
tiverio. Llenaron el mundo 



tes , prófugos , y desprecia-^ 
dos , nunca volvieron á po^. 
seer la patria que perdian. El 
texto dice , que los puso Sal* 
manasar en la tierra de los 
Medos , en Hala , y Habor,. 
junto al Gozan. Josepho es- 
cribió , que parte de ellos 
fueron trasladados á la Per- 
sia ; Escaligero , que á Coi- 
cos , y España ; Genebrardo 
cree á la antigua Tartaria, al 
Desierto de Belgia , en un 
Ángulo del Oriente Septen- 
trional , de donde dice , que 
el año de Christo mil y dos- 
cientos , capitaneados por 
uno de süS principales varo- 
nes , que se llamaba Gigno, 
fundaron el Imperio del 
Cham de los Tártaros. En los 
Anales Hebreos de Rabi Sa- 
lomón leemos , que éstas diez 
Tribus íueron dispersas por 
el Oriente , y que alli con 
facilidad abrazaron el Maho» 
metismo , porque conserva- 
ban de la circuncisión vesti- 
gios en la memoria , y algu- 
nas, aunque corrompidas, ce- 
remonias de la ley de Moy- 
sés. Esto lo confirma Gene- 
brardo , que dice , que en 
la tierra de los Tártaros se 
conservan algunos nombres 
Hebreos , como Dan , Nep- 
thalí , Zabulón , y algunos 
supersticiosos ritos de los que 
V unían 
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unian con los de la ley Escri* se perdieron ciento y trelntáT 



ta los idólatras Hebreos* Por 
eso los hay tantos en Rusia^ 
Salmacia , Libonia y Mosco- 
bia ; y el mismo Génebrardo 
añade , que muchos pasaron 
á la America. 

Este aunque es el fin de 
mi Historia ^ no lo fue de la 
Monarquía Hebrea, porque 
aun quedaban las dos Tribus 
de Judá , y Benjamín > que 



y quatro años después , rey- 
nando Sedéelas^ como he- 
mosvisto , y añadidos estos 
á los doscientos y cinquen- 
ta y seis , que reynaron los 
Reyes de Israel ^ contados 
los ciento y veinte del rey- 
nada de Saúl 9 David ^ y Sa« 
lomón ^ duró toda la Monar- 
quia Hebrea quinientos y 
diez años. 
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DISERTACIÓN PRIMERA. 

Soln'e las Regiones á que fueron llevadas las diez 
Tribus de Israel , y sobre en qué país actualmen^ 
te habitan. 



COsa muy ordinaria es ver 
en las Historias Nacio- 
nes enteras mudar de tal mo* 
do sus costumbres, su lengua^ 
fjfi 9 SU Religión ^ sus intere- 
ses , y su mismo país , que no 
se les quede nada de su pri- 
mer ser ; de manera que aun 
en buscándolas con la mayor 
, atención en medio de si mis- 
mas, no se puedan reconocen 
Los mas poderosos Imperios 
h^n aniquilado los menores; 
y aquellos famosos Conquis- 
tadores, que suscitó la provi- 
.dencia de tiempo en tiempo, 
. para la execucion de sus mas 
ocultos designios, atravesan- 
^ do con presteza y brevedad 
infínitas Provincias, arrastra- 
ban con Ímpetu , á modo de 
. torrentes violentos , todo 
.quanto se oponia.á.su valor, 
y esfuerzos. Echaban de sus 



tierras pueblos enteros , y 
muchas veces los precisaban 
á quitar sus propias mora- 
das , y á dexar sus costum- 
bres , para seguir la fortu- 
na ^ la Religión , hablar la 
lengua del vencedor , y ha- 
bitar en parages obsoluta- 
mente desconocidos. Pocos 
pueblos hay , que no ha« 
yan experimentado semejan- 
tes mudanzas de fortuna; pe- 
ro ninguno lo hizo con tan- 
tas circunstancias , como las 
diez Tribus de Israel , cuyas 
diferentes transmigraciones 
pondremos aqui , en exem- 
plo de las mas repetidas , y 
mas funestas reboluciones de 
estado. 

El Reyno de las diez Tri- 
bus, arrebatado ya de las conti- 
nuas guerras , asi civiles , co- 
mo estrangeras, y amenazado 
V2 de 



goS Disertación primera. 

de Dios , desde mucho tiem- hizo irrupción en Samaría, y 
po de su próxima ruina , lie- habiéndola sitiado tres años. 



gó en fin al ultimo punto de 
sus desordenes, que le acar- 
rearon su total destrucción* 
Todos los antiguos moradores 
fueron llevados en cautiverio 
á tierras remotas , y succe-- 
dieronles en su lugar foraste- 
ros, que habitaban de la otra 
parte del Euphrates. 



tomóla , y llevó esclavos á la 
otra parte del Euphrates á 
todos quantos quedaron de 
ese lastimoso Pueblo. Condu- 
xolos á Asyria, á Hale, á Ha- 
bor, á las orillas del rio Go- 
zan , y á las Ciudades de los 
Medos (c). Aquí los dejcaré* 
mos, y buscaremos el verda- 



Raramente castiga Dios sin dero sitio de este país, antes 
misericordia , y raro es el que de pasar mas adelante. 



con los primeros golpes hiere 
mortalmente. Con menos ri- 
gurosos castigos nos previe- 
ne , para que temamos las 
ultimas desgracias. 

Theglatphalasar , Rey de 
Asyria , llamado de Achaz, 



JEs necesario advertir , que 
Salmanasar conduxo á esas 
Tribus á los mismos párages^ 
á los quales precedentemeo^ 
te envió Teglatphalasar á 
las que hizo esclavas : con 
esta diferencia , que en la s^ 



.'ReydaJudá,embistióconvio- gunda transmigración no se 

lencia el Reyno de Phacee, hace mención de Hará ; pero 

Rey de Israel, y habiendo ren- bien de las Ciudades de los 

dido todas sus fortalezas , que Medos, de que no se habla ea 

tenia en las fronteras de Sy ria, la primera transmigracioio» 



• hizo prisioneras á las Tribus 

• deNeptalí ,(a)deGad,deRu- 
-ben,y á la Media Tribu de 

Manases, las quales habitaban 
en la otra parte del Jordán, y 
llevólas cautivas á Lahela, á 
Habor , y á Hará (b). 

El año 3283 , y el veinte 
f después de la Expedición de 
Theglatphalasar contra Pha- 
cee, Salmanasar su succesor 



Lehela, y Hale son sin duda 
lo mismo , y Gozan no era 
muy distante de Chabor , 6 
Chaboras. 

Hale , ó Lahela , según nii 
parecer , es el mismo pais que 
el de Hevíla , de que habla 
Moysés (d) , ó el país de los 
Colchos, que admitían lacír* 
cuncision. Asi lo narra Hero- 
doto (e) , y de alli concluye, 



que 
(a) 4. Reyes ly. 19. (b) R. Chroiuv.26. (c) 4. Reyes X'j.Vm 
^6« y c. i8. V. io« (d) Genes* xi. a« (e) Lib* 2. ca£. xo4« 



Disertación 
qüeeranEgypcios originarios. 
Por qué no se concluiría tam- 
bién que eran Hebreos deorí^ 
gen ? Pues de todos los pue- 
blos del mundo eran los He- 
breos solos y á quienes fuera 
la circuncisión de precepto, y 
obligación indispensable. Es 
muy verosímil, que esos Col- 
chos circuncidados descen- 
dían de las diez Tribus de Is- 
rael , y que los Syrios de Ca- 
padocia , y de las riberas del 
rioThermodon,que se hacían 
también circuncidar (a), eran 
descendientes de los Israeli- 
tas de Colhíde , 6 de los que 
vivían cercadel rio Chaboras, 
vecino á la Capadocia , á cu- 
yos descendientes , sin duda 
escribió el Apóstol S. Pedro 
su epístola , dirigida á los es- 
trangeros de la dispersión de 
-Ponto , de Galacía , de Capa- 
docia, &c. (b) Además h^y en 
Mesopotamia una Provincia 
íHámada Chalonite , y en Sy- 
■ ría otra llamada Calacina , y 
pueden ambas traher su ethí- 
mologia de Chale, ó Lahela^ 
Habor, óílhabor , es lo pro- 
pio que el rio Chaboras, muy 
.'conocido en la Escritura sa- 
grada , y én las Historias pro- 
fanas. Montañas hay del mis- 
mo nombre acia el Poniente de 
Tom. 11. 
• (a) Herodot.iMd; (b) Épist. i 
6. c. 27¿ (e) lbid> v. ó¿i>.. : 
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Niníve. Nace el Chaboras en 
el monte Masio (de esta ha- 
cían parte los montes Chabo- 
ras de Ptolom€;o) y bañando 
toda la Provincia de Gozan , ó 
Gauzan , desagua en el Eu- 
phrates (c). El país de Gozan 
estiendese acia donde nace el 
río Tygris. Llámalo Plinío 
Elongosina (d) : esto es , los 
Elonios de Gozan. Dice en 
otro lugar (e) , que los Elonios 
habitaban cerca de los Mon- 
tes Gordios. Ptholomeo colo- 
ca la Gauzanita en Mesopota^ 
mía, y Constantino Porphiro- 
geníto llámala Goetan,y asién- 
tala en la Armenia menor. 
Hay también en Medía una 
comarca dicha Gauzan, entre 
los ríos Cyro, y Cambises. Los 
Rabinos , por la voz Gozan 
entienden el famoso , y fabu- 
loso río Sabbatico , que nace 
en Indias , á poca distancia 
delGange,y un poco mas al^ 
to que Calcas. Corre muy rui- 
doso , y violento toda la se- 
mana, excepto el Sábado, que 
está quieto, y casi inmobil, y 
entonces arrojan sus margen 
nes ardientes llamas fle fuego, 
que le haceía inaccesible el dia 
del Sábado. Benjamín Tude- 
la coloca Gozan de Media , á 
quatro jornadas de Hemdam: 
V3 allí 

• I. (c) 4.Reyesi8.a. (d)Lib. 
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^]\i también pone Ptolomeo Los Talmudistas ponen ¿ los 
la Ciudad de Gauzania* Asi de su nación en Media ; y 
diferencian los pareceres de Benjamín de Tudela (d) con- 
modo todabia , que en lo ge- taba hasta cinquenta Ciuda-» 
neral no se apartan mucho de des pobladas de Israelitas en 
los lugares, cuyo legitimo si- la Media montañosa. Esdras 



tío buscamos. 

Hará, ó Ara, es otra Pro- 
vincia , adonde las diez Tri- 
bus fueron transportadas. Es 
probable , que este paías era 
situado en Media , pues en las 
Chronicas se lee Ara (a) , y 
en otro lugar de los Reyes, 
en vez de Ara , se escriben 
las Ciudades de los Medos 

(b). 

Los Geógrafos concuerdan 
en colocar el país de los 
Áreos en Media. Área , Pro- 
vincia de Persia , que confina 
al Norte con la Bactriana , y 
la Margiana , podia estar en 
la Media antigua, á lo menos 
era el dominio de los Medos. 
-La voz Hebrea Har , signi- 
fica una Montaña , y en los 
Setenta , en el libro de los 



(e) incitó á los Judíos , que 
vivian en las cercanías de los 
montes Caspios , á volver 
con él á Judea. 

Estaban estos montes , se- 
gún el parecer de Ptolomeo, 
entre Media , y Parthia. Lee^ 
se en la Historia de Tobías 
(f) , que hubo Israelitas efl 
Asyria , en Persia , en Su- 
siana , en Ninive , en Kages 
de Media , en Suza , y en 
Ecbatana. Los antiguos Ir* 
mites de Media son bastaii* 
temente conocidos ^ y «el Itt 
gar que dice las Ciudades 
de los Medos , puede signi- 
ficar los paises que los Re- 
yes de Asyria habían conquis* 
tado en Media. 

Userio discurre que los 
Asyrios se valieron de la 



Reyes , han interpretado las Anarchia que hubo después 



Montañas , y no las Ciuda- 
des de los Medos. Amos (c) 
amenaza á los Israelitas , que 
han de ser llevados en cau- 
tiverio tras los montes de 
Armenia. Estaréis echados 
en Armón , dice el Señor. 



de muerto Arbaces , la qual 
duró hasta los principios 
del reynado de Dejozes, 
en cuyo tiempo recobraron 
en Media todas las tierras 
que los Medos les hablan 
usurpado. 



, To- 
ca^ I. Cor. V. a6. (b) 4. Reyes 17. 6. (c) 4. 3. (d) Berescfait, 
Rab. sts. 33. (e) i. Esdr. 8. i6. (f) x. a. i6* 3.7« s* 8* 



Disertación 
Tobías (a) afirma que fue 
llevado á Ninive con toda 
la Tribu de Nephtalí ^ de la 
qual era. Ezequiel propheti^ 
zó sobre el rio Chaboras (b). 
Mardocheo , y Esther vivían 
en Suza , y en todas las Pro- 
vincias del Imperio de Asne- 
ro habia gran numero de Ju- 
díos (c) : todo lo qual se en- 
tiende después de la vuelta 
del cautiverio , mientras rey- 
naba Cyro; por cuya razón 
es verosímil , que eran estos 
Israelitas de las diez Tribus, 
confundidos con los de Judá, 
y de Benjamín. 

En tiempo de Christo habia 
Israelitas esparcidos por to- 
do el Oriente ; á saber , en 
Persfía , en Media , en el país > 
de Élam , en Mesopotamia, 
en Capadocia , en Ponto, en 
Asía, en Phrigia, en Pamphi- 
lia , en Egy pto , en el país de 
Cirene ,eii la Isla de Greta, y 
én Arabia; pues de todas esas 
Provincias acudieron Judíos 
á Jetüsalén, para asistir á la 
Fiesta de Pentecostés , que 
se celebró después de la Re-^ 
«urredcidn de Ghrislo. No' 
hay quien diga^que no asis- 
tieron á esta solemnidad las 
diez Tribuí , sino solamente 
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las de Judá , y de Benjamín; 
pues es cierto, que muchos 
Israelitas habían vuelto á la 
verdadera Religión , y fre- 
quentaban el Templo , aun 
antes del cautiverio. San Pe-' 
dro (d) dirige su primera 
epístola Canónica á los de 
su Nación , que estaban en 
las Provincias de Ponto , de 
Galacia , de Capadocia , de 
Asia, y de Bithinia. Santia- 
go (e) escribe á las doce 
Tribus de la dispersión. Jose- 
pho , hablando de las diez 
Tribus, dice, que de su tiem- 
po estaban aun sin numel'a 
en las Provincias Transeu- 
phrateas ; ( f ) y que en Asia, 
y en Europa no habia sino 
las dos Tribus de Judá y de 
Benjamín , sujetas á el Impe- 
rio Romano. En fin , Philon 
pone Judíos sin numero en 
Oriente, en Bithinia, y en 
Persía. San Geronymo asegu* 
ra (g) , que hasta su tiempo 
las diez Tribus vivían aun 
cautivas en los montes , y en 
las Ciudades de los Medos, 
adonde habían sido llevadas. 
Sin duda sigue la tradición 
de los Judíos , y de los Chris- 
tíanos sus coetáneos. 

El Autor del libro quar- 
V4 to 



(a^ 1. 1. (b) Ezeq. i. 2^ (c) Esth. 3. 8. (d) i. Epist. 
(e) a. I. \í)':e¿kt:UKi^:c.'J. (g) Sobre B2eq.>a3. 



I. !• 
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to de Esdras (a) , el qiial era llegar al sitio adonde que- 



Christiano , y acomodó su 
parecer á la opinión de los 
Judíos sus coevos , dice que 
los Israelitas que llevó es* 
clavos Salmanasar á la otra 
parte del Euphrates, hallán- 
dose en medio de Naciones 
esírangeras, tomaron una re- 
solución digna de su zelo, 
y su piedad. Para no tener 
comercio con un pueblo cor- 
rompido , é idólatra , deter- 
minaron ir á buscar un nue- 
vo país , y establecerse en 
parages , hasta entonces in- 
Ijabitados , para que pudie- 
sen con toda libertad obser- . 
yar las mismas leyes , que se- 
guían en su propio país. Es- 
te zelo á la Ley dé Dios pa- 
rece algo sospechoso en un 
pueblo , cuya mayor parte 
adoraba los becerros de oro, 
y había sido echado fuera 
de Palestina , á causa de sus 
impiedades ; pero conceda-^ 
mosle algo al Autor de este 
parecer. Añade pues que los 
Israelitas pasaron elEuphrates 
en seco , por unas .canales muy 
estrechas , habiendo Dios he- 



rían establecerse ; pues era 
distante año y medio de ca- 
mino , y llamábase Arseret. 
Allí han de quedarse hasta 
el fin de los siglos , y en- 
tonces los sacará Dios de es* 
tos lugares , haciendo á su. 
vuelta el mismo prodigio,, 
que hizo quando pasaron el.. 
Éuphrates Ja primera vez. 
El caso es ahora examinar, 
adonde está situado el paÍ3: 
de Arseret. - . . - 

^ Hay una Provitícia; cono- 
cida baxp el íiombre.de Ar-» 
zarat (b). Cerca: adonde el rio 
Araxe , en el mar Caspio , y 
en la Armenia menor , hay: 
una Ciudad, llamada Ac^ria, 
ó Arcioe. En Mesppotamia 
está ; ia Provincia de Arza-, 
nenai; pero ninguno de «s-; 
tos países dista del Éuphra- 
tes año y medio de camino, ni 
tampoco de la Palestina , ni 
de las Provincias adonde 
3almanasar hizo la princtera 
vez llevar á los Israelitas ; ni 
tampoco era ese país inha- 
bitado , ó ignorado antes 
que reynara este Principe^ 
cho un gran milagro en su fa- No hay todavia otro país de 
vor, con detener la corrien- Arseret, sino el arriba expre- 



te del agua del rio hasta tan- 
to que lo hubiesen pasado. 
Mucho anduvieron antes de 



sado. No lo entienden ^i los 
Judíos , pues pretenden, 
que ni aun el dia de hoy se 
■ '(■■ <■ .1 ca- 
(a) Cap. 13. 41. (b) Ptholom. líb. 5, ' r . 
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conoce el país de las. diez Tri- aquel lugar tan distante y taa 



bus , que es inaccesible ; y 
aun , que las diez Tribus , ha- 
biendo sido esparcidas por 
todo el orbe , han perecido. 



poco conocido. Con apartar 
de la narración del Autor 
del libro 4 de Esdras todas 
las circunstancias falsas ó fa*> 



El celebre Josippo (a) , que hulosas que refiere , es muy 
dice haber visto el asedio de fácil reconocer el fundamea- 



Jerüsalén , refiere que Ale- 
xandro el Grande , con mil 
y trescientos Soldados, ha- 
biendo empréhendido pasar 
los montes tenebrosos que se- 
paran este país de los otros, 
para ít adonde habitan los 
hyos de Jonathan , y de Be- 
qhal, hizole parar de repen- 
te una voz extraordinaria, 
que le decía que ^ no debia 
pretender, entrar en la casa 
de.Dío3. ; Rénjamin de..Tu- 
d^a fue ^ás .dichoso,, amas 
ttre vido:que AJexandró , jpor^ 



to de su opinión , y demos- 
trar que . el ipaís en que es* 
taba. la Ciudad de Arceret 
era muy poblado de Israeli- 
tas. Es cierto que aun pre- 
sentemente hay en Media 
cien familias de. Judios , con*^ 
tra quarenta de Christianos.' 
Hay también muchísimos á 
la orilla del mar Caspio, y 
hasta el monte Caucaso. Los 
Reyes de Mingrelia preten-» 
den que traen su origen de 
David (b). De lo mismo se 
jactaban los antiguos Reyes 



que habiendo tomado su der*^ de Georgia, y los de Imi- 
roxa^ por. la parte S^ptentrio- retra. No parece sin funda- 



aal , después dé veinte y una 
jprbadaadeicábiino, llegó, eti 
fin ..al ReyuD .dé los Rechaf* 
bitas.>.Dalp (dé '.longitud -^ka 
y seis. jDi nadas",, y réíieve 
pinchas particularidades de 
las Ciudades .de ese fingido 
Imperio vjgnorado de todóá 
Jos Geógrafos, y de todos 
los víajadáiresw : Reino . ni este 
Rabino \* m los: demás tie^ 
uen por: inu|ií cierta el que 
estén todas las Tribus en 



mentó esta opinión, pues Ju-> 
lio Africano , citado de Sinr* 
(^gIó , . refiere, qué. Artaxpr-¿ 
xes Ocbxy^ vuelto de su ex^ 
pedición comía Egypto, lle-< 
xó esclavos á muchos Ju-^ 
dios , -que distribuyó , los 
unosién Hircania , cerca del 
mar Caspio , los otros en Ba^ 
byioiíi^ V y así lo narran: di- 
fiea-enteá otros Griegos. '■ 
- : Lov mismo afirma PábW 
Orosio (c) , añadiendo que 

aque- 
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aquellos pueblos , cuyo nu- lero (b) es de pareeer que los 



mero se habia multiplicado, 
vivían auQ entonces en los 
mismos parages , con la es- 
peranza de salir algún dia 
de ellos. Y bien puede ser 
que de estos Judios de Hir* 
cania pretendan haber des- 
cendido los Reyes de Geor- lugar de los refugiados. He- 
gía. Pero de esto nada se mos ya hablado de la Cír- 



Galas del rio Araxe , y los 
Caducios son Hebreos origi- 
narios , y saca la prueba de 
los mismos nombres ; pues 
Gela significa Estrangero , y 
Caducio suena Santo. 

Arceret puede significar 



puede concluir en favor de 
las diez Tribus de Israel, 
pues eran los Judios que mo- 
raban junto al mar Caspio 



cuncision de los Colchos. 
Plinio (c) asigna una peque- 
ña Provincia , llamada Pa- 
lestina, ó Celestina, la qual 



del numero de aquellos que confina con Armenia , y ha- 
envió Cyro á Judea,los qua- ce mención de una Ciudad, 



les , habiéndose rebelado 
contra uno de los succeso- 
res de este Principe, se acar- 
rearon la desgracia , de que 
acabamos de hablar , la qual 
00 dexa de parecer algo, 
eierta , aunque Josepho haga^ 
mención de ella; pues el mis- 
mo Josepho , en el libro pri- 
mero <x)ntra Appion , cita ua 
lugar de Hecateo Abderitay 



baxo el nombre de Sabba-< 
ta: óSabbatíca. En fin, ve- 
mos en Esdras que habla de 
Judíos establecidos .en los 
montes Caspios (d) v y ea 
Amos leemos, una prophecia 
de la transmigración de los 
mismos Judios , allende de 
los montes de Armón , ó de 
Arnaenia (e). Peroses , Rey 
de Persia hizo la gueíra á 



que dice que . los v Persas ^con^ un puebáa vecino , y i aliado 
dujeron á Bábylonia muchos? cou los Medos , y Uamaba^ 



millares de Judios , lo que 
no se puede entender sino 
de la mencionada expedición^ 
de Ocho. . . '. : ; ,.íi 

Alacio y Grocio (a) poi 
Chabor y Chalah entiendeá 



se esta nación Nephtalites, 
(f) ó Eutalites* Tenían un 
Rey , y poseían esta tierra 
desde muchos años. Algu- 
SS3S Autoreá: son. de ^opinión 
que fue este ' pueblo unas 



la Hiberia y la Colchide. Fu- reliquias dé> I9 ^iTribu de 

.i' vibí .^v. Neph- 

/a) Grot. sobre el lib. 4. de los Reyes, (b) Miscel. lib. 2. r./. 
.(c) Lib. 8.y. 17. (d) tt.Esdj»J>«.i"Í7('':j[c^O 

(f) Ahathiasl. 4, 



Nephtali (a\ 

la historia Escolástica (b), y 
Vicente de Beauvel (c) afir- 
man que Alexandro el Gran- 
de estrechó á los Israelitas de 
las diez Tribus en los mon- 
tes Caspios, quitándoles una 
porción de sus tierras. To- 
dos los Lugares y Pueblos 
arriba mencionados están en 
Media, ó en sus cercanías, asi 
como Arzeret ; de modo que 
son aquellos mismos sitios 
unos de los adonde se repa- 
ran mayores vestigios de las 
diez Tribus , y adonde la tra* 
dicion , y las señales de su 
transmigración se han con- 
. servado mejor. 

En el mismo sitio se ha 
'.de fijar el Rey no de Cozar, 
tan celebrado en* los Escritos 
dé los Rabinos, Estos Au- 
tores^ por querer exagerarlo 
todo , y encarecen : sobrada- 
. fafenfersífe narraciones con 
superfluds hypi^bole^ , han 
confundido coq la fabi^la la 
verdadera historia de un Réy- 
no , en el qtial se les ha te- 
nido algiuia estimación. Re- 
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El Autor de religión natural de los Phi- 



losophos , y que lo hizo to- 
do con pleno y cierto cono- 
cimiento , habiendo cónver* 
sado con el Judio , con el 
Christiano , con el Mahome- 
tano , y con el Philosopho. 
Lo que causa mayor dificul- 
tad en esta relación , es el 
verdadero sitio de este Rey- 
no de Gozar. Fixarilo algu- 
nos en Tartaria , de la qual 
otros lo separan por un bra- 
zo de mar. Togorma , Cabe* 
za de este Reyno , está si- 
tuada en los montes de Ara- 
zat. Asi lo afirma un Judio, 
que dice haberse quedado en 
él ocho dias. Hay quien pre- 
tende que este Reyno es ab- 
solutamente quimérico é ima- 
ginario , y que nunca existió 
sino en los vacíos secos de 
los Rabinos. No obstante, 
nos parece que si este Reyno 
no está totalmente fabuloso 
-y fingido, habremos de asén^ 
tarlo en Media , en la parte 
-Meridional del mar Caspio, 
pues á este le dan los Ara- 
bes el nombre de Cuzar ; y 



fieren pues, que el Rey de hemos probado arriba que 
Gozar te hizo Judio en el oc- el país de Gos , 6 Ghusch 



tavo siglo (d) , prefiriendo la 
Ley Judayca á la Ghristiana, 
á la Mahometana , y á la 



era lo propio que la Provin- 
cia Araxena. Goschir,óGos- 
ri , puede significar las Gia- 

da- 

(a) Scbkar^Tanc. (b) Sobre Esthcr. r. ^ (c) Espejo, Hist. I. 
3P. €. 89. (d) Basnag. Histor. de los Judíos ^ 1. 7. c. u 
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dades de Chusch. El Rabi- Allí es licita la poligamia , y 



no Petachia , ya citado , se- 
para el Cozar de Tartaria 
coa solo un brazo de mar. 
Asigna siete rios cándalo* 
sos en ese Reyno , y sitúan- 
<lolo entre dos mares , fija 
su cabeza en los montes de 
Ararat ; y aunque lo diga to- 
do con poco fundamento , to- 
davía , á ningún país corres^ 
ponde mejor la descripción 
que hace , que á los de Me- 
dia y Hiberia. 

- De estas Provincias pasa*- 
Ton los Israelitas á Tartaria. 
Tantas trazas hay en este 
vasto Imperio de las diez 
Tribus , que muchos Doctos 
(a) han afirmado , que aun 
al presente alli se encuentran, 
y son de opinión , que por 
Tartaria han penetrado en 
Rusia , Moscovia , Polonia y 
Xithuanía , adonde están en 
mucho mayor numero que en 
ninguna otra parte de Euro- 
pa. Los Tártaros han con^ 
servado diferentes usos y cos- 
tumbres particulares á los Ju- 
díos; y los que se esparcie- 
ron el año 1 200 baxo el man 



si muere el marido antes que 
tenga hijos de su muger , el 
hermano ó pariente mas in- 
mediato del difunto está obli^ 
gado á casar con la viuda, 
para que suscite posteridad 
alguna al difunto. Los mo- 
radores de Qsto país nunca 
comen carne de puerco , y 
se hacen circuncidar á los 
nueve años. 

Refiere Laviti (b) que el 
Rey de Thabor , en Tarta- 
ria , pasó á Francia, mien- 
tras reynaba Francisco Pri- 
mero , con el animo de per- 
suadir á este Principe que se 
hiciese Judio ; y lo mismo 
practicó con Carlos V. y con 
otros muchos Principes de 
Europa ; pero fue muy mal 
acogido , y no le salió bien 
él haber emprehendido taa 
arduo viage. 

Mánassé Ben-Israel (c). 
Rabino celebre del prece*> 
dente siglo , había adopta-» 
do la opinión del pasage de 
las diez Tribus á Tartaria: 
era de parecer que la Pro- 
vincia del Thabor , situada 



do de Cingi , y establecieron -en los limites de Media , era 
el Imperio del Gran Chan, : la misma que el Chabor ^de- 
eran circuncidados antes que signado en los libros délos 
sé hicieran Mahometanos. Reyes , como una de las Pro- 

vin- 
< (a) El Autor de las Religiones del mu'hdo , t.2. (b) EstaÜos 
del Turco en Asia , p. 124. (c) Basnag. ):• Í.U7.C. 3J. 
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vincías , adonde los Israeli- ria , sobre lo qual fundó su 



tas fueron transportados. Per- 
suadíase que los de su Na- 
ción habían pasado de Tar- 
taria á China. Ortelio (a) po- 
ne en Tartaria el Reyno de 
Arzairet , de que se híice 



opinión. 

Un Autor moderno (c), 
después de haber ponderada 
con atención la sobremencio- 
nada opinión del pasage de 
los Israelitas á Tartaria , im- 



mención en el íib. 4 de Es- pugnala con validas razones, 
dras. AUi dice succedieron Hace patente el que nunca 



las; diez Tribus á los Scytas 
que antecedentemente ocu«^ 
paban ese país; y tomaron el 
nombre de Gautheos, por ser 



los Israelitas estuvieron en 
estado de emprehender lá 
conquista de la Scythia , ni 
tampoco de echar de ella é 



muy zelosos de la gloria de los Scythas ó Tártaros. Estos 
Dios : y de alli tomó princi- pueblos han sido siempre 
pió el Reyno de Cathai. Es- idolatras , hasta quando ad^ 
te peritísimo Geographo ha- mitieron la religión de Má-í 
liaba en Tartaria á los Neph- homa, de donde sacaron el 
talites , 6 Ephtalites , y afir- 
maba que los Dacas , ó Da- 
nos , pueblos de la Tartaria 
.Septentrional , traían su ori- 
gen y nombre de la Tribu 4b 
Dan. Situaba el Reyno de 
Thabor en medio de Tarta- 
ria , porque, en lengua He- 
brea , Thabor significa om- 
bligo ó medió ; Y pretendía 
que: el nonibretnismo de ios 
Tártaros era Hebreo , y que 



uso de la circuncisión , y 
otras practicas, comunes á los 
Judíos y á los Mahometanos^ 
Los: nombre* de Eutalites 6 
Ephtalites y , Danos-, nada 
prueban en quanto mira á las 
Tribus de Nephtali , y de 
Dan , sino que tengan estas 
pruebas otros íundamentoi 
,que las confirmen. Verdade- 
ramente no intentara yo ne- 
gar que algunos Israelitas ba- 



se debía pronunciar Tetares, yan pasado i Tartaria ,.pues 
esto es Sacerdotes. Póstelo era el transitó muy fácil ; y 



(b) habiáí adoptado el pare- 
cer de: un Autor Armenio, 
quien decía que los Isi^eli- 
tas habían ¡pasado á Tarta- 



como fuera muy, extraordi- 
nario el que de todos- los paí- 
-ses del mundo no hubiera 
sino el de Tartaria adonde 

los 
(a) Tartaria, Tab, (b) Descripción de Syria. (c) Basnag. 
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los Israelitas no hubieran pe- Hebrayca , cuyo estudio ha- 
netrado ; asi taoibiea fuera bia dexado desde muy jovea^ 



pero tenia un hermano que 
lo entendía perfectamente, y. 
este había sido hecho Gefe 
de la Synagoga» Tenia tam^ 
bien alguti conocimiento de 
las historias del viejo Testa- 
mento y y sobre todo ^ dt las 
de Abraham , de Esther , y 
de Judith. El Padre Riccf, 
habiéndole dicho que una 
cierta imagen de la Virgea 
era Lia ^ muger de Jacob, 
hincóse de rodillas el Judio 
para adorarla* Otro Jesuíta 



algo imprudente afirmar que 
alli se hallan , y perseveran 
aun ahora las diez Tribus , 6 
la mayor parte de ellas ; y 
pretender que alli subsisten 
enteras ^ poderosas , y do- 
minantes , es querer enga- 
fiarse , y correr tras las som- 
bras. 

El transito de Tartaria á 
China es fácil : hay quien 
piensa que muchas familias 
de las diez Tribus pasaron la 
muralla que separa estos dos 

Imperios ^ y que se estable- llamado Gozani (a) ^ certifica 
cierott en China* El Padre haber visto otra Synagoga 
Ricci asegura que encontró en la Provincia de Honan ea 
alli algunas Synagogas de China , y es de parecer que 
ludios , que tomaban el nom- habla Judíos en este país an- 
^re de Israelitas ^ ignorando tes de la venida de Christou 

^Conocen estos á Esdrasy á 

Íesu 9 hijo de Sidrach ( pro- 
ablemente el Autor del Ecle« 
siastico) y siguen en sus Co^ 
mentarlos el método de los 
Talmudistas» Todos estos ca-« 
racteres nocon^denen á los 
Israelitas dé las diez Tribus 
que pasaron de Tartaria á 
China , sino mejor á los Ju- 
dias del ReynodcPersia, re- 
nden venidos áesas> tierras. > 
• Veeseuna carta muy pro- 
lija de los Judíos de Cochin 
á la Synagoga de Amster- 

dan^ 



^l de Judíos 9 lo que hade 
juzgar que se creen origina* 
ríos de las diez Tribus, y no 
de la Tribu de Judá. Tienen 
un libro de leyes escrito des- 
de mas de seisdentos años, 
sin puntos vocales. Un He-« 
breo , que conversó con el 
mencionado Padre Ricci, le 
dixo que en Hamcher , ca- 
beza de la Provinda deChe- 
quiam , había gran numero 
de Synagogas , y muqhas fa- 
milas de Israelitas. Este Ju*- 
dio no sabia leer en lengua 



(á) Diario de los Eruditos , año lyqy^.MayOé 
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dan y (a) en la qual afirman 
que se refugiaron á Indias, 
quando los Romanos con* 
quistaron la Tierra Santa» 
Dicen que han tenido en 
China setenta y dos Reyes 
en el espacio de mit años, 
y que al cabo de este tiem- 
po ^ habiéndose encendido la 
discordia., por la embidia de 
dos hermanos , que disputa- 
ban por la Corona ^ fueron 
sujetados por los Principes 
vecinos y y que dé este mo- 
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la voz Hebrea Sirr^ significa 
¡oda ; y Bocharto probó muy 
claramente que la Ciudad de 
Damieta se llamaba Sin , á 
causa de su sitio ^ de donde 
se le dio también el nombre 
de Pelusa , deribado de la 
voz Griega pelos ^ que úgr 
niñea lodo^ Todas las razo- 
nes , y los hechos arriba re- 
feridos ^ prueban á la ver* 
dad que hay en China ?ígii# 
ñas Synagogas de Judios y 
de Israelitas ; pero pudierase 



do haa quedado obedecien- acaso concluir de allí que las 
do á los Reyes del país. Que diez Tribus ,6 la mayor par* 



la fidelidad inviolable que 
ban guardado siempre á es- 
tos Principes y les mereció 
muchas: señalen y pruebas de 
sü: estimación y confianza; y 
que el ano 1640 Samuel, una 
de sus hermanos y murió sien- 
tío Gobernador de Cochín ^ y 
déxó ¿í goLJerna £ otro del 
mijsmo nombre ^ y de la mid- 
ma réíígEbn.. 

Manarse Bea Israel ,> per- 
suadido (fe que había en Chi- 
na gran numero de Israeli- 



ta de ellas ^ se hayan esta- 
blecido en ella ? Lo mismo 
se habria de decir de Per- 
sia^ de Alemania, y de lak 
Provincias del Imperio dd 
Turco , adonde se hallan Is- 
raelitas y Synagogas enmit- 
cbo mayor cantidad que en 
China. Veamos ahora sí lo 
que imaginan^ de su pasage k 
Jb America tenga mas firmes 
y validos fondamento$«. 

£tRabfno]V3aii;&sé^. cita- 
do ya, no es el solo^ ni el prie- 



tas, aptíciabalfes un lügaf de mero que haya intentada pro- 
Isaias{b)i /qué dice : Que los bar que los Israelitas poblar 



Hebreas bam de Solver á su 
pats\ de ¡a tierra de los Si^ 
nios , ío'>5ftfé ¡ntefí>reta deí 
país de los Chinos ; pera no\ 
pudo este Autor ignorar que 



ía) Basnag;. r. 5. /. 7. r; 
Amer- 



Zh 



ron una gran^ parte de la 
America^ Grocio(c) reconoce 
que fue esta la opinión de 
muchos Autores; á saber, que 
los Israelitas- de las diez Tji* 

bus 
(d) 49c I av (c) De lai origen de los 
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bus habían ]>ásado de Media cruelmente perseguidos de 
á Tartaria , y de Tartaria á los Indios , habian estos , en 
la America. Establecían su pena de su inhumanidad , caí-* 
parecer sobre algunas eos* do en poder de los España- 
tumbres , observadas por los les : Que habiéndoles decía- 
Americanos , las quales ve- rado tres veces la guerra los 
nian (según se lo persua- enemigos del Pueblo de Dios^ 
dian) del mismo Judaismo; á la instancia de los Magos, 
pero Grocio ^ en vez de con* tantas habian sido vencidos: 
firmar esta pretensión la re- En fin y que algunos Magos, 
prueba ^ haciendo evidente escapados del peligro , ha- 
su ínsubsistencia y futilidad* bian confesado qjje el Dios 



de Israel era qI solo verda- 
dero Dios , y que .al cabo 
de los siglos , esta Nación 
señoreará todo el mundo* La 
relación de Montesini , la 
qual, según las apariencias, 
es una mera fábula, qo dex6 
de engañar á Manassé ; y con 
mo en las circqstancias. fa^ 
vorables da gusto el jactar* 
se , y aun muchas veces el 



Montesini , en su relación á 
Manassé, narra, que habia vis- 
to á muchos Israelitas escon- 
didos detrás de las montañas 
Cordilleras , que se extien-^ 
den al rededor del Chili en 
America. Añade además 4 que 
habiendo penetrado mas 
adentro del pais , llegó á la 
orilla de un rio , adonde á 
wia cierta señal que hizo, 

acudieron luego unos hom* engañarse , sqbre aquella ía-r 
bres , que pronunciaban en bula compuso él su Tratado 
Hebreo estas palabras del de la Esperanza de Israel, 



Deuteronomio (a^ : Escu- 
cha , (ó Israel) el Señor 
nuestro Dios es el soto Se-^ 
ñor. Decian que sus padres 
eran Abrahaó, Isaac, y Jacob, 
y que ' descendían de ellos 
por Rubén : Que habian aído 
llevados á estas Regiones 
por tina particular y mila- 
grosa protección de Dios: 
Que después de haber sido 



en el qual pone , como pria-> 
cipio cierto , que la Asia , y 
la America eran un mismo 
continente , que lo dividió 
Dios por el estrecho de 
Aniano, y que los Judios ha-- 
l^ían pasado á. )a America 
antes que se hiciera esta di* 
visión , y se. hab^n fortifica' 
do, para defenderle contra 
los antiguos moradores del 

país, 
(a) Cap, 64t ,> / . 



jyisertacion 
ís* Halla este Autor en lá 
Escritura con que autorizar 
su opinión. Isaías (a) profeti- 
za , que las Islas tonénin 
confianza en^el Señar; y ein 
ibtro lugar (b) : que las Islas 
aguardardn la lej del Señor. 
La Isla (dice) que ha de te^ 
oer confianza en el Señor; 
y aguardar su ley designa la 
America* 

El Caballero Pen en su Car- 
ta sobre el estado presente 
de las posesiones de los In« 
gleses en la America , per- 
suádese también haber encon- 
trado alli á unos Judíos. Di* 
ce , que tienen los rostros 
( particularmente los ninos ) 
piuy parecidos con los de los 
Hebreos: los ojos pequeños, 
y negros , semejantes á los 
de los Judios. Cuentan por 
lunaciones : ofrecen las pri- 
micias de los frutos : celebran 
un genero de fiesta de los 
Tabernáculos : su altar ( asi 
lo pretenden algunos ) está 
compuesto de doce piedras: 
traben luto año entero : las 
mugeres imitan las costum-» 
bres de las Judias : hablan 
recio , brevemente , y con 
energía , por lo qual cor- 
responde su lenguage al idio* 
úia de los Hebreos , pues una 
^alabradice tanto como tres, 

.V. (a) Céf.su f 
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y sabe el que^oye suplir lo 
que falta en la dicción. Mti^ 
chos Autores afirman , ijue 
los Mexicanos admitefif la cir« 
cuncision. En tiempo pasar* 
do hubo en México Gigao'*' 
tes : quédales alguna idea dd 
un diluvio V cuyas circuns^ 
tancias refieren diferentemen^ 
te. Dicen que se han esca^ 
pado de la mar , en que dan 
á entender el pasage del mzi 
Bermejo. En ciertos lugares 
del Perú se mata un cordero 
blanco, cuya sangre se mez? 
ela con harina , y se distri* 
buye al pueblo , quien coa 
ella hace una señal en los 
umbrales de sus puertas. Al^ 
gunos de ellos creen la re* 
surrección: conservan un fueí^ 
go inextinguible en honra d^ 
su Dios : celebran el año 
del Jubileo cada cinquenta 
años ; y observan el Saba->^ 
do al séptimo día. Los Cá*^ 
ralbas echan voces , y iiacen* 
fiestas á los principios d^ 
mes durante el noviIuniOi¿ 
No comen carne de puerco,^ 
Los del Perú sacrifican cor-^ 
deros , en que imitan á losi 
sacrificios pacíficos de los 
Hebreos. Las mugeres mens-»- 
truosas no tienen comercia 
con sus maridos. Los de Ma'«\„ 
choa se bañan para purifí^; 
X car- 

' (b) 41^. :xi3«; ) / 
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carse , qimndo 
un cadáver ; y algunos tie- 
nen por ley el casarse con sus 
cuñadas después dé muer- 
tos sus hermanos. Los del 
Perú 9 quando se casan , ob« 
servan algunas ceremonias 
algo correspondientes á lo 
que manda Moyses , en or-» 
den á los que no quieren sus- 
citar posteridad á sus herma* 
nos (a) • La muger pone el 
zapato al pie del novio con 
quien ha casado. Las reden 
paridas son inmundas. Po- 
drán acaso todas estas seme* 
janzasde practicas , y de cos- 
tumbres ser fortuitas , y ca- 
suales? No probarán al con- 
trarío , que los Israelitas han 
penetrado en America por 
China, por Tartaria, ó con las 



Disertación segunda. 
han tocado las de los Radios ; y ótroli* 
bro Ingles de Thomas de 
Thorowgood , y otros mn-* 
chos , citados por Fabricia 
Bibliogr. Antig. i.part. 

Pero no tienen fuerza , ni 
eficacia alguna todas aquellas 
pruebas , aunque con tanta 
apariencia de fundamento se 



ofrezcan ; pues no solamen^ 
te en America se reparan 
practicas semejantes á las de 
los Hebreos, sino también ed 
otras muchas partes totaU 
mente opuestas. Para prohaif 
lo supuesto , seria preciso que 
una Nación entera , una Pro^ 
vincia , ó comarca se dife<- 
renciase enteramente de Jas 
otras por sus ceremonias^ 
por su culto diferente de las 
demás Naciones^ y semejante 



:Qotas de España , y de Fran- á las practicas , y á la relí-» 

cia , según discurren algunos gion de los Israelitas ; pero 

Rabinos, quienes lo entienden porque en algunas partes de 

asi de un lugar de Abdias (b), America no se come carne de 

que en el Hebreo dice , que puerco , que en otras se oh*»' 

?us padres desterrados en Es- serva el séptimo dia , ó por-" 

paña(Sepharad),yenFran- que se sacrifica un corde^ 

cia ( Sarphat ) , han de dexar ro &c. inferiremos de to^ 

esos Reyaós para ir á las re- do -aquello que los America- 

gione^ meridionales , lo qual nos son Israelitas de origen ? 

^Ucan á la America; y sobre Tropieza la consequenciar 



pues de qué pueblo ho se 
habría de concluir lo niismo,. 
si fuera licito de inferir asi 
\p general de lo particular? 

Hay 
(a) Deuteronom. 2/. 7^\ (b) Abdias v. ao. 



esto puede consultarse un li- 
l^ro Francés intitulado : Con^. 
fbrmidad de las costumbres 
de Jos Indios Orientales con 
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Hay acaso algún sitio en la America, ó por caso for^ 
aquellos vastos países , adoa- tüito, 6 por decreto de la pro* 
de los üombres de Abrahan, videncia , primérafíiente en 
de Isaac, ]r de Jacob sean co- muy poca cantidad , y que 
nocidos , y adonde la cir- después confundidos con los 
cudcision esté universalmen- estrangeros , y olvidados de 
te practicada ? adonde la len^ su origen , de su lengua , / 
•gua y y la Escritura Hebrai^- de sus leyes , se hayan h»- 
ca se hayan conservado , si-* cho idólatras , pues está todo 
no en todo , á lo menos en muy incierto, 
parte ? y adonde la celebra* Enseña la Escritura de una 
:cion del Sábado se haya man* manera muy precisa,y en mu« 
•tenido de un modo general , y chos lugares (a) , que los Is^ 
^uniforme? Son estos por cieY- raelitas de las diez Tribus 
:to los caracteres indelebles volvieron á Egypto , después 
de la Nación Judia, por los de destruido el Reyno deSa^ 
quales en todas partes se pue* mária : no habia sitio adonde 
da reconocer, y distinguir? con mayor facilidad, y segu-- 
Siempre soberbia , aunque rídad pudiesen retirarse» 
jdespredada, vive apartada de Era Egypto vecino á Pales« 
4as demás Naciones : sabe dis^ tina ; y Sua , Rey de aquel 
jünguirse , sin confundirse ja- Rey no ^ debió favorecer á los 
más. Vense acaso semejantes Israelitas por solo el motivo 
caracteres en los pueblos de la de su agradecinfiiento, pues la 
¡América , en los quales se su-* afición que le habia tenido 
pone que se encuentran al- Osseé,Rey de Israel , y la re- 
,gunos vestigios de un Judais-» solución que tomó de confe- 
so dudoso , y equivoco ? derarse con los Egy pcios para 
No obstante, no quisiera sacudir el yugo de la domír 
yo negar, ni afirmar que los nación de los Asyrios(b) die- 
Hebreos ahora esparcidos en ron principio á la guerra que 
Codo el orbe , gente muy ay- le declaró Salmanasar , la qual 
diciosa , continuo molestada^ le reduxo á los últimos infor* 
y frequentemente obligada á tunios; Sin embargo el mismo 
dexar sus moradas , y domi- Propheta , quien dice , que 
cilios , hayan sido llevados á parte de los Israelitas se refu« 

Xa gia- 

.^ (a) ^Ossee c. 8. v, i j. c. 9. ü. 3, y4.iu v. $• (b) 4. Reyes 
( ^ap. 17. ti. 4. 
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giaron á Egy pio^ repara tatn« quaodo pasó á Jemsatén^ i^{- 
bien (a) , que el cuerpo de la sitar al Rey Salomón , afirman 
Nación fue llevado á la otra todos que desde entonces ba« 



parte del Euphrates en cauti- 
verio : que el mayor numero 
de los que se retiraron á Egy p- 
to habían perecido miserable- 
mente (b) ; y por fin , que los 
4que escaparon de la muerte 
habian de volver algún dia 



bía Judios en aquellas Regio^ 
nes. El Rabino Efdad , de la 
Tribu de Dan , quien escribió 
-en el nonosiglo,segun unos, y 
según otros en el dec¡mote^^ 
cío 9 certifica , que en tiempo 
«de Jeroboam la Tribu de Dan 



já sus propias casas , y mora-* se retiró á Ethiopia , adonde 

das(c). El Señor bramará ca- hizo alianza con los pueblos 

mo un león ^ y Israel saldrá á de esté Reyno. Las Tribus dfe 

vuelo de Egypto como un ave. -Nephtalí , de Gad , y de Asér^ 

No debemos pues pretender vinieron después á^las-mismas 

encontrar ahora en Egy pto las Regiones : añade la Tribu :de 

reliquias de las diez Tribus Moyses, la qual nunca exís£K$t^ 



aunque todavía muchísimos 
Judios se hallen aun en aquel 
«Rey no, y se hayan hallado en 
inuchomayor numero^n tieníí' 
^ de los Ptolomeos; pero se- 
rian aquellos alguna nueva 
transmigración , que se hizo 



sino que por ella entienda ia 
Tribu de Leví; pero es consf» 
lante , y cierto que esta nunc^ 
pasó á aquellas tierras;y prue^ 
-base invenciblemente por la 
Escritura ., y por toda la his^ 
loria de los Judios. Esta Tri^ 



después de muerto Alexandro -bu de Moyses , si damos fe al 

Magno. Hecateo afirma , qüc Rabino , «ra idólatra , y ha^ 

' entonces muchos millares de biendo abjurado sus errores;^ 

Judíos fueron transportados aplicóse en edificar soberbios; 

de Judéa á Egypto, y suntuosos .palacios en el 

Conviene ahora buscar á país adonde se habia retirar 

los Israelitas en Ethiopia,pues do. Las Tribus de que acá* 



bamos de^ hablar , tenían eil 
¿thiopiaá un Monar^ désu 
misíma Nación , muy podero^ 
so ; pues podía levantar^ y en- 
tretener un exercíto de i2od 

sol- 

' (^) CkpJ.S^ Vi9%V^/^ rt;»#c6:-rrf^/-il#'Wí/ (b)0«/. 9. vi 6. 

(c)Cíi^. IX. V. 10. II. ^ .. ' ^^ 



hay opinión de que desde lar* 
go tiempo alH están también 
establecidos. Los que son dé 
|)arecer de que la Reyna de 
Sabá reynaba en Ethiopiaí 



Disertación primera. 315 
soldados de á caballo , y ioo9 pequeño país de mootanas ar^ 
^ infantes. Pero son estos cuen^ duas ^ y casi inaccesibles : asi 
tos poco dignos de atención, lo refieren dos Embaxadores 
ni tampoco merece fe lo que del Rey de Ethiopia , con 
dice el mismo Rabino ; á sa-> quienes habló Monsieur Ber^ 
ber, que la Tribu de Isacar es- nier en la Corte del Rey de 
taba dominada de los Persas, Mogol (a). Gon todo eso no 
y de los Medos : que la Tribu i^ay prueba alguna de que es^ 
de Zabulón ocupaba el pais tos Judios sean originarios de 
que «e extiende desde el mon^ las diez Tribus : consta lo con- 
té Pharán hasta el Euphrates: trario , pues se dicen deseen- 
que Rubén habitaba detras á^ dientes de Judá ; de modo que 
el Pharán^y hablaba Arábigo: muy incierto es su origen; 
que Ephraim , y la media Trí- además de que es cosa segura 
bu de Manases se hablan re-* Q^e las diez Tribus nunca fue- 
tirado á los países mas meri« tóxx transportadas á Ethiopia 
dionales ; por ultimo , que Sí* por orden de Salmanasan 
meon ^ y Judá moraban en el Benjamín de Tudela coloca 
Reyno de Chozar , adonde determinadamente las Tribus 
€K>mponian una nación nume- de Rubén , de-Gad , y de Ma« 
TOsisima, y que veinte y cin- nasés en Cebar , distante tres 
60 Reynos vecinos les paga- jornadas de Tilimasa , tras 
ban tributo* Son todas estas del qual dice que hay un de^ 
miagnificasquimeras^sinprue- sierto horroroso de diez y 
bas^sin fundamento , ni en la oqho jornadas de camino. Y 
Escritura , ni aun en la histo- según él , las Tribus de Dan, 
ria pro&na ; é intentar refu- de Zabulón, de Aser, y de 
tarlas , seria abusar de la par- Nephtalí habitan cerca del 
ciencia de los Lectores. Lo rio Gozan , en los montes de 
cierto es, que aun ahora hay Nisbort. Habla también de 
en Etiopia muchísimos Ju- los montes de Hapthon,adon« 
dios valientes , y guerreros , y de se habian refugiado parte 
algunos de ellos tan podero- de los Israelitas , hechos es- 
sos^que cerca el medio del de- clavos por Salmanasar. Crea 
cimo séptimo siglo , un indi- quien quisiere! este Autor , y 
viduo de aquella nación em- vaya á los citados sitios á bus* 
prendió hacerse Rey de un car aquellas Tribus ; pero es 
i¿ Tonié IL * X 3 pre^ 
(a) : Bern. Viage de Cochemite ^ t9% 4» 
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iituirse á su patria : los bene* oos , y se disminuian sus (her^ 

ficios coa que favoreció á los zas. Por fio , importaba á la 

Judíos del Oriente el Re/ divina providencia disponer 

Asuero^maridodeEsther^du- de tal manera las circunstaá< 

lante su feliz , y largo reynar cias , que las prophecias que 

do ., y mientras era su primer habían tan expresamente de-< 

Ministro el virtuoso , y pru- clarado la vuelta de las dies 

dente Mardocheo ; en fin , to- Tribus á su patria ^ tu vieseq 

das las ventajas de que goza« su pleno cumplimiento. Pue» 

ron los Hebreos en su propio cómo Cbfisto hubiera podk* 

país , y los privilegios que do predicar su Evangelio 4^ 

ios Principes les otorgaron^ todos los Israelitas, si quando 

excitaron sin duda en la ma-> vinoá Judea , no hubiese e^ 

yor parte de los Israelitas eí. tado alli toda la Nacioo junta?, 

deseo de volver á Palesti-^ Por cierto hubiera sido precj^ 

na. Todos los hombres tie^ so que d Salvador, quien áU 

nen innata la afición á su pa« ce haber sido enviado á saW 

tria : los Hebreos , mas que Vür las ovejas extraviadas , y 

etró pueblo alguno , eran de- errantes de la Casa de Israd, 

seosos de la Tierra de Promi- (a) pasase á aquellas ProviiH 

líon. Las prerrogativas con^ das remotas para anundar 

cedidas á Jas Tribus de Judá, su venida á esos desdichado^ 

y de Benjamín no se restrin^ pueblos , que reposaban ea' 

gían tan precisamente á esta» la sombra de la muerte. Aca« 

dos , que no pudiesen tam- so no hablaron, y obraron 

bien las otras gozar de ellas, los Apostóles , como persua*^; 

i favor del nombre de las dos didos de que estaba entonces^ 

primeras, ó de qüalquíer otro en Judéa toda la Nadon de; 

pretexto. Era muy convenien- los Judíos ? Y por ventüraf 

fe á la Tribu de Judá el que no explicaron, bs predicdo^ 

las demás saliesen del cautí-^ nes que hacen mención de* 

verio, pues á su vuelta ha-^ Ephraim(b), deNephtelí, y- 

bian de juntai:se con ella^ y de Zabulón, de nnxlo que^«<: 

aumentar de esté modo su po* ponían , que estas Tribus v¿»» 

lier, y sus fuerzas. Ademas vian en las Tierras que habiaa' 

por aquella vuelta se apócala heredado de sus padires? 

el numero de los Saniaríta--^ A todo lo propuesto sepo^ 

« (^) Mattht c. 10» y^jb.\ (p) |bidem c^^ v. i|,-;|]wL (^) 
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nen dos objeciones. Primera: Tercero : Pudo hacerse 
tjí Escritura no; imbla de la principalmente durante el 
vuelta actual, y efectiva de las /eynado de Alexandro el 
diez Tribus. SeguodatEscosaGrande^^uien, según lo pre* 
conddda quela^ diez Tribu^ stímé Jbsephp (bj, peiWtió 
están aun ahora dispersas. '' á los, Judios se restituyesea 

Respondo. Primero;: Es á su patria^ 
verdad que ningún ^texto de Quarto :Ms cierto , é indis^ 
la Escritura declara formal-» putable , que en tiempo de 
mente la vuelta, .efectiva ^ y Christo ^.y de los A postpies 
reardelásdiezjt^ribus^niliacé habra^én'Judéá kébreós de 
mención de permisión alguna todas las Tribus, 
positiva de 16s Réyés de Cal^ A la segunda objeción re»^ 
^a , ó de Persia ^ de volver pondos retorciendo el argu? 
á SÉ patria ; pero hay textos laento : Consta evideittemefH 
expresos dé mujchos Prophe^ te \» que /.después de. difuntos 
tas (a),que designan esta vuelt losJReyes.Cyro^ y Darío* tiú^ 
ta del mismo modo, y rancla* bo j^ran nunleiro de Judios de 
ramente como la de la Tribu las Tribus de Judá: ^ y de BeiH 
dé Judi. No pretendemos per^ jamín .ea toda Asia 4 Europa^ 
suadir que todos los Israel»- yi£gy^pta« No volviefroqpues 
tasridé las .diezn Tribus! han estas^;doflLTrtt)uftbaxo deZw^ 
vuelto i Palestina 9 coma íü rebabe^ Esdras , y NjSfemiaKi: 
tampoco volvieron todos los Si nadado demasiado prue^ 
de las Tribus de Judá^ y :de ba este argumento , la razoa 
Benjamín baxo el mandó de que se objeta contra nuestrai 
Koróbabel , de Esdiásí , y de opinión ; Qp .tiene fuerza Tíf^ 
Neemias« ... - i guna,pues pueden babervuel^ 

f Segundo : Pudo hacerse to la. mayor parte de los Is^ 
aquella vuelta poco apoco, yi raelitas dé. las diez Tribus^c 
easi insensiblemente t de man sin que ha3^n vuelto todos^i 
pera que no se haya anotado como lo veremos ^n. la D¡^ 
tn los anales de la Naden. . sertacionsiguisáte*^ v i 

íj^t) Ossee cmp. %. nu uux. 11. v. 10^ Ezeeb.^.4. v.6. €. 9^ 
S8« 39* 'Amos c^ ix.ft. i^ (b) LíI^m i.xMUAffiw. t . . 
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^"1 i* 

t . ^ .i m. 



' • •■■ " ■ .'':.■' so B R K Z ''. ' -■ 

HAbiehdo el Rey Salo- jíarte del Jordáíi , y. á. tot 
moa acabado ccoa'ist da^ la Tribu dé Nq^tjtai^ 
vídar ^ lasi.die^Tíiíiiüs: sóíMu quft moraba ; ep : lá . Gatifeá 
paravóo déi laí^íkmilia^PJM fflp^rior; Süccedióle Satopoi» 
vid: ;(y! 'Máb(eíid(x ábaqdSdsi^ riasar>' quien !^coineo6 £) las 
dó el cuitó del verdaK^efd -TKbu$ del Reyao dd Sa^ 
Dios ^ desamparólas luegdel mari^ , y llevó canárasi á 
$eoor y y eái blreve^fuéa^oá. <]uaiitos 'esoaparoa..d&:; ijk 
fDtnegadasreiy pód»taiJe^Aí<" «ioerté ('b)i^ ? ''' - .:í;: ; j ::;> 
Métaíj;o5¿i:£os^4léy»? ideéis^ nr> i Deadel' aquélla ' fiúnott 
C8eli^2{>te{ack)8.delqsidéíDa^ XrausmígFacidQ^v 1^ Esotítoii 
irasco V' dKÉudierónoá. los de ra', atentad) soló la que ( 



Asyria , que los. socorriesen,' á' la rTdbii f y al Reyaoí dó 
jTiestos defensores ; se iiície-^ fudá , de^donde bahía ck(.iz8sí 
ite dueoésodeliaquellos' quie^ oer ^^l^Meáiasl, se Qlvidaddevfit 
hbbJa^jÜQQíploibdo ■' su:jqocor-» historia de las diez Txibiistadl 
M i, y «tnaúisportaronlps eítvaM absohttánsénlS , qudise j^gosora 
a;ias Pfovíndas . 'allende • del lo .que)se-han hecho^ Étt . van 
]^phcateáj(a) . Dio Teglat^ Horias'heoKiffliuscado eñ íbst^ 
^lalasbn.prindpia á esta fu- éá&iBis proyincias del (Ipettfffg 
nesta revolxiidtiia^^ícau^habeie y paKtiuualáishQátesaa 
llevado esclavas á las Tri- adonde los libros de los Re- 
hqi (h Bube^ ^xié€aa ^oy ár .yes'^knosr enseS^in qusQTufif))!) 
la media Ty«b^\de^Maaasé^ . ir^nspoitadas^v^oiítéda^paift 
que habitaban de la otra tes hemos encontrado Judios, 

é 
(a) Reyes caf. i$.v.2^ (b) Ibid. ^. 22. v. 6. 

4a 



f¿ Uraditd^t siin ^r í^ü hk^^ 9tm<m clasixliez Tiribud^yoLvier 

bascábamos ; esto es , sin ^n^ ío» d^, su .(tesiferjo vy queca 

Coütrar. ¿ las, diez íribusdis- 5iw tiempo se podían ai^íi reco» 

tiQguidas, y hacieodoun pue- nQcér en las Provincias de la 

blo particular ^ y una Repu- otra parte jdel Euphrates , á 

blica distinta. £q ^oIq su pror donde estaban en taqt» ^antk 

pío pais üo las b«^o$ buscav dad « quemo 'sev^^Í9(;^Ht)pafo 

do : alli , ,sin en&bargo y espé? JbnarJ Saní.Gtronyip<?.j(G) CK^ 

camos descubrirla^. plÍQati¿b.:el citado- togar de 

•. La Escritura no favorece Ossee-, declara expresamente 

en manera alguna á nuestra que?^ las diez Tribus nunca 

esperanza; y la mayor parte, eslieron dejsurcatttívjdetíi^ y 

de losSaatos Padres^ y de loa que bu» [cotoneas eatabaorbit 

Expositores parecen opue^H 3«>. de'lac]domifmcíOfi:4Q.]Cd 

tos:á nuestra opjníomEofniíK Reye&deiPe^sia.; y e<t&^ es 

gana parte se hace* mención^ Id opimofi>,de:lá may^rpartít 

expresa de. que las diez Trin de tos Expositores (d)* : '■. 

bus se hayan restituido á sti • -.No obs(aute^podeiQPs4 ton 

]MJs« Noijsepuede determinad; dasaquéllaa^autoddades opón 

el tiempo , ni el motivo, de^ sil nerv.tnfioitoa\ lugares :de :J($t 

XV&Sá ,! m fqfuáJearifubroav tus Rrút)** tafc^^qtie declafftn pnei 

CSjtos/^m'.qiiálesí'R^incipes ciÉíaínexité Ja. futura vuelta 

leynaban entonces. Mandase^ de las diez Tribus, El mis^ 

k á Ossee, que.al hijo que le! mo .Qsa»V(e) ^:»despfie3' dú 

«adó.^^y qué designaba la can bahero-^inciaaiadfi^;; qfbe.vi.ííó 

9a de Epbraim (¿)^ le. dé el torá^^J •&BtorA.miiejric<wdiat 

«Qi»bre sm fn$^ei:icordi¡t<. alguna-^ tlai: dfez/dri'^us ^ : y^ 

Llámale sin misericx>rdta,{dl^ <jue se olvidará eternamente 

ce el Señor ) , porque no. haré, de Epbraim v promete luegofe 

jta misericordia alguna á I a (£). Qj^eel nvmro,Je Jos. M* 

Qúsü de Israel ^más los^^a*. JAÍjdá Isritek igkai^é '\icti^ 

né en perpetua olvidó. •. ií. .1 arenas áé^^xtfíaf^wque^no na 

-'^ Jp8Cflho:(b) V quién. Jhabial podrán Minbnsk ^)p\r- s&ícn 

Visto á: su Nádon en . eí rtas Pan^tpecfda^}cim¿dad ^y gí/A 

lucido 5 y floreciente estadq enwz de decírseles comct^etn^ 

en que3c bubíér^^halladoides' tes : . No sois. tm puéélq ^nM 

^eaii cautiverio, afirma, que les dird: Sois los hijos dtl 
• *.. . T / I /,.:.,).; . . •i.'v'^ ' ).:f .-.r j; .t¡ .^^O-P^*^ 

•(«) Osse» íu X. V. 6i (íí) Antií^ U 1 1%^^ i<i^)^ohe. Qs^^n üé) 
V. i. (d) Sanit. sib'rc Osse. (e) Cip. i. v, 6. iJ^}Váá^y.M^ l) 



^ j 3 IHsert ación ' segunda. 

Í)ios vivo. Y en otro lugar vantará el Señor el estándar^ 
(a) promete Dios , no usará te ^y recogerá todas las reü^ 
tie todo el rigor de su ira con- tiuias de su pueblo \ esparcida 
tra Ephraim : Saldrán á vue- por todas partes : que congre^ 
¡o como un ave del medio de gara los fugitivos de Israel^ 
Sgypto , y como una paloma los desterrados dejudá^delor 
tkl pais de losAsyrios^ y res- quatro ángulos del Orbe : que 
titkirélos ásus casas. Lean** ei odio de Ephraim ^y Jos ^ne^ 
sé los vers. i^.y 1 5. del cap. migas de Judá perecerán : qua 
^3* y el cap. 14. vers. 2. 3. í? Ephraim no tendrá mas zelos 
seqq. del mismo Propheta , á contra Judá , y que Judá na 
donde habla de la vuelta del peleará mas contra Ephraim: 
cautiverio. Predícela tam*^ todo lo qual significa , que I»- 
bien Amos muy expresamen^ rael , y Judá \ restituidos de 
te (b). Sacaré a.mi puH sn cautiverio , no harán sina' 
$lú de Israel de su cáutfvi^ un solo pueblo , y vivirán 
dad : restablecerán sus Ciu^ con tanta unión , y confor-* 
éüdes arruinadas , y volve- midad , como quando al salir 
rán.Á habitar en ellas....';^ de £gypto eiran una mlraur 
Píantarélas en siés tierras ; y Nación^ 
no las arrancaré mas^ de ellusl < Im mismo quiso el Señor 
Abdias (c) predice á los Idií-^ enseñar á Ezéquiel , maodanw 
meos el dominio de los Israe- dolé tomase dos pedazos de 
litas :, y ¡añade; entonces la leña (e). y escribiese en e( 
Casa, de Jacob serávomo ei uno : A Judá ^y á los hijos dg 
fuego , y ía de Esdu como la Israel sus aliados;y en el otro? 
pc^a ;'jr- estaBa de sencmstpi AJosepb ^y á toda la casa de 
midapor el fuego que saldrá Israel ; y después juntase 
de Jacob. El exercito de cau^ aquellos dos pedazos^de modo 
fivos de los hijos de Israel que de ambos se hiciera uno . 
ocupará iodo él pais de los Oa- , solo para designar la futura 
mneos hasta Snrepta. reunión de las diez Tribus coa 

V Isaias* (d) describiendo el la* de Judá. El mismo Prophe* 
feliz estado que ha de succe- ta (f) promete á Samarla, y á 
der á la cautividad de Baby- Judá su restablecimiento. Ea 
bnia I dice que entonces le^ otro lugar (g) dice , que des^ 
\^'. .'\ . . pues 

'^M Cap. II. V. 10. 1 1, (b) Cap. 9, ti. 14. (c)Vers. 18. 19. ao< 
fil^ Cap. í I. vi Í3Í (e) C»p: 17. V. 16. xj. (FJ CBf. 16. V. ff. 
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^^ues ék vencido j y muerto reliquias de hfaehS acárelo 
\fipg ^ Übrará á los hijos de (dice el Señor ) de la tierra 
%^acph de su cautiverio , y ¡ielyíquilon ^y congregaré los 
apiadar ase de la Casa de Is* ' de. los. extremos delOrbe.....k. 
•raeU En fin para declarar los llevaré por medio de los 
•mas expresanieote (a) la futu« • torrentes de agua , por camino 
•.ra vpelta 4e todas l^s Tribus, derecho \y marcharán sin tror^ 
i hace : nuevos repartimientos . pezan , porque sqy el Padre de 
»en todo el pais de Canaam, Israel ^y porque Ephraimás 
jasignando á cada Tribu su -i»í JPrmo^feniVd?. Yenotrolu- 
^porcion, como lo habia prac- ; gar (d) : La Casa dejudá irá 
jticado Josué quando hubp á juntarse con la casa delsr^ 
^conquistado la tierra de Pro- Xüel ^y volverán ambas de la 
onisíoo... ^ Jierra del Aqtdlon ala tierra 

\ No pudo Isaías explicar que di á sus padres. Todo \o 
\mas claramente aquella vuel- qual cumplióse puntualmente 
5l8 (b) i Entonces { habla del quando habiendo Esdras al- 
tiempo de la ruina delultimo canzado del:^ Rey Artaxerxes 
^toémigo de su pueblo ; esto es - (e) la licencia de volver á Jur- 
4e Cambises ) vos ( ó hijos de dea, juntó á quantos Judíos, 
llsrael) -os juntaréis de uno en -Israelitas, y Sacerdotes put- 
tunó : sonara la trompeta ,jr re-- ido i iecoger , habienda gút- 
•cogéránse los que eran perdi- viado á buscarlos hasta Jete 
^s en la tierra de los Asy^ montes Caspios , para que 
<rios ; y los que hablan sido fuera mayor el numero de 
^¡íesterrados á Egypto ^ volve- ,ellosi. 
}rán todos á jferusalén , y alli - . El mismo Jeremías áir 
•adorarán al Señar ett su mon- ca (f ) : Vendrán el tiempo 
4e santOi ... en que no se dirá ya mas: 

Jeremías (c) explícase so- í^iva el Señor , que ha saca* 
•bre la vuelta de Ephraim con Jo á los hijos de Israel de 
-expresiones muy. poco;dif€>- ^ia tierra de Egypto ; pero 
ntentes de las de Isaías» yf/^- Jfien : ly^iva el Señor ^ que ha 
*¿raos ( Q ^acob.y^iechad voces librado á los hijos de Israel 
{penetrantes ^y decid : Salvadj de la tierra de Aquilón , y 
Señor , á vuestro pueblo las de todos los paises ,. por los 

qua* 
.- (4) Ctf^48.. (b), Gaf.^'2é v^ iV 13-. {p} Cap.t^uv. 7,^c. 
(dj..Gfl¡p.# ¡•v. iS^ (e).i. Esdras c^j. v.aS* íf) Cap. i6..v. 14^ 
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'. guales ¡os bahia esparcido. parase.............Congregárfí(ir 

. Y en otro lugar (a) : Vendrá porque los be rescatado ^^ 

el tiempo en que Rabaat , ca^ los multiplicaré como antes ü 

•beza de los Ammonitas estará eran &c. 
• amontonada debaxo de sus rui- Tobías (e) particularmente 

■ñas ^y los hijos de Israel se inspirado de Dios durante 

-barán dueños de los pueblos el cautiverio de Israel ^ ase-- 



'¡que babian usurpado su pais. 

•íEn -fin promete (b) , que los 

'bijosdejudá^y de Israel jun-- 

tos volverán , y derramarán 

• lagrimas de alegria , y con- 
vertir ánse al Señor Dios de 

• sus padres. Que restablecerá 
á Israel en sus antiguas ba- 



gura que , todos los cautivos 
han de ser librados, y ^ítía«* 
dos de las bendiciones del 
Sefk>r, Todos serán benditos^ 
y se convertirán al Señor. Y 
en el capitulo siguiente: La 
palabra del Señor no^ba capa- 
do : nuestros bermanos , ^ue 



bitacionesz que vivirá en Ba- ban sido esparcidos lexós de 
san ^y en el Carmelo y en los la tierra de Israel , volverán 



montes de Epbráim , y de Ga- 
Jaad. Que entonces se busca- 
rán la iniquidad de Israel , y 
el pecado de Judá ^y no se ba- 
ilarán y porque todo se les ba 
perdonado el Señor. 

Zacharias describe con 
tinagniñcas , y pomposas ex* 
presiones la vuelta de Judá, 
•y de Ephraím , y el restable- 
cimiento de Jerusalen. (c): 
Estará Judá como un arco 
Jtendido , y Ephraim como un 
•carcax lleno de saetas (d)^ 
.j4fianzaré la Casa dejüdá ^y 
salvaré la^ Casa de Josepb. 
Convertir élos aporque me apia- 
daré de ellos , y serán quales 
eran antes que yo los desam- 



á eUa. 

Azarias , hijo de Obed, 
Propheta del Señor, hablan- 
do á Asá , Rey de Judá , y 4 
todo su Exercíto , les díxo: 
(f) Mucbos dias estará Is^ 
raelsin verdadero Dios ^ sin 
Sacerdote que le enseñe , y 
sin L^. Pero quandq en sm 
extrema angustia sé babrú 
convertido al Señor Dios dé 
Israel^ y lo buscará , entami^ 
ees le bailará. 

Micheas , después de haí* 
her prophetizado la cautivi* 
dad de las diez Tribus , pre*» 
dice su vuelta del modo $!«• 
guiente (a): Os congrega*^ 
ré todo \ ó Jacob ) , junta^ 

re 



(a) Caf. 49. V. 1. 1 1, (b) Cap. t¿ 4. y tap. 19. lo, (c) Cap. 9. 
J$. i3..(d) Cap. JQ. V. 6. 10. (e) Gap. ^j, xi. ii. ij. (f) a* CbrofUf 
cap. ij. V. I, 2. i. 4» (g) Cap. 2. v. la. 



Disertación segunda. ^ ^^^ 
rien uno á Jas reliquias de de ellqs, no se* hicieron, dig- 



Israel : conduciré á mi pue- 
blo ^ como se conduce el re- 
haño de ovejas al aprisco. 
Tanta será la multitud de los 
hombres , que causarán tu- 
mtlto. Estará su Pastor á su 
cabeza enseñándoles el cami-^ 
w. Pasarán por la puerta ^y 
entrarán por ella. Su Rey pa 



nos de ellas. Y en fin, qué 
aquellas prophecias no haií 
de cumplirse en toda su pie** 
nitud, sino al cabo de los 
siglos 9 quando liabiendose 
las Naciones unido á la ver** 
dadera Iglesia , Dios les qui-^' 
tara el velo que les encubre 
la verdad , para que ella se 



$ará delante de ellos !^y el Se^ les haga patente. Por cierto 

ñor estará á su cabeza. no queremos negar se con- 

^ Fuera pues muy difícil ha-» vierta Israel á Dio& algún dia, 

llar en el Viejo Testamenta y reconozca. á aquel á quien' 



suceso alguno ( si se exceíp-. 
lüa la venida del Mesias, 3^. 
Sil reynado) mas circunstan-* 
4:iado , mas clara , y expre? 
«amenté : señalado 5 que la 
vuelta de las dÍQzTribu3. Sin 
eniibargQ%,: no basta haber; íct; 
fetído tos prophecias que pro:» 
meten aquella vuelta, sí no se 
prueba la puntual ^ y precisa 
«xecucion de ellas. Pues pu-: 
dierase objexar ^ que; todas 
aquellas,, predicciones /ueroiL 
condicionales , y que las die¿' 
Tribus, por sus delitos , im- 
pidieron invenciblemente, el 
que $e cumpjieseo perfecta- * 
wente^/Que 50I0 un muy pio-: 
co' nmoiero de los jnas justoá^ 
y pbrfecto» israelitas deesas^ 
Tribus se aprovecharon de 
hs promesas de los Prophe- 



kifió (fon la lanza ; pero ase^^ 
gurámds que se vio una fii«' 
gura.de aquel suceso en la 
vuelta real , y en la libertad 
efectiva de las diez Tribus, 
antes de la venida de Chri&« 
U^ j Jo qué luego probaré** 
IPQS. : 

No hablamos aqui de aque« 
líos Israelitas , que después 
del cisma, de Jeroboam , de- 
x^on su partido para ligar-» 
se coui Roboam , Rey de Ju-' 
dé, y con las dos Tribus que 
s$ habían mantenido fíeles* 
á Dios . (a) ; pues con veni*» ; 
100$ en: que se; incorporaron i 
cto.ellaiiv ísiguieroñt la mis« : 
ma fortuna , y que habien-' 
d0 sido llevados cautivos con 
eljas , recobraron también en - 
el mismo tiempo su libertad 



tas y.' porque la mayor parte.^ del Rey:Cyro* Sabemos ade- 
(a) Chront.cif^wi^^.y'A í>> Vt9-^ ^ > : 



•u 
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tnás^ que destruido el Reyno chabeos ^ ( los solos moótfk 



de Samaría , muchos Israeli- 
tas vol vieron á unirse coa Ju* 
dá ^ (a): otros quedaron en su 
país confundidos con los Cu- 
tJieos, y demás pueblos , allá 
transntf grados de la otra par- 
té del EupUrates (b)«t ' 
f No. obstante reconoce^ 
mos que todo aquello no 
basta para demostrar el ple- 
no cumplimiento de las pre- 
dicciones de los Prophetas^ 
y. que aunque fuera ciefto 
que algunos pocos de las 
Tribus de Ephraim , de Ma-^ 
nases ^ de Asser , y de las 
demás , se hubieran juntado 
cpn Judá , y Benjamin al sa«» 
lir de Babylonia , todavia las 
prediccbnes referidas esta-^ 
rían aún para cumplirse ed^ 
el sentido literal /y no se 
podría esperar, su cabal exe- 
cudon 9 sino al acabarse ei^ 
mundo V y hasta la total con^ 
versioii de los Judios. Vreten* 
demos algo mas , é intentar-^ 
naos probar que la mayc^ 
parte de las diez Tribus ha- 
hitaron en la Tierra 4e Pro^i^ 



mentos que se pueden eon^ 
soltar sobre el tiempo qué 
sucedió á la cautividad de 
Babylonia ) nos subminis- 
tran validas pruebas de lo 
propuesto. Léese en las Chrc^ 
nicas (c) la numeración de 
los de Ephraim , y de Ma-^ 
nasés , que se estáblerie^ 
ron en ^erusalén con los de 
Judá , y de Benjamín.' Es¿ 
dirás , en la numeración de 
los que volvieron con - Zq¿ 
robabel , hace mención átí 
algunos que hablan vuelto 
de Elam , y de Megbjs {dX 
Ciudades, ó Provincias de 
Persía. Conócese el pais de 
Elám , y el nombre de Me^ 
gabisa - está también cono^ 
eido en la historia de' loi 
Persas. Otros volvieroa de 
Thelmela (e) , y de thel^ 
harsa V iñtuadas ^ según lo 
discurrimos , ' acia Capadoi* 
cia; Otros de Adem, y d« 
Enier , quizá de 1 teij Pfo^ 
vincias de Edem , y deAr* 
menia. Esdras convidó á lot 
qud habitaban cercan de los 



misión , después de la caiiti-^ naontes Gáspios á volver coii 



vidad dé Babyloaia. 
í Los libros de Esdras, dé> 



él (f) • Todos aquellos i ItH 
gares nd éiran de los ladoo^ 



las Chronicas , y de los Ma-* de las Tribus de Judá , y de 

'3ea- 
(a) 2. Chionic. cAp..i(X'V^f^, iti*c.:-t4^v»6: (b). 4» «f^^f-.^f *7^ 
v^ 2H^ (c) I. Chron. c. 9. V. 3. 4. (d) i. Esdr.c. 11. v. 7. |0« 



Disertado» segunda. ^^f 

penjamih habían sido condu- dientas á todas las Tribus^ 



cidas pero están compre- 
hendidos en las Provincias 
adonde fueron llevadas las 
diez Tribus, como se pue- 
de ver , cotejando á Esdras 
con el quarto libro de los 
JReyes (a). Esdras hace tam- 
bién n^ncion.de unosisraer 
litas f que antes de siu trans- 
migración hablan morado en 
Nebo , y en Pahat Moab , si- 
tuadas, de la otra parte del 
Jordán • (b) Ppr ultimo, quan- 
49 $e tomó maestra de los 
que hablan vuelto de cauti* 
verio , no se les pidió prue- 



Pues por qué aquellos dcH 
ce cabrones, y doce, fe^cejP; 
ros, si no. estaban todaviaila» 
doce Tribus en su pais , y 
si diez de ellas moraban aun 
allende del Euphrates ? En 
el tiempo de Neemias (e) 
los íewm% confesaban á k^^ 
diez Tribus. Y en tiempo de 
los Machabeos , todo el pais 
de Galilea ^ de Phenicia , de 
Judéa , y los, montes de Ga* 
laad , estaban llenos de Jur 
dios y de israelitas , á cuyp 
socorro acudió Judas K^a-r 
chabeo con sus hermanos. 



ba alguna de que descendían para librarlos de la opresión 
de Judá ó de Benjamín ; pe* de sus enemigos , que los 



sus 
hablan , embestido ra)^ 
. Quandp se trató de hacer 
la célebre vei^slon de los $ef 
tenta , se eligieron seis hom^ 
bres de cada Tribu , que 
fueron enviados á Egypto 
para la ex-e^upion de -tanüi 
tarea (g). Saíj:Matlí€!<>(lí)iha7 
bla de . las Tribus, d^ ^buhr 
lón y de Ñeptalí , que vifr* 
ron la luz que Cnrístó les co^ 
municó; por su predicaciojQp y* 
el Aposfiol San PaWo.(i)."e9 
SU: ajféftga ,, declara '¿^ue % 
acusado p(Mr hab^ ;ÍQ$inu^(]| 
la esperanza íqut; teniaá la ^ 
liqdad de que habían de g<H 

I ■• i •••■•: i !..';:..sy. [ r. ' .5W 

• (a) 4*Rcy(6itf; 17^ v. 6. {b)utsdt.:c.%^i7hi»^iip^^^ 
titiló, ij.&c.t. 3í.(c)a.Esdr. ^. ii.v. 2(). (f)u Mach. r. í.v, 
O. &i;. (g) ArisUQHisfr0€.:Í9Sfg\;í Antij. (h) Oip.4.i5; 
(i) Act. c. a6. v. 7. 



ro bastóles averiguar qu^ 
^ran originarios de Israel (c) 
£n fin concluye Esdras su 
numeración en esta forma: 
itTodo Israel habitó en sus 
Impropias Ciu4ades,^<.y e^ la 
primera Pasquaque se cel^r 
hr6 después derla. vuelca del 
xiautíverio^ , ^n favfcur denlos 
liíjos de Israe\ ^ sacrificaron^ 
jse dpce cabrones para toda 
Ja Casa de Israel i conforme 
§1 flymero deija^-^^ftce TíÍt 
bus (d) '; y quando Ssdi^ag 
Uegó áBabylonia ^4.niPo}aron« 
sé en la misma conformidad 
doce becerros ^ qorrespon* 
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W^ las ¿loéé Tribus , y ala 
«JmUécHi perpetuo ardor &s- 
-p^báríi '- \ ."••••■ ;-.í 
' - iPlHfS«íf qt»é tiempói^cóti^ 
t&ció lá vuelta de las diez ¡Tri* 
bus ? Lá común opinión di- 
(te , (Jue la lie ncia que Cyró 
Concedió á la Tribu de Judá 
de volver á Palestñía ,' fue 



segunda. 

maritanos refiere (a) que el 
zñó 3$* del Porulfltíado de 
iAbdeI6 , tos Israelitas vo)vie«- 
ton del cautivólo con el per^ 
xtiiso del Rey Saufedio. Era 
¿u numero de trescientos mil, 
con Biis familias , debaxo del 
mando de Add ^ hiyo deSi^ 
iBon. Pul^e serqueOilé éxa« 



restringida á sola é^á Tiibu; girado el átiltiero ^ y la nar« 
éovbo una prerrogativa espe-* f ación pocoflfeU Seria- verisí« 
cial , y un efecto milagroso milmente ai^uel Sauderio, el 



de la protección de Dios. 
Reconocemos y confesaMós 
tíjuélla fM-oteccibnyjyro^fiden-» 
cia, siempte atenta al biéñ y 
á ia salvación de los Judiost 
fcín eiiibaí-go ^ tenemos por 
cierto que ^ Gyró permitió, ca- 
si en el niisitió tiempo, Voívie* 
S@H'é su país tódbs los i}úé ha- 
bianr sklé llevadóls eslavos por 
Nabtacodoriósor. Los Moabi- 



inismoque Asarádón , ó ^ui^ 
i6, DarkH Perd úo darémoft S 
l|8ta autoridaíd' diayoir fe ^ 
lá que Aeree». Asi chorno loi 
Tribus de Judá , de Bénífa^ 
tnin y de LéVi no volvierüitl 
sfñb'por pórdio&es,y enáK 
ftrentt» tiéi^][)e!S , y ^üe aitfit 
hiuchos ise quedaron en Qa}^ 
dea , d!espués de los reybá^ 
dos de Darío ^ hijo de HistAs^ 



tas, los Amonitas , los Egy p- pes , de Artaxerxes , y de Aie* 
fefote , los Phépicios , y los de* fcaádf o , quienes habían tan* 



Itiás qué habia este Principe 
tíiastódiadó -á los * paisés ^s-^ 
l#BÍ!gerfes ák¿an2Í¿ron , lasi éo^ 
nW)-los Jüdiós, Jalitíenciá de 
Instituirse^ su Patria. Asi eñ 
jA ibisiñó tiéfÉipó qíTé. las*Trf¿ 
Bas de jfütft if^ÁQ BeíOátniW 
Üéfeáftíh «é-Babyléftíá^á 'Jü-i 
éU- í^tidiéídü íaWibieri V^tiig 
affi Israelitas de las otras Tri- 
b* , aunque ue haga de ello 
Wéncionindívidual la Escri- 

fik^lAX}fiÍQíuos^ei<n Sa*^ 



to faVOfeífldo á lá Nadtwa 
del íhiaííi64n&dófos4íeztHb 
btts yolVi¿)»6n' tbmbibl^ «n^^i^ 
fereíiles veces , y casi inseü^ 
oíblemente : ^ manera ^ qaé 
fa histotía ftK> habrá ^a6tádd 
eWactaai«i« ¿l'tieftPpO-i* í»> 
VüfeKa; '<^^:'r--'y \ f [' ) ^^-*v 
7 C€)h>^todle «so ^ bas&íie» ^í 
iliuy probables vestigios dfe 
aquel succsa dexá» los Pí^ 
phetas y Jósepho. Isaías des- 
j^u^ de haber desígiuíflo jpt^ 



'•.\Í4 



'0i)^d»e^^9»f4 
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císa ^y clarA9[iente la vuelm »con cQpfiísion y dolor tocltf 

;de ios Jiidioí) , y. 1$ d9^tri}CT ^él peso 49 &U iniquidad p%* 

.cipn de Bat)ylpfii^.ea fl;csp> tasada. vY ea otro lugar (b) 

a6. reñere.ea. el cap. sjg, al mismo Propheta le mao^^ 

todo quanto ha de suceder 4 Dips se acueste sobre el ladQ 

los de su Nación, librad» d? izquierdo 390. días ^ para eicr 

su cautiverio*: Efe^cr^be I4 prpsar la dyracion de la inir- 

fuiaa de m perspguiílpí' 1 y tó fl^lídaid dé Isígel ; y íJespjiíp 

que. hará ^1 Seopr para.^efir 40 • djas gn eí fado derePÍJO, 

g^r la sangjre derj^am^d^ eg pam , señalar el tiempp delf 

Jeru^ai^., y ^uvipad^sd^n iqiquidad de Jydá ^ correa 

da y disipada* En fin, ^ con- ppndiepdpel numero de úxm 

cluye^ que: el ^por afligirá á ta^tp$ a6ps/$egun unos , |f 

fodo; el pafí^ ^d§ «¿ir? el Eht vo?¡ iniqjuidafí se ent/ende ¿e 

pbrsíííi y el rNilp ¡ y mm^isfi M pep* efe iniqjuidíd , cpofor- 

7i?(^ Israel n^emgregarq. twft p^ al e$tí]p de la !^criíi)r£); 

4 unon Fixampsej cutnplimieja'^ y ^gpm otros '^ designa la dur 

io de este vaticinio ala mu^r-* racipn de ios delítps , ydel^ 

te de Cambyses, y al princi-» idolatría de los Isr^ejitas. 

pió de J3ar^ , feiiP de tf^sta^-? , Vgríaq fliu(:hp los pgrece^ 

pe^ » quien rfvp^ái 1»; prph(U res eq Asigo^r ^ principio y 

fcticion dg contígíu^r el Tem« el fia ,d^ ^Mellos. 390, añof 

pío , y conoediéía jiicencia 4q de Ja iniquidad de la Casa de 

restablecer las murallas de Jocob , y de los 40. de la 

Jerusalén, iniquidad de Judá ; pero ca- 

. Ezequiej vdftspues de ^ies^ si tgdp^ ci^nyienen en que es- 

crita la derrota de Qog, y de te numero de apos desigp^ 

suExercito{a),^^clara:'^Qud el tiempo ^ fu opresión , y 

V entonces la Osa de Jacpb la duración (^e su castigo» 

7^ volverá de su cautividad, y San Geronymo (c) empezó 

vque el Señor se compadece- los 390, años desd^ la cauti* 

?>rá de Israel ; y que quando vidad ^ reyngndp en Urael 

^> Israel habitará sin miedo eQ Phacee , qu^odP Theglatpha-* 

wsu país , y se. hiabrá retiríi- Jasar vino i Galilea » y á ^la 

wdo del medio de las nació* iierrja de G^ad ,y llevó cau- 

wnes ^ y de la tierra de sus tiyas á las Tribus que allí 

w enemigos , entonces sentirá encontró (d) hasta el ulti- 
• ^ y? mp 

m(*) Cf^P* 39» V* ^J*- (b) Cap. 4. V. t^b. (c) Sobre £zech. c, 4. 
(d) Reyes a. c.^^f. v.%^.,^ ^ 
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too año de Darío Mnemon, rael , con los 40. de la de J» 

quien reynóquarentaafios^y dá , délos quales forman el 

restituyó á todos los Judios numero de aquellos 430. aSos« 

en su primera libertad , baxo Pues desde mucho tiempo se 

de Mardocheo y de Esthér. acabó aquella cantidad de 

O de otro modo pone el años , sin que todavia se re-» 

principio de los 390. años, pare mudanza alguna en el 

clesde la opresión de los Is- infeliz estado de los Judíos^ 

raelitas por Phul de Asyria^ Su Nación no ha góttadodes* 

reynandoManahen(a), has* de entonces de mayor Uber-f 



ta el año veinte de Asnero, 
quando acontedóla historia 
de Aman y de Mardocheo, 
quien procuró á los Israeli- 



tad que antes que se cunw 
pliesen. ^ 

Los exemplares de los Se* 
tenta no concueírdan en et 



tas una muy amplia libertad, numero de diasque habia def 
En quanto á los 40. años de pasar el Prophetá acostada 



la iniquidad de Judá , em- 
piézalos de la primera cau* 
tividad de los Judios , rey- 
nando Jeconias , hasta el fin 
del ulthno cautiverio , que 
acaba en el primer año de 



sobre su lado izquierdo. Leiaíi 
unos en el vers. 4. del cap. 
4. de Ezequiel: '. w Dormirás 
f^ciento y cincuenta dm so^ 
9>bte tu lado izquierdo ; y 
ff{ vers* g. ) llenarás la inl- 



Cyro. Según nuestra Chrono- ^^quidad de Israel ciento y 
logia contamos 43* ó 44. ^ noventa d¡as.« Asi leyeron 



años desde la cautividad de 
Jeconias , hasta la muerte 
de Balthasar. - - 

Los Judios ( asi lo tefíere 
el mismo San Geronymo ) 
eran persuadidos, de que des- 
de el segundo año de Ves- 
pasiano , quando fiíe arrui- 
nado el Templo hablan de 
quedar 430. años en la opre- 
sión , como sus padres ha- 
bían sido detenidos 430. años 
en Egypto. Juntan los 390 



Theodoreto , y Ja Edición 
Romana. Otros nó ponen si- 
no lino de aquellos dos nu-^ 
meros de dias ^ y otros em 
fin eran en todo conformes 
al Hebreo , que siguió nues- 
tra V.ulgata , contando 390. 
dias. Sin embargo de tantas 
variaciones , allegase mucho 
Theodoreto al parecer de 
San Geronymo , arriba de- 
clarado : Empieza los 150. 
años de Israel desde el aña 



años de la iniquidad de Is- quinto de la cautividad de Je- 



(a) 4* Reyes c. is*v. i^. 



co* 
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conias 9 hasta el año nono de fundiendo la duración de I^ 
Artaxerxes , quien despidió iniquidades de Israel , coa 
á Neemías, permitiéndole res- las de Judá , aunque la pro- 



tableciese los muros de Je- 
rusalén. Maldonado , con po- 
ca diferencia , piensa lo mis^ 
mo. 

Los que entienden este lu- 



phecía procure distinguirla?. 
Userio no cayó en este yer- 
ro , aunque si^a casi el mi9^ 
mo systema (c) • Asigna el 
principio de los 390. años á 



gar , la separación^ &c. de lá la separación de las diez Tri- 
duración de las prevaricacio- bus , y las acaba al año 23. 



nes de Israel , fíxan su prin- 
cipio muy diferentemente; 
Los Rabinos (a) hacenlas 
principiar desde Abimelec, 
hijo de Gedeon , y omitiendo 
los Reynos de Samuel , de 
Saúl , de David , y de Salo- 
món , durante los quales no 
idolatró Israel , continuadas 
desde Jeroboam, hasta el año 
nono de Ossee , quando el 
Reyno de Israel dio con su 



de Nabucodonosor , el quar«- 
to después de la ruina de Je- 
rusalén , quando Nabuzar^ 
dan hizo esclavos á quant08 
Israelitas y Judios quedaban 
en el pais, y los transfirió 
á Babylonia (d) , dexando asi 
la Judéa desierta. En el mis« 
mo año se termina el qua- 
rentesimo de la iniquidad de 
Judá , cuyo principio se to- 
ma desde el año 18. de Jo- 
ruina. Otros (b) por el non»' sías (e) , y en el qual se re- 
bre de Israel entienden las novó la alianza con el Se-* 
diez Tribus , confundidas con ñor.(f) 



Judá y Benjamín. Y preten» 
den que este intervalo cpm- 
prehende 390. años ; duran- 
te el qual perseveró la ini- 
quidad de Israel /sea en las 
diez Tribus separadamente, 
sea en las mismas , confun- 
didas con Judá , y esta es la 
mas común opinión. 

No obstante , yerra esen* 
cialmente aquel barecer. con* 

Tom. 11. ' ^ 



Todo el contexto de la nar- 
ración de Ezequiel persuade 
que quiere distinguir la dura- 
ción del castigo de las diez 
Tribus del de Judá. Es el mas 
claro y verosímil sentido de la 
voz iniquidad, en su texto. Ha- 
bla el Propheta de un suceso 
futuro y remoto. El castigo de 
las diez Tribus debe comenzar 
de su ultima cautividad, hasta 
Y 3 la 



(a) Kamhi. Rabí Salom. &c. (b) Prado Sanct. Cornel. Tirin. 
^C) Anno 3030. á 3420. (d) Jerem. c. f a. v. 3. (e) Anno 7,i%QM$r 
ta 34)0. (f) Reyes 4. c. aj. v. u a. Cbronic. %. c. 34. v. 29. 
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la toma de Samaría , reyoaa^ aficionaba volviesen á sus 



,do Ossee: asi como el cas- 
tigo de Juhá empieza de la 
toma de Jerusaléa , baxo de 



Provincias. 

Josepho (a) apoya nuestra 
conjetura, con decirque aquel 



Sedecias, De alli hasta el rey« Conquistador , habiendo d&r 

nado de Darío el Medo en 

Babylonia, cuentanse quaren* 

ta años poco mas ó menos. 

Este Principe favoreció á los 

Judíos ; y puede fijarse á este 

tiempo la expiación solemne 

de su iniquidad. Desde el 

asalto de Samarla por Salma- 

nasar el año del mundo 3283. 

si añado 390 años , hallaré 

precisamente el año 3663,el 

mismo en que Alexandro ven* 



terminado restablecer el tem- 
plo de Belo , que estaba en Ba^ 
bylonia, empleó en esta obra 
á sus Soldados, con otros mih» 
chos pueblos. Los Judios so- 
los rehusaron ocuparse en 
aquel trabajo, no siéndoles li-» 
cito adorar á los ídolos , ni 
contribuirá su culto. £1 Prin« 
cipe, irritado de su repugnan-» 
cia , les hizo grandes vejado» 
nes. En fin , volvióse mas be^^ 



ció á este ultimo Darío , y se nigno, dexóles quietos, y con- 
apoderó de toda la Asia. Pues cedióles la licencia de volver 



nos parece que puede propia- 
mente aplicarse á este año el 
fin del cautiverio de las diez 
tribus. Hemos visto arriba 
que era probable que Cyrq 
había puesto en libertad , y 
despedido á los pueblos que 
Nabucodonosor habia lie- 



á su país , adonde llegados 
que fueron , derribaron quan- 
tos templos , y altares de ido- 
Ios encontraron. £1 mismo 
Autor refiere (b) que después 
de rendida la Ciudad de Ty- 
To , habiendo Alexandro pa- 
sadq á Jerusalén , colmó de 



vado de su pais á tierras es» beneficios^y favores á todos 
trangeras ; y convenimos fa- los Judíos , y particularmente 



cílmente en que Alexandro nó 
restringió la libertad que con- 
cedió á los pueblos cautivos, 
aquellos solos, que lo eran 
desde un cierto tiempo; pero 
que la extendió á todos gene- 
ralmente , y que aun por un 
Decreto especial y particular, 
permitió á los Israelitas que 

(a) L(¿. i. ionira Apf ion* 



prometióles que permitiría á 
jos Hebreos,que habitaban en 
Babylonia y en Media , vi- 
viesen conforme á sus Leyes* 
Lo qual executó sin duda,, 
quando hubo conquistado, 
aquellas Provincias, después 
de vencido Darío , como lo 
hemos referido. Y no puede 

li- 
(b) Antiq. //¿. II. c. ulP. 
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Umitarse aquel beneficio á los biaa declarado expresamente 
Judíos solos , pues lo promé- la vuelta de .los Israelitas de 
te también á los que moraban Egy pto (c) : y el primero dice, 
€n Babylonia, y á los que ha- de un modo muy preciso, que 
bian sido trasladados á Me- aquella vuelta se executó des- 



dia (a) , los quales no eran 
otros sino Israelitas de las diez 
Tribus* 
Muerto Alexandro Magno, 



pues de los Machabéos. 

Por fin aunque la opinión,, 
que nos hemos esforzado 
comprobar en esta Diserta» 



poblóse de mas en mas la Ju-? cion , parezca algo singular y 
dea, no solamente de Israelí- muy distante d^ lo que co- 



tas y de Judios que volvían de 
allende del Euphrates , sino 
también de los que habían sí- 
do esparcidos por l^s otras 
partes del Orbe , de donde ha- 
bía Dios prometido sacarlos. 
Enseña Josepho (b) que Pto- 
lomeo Philadelpho, Rey de 
E^ypto , habiendo procura- 
do trasladar la Ley de los Ju- 
díos de Hebreo á Griego ,resT 
cató á veinte mil Hebreos 
cautivos en Egypto , y despi- 
diólos libres á Judéa. No se 
contentó con libertar á los 
que habían sido hechos escla- 
vos en las ultimas guerras de 
los Reyes de Egypto contra 
Syria ; pero comprehendió en 
aquella libertad á todos los 
que habían sido vendidos an- 
tes , ó hechos cautivos de 
qualquiera modo. Los Pro- 



munmente sienten los Expo- 
sitores, no dexa de tener muy 
ilustres defensores entre los 
Santos Padres, y entre los Co- 
mentadores» Theodoreto (d) 
certificó en varias ocasiones 
que tenia por cierta la vuelta 
de la mayor parte de las diez 
Tribus, con las de Judá y 
de Benjamín ; y que después 
del cautiverio , las diez Tri- 
bus , confundidas con Judá, 
habían hecho un solo Pueblo. 
Sanctio,Cornelio Alapide,(e) 
Grocio ( f ) y otros muchísi- 
mos , no se apartan mucho de 
aquella opinión. San Cyrilo 
de Alexandría adóptala ex- 
presamente en varios lugares, 
como también Theodoreto y 
Theophilato sobr« el cap. 3, 
de Ossee, 
Finalmente , no dudo que 



phetas Zacharias y Ossee ha- aquellos 390 dias de la iní- 

Y 4 qui« 

(a) Reyes 4, r, 17. v. 7. y 1%. v. a, (b) Antiq, lib. 12. r. 2* 

(c) Zach. r. 10. v. 10. Ossee r, 1 1. v.i. (d) Sobre Ezech. r, 4* 

V.6. y sobre Jcrem. r.i.v.s. (e) Sobre Jerem. c.i.v,\%.y c.ii.v.Kfm 

sqbre £zequielr.4.x;.6« Ossee c.i.v.2.y Zach.^.8« {J)Cap.6. v.si% 
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quidad de Israel , y los 40. de Los 430. dias no designan 



la de Judá , tengan dos obje- 
tos: £1 primero , la duración 
de la cautividad de Judá y de 
Israel : el segundo , la dura- 



sino el tiempo en que estuvo 
Jerusalén cercada de fosos , y 
de líneas de circunvalación; 
de manera , que no pudiendo 



cion del cerco de Jerusalén. el pueblo salir de la Ciudad^ 
Ezequiel descansó sobre el padeció una extrema hambre. 



lado izquierdo 390. dias , y 
40. sobre su lado derecho , en 
todo 430. dias. El asedio de 
Jerusalén empezó el año nono 
de Sedecias (a) , y duró hasr 
ta e) undécimo de su reynado. 
Pero no debemos creer que 
continuó el asedio tres años 
sin interrupción alguna; pues 
es cierto que la hubo bastan- 
temente larga , mientras mar- 
chó Nabucodonosor contra 
el Rey deEgypto , quien ha- 
bla venido á socorrer á Sedé- 
elas (b). 



£1 asedio comenzó el dia pri^ 
mero del décimo mes del año 
nono de Sedéelas. Rindióse 
la Ciudad el nono dia del 
quarto mes del año undécimo 
del rey nado del mismo Prin- 
cipe. Todo lo qual compone 
el numero de 19. meses , ó 
570. dias , de los quales , quí-< 
tando 140. dias , ó quatro me- 
ses , y veinte dias , por el tiem- 
po que duró la expedición 
de Nabucodonosor contra 
el Rey de Egypto , restaa 
430. dias. 



-(a) Reyes. 4. c. ^S» v» !• *• {^) J^rem. r. 27. v. 3. &c^ 
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AChaz : Fue impío , y mal- 
vado , y reynó diez y seis 
años , y murió á los treinta 
y seis de su edad» Pag. 44. a. 
Acierto : La felicidad del acier«* 
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-Ambición : Athalia , por la am- 
bición de reynar , dio muer- 
te á todos sus nietos , 3. a. 
No son mayores los cultos 
que recibieron los ambicio^ 
sos , que las ignominias que 

- recibieron arrastrados del 
dosel , 8. b. 

Amasias : Reserva con disimu- 
lo el justo furor contra los 
" traidores,que dieron la mi^er- 

- tea su padre ^ 18. a. Tenia 
: de edad veinte y cinco anos 

- quando empezó á reynar , ibi 



b. Murió violentamente de 
cinquenta y quatro años ; y 
veinte y nueve de reynado, 
27. b. &c. 

Amon : Fue mas malo que su 
padre Manases , porque este 
fue malo , y penitente , y 
Amon solo malo y 11 • a. Sus 
mismos criados á quien mas 
favorecía , le dieron ale^ 
vosamente la muerte ^ 173» 
b. &c. 

Amor Divino : Al hombre ama 
tres veces Dios , por ser su 
hechura , su imagen , y por 
bueno ^ 138. a. b. 

Antidoto : Siempre nace el an- 
tidoto junto al veneno , 4, 
a* b* 

.Arrepentimiento : En noso* 
tros ha de nacer el arre- 
pentimiento , pero el príd- 
cipal Autor de él es Dios^ 
que es quien le excita ^ ii2. 

• a. 

Athalia : fue madre de Ocho- 
sias ; muerto su hijo se le- 
vantó con el Reyno. 3, a. 
Traslada los preciosos ador^ 
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nos del sagrado Templo al 
de Baalim , 9. a« b. Su infeliz 
•muerte , 8. a« 
Azarias : por otro nombre 
Ozias : su primer nombre se 
interpreta auxilio , y el se- 
gundo fortakza de Dios^ 29» 
a. Tenia diez y seis años 
quando empezó á reynar ;» 30. 
a. b. Tuvo por Ayo , y Di- 
rector al Propheta Zacarías^ 
ibi b. 6(c« 



B 



Bueno : Vive el bueno en la 
memoria de los mortales , y 
en esa vive el malo : aquel 
como en triumpho ; este en 
abominación , 128* b« &c. 



CSarlos , Primero Rey de Es- 
paña , que se llamó después 
Quinto ; era de los mas es- 
forzados Principes de su si- 
glo , y supo moderar el va- 

' lor con la prudencia , ibidf 

^ &c. 

Castigo: Entre Us horrendas 
severidades del castigo, de- 
be ostentar benignidad el 
Principe, 19. b. &c. No de» 
be de castigar el Rey á quien 
ha ofendido á la persona , sí 
á quien agravió al Rey , 7. 
b. &c. Dilata Dios el castigo 



para mas fatal estrago del 
delínquente , 27. b. 

Caballos : Varias opiniones so* 
bre unos caballos*, que se lla-^ 
maban del Sol , que estaban 
en la entrada del Templo^ 
ti7.b. &c. 

Conciencia : La seguridad de 
la conciencia infunde eleva^ 
dos , y heroycos espíritus^ 
que no conocen temor, 71, 
b. &c« 

Constantino Emperador : Ea 
honra del Santo Propheta 
Jeremías , adornó con una 
soberbia fabrica la cárcel ea 

/ que estuvo , 1 59. b. &c. 

Corazón : El que llama de píe^ 
dra la Sagrada Escritura , no 
es mas que una voluntad inr» 
sensible al auxilio ^ ciega^ 

^pesada, y sin sentido, como 
es la piedra, i4S*a. b. 

Corona : La Corona cansa al^ 
guna vez poseída , y nunca 
padece los oprobios de des- 
preciada , 3. a, Marco Aure- 
lio , que contra su Diadema 
proferia tantas injurias , la 
conservó hasta el sepulcro^ 
ibi a« 

Costumbre : Dexar una invete-» 
rada costumbre en lo malo^ 
es acto de fortaleza, y la exé^ 
cutan mal los decrépitos, cu*^ 
ya edad nunca dexa las pa-^ 
siones , aunque la humani- 
dad , rendida á las injurias 
del tiempo ^ no las pue- 
de 



ék las cesas mas notables. 



^4r 



4 •de poner en practica, 173* 
a. b. 

Crimen : al de lesa Magestad 
no ha hallado la Iglesia con-^ 
digna pena , i9«a. 

Culpas : Las de los Reyes son 
mas graves que ellas mis- 
mas , si se consideran en 
un hombre privado, iii* 
a. b. 



D 



Demonio: Mostrando Eduardo 
Tercero de Inglaterra á uno 
5US tesoros , para que le de- 
ley tase una gran suma de di- 
nero , recogida de un injus- 
to tributo, vio aquel en gy- 
ro de ella , saltando, y como 

. regocijado al Demonio, 137. 

. a,b* 

Desgracias: Las desgracias , y 
los riesgos son científicos 
Maestros para la reforma- 
ción de costumbres, 109^ z. 

. b. &c*- 

Diadema : £1 diadema con que 

' se coronaban los Reyes de 
Judá se guardaba en el Tem- 

. pío , y se llamaba santiñca-- 

. cion , porque debe santificar 
al hombre el Dominio , 6. b. 

pichas: Imagina el hombre de- 
berse á sí las dichas, y fe- 
licidades ; y al acaso atribu- 
ye las desgracias , 130. b. 

Dignidades: Todas las digni- 
dades son de Dios , por eso 
se han de tratar como enco-» 



mendadái', no cOttío propias^- 
58. a. b. 

Dios : Se dexa hallar de quien 
le busca , y no puede huir de 
quien le ama. 31. a. No ayu- 
da Dios á quien le olvida, y 
ofende, ibi b» 

Con calamidades castiga Dios 
al Rey que desprecia su san- 
ta Ley, 133. b. y 134. a. 

Director : Siendo el director 
santo y sabio , no cabe error 
en el que se acoge á su direc«« 
cion, 31.a. 

Disposiciones : Las erradas có^ 
mo nos adulan, 4S* 

Dolor de pecados : El verdade* 
ro , es el acto mas fuerte , y 
expresivo que tiene que ha- 
cer el hombre , 1 13. a* 

E 

Educación : El acto del querer 
mas propio del padre , es la 
perfecta educación , y el avi* 
so al irse formando el animo 
del hijo en los primeros es- 
perezos de la edad , 44. a. b.^. 

Eliacim: Ocupó el Trono des- 
lustrado , y sin el esplendor 
con que constituyó el Solio 
David , 132» b. &c. Necao^ 
á cuyo favor vistió la purpu- 
ra , le obligó á que olvidase 
el propio nombre , y tomase 
el de Joachim , como marca 
de inferioridad , 133. a. Era 
impio, tirano , injusto , ava« 

ro. 
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. ro , lasdvo , y sobre todo 

Idolatra , ibi a. b. Murió á 
' manos de unos Ladrones fue- 
ra las puertas de Jerusalén, 
después de haber reynado 
once años, 141. b. 
Enemigos : El mas efícáz mo- 
do de instar contra nuestros 
" enemigos , es el perdonar- 
los , 14. b. Dios toma á su 
cuenta nuestro agravio , pa« 
ra que tema mas el que ofen-* 

• de , ibi. 

Escandaloso: Question es bien 
reñida , si es mas malo el 
escandaloso , ó el hypocrita, 

• III. b. 

Esperanza : Quien en Dios es^ 
pera , funda sólida su espe- 
ranza ; lo contrario todo es 
engaño , ó de nuestra vani- 
dad , ó de nuestro delirio, 
68. b. Nada hay mas diñcil 
que saber esperar en Dios, 
iia.a.b. 

Estado : Dios aprueba por su 
suma rectitud todas las 
proporciones del estado , y 

• dignidad que permitió al 
hombre , las quales se in- 
utilizan si se les quita el ser 
que las constituye , $8. b. 

Evangelio : El que reprehende 
al Rey con la doctrina del 
Evangelio , no habla con la 
Magestad , sino con el hom- 
bre, iS- b. 

Exemplo : El que debe dar 
exemplo por su autoridad , ó 



índice 

su oficio , aSade á su pecado 
consequencias que ie hacea 
mayor, iii.a. b. 

Exemplo malo : Mas execrable 
delito es hacer prevaricar á 
otros, que pecar por propia 
interna flaqueza , 102. a. 

Exemplar Principe : Mucho 
persuade el exemplo del Prin^ 
cipe á los vasallos en el dí-^ 
vino culto, 196.a. 

Ezequias : Desde los prelímn 
nares del Trono dio señas de 
su Religión , quitando de 
rai'z la ocasión á la idolatría^ 
66. a. b. Oración que hizo 
Ezequias á los Sacerdotes , y 
Levitas en la plazuela del 

' Templo , alentándolos al cul- 
. (o de Dios verdadero, y des* 
vio de la Idolatría , 69. b. 
Fue hombre entendido , y 
erudito ,~ 102. La explicación 
de la Oración que compuso 
convalecido de su enferme* 
dad , 91. b. Mandó res-- 
taurar la fuente de Siloe , cu^ 
ya célebre piscina duró has- 
ta los tiempos de Christo, 
donde mandó lavar los ojos 
del Ciego , que iluminó ,95. 
b. Reynó veinte y nueve 
años, y vivió cinquenta y; 
seis, ibi, 

• F 

Felicidad : Nunca debe buscar 
el hpmbre la felicidad como 

pre-» 



de las cosas mas notables^ 



premio ^ sino como gracia, 
36. a. b. 

Fidelidad : Es una constante 
verdad de} animo , con un 
consentimiento ñrme á lo 
prometido , es virtud , y si 
intervino juramento , es un 
contrato , que tiene por fiador 
á Dios, 148. b. &c. 

•Furor : Como explica Dios su 

■ 'furor, i6.h. 



iGalaad : Es un monte , cabeza 
y principio del Líbano, don- 
dé se celebró la confedera^ 
V cion de Jacob con Laban, 

135- a. 
Gracia : Obra , y se hace efi- 
- caz qliando halla disposición 
I nes en la naturaleza, 109.a. 
-Cíobierno : La parte mas difí-^ 
cil de gobernar es hacerse 
obedecer , g. a. b. 

H 

fiigos : Su substancia dulcifica 
la parte lesa que podia mor- 
tificarla un cáncer , y quita 
las excrescencias de la carne 
babosa , que embaraza que 
esté muy limpia la llaga , ha- 
ce también supurar la dure- 
za de un tumor endurecido, 
y rebelde : Coneste medica- 
mento curó Isaías la llaga de 

¿ Ezequías ^ 8^, a. b# 
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Hombre -.Esunlabyrinto texido 
de engaños y cautelas , tan 
obscuro , que hasta de sí 
mismo se esconde el avisado, 
1 8, a. Tiene en su memoria 
un archivo , y en su corazón 
muchos senos , ibi. 

Huesos: Fue empeño del Rey 
Josias quemar los huesos de 
los pérfidos idólatras , que- 
riéndolos perseguir aun mas 
allá de la vida , ló» a, b^ 
121. b. 

Humildad : Es la forma que da 
ser á la felicidad , la sober*^ 
bia la aniquila , 36.a. La 
virtud mas dificil que tiene 
que practicar el Principe es 
la humildad; dentro de sí 
puede ser humilde y sober** 
bio : esto es vicio, aquello ei| 
virtud, s8.a* 
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Ideas : Las depravadas , suele^ 
las subvertir Dios , como lo 
executóen Athalia,que ideó 
extirpar la casa de Jorám, 
4. a* 

Idolatría: No quedó Templo , ni 
Bosque dedicado al erraudo 
culto , que se librase de la 
airada mano de Josias , que , 
quiso purificar la tierra del 
Gentilismo, i2i,a* 

Iglesia : Ni la lisonja , ni el te- 
mor , ni la autoridad , ó po- 
der de un Rey pueden hacer 

des- 
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descaecer la obligadon que casa de David , i33. a. 
tiene de defender la Iglesia^ Joochin : Llámale Jeremías ^ 



36* b. &€• Desgraciado es 

el Priocipe que eo la Iglesia 

00 le guarda á Dios sus fue-* 

ros, 37. a* 

Inmundicia : Con termino de 

inmundicia se entienden los 

ídolos quando se sirven coa 

torpeza ^ iii. a«b. 

Impiedad : A medida de la kn* 

. piedad iguala Dios el castl^ 

go, 10$. b. 
Ingratitud : Es villano vicic^ 
que irrita al bienhechor ^ 
aunque sea Dios , 94. b. 
Quien cree que toda^ su for^ 
tuna la debe á sí mismo , por 
necesidad es ingrato á Oios^ 
35. b.Stc, 
infiel : Quien es infiel á Dios^ la 
ha de ser también á los hom^ 
bres, 148, a, b, 
Iniquos : De estos se suele va- 
ler un Principe tirano, por-» 
que en la violenta confusioa 
de las execuciones , á enpr-^ 



yecbomas , 142. b. Teoi» 
diez y ocho años quando le 
coronaron, ibi« 
Joas : Su coronación en el Tem<« 
pío con aclamación del Pue- 
blo, 7. b. Destruyó la3 aras 
de Baal : dio muerte al iaU 
qiio Sacerdote de este ido/qgt 
restituyó al XemplQ de Dios 
los preciosos adornos que le 
robó Athalia , y colocó en 
el de BaaKm^ Manda , que 
los Levitas deposkQit ea CA 
Sacro Erario las ofrendas 
que se debia9 al Templo i\ las 
limpsoas de los peregrinos^ 
9. a. b. Su ingratit^ud á Dios» 

1 2. b, &c. Mandó gpedre^r 
al Prophtítat Zacarías , por- 
que le predicaba; verdades, 

13. bi» Muere de muerte vh> 
lenta á manos de una tfaí^ 
cion , y fue juzgado indigno 
del sepulcro de losReyes, 17^ 
a. b, 



midad alguna se niegan , 6^ Josabá ; Fue muger del Suma 



Joachaz : En vez de buscar á 
Dios en su gobierno le des- 
precia , idolatrando i como 
sus pésimos antecesores, 13 u 
a. Cómo le llama en sus pro- 
phecias Ezequiel , ¡bi ^ b. 
Después de tres meses dte rey- 
nado fue preso, y vencido de 
Nechao Rey Egypcio , y en 
él dio fin la isobecania de la 



Sateidote Joyada, y it&tmp^ 
na de Ochosias , robó á Joas 
de la casa de Ochosias , y 
le escondió en uno los mas 
secretos del Templo , 4* 
a. b^ V 

Josias : Se interpreta Don» de 
Dios , y Fuego de Dios : Tres- 
cientos veinte y siete años an- 
tes que naciese , vaticinó ua 
Propheta ^ que nacería «fl la 

car 



de las cosas 
r Vasa :dc David un Principe 
llamado Jdsias, el qual babia 
' de quemar ios huesos de los 
Idólatras, 1 14. a. b. &c. Sig- 
Difica Josias Hostia para 
Dios , por qué ? 1 1 5. a. Al 
V duodécimo año de XQyMÓo 
. tnaxidó con rigurosas orde- 
nes echar de todo el Rey no 
L los ídolos, 1 16. a. b. Mafídó 
quemar los vanos instrumen- 

* tos con que s^rhicaba á las 
. .febulosas Deidades, II 7« a. 

• Lo que trabajó para limpiar 
^. ^uReyno de la Idolatría, 11 9, 

120. a. b. Murió en Magge- 
^: do de una saeta en la batalla 
t que le did el Rey Egypcio, 
* . 4 Jos treinta y nueve años de 
* ; JO edad , y treinta y uno de 
'..nynado, ix8. a.b. > 
•joalbam : Hizole feliz Rey su 
-> padre con su desgracia , y su 
•' madre con su educación ,41» 
í .Bk b. Dicese de este Rey, qué 
•^ ^mie faltaba virtud alguna, 
'ri:|bor lo que se interpreta per* 
-' feoto, o innoaculado: Rey-> 

- nó diez y seis anos, 43. b. 
<Jaet0>. Los justos afligidos con 
•ii-ifdbajos soi> felices ^ por4que 

- ^ ya pasdf 6n por el crysol siú 
*^ 'troastanÉÍas, 7a. a.!). 
^ci.ñftiiá : «Cosa alguna autoriza 
^ ' ffias al Principe que la Jus« 
^ IkHa , y mas si es contra los 
^/^¿ifnatM desu Imperio,'<9» 
*^'^i^« AtMftase de Dios el que 
*^Jte4debvlfl de lajustíci»! iS4. 



'mas notables. g^t' 

Isaiás : Fue sepultado junto á la 
fuente de Siloe, de cuya agua 
le dieron los Angeles antes 
de empezarle á atormentar, 
habiéndosela negado los Sa- 
; yones, i04.b.&c» 



Ley : El libro de la Ley se daba 
en manos al Rey quando se 
coronaba ; por qué ? 7. a. BI 
descuido de su observancia, 

- €s la forma de -exponerlas á 
. la irrisión., 9. b. Por qué no 

se publica ley sin pena , ibi« 
Si lio pone cuidado el Pritt-» 
cipe en la execucion de la 
Ley ^ son perjudiciales sus 
providencias ^ 10. a» Su inob* 
aervancia de quántos senti- 
mientos ñie para Josias^ 122. 
b.&c. 
Los castigos de quien la olvida, 
, 134. a. b. Como invigiló el 
Rey Josias para su exacta 
' ol>servanda^ 125. a. b. £1 
castigo del que la desprecia, 
39- a. b. 
Libertad : Dios dexa liberjtad 
' para lo makx, porque se cop»- 
írirya el medito : El Principe 
debe quitarla ^ porque su íns^ 
peccion es solo cumplimien* 
to de la Ley 24.B. b. ElRcy 
i. es el que menos. libertad go«* 
-: 2a,''porque noesdesímíamo, 

- sino de sus vasallos, 26^ a> 
JUibro : SobK un libró que se 



5sa 
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halló eo las Arcas del Tem* 
pío en q1 reynado de Josias 
se proponen varías opinio* 
nes, 122. b.&c. Horrorizó^ 
se el Rey Josias con los cas*- 
tigos que el libro amenazaba 
al transgresor de la Le/^ 
123. b. 



M 



Malo: Vive el malo en la memo^ 

ria de los mortales , y vive 

el bueno; este como en triun*- 

fo , aquel en abominación 

129. a. b. 

Maldad : Quando no tuviera la 

maldad mas pena que el odio 

de Dios , horrorizarla al me-- 

' nos advertido , porque Dios 

' conserva amando , y abor- 

. reciendo destruye , 1 39. a; b. 

Manases: Igual diligencia puso 

. Manases para el el'rado cul^ 

; to de los mentidos ídolos, 

: que su padre Ezequia^ para 

' la observancia de la verda-* 

T dera Religión , 96. a. Tanto 

se adelantó su malicia , que 

^ venció la edad, ibid. Mandó 

partir á Isaias con una sier- 

. ra de madera , para ser ma- 

• yor su dolor , empezando 

• por la cabeza , 103. a. b. Fue 
\ llevado cautivo á Babylonia, 
- 1 i y ; encerráronle len un . gi an 
f' vaso de bronce con respira* 

úortt , al qual aplicaron fue* 



loj. a. b« Oración que tüzoi 

en Babylonia á Dios , como 

arrepentido de sus maldades^ 

io6. b. &c» Murió después 

de cinquenta y cinco años 

de Trono, y fue sepultado 

en el jardin de su casa, que 

llamaban el Huerto de Qza^ 

porque aqúi le mató Dios 

quando extendió la mano 

atrevida al Arca, no. a. 

Memoria t La memoria del 

hombre es un Archivo, 1 8. a« 

Merodac: Era nombre gene* 

. rico á todos los Reyes de Ba^ 

bylonia , 62, b. 

Mérito: La fatal senda por don« 

de se pierden los dichosos^ 

los sabios, y muchos que ñic^ 

ron Santos , es por creer hay 

en ellos algún mérito para el 

bien de que gozan , 36. a. 1^ 

Solo merece el hombre quan- 

. do no conoce su mérito , íbi. h. 

Muerte : Es infalible, por ló que 

/ cada dia se debe^respetar«co« 

- tno ultimo en nuestra vigilfm^ 

ciá, 85. a. La del bueno per^ 

miteDios para que no le és-^ 

torbe lá execucion de su justo 

decreto contrael malo^ % 2¡^.¿. 

Musach : Era termino propio de' 

las cosas que habia eo;elTém^ 

• pío, y en Hebreo significpi 

cubierto , ó techo : Quisieron 

> algunos que fue^ el puesto 

.■ Condese sentaban los Sabemos 

loi que asistían, á.los saqrifi* 



':; goriento;t>ara atormentarle^ *,^<:íos(,y:escudiab4a/^.wp^U^ 



de las cosas mas notables, 35'^ 

lo de la Ley , 6 1 . a. b. y 62. pelear por el Rey: pelea por 



a. Otras opiniones, ibi. b. 

N 

Noble : Debe el Principe per- 
donar menos al Noble , que 
al Plebeyo, por qué? 19. a. 
Nombre : Los Principes vence- 
. dores mudaban el nombre á 
. los Tributarios , por qué? 33* 
: a. b. 

o 

Obediencia: Los primores dé la 
obediencia de Amasias en 
despedir de sus tropas los 
cien mil Israelitas que le 
mandó Dios, '21. b. 

Ofensa : La que parece vengan- 
za en la mano del Soberano, 

. es castigo ; porque puso en 

. él Dios la balanza de la jus-^ 
ticia^ i8.b. 



Padre : El acto del querer mas 



él Rey el que fino no tiene 
mas objeto que adelantar la 
razón de su Soberano: pelea 
solo en nombre del Rey el 
que atraviesa sus intere- 
ses particulares , 32. b. 33, 
a. 

Penitencia : La dilatada es peli^ 
grosa , porque el tiempo ha* 
ce mas robusta la malicia^ 
122. b. 113. a. 

Phase : Era una fiesta que cele-» 
braban los Hebreos á los ca- 
torce del mes próximo del 
año, I2S. b'. 

Perrnision : El que permite la 
que debe prohibir , delinque^ 
15. a. b. 

Piedra : Aquella en que fortifi- 
cándose los Idumeos, y des- 
~ pues fueron de ella precipi- 
tados , se llamó Jecthel^ que 
significa expectación de Dios, 
23.a. 

Precisiones : Las que debe ha- 
cer el Rey quando castiga^ 
19, b. &c. 



propio del padre , es la per- Principe : El presidio mayor 



. fecta educación, y el aviso al 

. irse formando el animo del 

hijo en los primeros espere- 

; zos de la edad , 44. a. b. 

Pecados : Los ocultos , de los 

quales ;pedia David que le 

librase Dios quales eran, 17. 

a. b. 

Pele^: No es lo mismo pelear 



del Principe , es el amor del 
subdito, S. b, &c. El que fue 
tirano usurpador del Solio, 
no puede ser acreedor de él, 
6. a. Ninguna cosa autoriza 
mas al Principe , que la Jus- 
ticia, 21. Entre las horren- 
das severidades del castigo 
debe el Principe ostentar be^ 



en nombre del Rey , que pe- . nignidad ,. 22. Ha de distin- 
í^om.IL Z guir 
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gDÍr grados d Priodpe qnaiH 

lio honra 9 pero ooqnaiido 

castiga , i9«a. 
Frocureel Príncipe ^litar la li* 

bertadálomalo, 24.a«b. 
Peca el Príncipe que su honra 

desperdicia ^ y en trage de 

humilde se envilece / 58. b. 

D Principe que no es justo^ 

es tirano 9 134* a. b. 
Prudencia: La humana tiene 

precisas declinaciones , aun 

quedándose prudencia ^ 21* 

R 

Rey : El Rey débese asemejfar^ 
quanto es posible á Dios^ 6. 
b. &c. Coronado el Rey , se 
le daba en manos el testimú* 
nio 9 qbe era el Li6ro de Ja 
Ley, como verdadera insig- 
nia del Dominio , porque es 
preliminar para el gobierno 
saber guardar la Ley , 7. a. 
Ungianse los Reyes para dar*: 
le á saber , quan divino es el 
ministerio de reynar , 7. b. 
Disputar sobre la legitimidad 
del Rey, podia ser licito an- 
tes del juramento : prestado 
el omenageaoda disputa es 
especie de sedición ,ibi. Aun- 
que la persona del Rey debe 
perdonar los agravios ^ pero 
noel Rey, i8,b. El Reyno 
no está hecho para el Rey, 
«¡no éste para el Reyno, 
a$% b« Humíllese á Dios el 



Rey,yseráezaltado, crea que 
no merece lo que goza, y que 
es gracia la distinción de su 
persona de todos los demás 
mortales , 59. a. Los Reyes 
nunca han de confesar las de« 
clinaciones de su poder , y sus 
fuerzas , ib. Las culpas de los 
Reyes son mas graves que 
ellas mismas, si se consideran 
enun hombre privado, 1 1 i.b. 

Reyes de Judá : Calíanse en la 
Escritura las Madres de los 
Reyes de Israel^ y se nom- 
bran las de los Reyes de Ju« 
dá, por qué? 18. a. b. 

Reyno : Nunca mas opreso , y 
desolado un Reyno ^ que 
quando el que le gobierna 
convierte el cuidado á su 
propio interés, 5. a* 

Reprehensión : Al que siendo 
obligado no reprehende los 
defectos le es indispensable 
el castigo , 40. a, b. 

Roma: Aldecimp quinto año del 
gobierno de Jóathán en doce 
de Abril , iRomulo abrió las 
zanjas y echó los fundamentos 
de la Ciudad de Roma ,43.a, 

Robustez:Falsoesel valor fbnda- 
doen la humana robustez, ó 
industria ; solo la gracia es la 
fuente délas virtudes, 7i« b. 

Resignación: La Resignación en 

la voluntad de Dios , obliga 

mucho á su Divina Magestad 

' para prosperar al resignado^ 

S 



de las cosas 



Santificación: Su significacíoa 
en la Escritura, 135. a- b. 

Secreto : Muy poco saben guar- 
darlo las mugeres : la vanidad 
de saberle , alguna vez suele 
ser perniciosa , 4. b. 

SedeciasrTiodeJoachin, llama- 
base Mathania , y le mudó el 
nombre el soberbio Rey de 
Bábylonia, como nota de es- 
clavitud , quando le colocó ea 
el Trono: Sedéelas se Ínter pre- 
ta: Mi justicia es Dios ^i^tí.h. 

Sepulcro : Aquel del Propheta 
que predixoen tiempode Je- 
roboam , que nacería Josias, 
viósecon una señal, ó inscrip- 
ción, de la qual discurren al- 
gunos, que fuese la de la Cruz: 
otros, que el nombre de ^^íh 
va : aun se dixo , que de este 

• Sepulcro nacieron ciertas yer- 
vas hermosas , fragrantés , y 
medicinales, i20.b.&c. 

Serpiente : Aquella de bronce, 
que habia fundido, y elevado 
Moysés , la mandó hacer pe- 

• dazos Ezequias para quitar la 
' ocasión á la Idolatría, 66.a. b. 
Sacerdotes: Castigo de quien no 

venera el Sagrado estado Sa- 
V cerdotal, 37. b. &c. 
Siclo : Era una moneda , que 
--equivale á quatro reales de 

• plata ,'y á un florín de Bra- 
•^ bante, a.b. 

filoe : Célebre pisci9a,que res- 



mas notables. 3"^ 

tauró Ezequias , 9g« a. b. Jun- 
to á esta piscina fue sepulta^ 
do Isaías , 104. b. &c. 

Soberbia : Aniquila la felicidad^ 
á quien dio forma la humil- 
dad , 36. a. b. 

Sombra : En su nacimiento , y 
muerte es grande , y en su 
consistencia es chica, 89. a.b. 
El sueño , qué sea ? 100. h. 
Hablar Dios en sueños ,no es 
soñar, ibi. Cinco maneras de 
sueños , ibid. 

Soñar : Soñar naturalmente , es 
efecto de la afección del cuer- 
po , y del temperamento del 
concurso de los humores , y 
otras causas naturales, 100. a» 
b. Hipócrates congeturaba el 
temperamento del hombre d^ 
los sueños, loi.a. b« 

T 

Temor : El temor de la infelicí* 
dad , es el contrapeso á las áh 
chas , 27.a. b. 

Templo : Es el Templo como 
un paréntesis del mundo, don^ 
de quiere, y admite la Divini- 
dad los cultos, 37.a.b. Todo 
el ámbito de la tierra conce-- 
dio Dios al hombre , y solo 
reserva para sí el corto re^ 
cinto de los Templos , ibi. b* 
Su jurisdicción no debe pro- 
fanar el Principe; porque el 

' que atrepella su inmunidad, 
á Dios resiste , ibid. b. 

Tibieza: Quien ^stá de acuerdo 
Za coa 
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con la tibieza de su obliga- su nombre , y apellido, 7. b* 
Clon, y en no querer las virtu- Vencedor : Importa para repor?- 



des, descaece de ellas , 41. b^ 
Tirano : El fin regular del Tir- 

no , 8« a» 
Tributos : es defecto de muchos 

Principes abultar la idea so-> 

bre su propio Erario, agotan- 



tar la gloria de vencedores fiar 
en el divino auxilio , 23. a. 
Vida : Los vicios aceleran los 
periodos de la vida, por ene^ 
migos de la duración por lo 
violento, 114. a. 



do los ágenos, 1 36, b. &c. No Virtudes : La de fé , y esperan 



está en el arbitrio del Princi- 
pe, sino de la necesidad de la 
imposición de muthos tribu- 
'tos, 137.a. 
Trono: El que ocupa con justi- 
cia el Trono , es acreedor del 
obsequio, y obediencia, 7. b. 

V 

Vanidad , quan abominada de 

Dios , 93. b. 
Vasallo: El vasallo ha de ser fiel 

al Rey, sin hacer mención de 



za precisan la Omnipotencia 
al milagro , 79. a. b. . 
Unción : Ungíanse los Reyes 
para darles á entender quan 
divino es el ministerio del 
reynar,7.a.b. 

z 

Zacarías : El Propheta Zacarías 
murió apedreado por orden 
de Joas, Rey de Judá: la for- 
midable imprecación que hi- 
zo contra el Rey, i3.b. 
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A Carón : El ídolo de Acarón 
era la figura de una Mos- 

. ca ^ y se representaba en. él 
el vicio de la lascivia.Pag.i242 . 

Alma : Lo enagenado en divini- 
dades, desprecia el todo , y 

'. trata con humildades al cuer- 
po, 244. 

Ambición : Nada hace mas sor- 
dos á los Principes , que la 
ambición , 1 7 1 . a. Es hy dro- 



pesia, por qué? 234. b. &c# 

Amenazas : Las amenazas des- 
preciadas se hacen infalible 
tragedia: el que de ellas no 

. hace caso , descuida su segu^ 
ridad , y aumenta el riesgo, 
293. a. 

Amor : El amor formase de de- 
semejanzas: si del amor ver*? 
daderoessolo trono el enten- 
dimienío* su primer constitu* 
tivo será el conocer , 282J b. 

Amri : Reynó s^s años en S?^ 

ma- 



de las cosas mas notables. 



^%r 



r '■ inária ^ después de haber go- 
bernado otros seis en Thersa, 
20$ • b. &c. 

Animo: Los ánimos los firma la 
crianza , y los primeros exer- 
cicios en que se ocupó la na- 

( turaleza, 13^9. b.&c. 

.Armas : En las Cortes solo se 

, tratan las armas como gala, 
y adorno , y alguna vez co- 
mo traición , 200. b. 

Arrepentimiento: El arrepeii- 

,-: timiento desarma el enojo de 

Dios , 236. a. b. 
Avaricia : A manos del interés 
perece la ingratitud de la 
justicia, iBi.a.U 

B 

Beneficio : No quedar á deber 
el beneficio es soberbia, 2%d. 

. b. &c. 

Bendición : Es muy dilatada la 
ethymologia de la voz ben- 
dición , 263 a. b. 

Bien : El hacer bien es grande 
usura , porque nunca acaba 



dividió áu nuéVa capa en do 
ce listas : lo mysterioso de 
aquesta división , 172. a. b« 
Vide i5/iW , ibi. 

Carro : Carro de Israel llamó á 
, Elias, Eliseo, afirmando con 
tal nombre , que era seguri- 
dad de Israel ^ y ruina de la 
idolatría , 247* b. &c. . ; 

Castidad : Vióse symbolizado 
este voto en lo que obró Elí- 
seo quando quiso seguir á 
; Elias, 224. a. b. 

Castigo: De la dilación delcas^ 
tigo que merece el descono- 
cido al beneficio, es peor car 
da dia aunque no sea malo, 

. 177. a^b. 

Cetro : Infeliz es el Cetro que 
pende de la ciega aclamación 
de una Plebe , que mide sus 
inconstancias por la inume- 
rable variedad de los genios, 
199. a. 

Cohecho: El cohecho no es siem- 
pre licito si es contra la perso^ 
na del Principe , 298. b, &c. 

Compañia : Ser malo el que se 



Diosde pagar, 1 73» a. b. As- -^ crío entre buenos , es vulgar 



pirar al bien por la infame 
senda del mal , es sacar al 
objeto de la alta preroga- 
tiva de ser bien , 1 88. b. 

Blasfemia :Quan grave delitoséa 

* 234.,a«b* . 

:.El Propiíeta Abia^ , álíf 
preiencia del Rey JerofcK)am, 






. desliz de la naturaleza : Sjer 
. bueno el que entre maloa, es 

prodigio. 240. b. &c. 
Corona : Fue máxima del impío' 
- Machiabelo,que era la Corona 

disculpa de la mayor traición^ 
-y que para ella era licita J¿ 
'^tiranía:, i88.b; Consagrada 

era una Corona que seguar- 

.daba en el Templo, 200. a» b. 

Co- 
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Corazón: Su disposición para la Duda 
gracia^ 2S7. a. b. El humano, 
qtie es uno, siendo de dos , es 
de nadie, 284. a. b. 
Corte : Las propiedades ajusta- 
das de un hombre de Corte, 
1 70. a. b. La Corte es una in- 
fernal rueda, donde empieza 
el que llegó al fin, y donde se 
agotan los caudales de la pa- 



No molesta mas lo que 
dudamos , que lo que pade« 
cemos, i8i.a.b. 
Domestico: No ha padecido ea 
el mundo Príncipe alguno 
sangrientos efdbtos de la traí^ 
cion , que no haya sido sino 
convencida, executada por los 
mas familiares ^ ó domesticas^ 
199. b. 

E 



ciencia para empezar , i7i« 
b. &c. 
Creer: Mas se puede culpar un Educación : Vide Ánimos^ 185^ 



animo en lo qué cree , que en 
lo que miente ; i^o. a. 

Crianza: Los ánimos ios firma 
la crianza , y los primeros 
exercicios en que se ocupó la 
naturaleza , 289. b. &c. 

Culpa: Uno de los mas nocivos 
efectos de la culpa es quijar 
los alientos á sacudir el pesa- 
do yugo, que al pecado impo* 
ne, 185. b. Véndese á la ini- 

• quidad quien se hace esclavo 

' delaculpa,2SS.b. 

D 

Defensor: Si los vasallos no ima* 
' ginanaiPrincipeporsu defen- 
sor, le aborrecen , y le tienen 
por inútil Tirano ,302. a. 
Dios : A Dios no se debe acudir 
con preguntas , sino con rue- 
. gos,24i.b. 

Desventuras : No son las des- 
. venturas , las que abaten el 
animo del hombre, sino su 
. natural remisión, 281.a* b. 



b. &c. 

Ela: En odio de la verdad , que 
Jehú contra su padre Baasa 
habia proferido, le mandó 
matar, 196. b. Meditando 
Zambri ocupar el SóJio, dio 
á Ela la muerte , 198» b* 

Elias el Propheta : Su primer 
nombre fu^ y aber sebit ^ cuy o 
padre era Sa^aacba^ 21 i.b^ 

£1 rapio de Elias sucedió á 

. veinte de Julio, á los tres mil 

ciento y treinta y nueve años 

de la Creación del mundo, y 

quarenta y seis de su edad, 

. '248. b. Dicese de él, que mo- 

•. rirá martyr de rigor del Antí^ 
chrísto, y que solamente qua- 
. renta horas tendrá jurisdic- 
ción en él la muerte , 249* a, 

Eliseo : De los tres votos de Re* 
ligion , dio Eliseo exen^plo 
exacto, 2 2 6; ai Interpretase 
Eliseo Saludhte Diosy 252. a« 

Enemigó : Nuestro mayor ene-»' 

; migosoinQs nosotros mismos^ 

quaa-> 



de tas €osas tñas notables. 



quandoá la culpa nos vende- 
mos, 235. b* 

Escogidos : Con sus escogidos 
se deieyta Dios , apurándo- 
los en varias maneras de cri- 

• soles, 221. b. 

Exemplo : Sí se dexa malo áílos 
succesoxes, se perpetua here- 

-: ditario^ i86.a. 

F 

Familia: El exterminio déla fa- 
milia es castigo : alguna vez 

..dilatarla es pena, 184.6. . 

Favor : El favor en los Tribuna- 
les se roza con la injusticia, 
270. a. 

Felicidad: De la eterna nadie sé. 

, puede asegurar, aunque se re- 

' conozca inocente^ 19 s; b;iSíc. 

Fortificación : Las fortificacio- 
nes son la llave de los Impe- 
rios, ipi.b.&c. 

<3ob¡6rno:'«on las mutaciones 
át gobierno riesgo de las pa- 
sadas providencias , las mas 
veces ruina, 240. a.. 
Graei4':De la gracia essymbolo 
, elaceyte;por qué? 25:7.3. b» 
Gula: ]jaí expletididez,^ el fausto, 
y la vanidad fomentan la gii- 
-la, 197. b.&c. 

• ■ - - H :'^ 

Hijo : El ultima qué cierra á la 
'íedutidkia ti periodo, se^uele 
íquerérmas;porqué? iSs^b* 
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&c. Alguna vez concede Diog 
dillatadós hijos para multipli-^ 
car desastres , 285. a. b. 

Hombre : Nada es el hombre, si 
no es mas elevado su espíri- 
tu , que su cuna , 1 70. a. b» 

Humildad : Cómo premia ^ y 
magnifica Dios la humildad, 
248. a. b. 

ij 

Idolatría: Es la idolatría meta* 
phóríco adulterio ^ porqué 
„ apartada de su esposo, quees 
Dios , el alma , reconoce co- 
mo tal una estatua insensible^ 
273- b. 
ídolos : Aquellos de oro dedica- 
c dos á la Diosa Apis^qucmaihr 
: da fundir Jerobparai , dónde 
. se colocaron, 175. b. &c»: 
Imperio: La mas evidente señal 
de la declinación de los Impe^ 

- .rios,;> es él desorden de los 
vasallos , 204. a. .Mudar los 

r Im'perios frecuente ttentedueí 
V ño , es ocasión tie sus destruí- 
: clones, 298. b. 
Igualdad : Querer medir igual- 
.^xiades con el que manda , es 

- fomentar .iniquidades , y, .al- 
guna vez atrevimientos, iSp* 
b. 

Impío : La vida del impío man- ' 
cha no sola el tersa/candor 
jdeíl papel, en. que se escriben|¡ 
sus hechos; pero aunJameiN 
te donde se recogen las espe- 
cies de sus maldades, 185. a/ 

la- 
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ingrato : Para que no quede al- 
guno de la prosapia del que 
fue ingrato , introduce Dios 
alguna máxima, como minís» 
tro de su ira , 190. a. 

Iniquidad : El mayor enemigo 

' que contra sí tiene el hombre 

. es su iniquidad , 28 1 • b. 

Insubsistencia : Uno de los ma- 
yores castigos , que da Dios 
á los mortales , es la propia 
insubsistencia , 203. a. 

Interés : La integridad de la jus<» 
.ticia perece á manos del íme^ 
res, 181. a. b. 

Ira de Dios : Explicar Dios su 
ira es felicidad, porque es 
aviso , 197. a. 

Jereboanu Til vo todo su ser de 
Salomón , y en vez de serle 
agradecido , fuele traidor, 
171.a. Era un vil hombre , é. 

' idea de la ingratitud , de la 
infelicidad , y de la demen- 
cia, 176.a. 

Jezabél : Fue precipitada de ün 

• balcón ¡por ordeh de Jehú , y 
cebándose los perros en su 
cadáver , dieronle en sus en- 

í trañas sepultura, 274. b. fice. 
Su nombre se interpreta «- 
. f/>r^í?/, 27S.a. 
Jorám : Murió á manos de Jehú 

• á traición , después de haber 
' rey nado doce años, 271. a. 

Junípero , planta.: Sus, propie- 
- dades9 223•a•' 



Ley : Observar una ley con to 
das las circunstancias de su 
estatuto , aunque sea falsa, y 
errada, indica mejor harmo- 
nía en el animo , que obser^ 
var ninguna , 208. b. &c. 

Lisonja : Quanto puedi¿ la Usoor^ 
ja, 176.a. 

Loco : Con el termino de loco 
llama á los Santos el mundo, 

: porque no viven baxo las 
desordenadas reglas de la 

- malicia , 272. b. y 273, a, 

M 

Magestad: LaMagestad 1100 
• mas.que upa r^zoa ñ>rm^^ 
.que infunde respeto i pío-- 

- porción de lo que aquella se 
mantiene,. y la afabüidad la 
hace grata ^ i9.8. 

Maldad : Maldades , hay que 
enamoran lo» ánimos perveí^ 
sos; estas se debían recatar ' 
del conocimiento, por lo que 
; persuaden, 185* 
Malo : Nutíca sabe estar des^ 
V transado el malo , porque el 
. pecado es interna inquietud, 
que aborrece al sosiego, i85t 
b, &c. 
Mando : El mando es esclavi* 

tud, 171. b.^c. 
Mano : A Jeroboam castigó 
r Dios con hacer sé le parase 
yerta la: mano , que estendíó 
.á sus núnlstros coa ademán 

de 



de las cosas mdi notables. glíi 

de iinperie^.,^ara ijUe dieran dispbsidoa de-iní tomhre Iti 

i . que le aceleras c249. b. Es 
Ipábl^ prevenir en la vida los 
formidables . adornos de 



la muerte aLProplieta , que 
envió Dios á predicarle , i^jó. 
b. &c. 

;JVIinistro: La demasiada gfan- 
deza del- mioistrp.foitienta 
r. insolentes I os» designios, ífU 
- • a. b; Sitiada ésíá la vanidad 
de los ministros de los que 
como testigos de ella le cor- 
tejan, 1 7 j. b. &c. :E1 mihis- 



la 

muerte , 250» b.&c. Con la 

í íi^lterar el gobierap ^>98¿>hJ 
■ ^a- 

Mundo: Llama el munao oqn 
necesidades en atenderle ^"^ 
-^ ^s^ edg&ñQ ,.'/2(5(Jj b> ¿íq^ " r 



tro qu& usandoi del favoi? de ^ujj^iplkacionf : Lo qup jalcítn- 



r : ■ sil Soberano manda ^sQÍMt9, 
gloriándose restaurador de la 
Monarquíavla destruye!, ^gg. 
' . a. b« .-. V v.^Líirj 

' Monarquía : La infelígj Mohar- 
1 quía que adora tíos Reyes, es 
victima de si misma , 204^ 
a. b* 
.Muerte : En los afanes de la 
' mnerte se vuelve ¿ vivir cDí- 
, mo topínento , ló > que se vi- 
. vio con satisfacción ; porque 
: transferido el sentido á la me- 
moria, descubre la muerte 
como feas las especie;^ , quí 
tuvo por deliciosas la vida, 
196.a. Ladelimpiono.es 
sueño , ni descanso , 209. z. 
Séneca dice , que no tenia la 

* 'muerte de malo nxás :que el 
f precederla temores : sus c3on« 

goxas son mas terribles en la 

• aprehensión , que en el golpe, 
241. b. &c. Vulgar es en el 
mundo darle varias causas á 

t la muerte , porque ignoramos 
en la physica , y eala moral 



zaremos con trabaJQ , y fatí- 

. ga en lo moral , será lo qutf^ 

multiplicará Dios,largamen- 

Noble : Mucha falta es para 

ocupar el Trono la falta de 
f: nobleza, y de la sangre 2 seK 
, Rey. es tomas, y ¡aq-puede de- 

xar de ser impropiedad ere* 
• gif esa estatua de lo menoáí 
. desde el arado , la cabana, ó 

el mecánico instrumento em- 
. : puñaron el cetro muchos enf 

los exQi*dios de la ambición^ 
' y tiranía, i89.a.U 

o 

Obediencia : £1 voto de la obe- 
> dienciale observó £¡iseo con 
. Elias, 226.a. La basa de los 

Solios es la obediencia, 226» 

a. b. 
Obra buena: Qualquiera obra 

buena imploradla 'Cxtracrdiji 

. naria piedad de jDi^S ,237. a, 

Aa Ora-* 
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Oradont No estar oón IXos \ y 
atrevernos á implorarle ^^es 
iafame linage de plegaria. 



1 "la 'opltiioti^e algunos 9 ecala 

- de aquel cordero que sacrifi- 
có el Patriarca Abrahan., en 
vez de su hijo Isaac , Gonser* 
vada milagrosamente para 

n Elias, 243, a. b. 

Principes: Los desgraciados pa^ 
san con facilidad á aborrecí- 
dos, 1 88. a. El Príncipe ea 
caso de elección ha de seguir 

•■:■• la empresa mas grata á: los 
> pueblos, 1 92.a. 'b« 

.Presencia: La presencia del Prin- 
cipe es el medio mas eficaz 

, del sosiego, y destierro de se- 
diciones porque es el verda* 

--: dero acreedor' de la venera^ 

-. cion,i93.b,&c:l;ja.preseiicia 

. del Rey, alienta al vasaWo^ 
porque mira un gran compa* 

^ 1:' fiero en sus trabajos, 194. b« 

dedinivLatgu]BVVe¿ en fucor^ «Ptophecía : > Est una inspiración 



Plalaciegos rSótllos Palaciegos 

- vigilaates lidíces ^el animo 
del Soberano , y le submínis- 
itran materiales á sú satisface 
cion, 216. a. 

Parñopeo 1 Era un idoloy que 

- tenia la figura de mosquitxs 
^42.^. 

Paz : Dios solo es paz , y tran- 
quilidad , 223. b. &c. 

Pecado: Pecar coala. yottmlad 
es flaqueza./^ con el entendi- 
miento es pertinacia, 185. b. 
' Es insoportable la gravedad 
del pecado, 2781: b. 

Pena' : Lqs excesos de una pena 



a48**<,i^ 
Penitefl^ í La penitencia de- 
sarma el enojo de Dios,236» 
b. &c. 
Phacee: Le dio la muerte Ossee, 
.. hijo de Ela: 302; b. ' 
Perfecciones: Las perfecciopes 
morales no están vinculadas 
4,1a sangre; pero las altas ; y 
heroycas prerogatívas^ y dr- 
cunstancias, que deben ador- 
nar un Prihcipe , no pueden 
caber en los que infinitamente 
distan de la altura que ocu- M 
pan, i89.b.&c. ^ 

Piel: Toda Ja gala que vestía 
• Elias fi»una piel 9 que según 



' divina de las cosas distantes, 
y todavía enVíieltas en k) fu- 
turo , 288. b. Cinco modos 
deProphecias ,^ibid. 
Propheta;Quien fuese aquel Pro- 
,v ' pheta que envió Dios á Jero^ 
?- boam,i67.b* 



R 



Ratón: EHdolo llamado Smín-* 

r teo , tenia ifigura de ratón, 

: 242.a. b. 

Razón de estado: Delira el Prin- 
cipe quando desordenada su- 
voluntad tiene por ídolo la 
razón de estado, no la razón, 
I7S* a. b* 

Re- 



de las cosas 
Remcíik): Acusar nuestíQ.mal 
á aquéíde quien no podemos 
esperar el remedio, no es dis- , 
crecion , í 6o. a. b. 
Rey: Desconfiar el Rey del va- 
, sallo', es agraviarle ; -fiarse 
-^ demasiado de él , es exponer-» 
se ; zelar sus dudas^ afectando 
confianza , es un embarazo 
^ politico , que impide para to-» 
w- do y 1 157* a. b. Rozarse mu- . 
«:^ cho cóa^l vasallo el Rey , e$ ; 

aventurarse, 198. b. 
Reyno : Dios entregó los Rey- 
nos á los Soberanos para re- 
girlos , y conservarlos, 206. 

D.&C* 

Riquezas: Las riquezas crian ín^ 
solentes ; pero sin ellas pere- 
cería ía República : cons'eí-*"' 
var les ricos, es mantener 
los fundamentos d^ljmperioy 
297. b. Las mal adquiridas lo 
que fructifican , 274. a. b* 
Dios sabio Arithmetico, res- 
ta de nuestros haberes lo age^ 
no con tal arte, que nada que-^ 
da , íbid» 



mas notables. 



%H 



Samaría : Tuvo tu denomina*- 
cion Samaría de Somar su 
dueño , 206. a. 

Secreto : Todo lo aventura el 
que se publica digno del fa- 
vor, si le manifiesta volunta- 
rio, 2S7. a. 

Sentidos: Como los sentidos en-* 
gañan al aainüio , 250* a« 



Tibieza: La pena de nuestra ti- 
bieza qual sea , 2 s 7. a. b. 

Tirano : La primer máxima del 
tirano, es fundar en lo ine- 
xorable su seguridad, 295. Ij.. 

Traidor, y traición: Quien fuadu 
su derecho á la Corona, c* 
una traición, es de todos ah, • 
recido,20i,a. Las traiciones 
hacen justas las crueldades^ 
20$. b. La ambición suefe 
hacer traidores , 174. a. 

V 

Vasallo : Nunca son mas pode- 
rosos los vasallos, que guando 
mandan en los caudales del 
Rey ; porque quien manda en 
la hacienda del Rey manda 
al Rey y al vasallo, 171.a. 
No es buena arte de reynar^ 
hacer muy poderosos los va» 
salios , permitiéndoles mas 
dominio, que el que debe te- 
ner quien nació para servir, 
ibid. El vasallo fia su seguri^ 
dad al Rey , por eso rinde su 
obediencia, y su tributo 302* 

^* ! ; 

Verdad : Oír una verdad puei'* 

producir una enmienda : des-» 

preciarla , es barbara perti* 

nacía : castigarla como delito 

es tiranía, 197.a. 

Vício:El vicio en su exceso nunca 

puede hallar sosiego, 198.a. 

Vii^ 



